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En torno
a las

conexiones
entre opinión

pública y
decisión
política:

La actitud de
los españoles

ante la
Comunidad
Económica

Europea
RAFAEL LÓPEZ PINTOR

Este trabajo pretende responder a
dos preguntas importantes sobre el
tema de la incorporación de España

en la Comunidad Económica Europea:
¿Qué actitud tienen los españoles

al respecto? ¿Qué posibilidades hay
de que tal actitud influya

decisivamente en la adopción de una
determinada decisión política?

Las conclusiones a que llego más
adelante son básicamente dos: Que,

en general, los españoles parecen
desear el ingreso de España en el

Mercado Común, y que, en la
coyuntura político-institucional

española, la posibilidad de que esta
actitud condicione eficazmente una

decisión política al respecto es,
cuando menos, problemática.

A UNQUE está por hacer un estudio
monográfico sobre las actitudes

de los españoles respecto de la inte-
gración de nuestro país en la Comuni-
dad Económica Europea, existen abun-
dantes datos de opinión, algunos sin
publicar aún, sobre los que puede mon-
tarse un análisis que vaya más allá
del puro nivel descriptivo y realizar
una interpretación de los mismos en
el contexto más amplio de la estruc-
tura y dinámica del proceso de toma
de decisiones en el sistema político
español. Como Berelson y Janowitz
afirmaron hace ya casi una década,
«la principal contribución de las en-
cuestas al estudio de la formación de
la opinión pública está en la acumu-
lación de series de información a tra-
vés del tiempo y én el análisis y evo-
lución de tendencias dentro de con-
textos teóricos más amplios»'.

No voy a tratar aquí de ofrecer una
simple descripción del contenido de
cierto número de encuestas que abor-
daron incidentalmente el tema de Es-
paña y la Comunidad Económica Eu-
ropea, sino de interpretar esa informa-
ción desde la perspectiva teórica de
algunas aportaciones de la investiga-
ción sobre actitudes y sobre el proce-
so de toma de decisiones en los regí-
menes de pluralismo limitado.

ESTRUCTURA DE LA
OPINIÓN

La evidencia empírica acumulada so-
bre el tema procede de encuestas rea-
lizadas en el período 1966-1973. Inclu-
ye datos de índole diversa y que, a
veces, sólo con precaución y ciertos
matices pueden ser comparados. Su
diversidad radica en el carácter de la
muestra de donde proceden (nacional
o representativa de sólo algún seg-
mento de la población); el tipo de
pregunta formulada (abierta o cerrada,

1 BERNARD BERELSON y MORRIS JANO-
WITZ (eds.): Public Opinión and Communica-
tion (New York: Free Press, 1966), pág. 66.



escala semántica o interrogación co-
mún); el nivel de actitud que se trata
de medir (afectivo, evaluativo o cog-
nitivo), y el nivel de abstención (por-
centaje de entrevistados que no res-
ponden) en las diversas encuestas y
para distintas preguntas dentro de una
misma encuesta. A estos factores de
diversificación cabe agregar la dimen-
sión temporal dentro de la que se
sitúan las diversas encuestas (1966-
1973).

Todo esto hace el análisis tan difí-
cil como atractivo. Se trata en realidad
de una situación «cuasiexperimental»
al menos en el sentido de estar mi-
diendo el mismo aspecto de una acti-
tud por procedimientos diferentes y
en distintos momentos del tiempo.
Y así, en la medida en que la infor-
mación de las diversas encuestas sea
congruente, las conclusiones de este
análisis estarán más sólidamente fun-
dadas que si se tratara de una misma
dimensión actitudinal, captada a tra-
vés de un mismo instrumento de me-
dición'y en uno o varios momentos
del tiempo.

Haré en primer lugar una descrip-
ción sumaria de las características de
las diversas encuestas en que se han
insertado preguntas sobre España y la
Comunidad Económica Europea y las
pautas de respuesta a las mismas.
Más adelante, y a partir de estos da-
tos, ofreceré una interpretación de lo
que pueden significar.

He aquí, por orden cronológico, una
relación de las diversas encuesta^, sus.
características y contenido por lo que
al Mercado Común se refiere. La iden-
tificación de cada encuesta obedece
al nombre de la institución que la rea-
lizó o publicó.

Instituto de la Opinión Pública, 19662:

La pregunta que aquí nos interesa
y la pauta de respuesta a la misma
fueron las siguientes: «¿Usted es de

2 Encuesta realizada por el Instituto de la
Opinión Pública en diciembre de 1966. Infor-
mación publicada en la Revista Española de la
Opinión Pública (REOP), núm. 9 (julio-septiem-
bre 1967), págs.: 202-203.

los que creen que en España debe
mantenerse su autonomía económica
y, en el mejor de los casos, constituir
un Mercado Común con Hispanoamé-
rica, o de los que opinan que la solu-
ción económica de España no está en
el aislamiento de Europa ni en la unión
con Hispanoamérica, sino en la inte-
gración en el Mercado Común Eu-
ropeo?»

Respuesta Porcentaje

Mercado Común 33
Autonomía económica . ; . . . . 4
Unión hispanoamericana 3
Sin respuesta 60

Total: 2.544 100

Instituto de la Opinión Pública, 1968':

Esta es una encuesta dirigida a los
jóvenes. En ella se formularon dos
preguntas relevantes para este traba-
jo, una en tono abiertamente positivo
y la otra de tono casi negativo:
«¿Crees que España debe mantener su
autonomía o integrarse en el Mercado
Común?»

Muestra nacional entre los mayores de vein-
tiún años. N = 2.544. Control de la información
por edad, sexo, ocupación, nivel de estudios,
ingresos y tamaño del municipio.

La información no aparece aquí desglosada
para cada una de las variables de control y
sólo me limitaré a dejar constancia de las re-
laciones significativas a la hora de interpretar
el conjunto de los datos. El detalle de esta
información puede verse en la publicación res-
pectiva.

3 Encuesta realizada por el Instituto de la
Opinión Pública en 1968. Datos publicados en
la Revista Española de la Opinión Pública,
número 15 (enero-marzo 1969), págs. 294-297.
Muestra nacional de jóvenes entre los quince
y los veintinueve años. Número de entrevistas,
1.931. Control de la información por edad,
sexo, ingresos, familiares, ocupación del pa-
dre, tamaño del municipio y región. Más ade-
lante se hará referencia a estos controles,
aunque sin incluir los porcentajes específicos
que pueden ser consultados en la publicación
correspondiente. Esta recomendación es váli-
da para las encuestas restantes que, caso de
no haber sido publicadas, pueden ser consul-
tadas en la biblioteca del Instituto de la Opi-
nión Pública o en su correspondiente archivo.
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Respuesta

Mercado Común
Autonomía ...
Sin respuesta

Total: 1.931

Porcentaje

58
9

33

100

«¿Crees que España debería inte-
grarse en los Estados Unidos de Eu-
ropa aunque esto representase la pér-
dida de unas prerrogativas como Esta-
do independiente?»

Sí
No
Sin

Respuesta

respuesta

Total: 1.931

Porcentaje

41
22
37

. ... 100

¡CSA Gallup - Informaciones, 1971':

En este caso se trataba de una pre-
gunta abierta e indirecta sobre la ac-
tividad internacional del Gobierno es-
pañol: «También el año pasado se fir-
maron distintos acuerdos internaciona-
les de gran interés para el país, ¿po-
dría citar alguno de dichos acuerdos
o tratados?»

Sólo un 10 por 100 de los 1.925 en-
trevistados mencionó el acuerdo con
el Mercado Común y el 78 por 100
se abstuvo de contestar absolutamen-
te a la pregunta.

Instituto, de la Opinión Pública, 1972s:

En esta encuesta se incluyeron seis
preguntas sobre el Mercado Común,
casi todas ellas de tipo evaluativo:

Pregunta Respuesta Porcentaje

«¿Cree usted que España está actualmente en
condiciones de ingresar en el Mercado Co-
mún?»

(A los que dicen que «no» - 320):
«¿Por qué motivos cree usted que no está en

condiciones de ingresar?»

«¿Es usted partidario de que España ingrese
con plenos derechos en el Mercado Común
Europeo?»

(A los que son partidarios = 723):

«¿Por qué razones es usted partidario?»

Sí 41
No 32
Sin respuesta 27

(Total: 1.000) (100)

Motivas económicos 85
Motivos políticos 54
Otros motivos 9

Sí 72
No 7
Sin respuesta 21

(Total: 1.000) (100)

Mejoramos en todo 41
Mejoras económicas 28
Somos Europa 10
Otras mejoras 7
Sin respuesta 6

4 Encuesta realizada en enero de 1971, sobre una muestra nacional de 1.925 personas mayo-
res de catorce años y publicada en Informaciones, del 12 al 16 de abril de 1971 (la pregunta
sobre el Mercado Común se publicó en el número del 13 de abril de 1971, páginas 21-22). Control
por sexo.

5 Encuesta realizada en el verano de 1972, en Madrid y Barcelona, sobre una muestra de
1.000 personas mayores de dieciocho años. Controles por ciudad, edad, sexo, educación e ingresos.
Esta encuesta está sin publicar.



Pregunta Respuesta Porcentaje

«¿Cuántos años cree usted que tardará España
en ingresar en el Mercado Común con los
mismos derechos que cualquiera de los otros
países miembros?»

«¿Sabe usted qué países forman parte actual-
mente del Mercado Común?»

Menos de 2 años 9
2-5 años 24
5-10 años 22
Más de 10 años 8
Nunca 2
Sin respuesta 35

(Total: 1.000) '.. ... (100)

Francia 67
Alemania 57
Italia ~ 47
Bélgica 46
Holanda 35
Luxemburgo 28

(Total: 1.000) (respuesta múlti-
ple) : -

ICSA Gallup - Informaciones, 1972':

En esta encuesta se incluyó una pre-
gunta poco afortunada por su genera-
lidad y que sólo de manera parcial
se refiere al Mercado Común: «En
general, ¿aprueba usted o desaprueba
la actuación que el Gobierno está te-
niendo en materia de negociaciones
económicas, sociales y políticas de Es-
paña con otros países y negociación
con el Mercado Común Europeo?»

Respuesta Porcentaje

Aprueba 31
Desaprueba 7
Sin respuesta 62

Total: 2.436 100

Leo Burnett-Consulta, 1972':

Se trata en este caso de un estudio
de «estilos de vida» de los españoles

6 Encuesta realizada en diciembre de 1972,
sobre una muestra nacional de 2.436 personas
mayores de catorce años y publicada en Infor-
maciones, del 15 al 21 de febrero de 1973 (la
pregunta de referencia está en el número de
15 de febrero, págs. 9-10). Controles por sexo,
edad, status socioeconómico y tamaño del
municipio.

7 Encuesta realizada en noviembre-diciembre
'de 1972, sobre una muestra nacional de 2.000
personas mayores de dieciséis años, residen-

en base a sus respuestas a un con-
junto de alrededor de 200 preguntas
del tipo escala-semántica y tratadas
con las técnicas del análisis factorial y
del «cluster analysis». Por lo que al
Mercado Común se refiere se había
incluido la siguiente afirmación: «Es-
paña no debería entrar nunca en el
Mercado Común»:

Respuesta Porcentaje

De acuerdo 5
En desacuerdo 47
Ni acuerdo ni desacuerdo ... 48.

Total: 2.000 100

Es interesante destacar que el aná-
lisis factorial de los datos de esta
encuesta incluye la frase como parte
de un síndrome que los autores de-
nominan de «celtiberismo» o «forma
extrema de tradicionalismo» integrado
por los ítems siguientes: ' '

— Es absurdo que las mujeres va-
' yan a la Universidad..

— El coñac es sólo para hombres.
— Sólo beben whisky los que quie-

ren aparentar.

tes en núcleos urbanos de más de 50.000 ha-
bitantes. No ha sido publicado este estudio.
Controles por sexo, edad y clase social.
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— España no debería entrar nunca
en el Mercado Común.

Es' decir, esta es una constelación
de valores que suelen aparecer juntos
en la mentalidad de ciertos sectores
de nuestra sociedad. A sensu contra-

rio, europeísmo sería un componente
de un síndrome de modernidad.

Instituto de la Opinión Pública, 1973':

En esta encuesta hay dos pregun-
tas sobre el Mercado Común:

Pregunta Respuesta Porcentaje

«¿Es usted partidario de que España ingrese
en el Mercado Común?»

«¿Cuáles cree usted que son los motivos por
los que España no ha ingresado en el Mer-
cado Común Europeo?»

Sí 74
No 5
Sin respuesta ... 21

(Total: 2.400) (100)

Mo'ivos económicos 59
Motivos políticos 48
Sin respuesta 13

(Total: 2.400) (respuesta múl-
tiple)

Consulta «Diario de Barcelona", 1974'*:

En esta encuesta se hicieron cinco preguntas sobre la cuestión que nos ocupa:

Pregunta Respuesta Porcentaje

«¿Estaría usted a favor o en contra de la en-
trada de España en el Mercado Común, con
las condiciones que en algunas ocasiones
han indicado los países miembros que ten-
dría que cumpür España?»

«¿Cree usted que el Mercado' Común tiene
efectos más bien positivos o más bien ne-
gativos para los países que lo integran?»

«Si una vez que España hubiera ingresado en el
Mercado Común se tuviera que decidir que
las monedas de los diferentes países fueran
reemplazadas por una moneda europea, ¿es-
taría usted a favor o en contra?»

A favor 61
En contra 10
No sabe/sin opinión 29

(Tota!: 1.506) (100)

Más bien positivos 57
Más bien negativos 7
Ni negativos ni positivos 10
Sin opinión 26

(Total: 1.506) (100)

A favor 61
En contra 14
Sin opinión 25

(Total: 1.506) (100)

8 Encuesta realizada en enero-febrero de
1973, sobre una muestra nacional de 2.400 per-
sonas mayores de dieciocho años. Sin publi-
car. Controles por sexo, edad, educación, ocu-
pación e ingresos.

8> Encuesta realizada en febrero de 1974,

sobre una muestra nacional de 1.506 personas
mayores de dieciocho años. Las mismas pre-
guntas se habían hecho este mismo año en
Francia y Gran Bretaña. La información se
publicó en el Diario de Barcelona, de 16 de
marzo de 1974.

11



Pregunta Respuesta Porcentaje

A favor 44
En contra 25
Sin opinión 31

(Total; 1.506) (100)

A favor 32
En contra 45
Sin opinión 23

(Total: 1.506) (100)

«¿Y qué opina sobre si los ejércitos de los
diferentes países fueran reemplazados por
un ejército' europeo?»

«¿Y qué opina sobre si las banderas de los
diferentes países fueran reemplazadas por
una bandera europea?»

La información que proporcionan
estas encuestas es interesante, al
menos desde cuatro puntos de vista:

— Nos brindan un experimento de
medición de una misma actitud
con instrumentos diversos: pre-
guntas cerradas, abiertas e in-
cluso afirmaciones extremas de
valor cómo las contenidas en las
escalas semánticas.

— Se ve la evolución de la opinión
en el tiempo.

— Se miden los aspectos afectivo
y cognitivo de una actitud.

— Puede evaluarse el nivel de con-
sistencia de la información co-
mo un todo aunque proceda de
muestras y encuestas diferentes.

Aunque difiera para las diversas
encuestas la formulación literal- de las
preguntas, la interpretación que yo
propongo de los datos parte del su-

puesto de que preguntas parecidas lo-
gran medir la actitud en cuestión de
forma más o menos análoga. En otros
términos, se trata de mirar a los da-
tos desde un código distinto al que
fue utilizado en su sistematización
original; de una recodificación de la
información que reduce la multipli-
cidad de preguntas y alternativas de
respuesta a dos grandes cuestiones:
dimensión afectiva de la actitud (si se
desea o no e! contacto y eventual in-
greso de España en la CEE) y dimen-
sión cognitiva de la misma (si se está
o no informado sobre el particular).
Desafortunadamente, la información
de que disponemos no es tan rica
como para permitir un análisis mas
sofisticado de los grados de intensi-
dad e Información de la opinión. No
obstante, hay que señalar que el as-
pecto afectivo o emocional de la acti-
tud que tratamos de analizar ha sido
más y mejor medido que su dimen-
sión cognitiva.
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De la información que precede se
puede llegar a las siguientes conclu-
siones o más bien hipótesis a poste-
riori o proposiciones a las que se llega
ex post fado, pero que bien podrían
servir de guía para un futuro estudio
intensivo de la temática en cuestión:

1. Los españoles, en general, tie-
nen una actitud más positiva que in-
diferente y casi nunca negativa res-
pectó del ingreso de España en la CEE.

El conjunto de la información, en
general, y la de cada encuesta en
particular, claramente apoyan esta
conclusión.

Ciertamente hay diferencias nota-
bles entre las respuestas a preguntas
que fueron formuladas en épocas muy
cercanas (finales de 1972, principios
de 1973), tratándose en todos los ca-
sos de muestras nacionales de pobla-
ción. En dos encuestas de 1972 la
opinión positiva sólo alcanza al 31 por
100 y el 47 por 100, respectivamente,
mientras que a principios de 1973 la
opinión positiva asciende a un 74 por
100 y a principios de 1974 aparece
en un 61 por 10Ó. Se trata de una con-
tradicción sólo aparente. Es éste un
ejerhplo precioso del caso típico en
los estudios de opinión en que sobre
un mismo tema se obtienen respues-
tas diferentes según hayan sido formu-
ladas las preguntas. Partimos del su-
puesto de que, dado un principio de
actitud, el individuo tiende a seguir
la línea de menor resistencia en la
expresión oral y espontánea de la mis-
ma '. En el caso que nos ocupa, el
principio de actitud será la no exis-
tencia de una predisposición negativa
entre la población respecto de los paí-
ses europeos, quizá porque nos esta-
mos moviendo en la década de la emi-
gración y el turismo y la experiencia
cotidiana de la población ds que am-
bos factores son beneficiosos (se

9 Este supuesto se deriva del principio, am-
pliamente aceptado, de la universal tendencia
a evitar o minimizar la cantidad de djsonancia
cognitiva que cualquier estímulo puede provo-
car en nosotros (en este caso la pregunta del
cuestionario). Sobre disonancia cognitiva, véa-
se LEÓN FESTINGER: A theory of Cognitive
Dissonance (Evanston, III.: Row, Petersbn,
1957).

traducen o asocian con mejoras tangi-
bles en la vida de las gentes). Esto
explicaría la baja proporción de res-
puestas negativas que, además, se
mantiene constante en esta época
(del 5 al 10 por 100). Lo que varía en
función del tipo de pregunta, no son
los «noes», sino los «síes» y la abs-
tención o el decir «no sé». La gente
puede no aprobar explícitamente los
contactos del Gobierno con la Comu-
nidad Económica Europea (encuesta
de ICSA, 1972) porque ignora de qué
se trata; puede manifestarse poco se-
gura de la conveniencia del ingreso
de España en dicha Comunidad cuando
se le dice enfática e inesperadamente
que «España no debería entrar nunca
en el Mercado Común» y tiene que
manifestar su acuerdo o desacuerdo
con esta proposición (encuesta Bur-:
nett, 1972); y puede mitigar su entu-
siasmo cuando el ingreso se le pre-
senta en forma condicionada (Consul-
ta, 1974). Pero en todo caso se abstie-
ne de contestar en vez de manifestar
una actitud negativa. Y el punto es
muy relevante dado que se trata de
un asunto en que la actitud del Go-
bierno ha ido cambiando coyuntural-
mente y, en todo caso, no se ha pro-
pagado a nivel masivo.

Si prescindimos del 31 por 100 de
respuestas positivas a la pregunta de
1972 —que aparte de estar a caballo
entre las dimensiones cognitiva, afec-
tiva y evaluativa de la actitud, sólo
lateralmente hace referencia al Mer-
cado Común— resulta especialmente
valiosa la comparación entre las res-
puestas a una pregunta negativa (47
por 100 partidarios del ingreso en el
Mercado Común), una positiva (74 por
100) y otra positiva, pero muy mati-
zada (61 por 100). Esto con indepen-
dencia de que se trata de muestras

-nacionales diferentes, máxime consi-
derando que estas encuestas se reali-
zaron con pocos meses de diferencia.
El dato nos permite visualizar los lí-
mites máximo y mínimo en que hoy se
puede estar realmente moviendo y ser
movilizable. la opinión respecto del
ingreso de España en el Mercado
Común.
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2. Esta actitud positiva ha evolu-
cionado con el tiempo en el sentido de
hacerse extensiva a sectores cada vez
más amplios de la población. Sin em-
bargo, y como he apuntado antes, el
nivel de apoyo efectivo a la idea del
ingreso de España en la Comunidad
Económica Europea no puede, sin más,
correctamente deducirse de los por-
centajes más altos de respuestas po-
sitivas ni, en cualquier caso, parece
tener una correspondencia directa con
el grado de información que la pobla-
ción tiene sobre el particular.

En efecto, los porcentajes más altos
de respuestas se dan en las preguntas
formuladas de manera positiva y di-
recta, seguidos por las preguntas de
formulación directa, pero negativa, y
finalmente por las preguntas indirec-
tas. Si bien lo contrario no es cierto:
que las respuestas negativas sigan
una pauta opuesta (la variación por-
centual entre el 5 y el 10 es insigni-
ficante). Es el porcentaje de «sin res-
puesta» el que claramente también
depende de la formulación de la pre-
gunta, esta vez en sentido contrario
al de respuestas afirmativas.

Por otra parte no hay que olvidar
que estas pautas.de respuesta refle-
jan una opinión poco estructurada o
formada; hipótesis que vienen a re-
forzar los datos sobre información de
las dos encuestas que tocaron este
punto en 1971 y 1972. En el primer
caso aparece un 10 por 100 de ciuda-
danos que en aquel momento estaban
siguiendo el curso de las gestiones
del Gobierno español ante el Mercado
Común; porcentaje muy significativo
si se piensa que la pregunta era
abierta. La segunda encuesta nos
muestra que el país más conocido de
entre los miembros del Mercado Co-
mún es Francia (67 por 100) y el me-
nos conocido Luxemburgo (28 por 100).
En otros términos, que hay un 33 por
100 de españoles que ni siquiera aso-
cian los vocablos «Mercado Común»
y «Francia» o menos aún «Alemania».

Sería excesivo, en este contexto,
calificar de bien informado al alto
porcentaje de españoles que tienen
una opinión sobre las ventajas que ob-

tendríamos al ingresar en el Mercado
Común, los años que pueden pasar
antes de que esto suceda o los mo-
tivos por los que España aún no ha
ingresado (véanse los datos ya ex-
puestos en páginas anteriores sobre
las encuestas de 1972, 1973 y 1974).
Aventurar un juicio evaluativo ante
preguntas cerradas —como era de ca-
so en estas encuestas— no necesa-
riamente implica buena información.
En este caso concreto yo percibo tal
juicio como una prolongación de la
dimensión afectiva de la actitud que
estudiamos (España mejorará), aunque
matizada por criterios que parecen
ajustados a la realidad (hay dificulta-
des económicas y políticas; el ingreso
no sería inmediato).

Es de resaltar, pues, la cautela con
que los españoles en general perciben
la posibilidad de ingreso en la CEE:
Desean que el país se incorpore a la
misma, pero parecen haber tomado
conciencia de las dificultades que esto
entraña, la naturaleza político-econó-
mica del problema y. el peso del factor
tiempo en la eventual resolución del
mismo.

3. La actitud positiva ante el Mer-
cado Común y el nivel de información
al respecto son especialmente inten-
sos entre los varones, los menores
de treinta años, las personas de status
socioeconómico medio <y alto, los re-
sidentes en núcleos urbanos de más
de 50.000 habitantes y también las per-
sonas de mentalidad más moderna10.

Tanto en España como en los demás
países donde se hacen encuestas de
opinión, los hombres suelen estar más
informados e interesados en los asun-
tos públicos que las mujeres —proba-
blemente por su mejor posición en las
estructuras de dominación—, y el caso
que aquí comentamos sería sólo una
réplica más de la universal tendencia.

En cuanto a los jóvenes, estamos
en presencia de la llamada «tercera
generación», más educada que las
que la precedieron y en mayor con-

10 El detalle estadístico de esta información
pjede consultarse en los estudios originales
a que este trabajo hace referencia.
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tacto con los países europeos por vía
de la emigración y el turismo, y, en
todo caso, a través de los medios de
comunicación de masas.

El peso de la posición socioeconó-
mica —ya se mida ésta en ingresos,
educación, ocupación, un índice com-
puesto de estos factores o autodefi-
nición de clase— corresponde también
a una hipótesis comúnmente acepta-
da en el sentido de que en los status
más altos se dispone de más recur-
sos de todo tipo y, por tanto, hay una
más alta posibilidad de que cristali-
cen actitudes no sólo informadas, sino
abiertas a alternativas de cambio mo-
derado.

El efecto de las áreas urbanas se
debe a que en ellas inciden con es-
pecial fuerza algunas de las variables
ya mencionadas, hay un más alto por-
centaje de población joven, más fácil
acceso a la educación, mayores índi-
ces de información política, etc.

Finalmente —y en gran medida cru-
zando a través de todos los factores
anteriores— disponemos del dato con-
creto de que los partidarios del Mer-
cado Común son más frecuentes en-
tre las personas de mentalidad mo-
derna y más abiertas al cambio ". Digo
«cruzando» porque este tipo de perso-
nas, tanto hombres como mujeres, es
más frecuente entre los jóvenes y en
los estratos medios y altos de las
áreas urbanas. Una vez más en nues-
tra historia, modernidad y europeísmo
aparecen juntos o, lo que es lo mis-
mo, para mucha gente el futuro de
España se piensa en Europa. No de-
bemos perder de vista que ya en la
encuesta de 1966 sólo un 3 por 100
de la población se pronunciaba a fa-
vor de constituir un mercado común
con Hispanoamérica y un 4 por 100
defendía la autonomía económica de
España como solución de futuro. Y que
en la encuesta de 1972 en Madrid y
Barcelona la mayoría de los partida-
rios del Mercado Común piensan que,
de entrar, mejoraríamos en todo; sólo

" Este es un hallazgo del estudio de Leo
Burnett-Consulta.

el 28 por 100 se refiere exclusiva-
mente a mejoras económicas.

En resumen, que la mayoría de los
españoles piensan y desean que el
futuro de España esté en Europa y
parecen estar tomando conciencia de
las dificultades, no sólo económicas
sino políticas, que tal incorporación
entraña.

Hasta aquí los datos de encuesta.
Habrá que interpretar ahora estas con-
clusiones parciales en el contexto más
amplio del proceso de toma de deci-
siones en un sistema político autori-
tario y de las relaciones posibles en-
tre opinión pública y decisión política.

EL ALCANCE DE LOS
ESTADOS DE OPINIÓN
EN EL CONTEXTO
POLÍTICO ESPAÑOL

En términos operativos, opinión pú-
blica es la de un público que se poli-
tiza respecto de un asunto concreto,
ya que el público, sujeto de la opinión,
no es constante. Para Sánchez Agesta,
opinión pública es la del público polí-
tico o de «aquella porción, mayoría
o minoría, del pueblo que presta su
atención a los fenómenos políticos y
los enjuicia con una convicción acti-
va» '2. Y la evaluación de los posibles
efectos de una opinión pública no
puede válidamente estructurarse sin
referencia al contexto sociopolítico en
que tal público se mueve.

El análisis de las conexiones entre
opinión pública y decisión política ha
recibido considerable atención eri los
últimos años, aunque centrado par-
ticularmente en regímenes políticos
abiertamente pluralistas 13.

12 L. SÁNCHEZ AGESTA: Derecho Político
(Granada, 1959).

13 A este respecto es significativo el libro
de N. LUTTBERG, pág. 218, Public Opinión and
Public Policy (Dorsey Press, 1969).
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En el marco de este «trabajo» el
problema se centra en la posible co-
nexión opinión pública-decisióa polí-
tica en un sistema autoritario o de
pluralismo político limitado, como ha
sido calificado el caso español por
diversos autores". Siguiendo a Linz,
y sobre todo el reciente trabajo de
Susan K. Purcell, me voy a permitir
esbozar brevemente las características
generales de este tipo de sistemas y
del proceso de toma de decisiones
que suele ir asociado a las mismas,
para después ponderar más cualifi-
cadamente la relevancia que en nues-
tro sistema pueda tener la opinión
que ya se ha descrito respecto del in-
greso de España en la CEE. Este en-
foque tiene un gran valor heurístico
y lo utilizo aquí en el bien entendido
de que se trata de un «tipo ideal» y
de que no pretendo defender su co-
rrespondencia exacta con la realidad;
realidad que en gran medida está por
estudiar.

Habiéndose definido el sistema es-
pañol como «autoritario» o de «plu-
ralismo limitado» me voy a limitar a
una breve mención de sus caracterís-
ticas estructurales generales y del
sistema de toma de decisiones:

1. Pluralismo político limitado: Los
grupos de presión están al me-
nos parcialmente ligados al ré-
gimen y son dependientes del
mismo. Los líderes de estos
grupos están sobre todo vincu-
lados a la élite del régimen y
sólo en forma secundaria son
dependientes del apoyo que les
prestan sus seguidores (en los
regímenes democráticos los gru-

14 Sigo aquí básicamente a JUAN LINZ: «An
Authoritarian Regime: Spain», en E. Allardt y
Y. Littunen (eds.), Cleavages, Ideologies and
Partv Systems (Helsinki, 1964), págs. 291-341;
y SUSAN KAUFMAN PURCELL: «Declsion-
Making in an Authoritarian Regime», World
Politics, vol. XXVI, octubre 1973, págs. 28-54.
Una reciente descripción del funcionamiento
del sistema español, en KENNETH N. MED-
HURST: Government in Spain: The Executive
at Work (Oxford: Pergamon Press, 1973) y en
la obra de CHARLES ANDERSON: The Political
Economy oí Modern Spain: Policy-Making in
an Authoritarinn System (Madison, 1970).

pos de interés son más inde-
pendientes políticamente).

2. Escasa movilización de los ciu-
dadanos: Los individuos politi-
zados tienen actitudes de tipo
«subdito» más que participan-
tes o independientes. A la po-
blación se la moviliza eventual-
mente para que ratifique deter-
minadas decisiones de la élite
y manifieste su apoyo al régi-
men (referendums, concentra-
ciones oficiales, etc.).

3. Estilo patrimonial de gobierno:
El líder supremo concede privi-
legios y beneficios a una por-
ción selecta de los gobernados.
Los recipiendarios de tales bie-
nes (clientelas) prestan recono-
cimiento-a la autoridad del jefe
y le deben deferencias. A su
vez estos recipiendarios tienen
capacidad para conceder una
parte de sus beneficios a otras
personas o grupos de posición
inferior; «clientelas» que a su
vez deben deferencia a sus res-
pectivos «patronos» (en una de-
mocracia, por el contrario, es la
ley el principal determinante
del estilo de gobierno).

4. No son características de un
sistema de pluralismo limitado
el que exista un solo partido o
un partido dominante ni un es-
pecial tipo o grado de consen-
sus a nivel de élite. El grado de
consensus puede ser alto o bajo
y esto afectará sobre todo al nú-
mero y tipo de decisiones que
se tomen bajo tal régimen.

Estas características generales del
sistema condicionan el proceso de
toma de decisiones en la forma si-
guiente:

1. El pluralismo limitado favorece
una relación errática entre las
decisiones del líder autoritario
y las demandas expresadas por
los distintos grupos:
— Se toman a veces decisiones

sobre problemas que nunca
han sido planteados, mien-
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tras que ciertos problemas
de frecuente planteamiento
son ignorados por los «deci-
sion-makers», ya que los gru-
pos que los plantean con
frecuencia carecen de recur-
sos y capacidad suficiente
para apoyar eficazmente sus
propias demandas.

— El papel de los grupos de
interés en el proceso de to-
ma de decisiones es más de
reacción que de iniciativa.

2. La escasa movilización reduce
el número de demandas sobre
el líder autoritario, le permite
una gran autonomía en la toma
de decisiones y refuerza la re-
lación errática entre las decisio-
nes de éste y las demandas ar-
ticuladas por los grupos de in-
terés.

3. El estilo patrimonial de gobier-
no impide la formación de alian-
zas horizontales entre individuos
o grupos: son muy pocas las
demandas presentadas como in-
tereses de clase; los enfrenta-
mientos entre los grupos de in-
terés son poco frecuentes, dado
que el líder trata por separado
con los distintos grupos en lu-
gar de dejar que resuelvan entre
sí sus propias diferencias; es
difícil rastrear o llegar a cono-
cer los orígenes de una deci-
sión específica (generalmente
se pide la colaboración de los
subordinados inmediatos, / pero
no se suele dar crédito a sus
ideas o iniciativas).

4. El grado de consensus de la éli-
te determina el número y tipo
de decisiones que pueden tomar-
se: a mayor fragmentación de la
élite, menor número de decisio-
nes. En este sistema la mayor
limitación del líder está en
la necesidad de evitar decisio-
nes que puedan movilizar de
forma permanente la oposición
de algún sector significativo de
la coalición autoritaria.

Las etapas principales del proceso
de decisión serían las siguientes:

a. Primero, el líder se siente com-
prometido con una determinada
idea por factores diversos: sus
particulares intereses y valores;
la situación internacional; la po-
sibilidad repentina de poder so-
lucionar un problema que venía
planteándose persistentemente;
la recepción de ideas que están
de moda en el extranjero; el de-
seo de incrementar su propia
base de apoyo y legitimidad al-
canzando objetivos sobre los
que existe un amplio consensus
entre la élite..., etc. Por supues-
to que los grupos insatisfechos
y más radicalizados del sistema
también se movilizan para que
se tomen ciertas decisiones a
su favor utilizando el único re-
curso de que disponen: la ac-
ción disruptiva o violenta, (en
estos casos, el grupo en cues-
tión suele ser reprimido con du-
reza inicialmente y después sa-
tisfecho en sus demandas).

b. La fase de deliberación suele
no ser pública y estar además
limitada a un reducido número
de personas. Según los acuer-
dos a que se llegue en esta fase
se tratará de desmovilizar a la
posible oposición al proyecto y
de movilizar a su vez a quienes
puedan apoyarlo o beneficiarse
del mismo.

Para completar el marco contextual
dentro del que una corriente de opi-
nión ha de ser interpretada parece
oportuno recordar los principales mo-
delos que al respecto han sido pro-
puestos.

En el análisis de las conexiones en-
tre opinión pública y decisión política,
el problema central es el siguiente:
Si las decisiones de los gobernantes
responden a los estados de opinión de
los ciudadanos y a través de qué me-
canismos, institucionales y psicológi-
cos, se produce la conexión entre opi-
nión y decisión. Luttberg ha clasificado
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la evidencia empírica de distintas in-
vestigaciones bajo cinco modelos teó-
ricos y tratado de analizar cuál es el
modelo que, en un contexto democrá-
tico, mejor capta la realidad.

1. El modelo racional-activista se-
gún el cual los ciudadanos, in-
formados y conscientes de las
alternativas de gobierno que se
les ofrecen, utilizan el proceso
electoral como mecanismo de
coerción de los gobernantes y
•hacen que estos últimos actúen
de acuerdo con los intereses
conscientemente expresados de
la ciudadanía.

2. El modelo de los partidos polí-
ticos: la relación del ciudadano
con el partido es del tipo racio-
nal-activista. El partido sería una
institución intermedia que actúa
sobre los candidatos elegidos y
controla el ejercicio del poder.

3. El modelo de los grupos de in-
terés: la opinión individual casi
desaparece de la escena política
y todo es acción de grupo. Es
esta acción de grupo la base po-
lítica de la decisión.

4. El modelo «sharing» o de opi-
nión compartida que parte del
supuesto del consenso total en
la sociedad. Los líderes y los
ciudadanos comparten las mis-
mas ¡deas y creencias.

5. El modelo de «role-playing»: los
líderes se eligen por su sabidu-
ría y capacidad para anticipar
los deseos y valores de los ciu-
dadanos. Saben jugar su papel

i sin que nadie tenga que decirles
cómo.

Sin entrar aquí al detalle pormeno-
rizado de los resultados de la inves-
tigación empírica «vis-á-vis» de estos
modelos teóricos, sí es interesante
dejar constancia de la conclusión prin-
cipal a que llega el ya mencionado au-
tor: que la evidencia empírica es con-
tradictoria; que no apoya clara y masi-
vamente ninguna de las hipótesis im-
plícitas en estos modelos; que la co-
nexión entre opinión y decisión se

produce de manera distinta, según las
circunstancias, y que lo único que pa-
rece claro es que cuando se rompe o
falla seriamente la conexión entre opi-
nión y decisión se produce inestabili-
dad política vía el descontento de la
población (sin olvidar que los datos a
que el autor hace referencia se limi-
tan a estudios de sistemas democrá-
ticos).

El trabajo de Luttberg es, en cierto
modo, una verificación sistemática de
viejas hipótesis, como la de James
Bryce (1900) o Herbert Blumer (1946)
en el sentido de que el pueblo con-
tribuye a la opinión más con sus sen-
timientos que con sus pensamientos;
que se trata de una opinión pública
pasiva sobre la que los líderes montan
su estrategia; que el público está
formado por grupos de interés y un
cuerpo de expectadores desinteresa-
dos cuya opinión está intensamente
afectada por la de las minorías '5.

Si esto es así en sistemas abierta-
mente pluralistas, es lógico suponer
que la magnitud del problema sea
mucho mayor en un sistema como el
español, de pluralismo limitado. Sien-
do éste un sistema de opinión pública
«dirigida» y con un muy bajo nivel de
información ", puede hipotetizarse con
éxito que la relación entre las decisio-
nes de la minoría dirigente y los es-
tados de opinión de la mayoría dirigida
es particularmente deshilvanada.

En el caso concreto que nos ocupa,
opinión respecto del ingreso de Espa-
ña en el Mercado Común, estamos
ante un problema sobre el que la clase
dirigente parece no haber llegado a
un acuerdo y entre los gobernados,
sin embargo, se ha ido entramando
un respetable grado de consensus a
lo largo de una década, precisamente
la del «desarrollo económico». Este
es un hecho particularmente notable

ls Ver los trabajos de JAMES BRYCE y
H. BLUMER en el libro de B. Berelson y M. Ja-
nowitz (eds.), Public Opinión and Communica-
tion (New York: Free Press, 1966).

15 A este respecto pueden consultarse los
resultados de los estudios de opinión realiza-
dos periódicamente por diversas instituciones,
v. gr.: ICSA, 1OP, DATA, etc.
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al tratarse de un asunto que puede
ser decisivo para el futuro no ya del
sistema político, sino del país.

En España, las encuestas de opinión
dan periódicamente testimonio de que
el público político, sujeto de la opi-
nión, es muy reducido como conse-
cuencia del bajo nivel de movilización
política de la ciudadanía. Si bien es
verdad que sobre el tema del Mercado
Común una mayoría cada vez más am-
plia de españoles se ha ido formando
una opinión (que además és positiva),
no hay que perder de vista que el
sector bien informado es reducido. Ya
en 1886 decía Georges Thompson que
la opinión pública no es una opinión
esporádica; que tiene que tener volu-
men y cierta persistencia, y que, des-
de luego, su peso no puede deducirse
sólo de los números, sino del grado de
información '7. Sobre el mismo punto
diría Lowell, en 1913, que el número
de personas con una opinión no es
suficiente para producir el logro de un
resultado; su intensidad es importan-
te, pues la opinión de los más infor-
mados tiene más peso que la de los
menos informados'".

Pero es verdad que la opinión de
los españoles sobre el ingreso en la
CEE se ha venido formando y ha evo-
lucionado unilinealmente durante una
década. Ha sido una evolución favo-
rable en términos de número y persis-
tencia. Conocer en qué medida esta
opinión se ha ido haciendo extensiva
a través de mecanismos más o menos
espontáneos de comunicación y en
qué medida obedece a la acción diri-
gida o planificada de los grupos que
mayor interés puedan tener en la inte-
gración europea, constituye un tema
por investigar.

Esta opinión positiva, aunque ppco
informada y, por tanto, maleable, se ha
ido estructurando en la década del
desarrollo y paralelamente a la erup-
ción de expectativas de bienestar en
todos los órdenes, hecho que no debe

17 Ver su trabajo en Berelson y Janowitz
(eds.), op. cit.

•" Ver también su trabajo en Berelson y
Janowitz.

pasar inadvertido en la evaluación
de la importancia que el problema del
ingreso en el Mercado Común (y las
actitudes de la población al respecto)
pueden tener para el futuro político
del país. En este punto parece opor-
tuno destacar las actitudes de la élite
sobre el particular.

Dejando constancia de la necesidad
de estudiar en profundidad el tema,
me limitaré a traer a colación algún
indicador de la falta de consensus
dentro de la élite política sobre el
Mercado Común como opción de fu-
turo para España. Por una parte, el
Gobierno español solicitó en su día el
ingreso en la Comunidad, y más tarde
se produjo una consagración legal de
este deseo en la disposición final sex-
ta de la Ley del III Plan de Desarrollo.
En aquel texto se proclama que «una
paulatina incorporación a la Comuni-
dad Económica Europea constituye cri-
terio básico a tener en cuenta en la
política de desarrollo, en armonía con
los intereses de la economía nacio-
nal»". Con posterioridad a esta fecha,
y como puede comprobarse en la pren-
sa diaria20, algunos representantes del
Gobierno, que antes se habían mostra-
do optimistas al respecto (López Rodó,
Ullastres), cambian de actitud. Este
cambio queda reflejado en la parca re-
ferencia al tema que Carlos Arias hace
en su discurso a las Cortes de 12 de
febrero de 1974 («reiteramos nuestro
deseo de comparecer en el proceso
integradór de Europa Occidental») y
en el documento de directrices del
IV Plan de Desarrollo enviado a las
Cortes, donde sólo se habla de una
«aproximación al área geográfica de
Europa». Si además se consideran las
declaraciones que han venido emitien-
do representantes del mundo de los
negocios a lo largo de estos años, lo
que el cambio y las ambivalencias de

" Ley del Plan de Desarrollo Económico y
Social, de 16 de junio de 1972, en /// Plan de
Desarrollo Económico y Social (B.O.E., Madrid,
1972, 4.' edición, pág. 147).

20 Un resumen de la evolución en la actitud
del Gobierno, en el excelente artículo de
GUILLERMO MEDINA en Informaciones del 3
de mayo de 1974, Madrid, página central.
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la actitud oficial reflejan es que no
hay consensus sobre el particular.

La relevancia política de este hecho
radica en que, en el contexto de nues-
tro sistema político, ningún grupo de
la élite monopoliza el poder aun tem-
poralmente, ya que éste es uno de
los principios estructurales básico del
sistema. Por tanto, cualquiera que sea
el grado de compromiso de un grupo
político con la idea (por su parte el
líder supremo tratará de evitar una
decisión que dividiera seriamente a
esa élite o «clase política», como ha-
bitualmente en España se la denomi-
na). Por lo demás, y esto reafirma el
punto anterior, la base social de los
distintos grupos de la élite (o «familias
del régimen», como a veces se las
llama) es muy limitada; los canales
de comunicación gobernantes-goberna-
dos son escasos y de irregular fun-
cionamiento, y los grupos de interés
tienen un papel más de reacción que
de iniciativa. Dada esta pauta de re-
lación entre gobernantes y goberna-
dos, entre los grupos de la élite y de
éstos con el líder supremo, las deci-
siones a medio y largo plazo —cuyo
número suele ser reducido— se tor-
nan escasamente predictibles. En otros
términos, que en ausencia de un alto
grado de consensus en el seno de la
élite, no es probable que se tome una
decisión importante •—como la del su-
puesto aquí estudiado—, sin que pe-
ligre la estabilidad del sistema. Aquí
cobra sentido una idea como la de
Fraga al postular un referéndum sobre
el ingreso de España en la Comunidad
Económica Europea. Al dar base popu-
lar a la iniciativa en cuestión, se quie-
bra el esquema rutinario de toma de
decisiones por parte del Gobierno, se
hace del asunto un gran acontecimien-
to y se mitiga la posibilidad de una
división definitiva de la élite. El punto
débil de esta propuesta, al menos en
principio, radica en que supone el
apoyo inicial del líder supremo a una
inicativa que, de entrada, puede estar
constituyendo un elemento de seria
división dentro de la «clase política»,
y desde nuestro modelo teórico esto
no es posible.

El referéndum, sin embargo, también
puede pensarse como mecanismo que,
en el supuesto de una división apa-
rentemente insuperable en el seno de
la élite, mitigara, formalizándolo, el
enfrentamiento entre los grupos polí-
ticos en un momento de inestabilidad
que podría ser trágico de no hallar
cauces eficaces de institucionaliza-
ción. En este caso, el problema del
Mercado Común podría funcionar co-
mo catalizador en la expresión de un
conflicto más profundo que atañe a
la naturaleza misma del futuro políti-
co. Este conflicto puede hacerse ex-
preso con caracteres generales en una
situación de crisis económica. Son
quizá las expectativas de bienestar (y
su satisfacción) el vínculo legitimador
que más fuertemente une a gobernan-
tes y gobernados en la España de los
años 70. Tiene la solidez de aquellas
relaciones que no necesitan formali-
zarse porque constituyen la experien-
cia cotidiana. Y, paradójicamente, es
ésta su mayor debilidad: que para di-
solverse basta la carencia y sobra el
decreto.

Ya conocemos el estado favorable
de la opinión sobre el ingreso de Es-
paña en el Mercado Común y la pro-
babilidad limitada de que una decisión
final al respecto se tome en el corto
o medio plazo, mientras el país siga
disfrutando la prosperidad de los úl-
timos años (hay no sólo dificultades
económicas, sino que la élite está divi-
dida porque el ingreso implicaría al-
gunos cambios —antecedentes o con-
secuentes al mismo— en la naturaleza
del régimen).

No es difícil pronosticar que si, en
una situación de crisis económica, el
ingreso en el Mercado Común aparece
como la mejor alternativa para salir
adelante —y así es manejada por los
sectores modernizantes del país—, la
población podría apoyar masivamente
tal alternativa con independencia de
las concomitancias de cambio político
más o menos radical que pueda llevar
aparejadas en un momento de crisis.

La Sociología Política nos viene de-
mostrando que una conexión adecuada
entre opinión pública y decisión polí-
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tica, aun en los sistemas más demo-
cráticos, no siempre se da; que cuan-
do tiene lugar no suele operar auto-
máticamente; que en determinados
sistemas políticos los gobernantes son
más sensibles a la reacción de la opi-
nión que a la iniciativa que pueda
emanar de la misma, y que incluso
hay sistemas donde los gobernantes
disponen de un amplio margen para
actuar de espaldas a la opinión, entre
otras razones porque sus mecanismos
de información operan mal o son in-
adecuados estructuralmente. Si bien
es complicado e incluso imposible de-

terminar la forma y efectos concretos
de la opinión sobre los mecanismos
decisorios de un sistema, lo que la
experiencia histórica parece corrobo-
rar es que cuando la desconexión en-
tre opinión pública y decisión política
respecto de problemas que son cru-
ciales para el futuro de un país alcan-
za determinados niveles, el efecto
político es, cuando menos, de inesta-
bilidad, ya que el descontento gene-
ralizado magnifica las debilidades es-
tructurales del sistema y éste pierde
capacidad para responder a las nece-
sidades de la población.
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Nuevos
métodos

para la
investigación

de la
estructura

y Ia

dinámica
de la

enculturización
MANUEL MARTIN SERRANO

EL ENCUENTRO DEL

Y DE LA DIALÉCTICA
EN UNA fcSUEVA

SOCSOLOGÍGA

La naturaleza de los argumentos que
tradicionalmente han opuesto a los

partidarios del estructuralismo
y del marxismo ha cambiado

en Francia. Las polémicas en torno
al método de investigación en las

Ciencias Sociales, dialéctico para
unos, formal para otros, después de

llegar a un cénit en mayo de 1968,
se han apaciguado. Este nuevo estado

de cosas no procede de un
desinterés por las relaciones entre

metodología y teoría, actualmente
más vivas que nunca entre los

sociólogos franceses; tampoco es el
resultado del triunfo de alguno de

los dos bandos contendientes.

Ciertamente, los estructuralistas han
salido del quietismo de los

análisis sincrónicos y se están
orientando hacia el análisis de los

procesos, con preferencia a su antigua
orientación hacia los sistemas:

se pueden poner como ejemplo los
estudios sobre la moda, la publicidad

o las enfermedades mentales,
en el grupo que animaba B. Barthes

en Hauts Etudes de París, los análisis
de J. Lacan sobre el inconsciente

como un lenguaje y las investigaciones
de la percepción del tiempo y el

espacio psicosocial en el
grupo de A. A. Moles de Strasbourg.

Por su parte, los marxístas han
puesto de manifiesto los aspectos
formales y sistemáticos del análisis

de la circulación y de la conciencia
falsa en Marx, sin tener por ello
que renunciar a la historia como

motor del cambio social. Puede verse
a este respecto la obra de

L. Althusser, o en un plano más
concreto, los trabajos de Chombart

de Lauve sobre la representación
de los valores y las aspiraciones.

Desde esta óptica, la persistencia
de una estructura consensual en

determinado ámbito de las relaciones
sociales es el signo de la

perduración de un conflicto. El análisis
de las formas de locura en la

sociedad occidental ilustra este punto
de vista. Paralelamente, sólo

la emergencia del conflicto permite
entender cuál es la función que se

encomendaba a las estructuras
adaptativas más estables, como, por

ejemplo, ha ocurrido con las
Ciencias «Exactas», a partir del
momento en que la concepción

determinista de la naturaleza entró
en crisis. Brevemente: el

desvelamiento del conflicto aclara
el funcionamiento del consenso,

y en el esclarecimiento del
consenso se hacen patentes las

fuentes y los mecanismos
del conflicto.

El enfrentamiento metodológico
en términos de sincronía o diacronía,

aparece hoy como un seudo-dilema
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originado por el estado rudimentario
de las técnicas de investigación
social. Las verificaciones de los

estructuralistas carecían de futuro,
y el futuro de los dialécticos carecía

de verificación. Tal era el sentido
de las respectivas- críticas.

En definitiva, tanto unos como otros
necesitaban de una metodología

que permitiese describir una
estructura en libertad, o si se

prefiere, la estructura de la libertad.
Desde Comte ya se sabia que las

matemáticas empíricas y la lógica
clásica estaban incapacitadas

para tales tareas.
Por primera vez existe la oportunidad

en sociología de operatívizar
el concepto de contradicción, y de

establecer modelos prediptivos
que relacionen la libertad del sistema

con su organización. El tema sólo
puede ser mencionado en esta

introducción *. Los nuevos métodos
han llegado a estructuralistas

y marxistas de la lógica creada para
estudiar sistemas abiertos

y finalistas, desarrollada del
encuentro entre la teoría de los

organismos de Wiener, la teoría de la
información de Shannon, la teoría

de juegos de Von Neuman y la teoría
de la articulación de los

lingüistas. El trabajo al que estas
líneas sirven de encabezamiento

es una ilustración concreta de los
nuevos métodos.

INVESTIGACIÓN DE LOS
MEDIADORES CULTURALES
COMO INSTITUCIONES
DE AJUSTE AL CAMBIO

MUESTRA aportación en este campo
ha consistido en mostrar'que exis-

te un paso de la «contrainte» social,
a la constrinción formal. Los controles

* Hemos examinado ampliamente estos ho-
rizontes de la sociología en nuestra tesis doc-
toral francesa que se publicará en España, y
Francia: L'ordre du monde a travers la tele-
visión, thése de doctorat d'état, Univ. L. Pas-
teur, 1974.

sociales ejercidos por los mediadores
culturales se objetivan en los modelos
lógicos que emplean los medios de
comunicación. Las instituciones de en-
culturización ejercen su función de
control cognoscitivo utilizando códigos
sociales (normas, coerciones, prohibi-
ciones) que transmiten juicios de valor
sobre la realidad. Los medios de co-
municación ejercen su función em-
pleando códigos lógicos (inclusión, de-
pendencia, exclusión, etc.). Existen
distintas visiones ideológicas del mun-
do transportadas por los mediadores
culturales. Cada una de ellas se expre-
sa en un modelo de comunicación cu-
ya estructura puede objetivarse por
el análisis lógico. En consecuencia,
existe la posibilidad de remontarse a
los códigos sociales de control social,
partiendo del sistema de orden que
utilizan los medios de comunicación
(por ejemplo, el juicio de valor «La
ociosidad es la madre de todos los
vicios», contiene una implicación ló-
gica).

Este enfoque del análisis del control
social introduce en sociología los mé-
todos lógicos. El paso de la «contrain-
te» social a la constrinción cognosci-
tiva será denominado en lo sucesivo
proceso de mediación.

La televisión es uno de los media-
dores más comprometidos con el cam-
bio y el ajuste social. Es una institu-

• ción de control puesto que trata de
estabilizar la imagen de la realidad so-
cial y, al mismo tiempo, es un instru-
mento de comunicación inevitablemen-
te abierto al acontecer, que compro-
mete en cada imagen aquella estabi-
lidad. Esta posición hace de la televi-
sión un objeto privilegiado de estudio
para nuestro propósito. Hemos desa-
rrollado una metodología que permite
discriminar las estructuras pertinentes
del sistema (en nuestro ejemplo, a
partir de todos (os programas de la
televisión española) y predecir la crea-
tividad del sistema (en nuestro ejem-
plo, toda la clase de relatos distintos
que cabe esperar de la televisión).

Hemos demostrado que nuestro mé-
todo da cuenta del sistema de control
social que se ejerce a través de la
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televisión, reduciendo el contenido de
la televisión española a sus compo-
nentes, e identificando la lógica de sus
procesos de formación de relatos. De
tal manera que cualquier lector puede
reproducir cualquier relato de la tele-
visión española a partir de un número
de componentes (valores, intereses,
actitudes, etc.) bastante reducido, uti-
lizando los sistemas de formación que
le proporcionamos. Los componentes
y las reglas de formación se incluyen
en esta colaboración que se centra en
la exposición de la nueva metodolo-
gía. Creemos que cabe separar del
conjunto de nuestro trabajo la parte
que trata de los métodos porque posee
utilidad general para el análisis de
cualquier sistema de enculturización.

En la medida de lo posible hemos
simplificado el aparato simbólico.
No es necesario ningún conocimiento
particular de lógica para entender y
utilizar métodos en la forma que aquí
van a ser expuestos*.

CONTENIDO DE ESTA
COLABORACIÓN

Esta comunicación ha sido dividida
en cinco partes:

I. Se describe el corpus empírico
del que hemos partido y los análisis
lógicos a que ha sido sometido para
encontrar las unidades y las funciones
más elementales.

* La explotación de estos métodos con fi-
nes lucrativos, sin autorización del autor, viola
derechos reservados.

II. Se apJica el análisis mosaico a
la televisión española **, se identifican
y describen el juego de estereotipos
que emplea para formar todos sus re-
latos, y se ofrece un modelo que per-
mite reconstruir cualquier relato «per-
mitido» por la televisión. Aportamos
un método general que permite redu-
cir los componentes de un universo
cultural a sus estereotipos.

III. Se muestra que el aparente or-
den mosaico de la televisión, oculta
un sistema articular de ordenación de
la realidad, semejante al que existe
en el lenguaje. Desarrollamos un mé-
todo original para detectar en Ciencias
Sociales las diferencias específicas
entre los estereotipos culturales, lo
ponemos en juego en la televisión, y
demostramos que es posible, con
nuestro método, predecir todas las
transformaciones que puede llevar a
cabo el mediador. Se ofrece un mode-
lo completamente formalizado, que re-
duce a un conjunto limitado de rela-
ciones toda la capacidad de creatividad
que la televisión ofrece con sus ac-
tuales códigos de orden. Este método
es generalizable al análisis de los sis-
temas de formación de estereotipos
y de los sistemas de empleo de los
mismos por cualquier mediador cul-
tural.

IV. Resumimos la visión de la rea-
lidad que corresponde a los códigos
culturales de orden que emplea el
médium.

V. Se incluye un capítulo de anexos
que resume los procesos y análisis
que justifican nuestras conclusiones.

** En la investigación original hemos utili-
zado también un Corpus procedente de la tele-
visión francesa y americana que ahora se
excluye.
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I. PRIMERA PARTE

Los
datos de

partida

1.0. EL CORPUS EMPÍRICO

Disponemos como muestra de este
estudio de algo más de treinta horas
de programación de la televisión com-
pletamente analizadas; y, además, de
sesenta y dos «spots» de publicidad1.

Primeramente, el discurso (los gran-
des temas que aborda la televisión)
se ha descompuesto en las unidades
más pequeñas dotadas de sentido a
las que es posible llegar. Estas unida-
des se llaman relatos.

1.1. Descomposición del
material televisual
en unidades

Un relato contiene en forma expresa
o implícita un verbo, es decir, una
acción, y en torno a ella uno o más
sujetos en situación, es decir, corre-
lacionados desde el punto de vista de
la acción. Se atribuye al relato las
oraciones subordinadas que se le re-
fieren y carecen de sentido propio.
El número total de relatos que se han
aislado es de 285.

El relato puede desenvolverse con la
intercalación de otros. El análisis aisla to-
dos los componentes que le pertenecen.
La lógica gramatical es distinta de la ló-
gica de la narración televisiva. Hay situa-
ciones en las que aparece antes el desen-
lace que el argumento. Otras carecen de
argumento: pasan directamente de la pre
sentsción de los antecedentes al desenla-

1 Este material es representativo y propor-
cional al tiempo, la programación y la audien-
cia del año 1972 en base a una información
previa sobre el universo muy completa (ECO,
1971; MARTIN SERRANO, 1970; MERCATA,
1971). Operamos a un nivel de confianza del
95,5 por 100 con un error típico del 3 por 100.

ce. Los antecedentes son frecuentemente
omitidos.

El relato es la unidad de narración (un
«sintagma» narrativo), más allá no se pue-
de llevar a cabo ninguna descomposición
sin perder el sentido. Cada relato conserva
la capacidad de transmitir una narración
significativa, aunque se eliminen todos los
otros.

A continuación, cada relato se ha
descompuesto en las unidades más
pequeñas a quienes se atribuye «lo
que hay» y «lo que pasa». Estas uni-
dades se llaman roles \ El número de
roles que se han aislado es de 827.

1.2. El rol como unidad
elemental de análisis

El rol da entrada a la información en
el ordenador. Pero, además, en esta
investigación cumple otra función mu-
cho más interesante que la de mero
soporte de los datos del corpus. El rol
es la unidad objetiva de definición de
las situaciones: es el componente3 del
relato. Entre los numerosos usos que
permiten el término «rol», sugerimos
que los roles, desde el punto de vista
semiológico, son el juego de signifi-
cantes que introduce el juego de sig-
nificados que utiliza cada relato.

En cuanto significante, el rol se distin-
gue de los actores. Un mismo actor puede
asumir a lo largo del mismo discurso roles
diferentes, según el relato de que se trate.
P. ej.: cuando hab'a con su «hijo», asume
el rol de «padre»; cuando habla con su
«padre», asume el rol de «hijo».

El rol de «padre» puede ser jugado por
una persona, un animal y hasta una cosa
(las máquinas que engendran máquinas de
la ciencia ficción; el paquete de detergen-
te que muestra su «hijo» más pequeño
en la metáfora de un anuncio).

El rol de «héroe» puede encarnarlo un
actor individual (el que efectivamente

2 El rol es rol en una situación. Se ha pre-
visto en el código lo necesario para pasar de
las unidades de cálculo a «los relatos» y de
éstas a las unidades aún más grandes («dis-
cursos»).

3 Componentes: objetos registrados como
dependientes unos de los otros y de la clase
(aquí relato) de manera homogénea (HJELMS-
LEV, 1968-44).
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muere en la representación), o un grupo
de actores dotados de personalidad glo-
bal. P. ej.: Los Padres Fundadores de los
Estados Unidos).

El actor o actores que asumen un rol
pueden ser individuos concretos o genéri-
cos: «soldados que realizaron el puente
sobre el Kwai»), («soldados», sin otra re-
ferencia que «los soldadp--].

El rol es la reificación de una categoría
abstracta. Es precísamela a este título
que ofreca un campo provilegiado para
estudiar la reificación. Si nos negamos a
identificarlo con los actores, le reconoce-
mos todo género de derechos a ser el sig-
nificante del relato.

1.3. Atributos que definen
al ro l 4

Tomamos en cuenta para definir la
situación, las cualidades, relaciones,
valores, intereses y actitudes que se
atribuyen al rol.

Posición: Define el lugar del rol en
la interacción: protagonista, antago-
nista o agonista.

Encarnado: Definido por su expre-
sión simbólica. Está prevista la pre-
sentación meramente verbal, sin ima-
gen visual; y en las visuales, la imagen
real, el dibujo animado y la marioneta.

Actor: Definido por el soporte a
quien se encomienda el desempeño del
rol.

Son actores individualizados (perso-
nales o colectivos) aquellos que se
identifican por una referencia en el
espacio y en el tiempo.

Son actores genéricos aquellos que
no se identifican en el espacio y/o
en el tiempo.

Son actores colectivos los que ac-
túan como una unidad multipersonal.

Se prevén actores animales y ob-
jetos, siempre que su participación
transcienda a la acción, y no consista
en el mero formar parte del ambiente.
(Estas variables se resumen en el ane-
xo 10.)

4 Puede comprobarse la descomposición en
categorías, con el protocolo que se incluye en
el anexo 1.

Papel: Definido como el arquetipo
de la acción, según la adjunta relación
elaborada a posteriori (véase anexo 2).

Nacionalidad: La que se atribuye al
rol (véase anexo 3).

Rasgos expresos: Adjetivos califi-
cativos que se atribuyen al rol. Sólo
se recogen cuando expresamente han
sido definidos (véase anexo 4).

Posición endogrupal (receptor): Se
formalizan las interacciones entre to-
dos los roles que participan en la
acción. La posición endrogrupal viene
definida por las actitudes (positivas,
interesadas, integrativas) (negativas,
desinteresadas, rechazantes, excluyen-
tes) que el grupo expresa hacia el
actor, de acuerdo con el esquema de
interpretación adjunto (véase anexo 5).

Posición endogrupal (emisor): Se-'
gún el mismo planteamiento, las acti-
tudes que el rol expresa hacia los
otros miembros de la unidad de ac-
ción (véase anexo 5).

Pautas: Las de Parsons, definidas
según la guía adjunta (anexo 6), y en
su sentido técnico de referentes de
la acción.

Objetivos vitales: Los de Buhler y
W. Coleman, en el «Inventario de Ob-
jetivos Vitales» (véase relación en
anexo 7). Sólo se recogen cuando ex-
presamente la acción del rol se orien-
ta a la consecución de los mismos,
tal como son definidos en los ítems
del test.

Logro de los objetivos vitales: Los
objetivos vitales pueden ser

1.° Realizados.

2° Frustrados.

En el primer caso el logro procede
del merecimiento del actor, en tanto
ha laborado por su consecución; de la
concesión de alguien o algo que puede
otorgar el objetivo graciosamente; o
por azar.

En el segundo caso la frustración
puede ser vencida a lo largo de la ac-
ción, y, finalmente, el rol logra la rea-
lización de sus objetivos. La frustra-
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ción es permanente cuando el desen-
lace se produce sin que el rol alcance
sus objetivos (véase anexo 8).

Dinámica de la frustración: Cuan-
do el objetivo vital es frustrado, se
analiza la dinámica frustrante según
las pautas de análisis de Rosenzweig
(véase anexo 8).

Actitudes: Las de la escala «F» se-
gún el esquema factorial de Pinillos,
habiéndose modificado en algún caso
la denominación semántica (véase
anexo 9).

1.4. Los atributos
que
discriminan
entre
los roles

El universo de atributos que descri-
ben al rol se distribuyen en veintidós
atribuciones, únicas que poseen valor
discriminativo5. Son las siguientes:

ATRIBUTOS DEL ROL CUALITATIVAMENTE DIFERENTES,
CON LOS SIGNOS UTILIZADOS Y EL REPERTORIO
DE SUS DENOMINACIONES

— Rasgos expresos, cualidades del rol

A. Rasgos físicos.
B. Rasgos de sociabilidad.
C. Energía.
D. Estima social.

— Relaciones sociométricas

E. Atraídos, devotos. , A c t i t u d e s de , m |

F. Rechazantes. \
G. Relaciones armoniosas, integrados, relaciones

positivas.
H. Relaciones discordantes, no integrados, rela-

ciones negativas.
Uia ' Función del rol en el grupo.

J. Comparsa, i

Posición del rol en el en-
dogrupo.

— Normas o valores

K. Afectividad, compulsión.
L. Neutralidad afectiva, disciplina.
M. Autoorientación, egoísmo.
N. Orientación hacia la colectividad, altruismo.
O. Universalismo, idealismo.
P. Particularismo, realismo.

Compruébese la forma en la que se ha llevado a cabo esta reducción en el anexo 11.
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— Objetivos vitales del rol

Q. Satisfacción de sus necesidades, apasionamiento.
R. Adaptación autolimitativa, autorrepresión.
S. Expansión creadora, competitividad.
T. Interiorización de las normas, convencionalismo.

— El origen del éxito o del fracaso

U. Éxito o triunfo merecido, debido a! esfuerzo del rol.
V. Éxito o triunfo gratuito, debido a la concesión1 graciable de otros.

2.0. EL ANÁLISIS LÓGICO
DE LOS ATRIBUTOS

2.1. Tipos de funciones
lógicas analizadas

Examinamos las relaciones lógicas
que cada uno de los atributos man-
tiene con todos los demás. Distingui-
mos cuatro clases de dependencias,
inspirándonos parcialmente en Hjelms-
lev (1968-37).

Determinación: Dependencias unila-
terales en las que uno de los términos
supone al otro, pero no a la inversa.
Ejemplo tomado de nuestro corpus:

El «idealismo» del rol supone su
«altruismo». Se dirá que el idealismo
selecciona el altruismo.

Interdependencia: Los dos términos
se suponen mutuamente. De nuestro
corpus:

«Evitar las penalidades» supone y
es supuesto por «buscar la satisfac-
ción sexual». Se dirá que los dos ob-
jetivos vitales son solidarios.

Constelación: Dependencias más
lasas, en las que los dos términos
están en relación recíproca, sin que
ninguno suponga al otro.

Coincide con el concepto estadísti-
co de correlación.

Por ejemplo: habitualmente, el con-
vencionalismo del rol, exige su auto-
represión (siempre en la televisión).
Se dirá que estos dos objetivos vitales
se combinan.

Exclusión: Es una categoría de aná-
lisis que añadimos nosotros a las de
Hjelmslev. La presencia de un término
supone necesariamente la no presen-
cia de otro. En nuestro corpus el rol
«guía» excluye el rasgo «atraído». De-
cimos que estos dos rasgos se dis-
tancian.

TIPOS DE DEPENDENCIA DENOMINACIÓN

Clases de funciones En el proceso En el sistema

Signos

utilizados

• Cohesión

• Reciprocidad

• Exclusión

Determinación Selección

Interdependencia Solidaridad

Constelación Combinación

Distanciamiento

Especificación

Complementariedad.

Autonomía

Separación

H
u
n
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2.2. Cuadro de funciones entre ios atributos del rol

El conjunto de las relaciones que existen entre los atributos en la televisión,
se recoge en este cuadro:
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Rasgos físicos

Rasgos de sociabilidad

Energía

Estimación social

Devotos

Rechazantes

Relaciones armoniosas

Relaciones discordantes

Guía

Comparsa

Compulsión

Disciplina

Egoísmo

Altruismo

Idealismo

' Realismo

Apasionamiento

Autorrepresión

Competitividad

Convencionalismo

Triunfo merecido

Triunfo gratuilo
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II. SEGUNDA PARTE

Reducción
del universo

cultural
de la televisión

a sus
estereotipos

Hemos avanzado hasta aislar los 22
atributos cualitativamente diferentes
que sirven para definir al rol, y cono-
cemos ya las funciones que mantie-
nen entre sí.

Desde el punto de vista teórico, la
televisión podría producir un total de
559.871 tipologías distintas, combinan-
do entre sí los 22 atributos de todas
las formas posibles.

En la realidad, sólo existen 29 tipo-
logías diferentes en la televisión es-
pañola. La televisión describe el 89
por 100 del total de roles que en ella
aparecen, aplicándoles una de estas
29 tipologías estereotipadas. Tanto si
se trata de roles encuadrados en la
política, en la ficción, en la publicidad,
o en cualquier otro campo, todo su
contenido significativo se corresponde
con alguna de las tipologías que he-
mos aislado.

Hemos identificado las 29 tipologías
de la televisión, empleando un méto-
do de análisis estructural que denomi-
namos «análisis mosaico», porque per-
mite aislar el modelo de orden que
caracteriza a una visión mosaica del
mundo. Los rasgos ideológicos de tal
visión los resumimos seguidamente.

1.0. TIPO DE ORDEN DEL
QUE DAN CUENTA
LOS MODELOS
MOSAICOS DE LA
MEDIACIÓN

La hipótesis subyacente al modelo
cultural mosaico es que los hechos
son, ¡nicialmente, independientes en-
tre ellos e igualmente probables.

La representación mosaica del mun-
do desune todos los datos, los desar-
ticula y los presenta sin discrimina-
ción unos junto a los otros. Crea una
suerte de democracia de los hechos:
cualquiera que ellos sean pueden in-
tegrarse en la misma definición de la
realidad. La prensa es el médium de
la cultura mosaica'.

Existen numerosos aspectos de la
vida social que tratamos de entender
utilizando un código de orden mosaico.
Además del periódico, podemos citar
la estructura urbana, en la que los ba-
rrios y las tiendas parecen crecer por
yuxtaposición. Los anuncios luminosos
compiten sin relación entre ellos, de
forma parecida a los titulares de un
periódico. La distribución de los obje-
tos en un almacén nos proporciona
otro ejemplo. Por lo que respecta a la
televisión, su apariencia también es
mosaica: los acontecimientos pueden
ser desarticulados «en piezas», listos
para sucederse los unos a los otros,
sin respetar las secuencias temporales

4 Un ejemplo mosaico característico es el
orden sugerido por la composición tipográfica
de la primera página de un periódico. Las no-
ticias se presentan unas junto a las otras,
pero desarticuladas. Si el lector introduce una
articulación entre ellas con la que el periódico
no cuenta, se producen contrasentidos y ambi-
güedades. Carpenter cita un caso que ilustra
bien los efectos de la pérdida de referente
mosaico:

«La mancheta de un periódico de Toronto
decía:

Townsed desposará con la Princesa.
Inmediatamente debajo había una segunda

mancheta:
Fabián dice que tal vez no se trata de un

crimen sexual (1968-215).»
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o espaciales. Por ejemplo, cuando la
televisión reconstruye, utilizando imá-
genes de archivo, los hechos de la
pasada guerra.

Nuestra cultura neoliberal prefiere
presentarse a sí misma bajo el aspec-
to de un surtido de datos desconexos,
ordenados por el azar estadístico7.

Los modelos mosaicos son teórica-
mente aquellos donde los hechos pue-
den estar dispuestos con mayor varie-
dad, y en los que cabe incluir toda la
variedad de hechos posibles. Más que
un modelo de orden, aparenta el espa-
cio de la ausencia de orden: como una
especie de pantalla preparada para ser
ocupada por cualquier clase de dato,
en cualquier posición. No obstante,
este desorden aparente contiene gene-
ralmente un sistema organizador:

• En primer lugar la disposición de
los hechos en el espacio mosaico no
agota todos los conjuntos combinato-
rios posibles. Mostrando las disposi-
ciones más probables y frecuentes
aplicadas a los hechos, respecto a la
variedad de disposiciones posibles, se
puede mostrar que el orden efectivo
que organiza el espacio mosaico no"
es aleatorio, sino estereotipado.

Por ejemplo: en la televisión, un
personaje podría ser definido con cua-
lesquiera categorías entre las que per-
tenecen al universo de atributos. Teó
ricamente cabe esperar una definición
mosaica de este tipo: [joven, rico, rea-
lista] con la misma probabilidad que
esta otra [viejo, pobre, idealista]. No
obstante, en la práctica, ambas defi-
niciones son extraordinariamente im-
probables. Cada atributo determina la
presencia o la ausencia de los otros
que le acompañan en la definición del
rol.

7 La hipótesis de independencia entre los
hechos ha caracterizado durante siglos a las
ciencias empíricas y se corresponde con la
concepción individualista del liberalismo, doc-
trina social cuya ideología puede analizarse
muy bien recurriendo a modelos mosaicos de
la mediación.

• En segundo lugar, como han se-
ñalado diversos autores que se han
ocupado de la cultura mosaica, sus
constrinciones más características se
realizan mediante otro tipo de código,
oculto detrás de la aparente democra-
cia de los hechos: por ejemplo, A. Mo-
les habla de «contraintes d'accesibi-
lité» (1969-297).

En lo que respecta a la televisión
demostramos que su aparente orden
mosaico es muy estereotipado, y que,
en realidad, la visión del orden del
mundo que tiene este médium sólo
puede ponerse a la luz, reduciendo el
conjunto de estereotipos mosaicos a
otro tipo de código articular como los
que existen en el lenguaje, y que el
control social se lleva a cabo a este
segundo nivel.

2.0. TÉCNICAS PARA
AISLAR UN MODELO
MOSAICO
DE LA MEDIACIÓN

Hay numerosas técnicas para anali-
zar la presencia de un orden mosaico.
En este estudio se ha utilizado la si-
guiente: 8

— Sean (a,, a2 ...b,, b2 . . .n^ rr2
...nn) todas las categorías de los atri-
butos que definen la situación (bello,
fuerte ...atraído, rechazante ...frustra-
ción extrapunitiva, etc.].

— Sean 1, 2 ...x, todos los subcon-
juntos que es posible formar operando
por yuxtaposición con las citadas ca-
tegorías.

— Sean Nj, N2, Nn, el número de
roles que hay en cada subconjunto.

8 Una descripción de las hipótesis que es
necesario aceptar en el análisis mosaico se
presenta en el anexo 11.
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Subconjuntos
CATEGORÍAS DE LOS ATRIBUTOS

a,, as b,, bi n¡

Número
de roles en cada

subconjunto

• +

Ni
N2

+ +
Total
subconjuntos

Total
de roles

Existirán tantos estereotipos mosai-
cos como subconjuntos efectivos sea
posible establecer con las categorías.

Este programa de" análisis que pro-
ponemos permite conocer cuáles son
las categorías que aparecen unas al
lado de las otras en la representación
del mundo y la frecuencia que tiene
cada representación.

3.0. APLICACIÓN DEL
ANÁLISIS MOSAICO
AL CONTENIDO DE LA
TELEVISIÓN ESPAÑOLA

Ilustramos su empleo mostrando la
aplicación de este modelo al corpus
de datos que hemos recogido de la
televisión española.

Presentamos en una relación conte-
nida en el cuadro D las fórmulas de
las 29 tipologías mosaicas del rol.

Es posible describir el significado
que posee cada tipología sin transgre-
sión cuando se conoce su estructura

lógica. Podemos afirmar, por ejemplo,
observando el número 16:

«Frecuentemente el rol altruista (N)
mantiene relaciones armoniosas con
su grupo (G) y se siente atraído por
el mismo (E); a causa [—>-) de las
normas realistas (P) que guían su
conducta'.»

9 No basta saber que estos rasgos «apare-
cen juntos», como un subconjunto. No signifi-
ca lo mismo que el rol sea «atraído porque
es 'realista'» o que sea «realista porque es
un individuó atraído por el grupo». En cada
estructura mosaica deben conocerse las fun-
ciones entre las piezas.

El criterio mosaico «aparecer juntos» se
puede expresar por tres clases de funciones
ya descritas:

— Interdependencia: siempre que aparece
el atributo a aparece el atributo y y lo Inverso
también es verdadero. Escribimos a< >j8 y
decimos «a y /} son interdependientés1*».

— Determinación: por ejemplo, siempre que
aparece G,E,N, aparece P: y lo inverso no es
verdadero. Escribimos | G EN 1 >. P («G,E,N,
dependen de P»).

— Constelación. G y E aparecen juntos en
esta estructura mosaica, pero no están.juntos
en todas las estructuras, mosaicas. Expresa-
mos la correlación por una línea entre ambos
ítems G/E o con el símbolo GHE).

Decimos que «G connota E».

* En este corpus no ha aparecido
ninguna ¡nterpendencia.
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CUADRO D

Los 29 roles arquetipos de la televisión española

Relación de estructuras mosaicas 10

Núm.
de orden Fórmula de la estructura Frecuencia

1

2

3

,4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

22

23

C ...

D ...

H ...

G ...

E ...

G / E

J / G

G/E | / J

G / D

J/G | / D

/ G/E I / J

• B G / E

M / K

/ I M-

/ I M.

2

. 8

13

24

9

22

29

7

6

9

6

10

18

42

25

15

27

8

61

20

46

9

13

10 Los corchetes y rectángulos contienen atributos que aparecen como una unidad inva-
riante.
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Núm.
de orden

24

25

26

27

28

29

1 1->L

1 R/U

1 A _>-

¡1 T _ >

1 B / V

R / K |

1 1 -

1 -

B I

s 1

-»

-y G

>- 1 N /

/ Q

J B

Q

1 B / V

Fórmula de

i \^

L |

y

—y

-y

1 -

—yS |
J

_ > -

P/ 1

G

M-

1 G / E

1 G / E [

-y Q

la

1

—y

/

y

estructura

* [ "
E| / J

K 1 /

Q —v

y P

1

|

1

1 G / E |

G / E |

R / K

[ M—>

—y P

K I

/J

1 /

» K

II

J

J -

1] ...

Frecuencia

36

9

28

177

4

24

3.1. Descripción
de los veintinueve roles
arquetipos
de la televisión "

3.1.1. Tipología
de integrados

— Integrado.

Núm. 4. «Erase alguien en armo-
niosas relaciones con su grupo».

— Integrado devoto.
Núm. 6. «Erase un integrado que
correspondía con su interés al in-
terés del grupo».

— Comparsa integrado.
Núm. 7. «Erase alguien que ocu-
paba un lugar poco relevante en
el grupo; es decir, un comparsa;
le ocurría que estaba integrado».

— Comparsa valioso.
Núm. 10. «Erase un comparsa in-
tegrado que poseía alguna de las

" Indicamos al margen el número de orden
que corresponde a cada estereotipo en el cua-
dro D.

cualidades más valoradas (dignidad,
discreción, eficacia, normalidad,
lealtad, limpieza, etc.) ' V

Comparsa integrado y devoto.
Núm. 8. «Erase alguien que ama-
ba a su grupo y era aceptado».

Comparsa integrado y valioso.
Núm. 11. «Erase un comparsa in-
tegrado y devoto de su grupo, que
poseía las cualidades socialmente
más valoradas».

Comparsa triunfante.
Núm. 25. «Erase alguien que se
esforzó en ser cauteloso y en acep-
tar las limitaciones; que se mues-
tra sumiso para evitar las penali-
dades. Logró estos objetivos gra-
cias a su propio esfuerzo. Su éxito
fue debido a que aplicó las siguien-
tes normas: trata a los demás sin
dejarse llevar por los sentimientos
personales; antepone los intereses
de la comunidad a los propios. Es-
te comportamiento se explica por-
que ocupa el lugar de comparsa
en un grupo con el que se lleva
armoniosamente y en el que está
interesado».

12 Compruébese en el anexo 9 el contenido
significativo y los sinónimos de «valioso».
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— impulsivo egoísta, o que va a lo
suyo.

-Núm. .13.. «Erase alguien que se.
guiaba por sus intereses privados;
a causa de que valoraba por enci-
ma de todo la satisfacción inme-
diata de sus deseos».

— Comparsa impulsivo y realista.
Núm. 15. «Erase un comparsa in-
tegrado. Generalmente se trata de
alguien que guía su conducta por
sus intereses privados. Esta norma
y aquel lugar en el grupo le co-
rresponden porque su comporta-
miento se orienta a satisfacer los
deseos inmediatos. Lo que equiva-
le a señalar que aplica a cada cir-
cunstancia, persona, u objetivo,
unos valores distintos».

— Comparsa vital apasionado, realista
y devoto.

._-... Núm. 26. «Erase alguien que des-
tacaba por sus rasgos físicos; su
salud, su juventud, su fuerza física,
o su belleza. Poseía estas cualida-

•• des porque era sociable; se mani-
festaba feliz, pacífico, flexible, hu-
milde, generoso, sensible o amis-
toso. Cualidades que se explican
porque antepone sus intereses
egoístas a los de carácter general,
con el objeto de lograr satisfacer
inmediatamente sus deseos; los
cuales consisten exclusivamente
en el gozo sexual, la vida de fami-
lia, el placer vital, etc.; abstenién-
dose de juzgar las personas y las
situaciones por normas generales,
y sintiéndose preocupado sólo por
aquellos asuntos que incumben a
sus intereses inmediatos; confor-
mándose con un papel de comparsa
en el grupo y cuidando de estable-
cerse en una posición aceptada
dentro del mismo; sin olvidarse de
mostrar su devoción hacia éste».

— Integrado encantador.
Núm. 12. «Erase alguien dotado
de cualidades físicas notables, de-
bido a la sociabilidad que le carac-
terizaba. Generalmente se trata de
un personaje integrado y devoto».

Integrado apreciado.- - * •

Núm. 9. «Erase alguien valioso; o
lo que viene a ser lo mismo, un
integrado».

Integrado impulsivo y realista.
Núm. 14. «Erase, alguien que se
comportaba de acuerdo con sus
intereses privados, porque desea
satisfacer sus deseos sin demora;
que juzga a las personas según su
condición; y los comportamientos
según la situación y los fines con-
cretos. Generalmente está integra-
do en su grupo».

Integrado simpático apasionado, re-
primido impulsivo y realista que
triunfa.
Núm. 29. «Erase alguien cuyo ras-
go más meritorio es la sociabilidad.
Logra triunfar sin esfuerzo perso-
nal. Este éxito y aquella persona-
lidad se explican porque sus nece-
sidades son el amor, la familia, el
sexo; o lo que es lo mismo: la
adaptación y la sumisión. La única
norma de conducta que toma en
cuenta es satisfacer sus deseos sin
demora. Le son.concedidas sus as-
piraciones, y su comportamiento
resulta permisible, porque es devo-
to al grupo, y mantiene relaciones
armoniosas con los otros miem-
bros, a causa de que juzga a cada
persona con una medida distinta
y nunca trata de imponer unos prin-
cipios de validez general».

Integrado simpático impulsivo y
apasionado que va a lo suyo y
triunfa.
Núm. 28. «Erase alguien caracte-
rizado por su sociabilidad, que lo-
gra triunfar sin esfuerzo, a causa
de que aspira a realizarse en el
amor, la familia o el sexo. Le es
posible satisfacer estas necesida-
des porque está integrado en el
grupo y le es devoto; a causa de
que se preocupa exclusivamente
de los intereses que le incumben;
porque juzga como justo y moral
la satisfacción inmediata de sus
deseos».
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Integrado impulsivo que va a lo
suyo y triunfa.
Núm. 22. «Erase alguien que triun-
fó gracias a su propio esfuerzo;
que se había marcado como obje-
tivo vital satisfacer sus necesida-
des afectivas. Realizó esta aspira-
ción porque se llevaba bien con los
otros miembros del grupo y les era
devoto. Estas relaciones eran posi-
bles porque se ocupa exclusiva-
mente de las cuestiones que le in-
cumben, y cree que las cosas bue-
nas son las que permiten satisfacer
sin demora los deseos».

Integrado, impulsivo, competitivo,
que va a lo suyo y triunfa.
Núm. 23. «Erase alguien que triun-
fó gracias a su propio esfuerzo, y
que se había señalado como meta
en la vida afirmar su personalidad,
lograr fama y relevancia pública;
realizó esta aspiración porque...»
(a partir de aquí, como el anterior).

Integrado, conductor de hombres,
convencional competitivo, realista
e impulsivo que triunfa.
Núm. 24. «Erase un dirigente de
su comunidad; posición que ocupa
porque ha triunfado por sus propios
méritos. Si sus méritos le han lle-
vado al triunfo es a causa de que
pertenece a un grupo en el que es-
tá integrado; o lo que es lo mismo,
debido a que se ha preocupado de
adquirir las costumbres sociales
aceptadas. Este comportamiento y
aquella situación se explican por-
que sus aspiraciones máximas son
afirmar la personalidad y obtener
renombre. Posición y personalidad
que alcanzó porque se preocupó
exclusivamente de las cuestiones
que le incumben directamente, y
valoró como mejores aquellas co-
sas que permiten la satisfacción
inmediata de los deseos».

Devoto.
Núm. 5. «Erase un atraído».

Devoto altruista y disciplinado.
Núm. 17. «Erase un devoto porque
anteponía los intereses'de la co-

munidad a los suyos personales; y
había disciplinado la satisfacción
de sus deseos».

— Integrado, altruista y realista.
Núm. 16. «Erase un devoto inte-
grado y dispuesto a anteponer los
intereses del grupo; porque cree
que cada caso, circunstancia y per-
sona debe ser juzgada por una nor-
ma distinta».

— Integrado, disciplinado y realista.
Núm. 18. «Erase un devoto inte-
grado en su grupo; capaz de guiar-
se por la disciplina y no por la ur-
gencia de los afectos; porque apli-
caba a cada situación o persona
una norma específica.

— Integrado, altruista, reprimido y
apasionado.
Núm. 21. «Erase alguien que bus-
caba el amor, el placer sexual o la
creación de una familia, ajustando
sus impulsos a la sociedad median-
te la autorrepresión. Antepone la
disciplina al placer inmediato; y
los intereses de la comunidad a los
suyos propios. Estas normas y
aquellas aspiraciones se explican
porque pertenece a una comunidad
con la que mantiene relaciones ar-
moniosas».

La tipología de rol más compleja y
más veces narrada:

— Integrado, convencional competiti-
vo apasionado, reprimido e impul-
sivo, socialmente estimado.

Núm. 27. «Erase alguien que ama-
ba el éxito y respetaba las conven-
ciones sociales, ya que ambiciona-
ba la fama, la relevancia y la afir-
mación de su personalidad. Estos
intereses se explican porque nece-
sitaba satisfacer sus necesidades
afectivas de amor, familia o sexo,
y porque era devoto e integrado.
Tal personalidad y tales relaciones
son posibles porque ha comprendi-
do que los mayores esfuerzos de-
ben dirigirse a la adquisición de
un carácter cauteloso y sumiso ca-
paz de aceptar las limitaciones y
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de eludir las penalidades, y que
el valor más estimable es el que
autorice la satisfacción inmediata
de los deseos; línea de conducta,
que concede la valoración social
más alta».

Integrado idealista altruista e Im-
pulsivo.
Núm. 20. «Erase un altruista inte-
grado que piensa más en los demás
que en él mismo; y un impulsivo
que se deja llevar de valores afec-
tivos».

3.1.2. Tipologías
de opositores

Oponente.
Núm. 3. "Erase un rechazante, un
contestatario que se opone al gru-
po del que forma parte».

Oponente convencional y competi-
tivo que no es amado.
Núm. 19. «Erase un rechazante;
valora el éxito y las convenciones
sociales, como medio de alcanzar
la fama y la relevancia pública;
pero no se lleva bien con el grupo;
es un elemento desintegrador... (La
segunda historia más veces narra-
da.)

3.1.3. Relatos adjetivos 13

— Apreciado.
Núm. 2. «Socialmente valorado;
es decir, digno, discreto, etc.».

— Enérgico.
Núm. 1. «Enérgico, es decir, vale-
roso, trabajador,, bravo, sereno, se-
guro, poderoso, etc.».

13 El rol está definido por un adjetivo cali-
ficativo.

4.0. DESCOMPOSICIÓN
DE LOS ESTEREOTIPOS
MOSAICOS
EN TELEVISEMAS

Las 29 estructuras mosaicas no son
los estereotipos más simples. El juego
de variantes es aún más pobre en la
televisión. En el interior de las 29 es-
tructuras mosaicas hay subestructuras
que se repiten, a modo de constan-
tes M tales como:

G/E j

M •

P

K

Los 29 estereotipos mosaicos de la
televisión se crean utilizando otros
clichés aún más primitivos y menos
numerosos, a los que denominamos
televisemas. La televisión opera com-
binando «televisemas» y «atributos»
para formar sus estereotipos más com-
plejos. Estos son los clichés más ele-
mentales de la televisión:

INFORMACIÓN CONTENIDA EN LOS
TELEVISEMAS:

T —y S El convencionalismo del rol
competitivo.

«La interiorización del orden conven-
cional sirve para mostrar la expansión
de la personalidad.»

A —y B La belleza del rol sociable.
«Los atractivos físicos dependen de

la sociabilidad que muestre el rol.»

R / K El contexto represivo de la
afectividad.

«El apasionamiento y la autorrepre-
sión, se mostrarán generalmente jun-
tos.»

M —> K El apasionamiento justifica el
egoísmo.

«Los intereses privados se justifica-
rán en la medida que estén orientados
a la satisfacción inmediata y sin de-
mora de los impulsos.»

Cf. cuadro D.
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G / E La aceptación por la devoción.

«Generalmente un integrado en su
comunidad muestra su devoción hacia
ésta.»

| G / E | / J Las relaciones del com-
parsa.

«Habitualmente los devotos integra-
dos ocuparán en la comunidad el lugar
de los comparsas.»

J / G La posición del comparsa.

«Un comparsa pertenecerá general-
mente a un grupo integrado.»

| B / V | —->- Q Los afectos del rol sim-
pático y triunfante.

«Tanto el éxito que se logra gracias
a la ayuda ajena, como las virtudes de
la sociabilidad, dependen necesaria-
mente de que se aspire exclusivamen-
te a satisfacer las necesidades afec-
tivas.»

N / L La disciplina del altruista.
«Generalmente quienes anteponen

los intereses de la comunidad a los
suyos propios, no se dejan llevar de
sus impulsos afectivos.»

| G / E | —>- P Las condiciones realis-
tas de la integración.

«A un devoto integrado se le exige
necesariamente que aplique normas
particulares según las circunstancias
y las personas con las que se rela-
cione.» '5

Existen otros conjuntos funcionales
de letras que forman parte de una sola
estructura mosaica, razón por la que
no se incluyen entre los televisemas.
Son las siguientes:

• |_>-U «Para ocupar la posición de
líder es necesario haber triun-
fado por el propio esfuerzo.»

15 Obsérvese que este televísenla hace de-
pender la cohesión social del relativismo ético.

• R / U «El triunfo por el propio es-
fuerzo se concede habitual-
mente a los autorreprimidos.»

• B / V «Los roles sociables son quie-
nes generalmente alcanzan
sus objetivos sin esfuerzo.»

• S / V «La realización de la propia
personalidad generalmente se
consigue gracias a la conce-
sión, ajena.»

• Q / V «La satisfacción de las nece-
sidades afectivas generalmen-
te se logra gratuitamente,
gracias a la ayuda ajena.»

5.0. LOS TEMAS A LOS QUE
SE REFIEREN
LOS ESTEREOTIPOS
MOSAICOS

Todos los clichés cuyas constantes
se han relacionado en este análisis se
refieren a una de estas seis variantes:

p

R / K

G

| G / E ¡_> P

| G / E |—y J

0

«Los valores deben ser
realistas.»

«El contexto represivo
de la efectividad.»

«Las relaciones armonio-
sas con el grupo.»

«Las condiciones realis-
tas de la integración.»

«Las relaciones del com-
parsa.»

Variante vacía (el cliché
no está implicado en
otro).

Con lo cual hemos descompuesto
en sus unidades elementales todo el
sistema de estereotipos, y reducido a
funciones lógicas el orden mosaico
existente en la televisión española.
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6.0. FORMACIÓN DE UN
DISCURSO A PARTIR
DE LOS ESTEREOTIPOS
MOSAICOS

La televisión forma sus «relatos"
atribuyendo a los roles alguna de las
29 tipologías descritas. Une unos rela-
tos a otros para producir «discursos»
tan largos como sea preciso. En nues-
tra tesis demostramos que todos los
programas de la televisión pueden ser
reducidos y reconstruidos utilizando
el juego de "29 estereotipos que hemos
descrito.

UN MEDIO DE ABUNDANTE POBREZA

Los minutos que requieren la lectu-
ra de estas tipologías informan (en el
sentido preciso de la palabra) de la
misma variedad.que la televisión es-
pañola ha producido a lo largo de 36
horas de programación y un año de
publicidad, empleando en ello el 89
por 100 de roles. Las características
de representatividad de nuestra mues-
tra permiten alguna generalización. En
la dialéctica «información versus re-
dundancia», la televisión ha adoptado
la función de instrumento estabiliza-
dor de significados, y reproductor de
estereotipos. En ningún caso actúa co-
mo destructurador de códigos y moli-
no de novedades. La televisión espa-
ñola no difunde informaciones de ma-
sas, sino significaciones de masas, es
decir, estereotipos ".

La potencia informativa que tiene el
médium audiovisual procede de su ca-
pacidad de facilitar mediante signos
¡cónicos más comprensión con menos
niveles de redundancia. Esta capacidad
está desaprovechada.

El uso de la televisión como repro-
ductora de un pobre repertorio de cli-
chés es «antinatura» (respecto a la
naturaleza semiológica del médium).

16 La conclusión es idéntica para los pro-
gramas procedentes de la televisión francesa
y americana representados en nuestro Corpus.

Ciertamente ésta orientación redun-
dante del médium remite a los crite-
rios y los fines de una sociedad qué
se resiste al cambio. Pero, además, se
está utilizando la televisión con crite^
ríos preicóhicos tomados de ótros:sis-
temas de comunicación mucho más
necesitados de formas redundantes,
Como, por ejemplo, los medios impre-
sos o acústicos. -

7.0. REPRODUCCIÓN
DE LA VARIEDAD
DE RELATOS
PERMITIDA
POR LA TELEVISIÓN

Los anteriores análisis han mostrado
las tipologías mosaicas que la televi-
sión emplea. A partir de ellos es po-
sible producir un modelo lógico capaz
de generar toda la variedad de relatos
que la televisión permite "..

Si tuviéramos que confiar a un or-
denador, o a un guionista, que. nos
confeccione sólo la clase de relatos
«admitidos» por la televisión, ¿qué mo-
delo le podemos proporcionar para que
pueda realizar su trabajo?

17 Consideramos que «un tino rol está per-
mitido» cuando se compone de atributos que
pueden aparecer unos al lado de los otros. En
esta definición hay el siguiente postulado:

"Cuando un atributo ha aparecido junto a
otro, al menos una vez.fórmando parte de una
estructura mosaica cualquiera empleada por la
televisión, la televisión permite que dichos
atributos puedan ir juntos (al menos una vez)».

Este postulado expresa en lenguaje lógico el
mismo supuesto que legitima la interpretación
de los hechos a partir.de una correlación es-
tadística. Efectivamente, el concepto matemá-
tico «dependencia / / independencia» (entre las
variables), es el criterio que se usa para ha-
blar de «semejanza / / no semejanza», «veci-
no / / distante», etc. (entre los datos de la
realidad).- • • :

40



7.1. La máquina de fabricar
relatos en la televisión

Un ordenador aceptaría el cuadro £
como código lógico para formar las
tipologías permitidas. En cambio, «el
guionista» preferiría otro cisterna de
presentación de las constrinciones
más orgánico, por ejemplo, en forma
de grafo". Existen varias clases de
grafos. Su construción es a veces
complicada, pero sus principios son
simples. Un grafo debe conectar entre
sí todas las piezas que están relacio-
nadas, utilizando el menor número de
trazos posibles. Todas las funciones
inclusivas entre los atributos de la
televisión están representadas en el
grafo (G) ". El usuario de este grafo
debe proceder de la siguiente forma:

1° Elegir un atributo cualquiera pa-
ra caracterizar al rol: por ejem-
plo, / «guía» (segunda rama del
grafo, última derivación).

2° Elegir entre los restantes atri-
butos cualquiera que esté liga-
da a «guía», por ejemplo, U
«éxito merecido».

3° Elegir, entre los restantes atri-
butos, cualquiera que esté liga-
do a los dos anteriores: por
ejemplo, K «apasionamiento». Y
así sucesivamente, hasta donde
desee detenerse, o hasta el mo-
mento en que no existan más
rasgos compatibles con los an-
teriores elegidos. (No sirve 6
«sociabilidad»; aunque es com-

18 El destino del modelo decide sobre cuál
es más apropiado. La única condición exigible
es que reproduzca todas las relaciones exis-
tentes entre los atributos y'só/o los existen-
tes; es decir, que refleje las constrinciones
del mediador. ;

" Existen otros grafos igualmente válidos
(aunque se puede demostrar^rnatemáticamente
que son menos simples). Las.leyes de forma-
ción que hemos adoptado son: las siguientes:

a) Los ítems que se correlacionan deben
1 entrar a formar parte,dé la misma línea.

Los que no se correlacionan deben apa-
recer en distinta línea.

b) Se admiten recurrencias (es decir, repe-
ticiones de ítems en distintas líneas),
pero sólo las necesarias para que las
ramas no se crucen.

patible con K «apasionamiento»,
es incompatible con los dos
atributos primeros.)J0

8.0. EL PASO
EN SOCIOLOGÍA
DE LOS ANÁLISIS
DE INCLUSIÓN
A LOS ANÁLISIS
DE EXCLUSIÓN

El sistema de formación de tipolo-
gías en la televisión se centra sola-
mente en el análisis de los «atributos»
que pueden ir juntos. (Funciones lógi-
cas de inclusión: determinación, inter-
dependencia, constelación.) Es sufi-

20 Observaciones al' grafo de la funciones
de inclusión.

Hay un ítem que no se asocia a ningún otro:
el rasgo C «ENÉRGICO». Todos los restantes
ítems son asociables al menos con otro ítem.

«Enérgico» no necesita de ninguna otra rela-
ción para poder expresar una tipología com-
pleta de rol: es por sí solo un estereotipo
autosuficiente.

Las dicotomías lógicas entre 'algunos atri-
butos «restrinciones de orden lógico» exigen
que en el grafo aparezcan al menos dos árbo-
les. Los .atributos se organizan en un árbol-
muy «frondoso» encabezado por G (relaciones
armoniosas) y otro sin «ramas» encabezado
por H (relaciones discordantes). Estos dos atri-
butos se excluyen por'definición. Sin embargo,
la exclusión lógica no exige que precisamente;
ellos sean los que figuren en «árboles distin-
tos»; bastaría que se separen en diferentes
«ramas», como sucede con las restantes pa-
res de atributos que se excluyen mutuamente
por definición.

Ciertamente es posible encabezar los árbo-
les con otra pareja cualquiera elegida entre
los atributos lógicamente incompatibles: por
ejemplo, partiendo de la incompatibilidad exis-
tente entre «apasionamiento» «disciplina». Sin
embargo, cualquier otro grafo posible pide ma-
yor número de ramas, y un número más ele-
vado de recurrencias (letras repetidas). El grafo
más simple que cabe construir es G. Permite
representar toda la variedad de relaciones exis-
tentes en el interior del corpus con la mínima
complejidad. Con otras palabras: el grafo G
responde a la ley del mínimo esfuerzo., Esta
ley debe de operar, en mayor o menor medida,
en los procesos (conscientes o inconscientes)
que producen las representaciones de la rea-
lidad.
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cíente conocer todas las funciones de
inclusión entre todos los atributos, pa-
ra poder reproducir cualquier variante
de rol que quepa esperar del médium
(en tanto que éste no altere sus có-
digos de orden). Con este paso podría-
mos darnos por satisfechos en el plano
descriptivo, pasando sh más procesos
de cálculo a la explotación del grafo G.

No existe ninguna razón para que
el análisis se detenga en la descrip-
ción de las estructuras. Cuánto cabe
esperar de tal nivel es la identifica-
ción de los estereotipos culturales,
pero no llegaremos a establecer sus
interacciones. Si cada estereotipo mo-
saico o tipología de rol es una posible
definición de la realidad, tienen que
existir diferencias específicas entre
las diversas definiciones, que explican
sus articulaciones. De la misma forma
que los métodos lógicos han servido
para encontrar las funciones entre los
ítems, pueden ser utilizados para in-
vestigar las articulaciones entre las
estructuras. En la última parte de este
trabajo se aporta una metodología que
abre un camino en esta dirección. Pa-

ra avanzar por él, hemos de incluir en
el análisis las funciones de exclusión

j !=: j igualmente recogidas en nuestra
tabla £21.

21 Entre las ciencias humanas, únicamente
la lingüística emplea las funciones de exclu-
sión para analizar sus datos además de las
inclusiones. Tal vez debe a este método su
naturaleza de primera ciencia social predictiva.
La antropología sigue ya la vía abierta por la
lingüística; y nos parece que la sociología
debiera de explorar el mismo camino.

A nuestro juicio, la sociología permanece
en el campo de las ciencias aproximativas
(desde el punto de vista metodológico) porque
no ha resuelto todavía el problema de aislar
las diferencias específicas entre estructuras.
Nuestro método permite discriminar entre sis-
temas de funciones en vez de entre sistemas
de ítems. Ciertamente los primeros pasos
para desarrollar la metodología que vamos a
describir nos han sido facilitados por los aná-
lisis mosaicos de la escuela de Strasbourg,
que, respetan dos condiciones esenciales de
toda investigación. En primer lugar, la com-
plitud, es decir, se analizan al mismo tiempo
todas las correlaciones en el conjunto total
de ítems manejados para la descripción del
corpus, y no se extraen conclusiones de una
o varias correlaciones elegidas al azar. En
segundo lugar se adoptan criterios de análisis
que permiten medir la constrinción mediante
procedimientos de cálculo (lógicos o matemá-
ticos) procedentes de la teoría de la infor-
mación.
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III. TERCERA PARTE

El sistema
de formación

de
estereotipos

en la
televisión

y el proceso
de su uso

1.0. TIPO DE ORDEN
PUESTO EN EVIDENCIA
POR EL MODELO
DE MEDIACIÓN
ARTICULAR

En las dos partes que anteceden a este
trabajo, hemos mostrado que existe un
orden mosaico en la televisión mediante
el cual se combinan un número muy re-
ducido de estereotipos para representar la
realidad y el acontecer. Hemos desarro-
llado una metodología que permite reali-
zar la reducción de un material cultural a
unos estereotipos y demostrado que el
sistema de formación de los mismos es
formalizable y reproducible mediante mé-
todos lógicos. Sin embargo, hemos adver-
tido que el modelo de orden empleado
por (a televisión para mediar la realidad no
es un código mosaico. De hecho, la tele-
visión emplea otro sistema de orden que
va a quedar descrito a continuación.

Frecuentemente la apariencia mo-
saica es sólo lo «visible» de una pues-
ta en orden que cabe expresar por

22 F. De Saussure hace la distinción entre
criterios de orden externos y criterios de
orden internos. En el juego de ajedrez es ex-
terno que las piezas sean de madera o de

modelos articulares 22. Como el espec-
tador de una partida de ajedrez que
ignorase las reglas del juego, tenemos
que inferir, a partir de la observación
del conjunto de movimientos efectua-
dos con las piezas (analizables por el
método mosaico) el código general del
sistema. Cabe la hipótesis que la tele-
visión sea un lenguaje que oculte una
lengua23, es decir, sea un sistema se-
milógico regido por un orden articular
de tipo lingüístico. Los códigos de or-
den articulares, característicos de la
lengua, permiten la utilización de
«substancias» diferentes que pueden
intercambiarse entre ellas sin que
cambie el mensaje (palabras, signos
alfabéticos, iconos, signos alfanuméri-
cos), para expresar el mismo sistema
de orden. Es suficiente que las reglas
de formación características de cada
lenguaje respeten una forma invarian-
te, es decir, un sistema de formación
de discursos. En la medida en la que
los intercambios entre soportes de la
comunicación se lleven a cabo respe-
tando una forma, la visión del mundo
conserva el mismo orden. La conser-
vación del orden articular permite que
los mediadores (televisión, maestro,
ordenador, asistente social) se puedan
sustituir unos a otros.

marfil; y es interno todo lo que cambia el
sistema de juego en algún grado, como el
aumento o disminución del número de cuadra-
dos o de piezas (1970-43). Quien aspire a
describir el juego debe acertar a buscar bajo
el conjunto mosaico de las posiciones adop-
tadas por las fichas a lo largo del juego las
reglas del sistema.

23 Tal como ocurre con la apariencia mosai-
ca de los discursos hablados o escritos: el
discurso oculta «la lengua», es decir, el sis-
tema de formación de los objetos sonoros y
visuales. «Se podría decir que no es la lengua
hablada lo que es natural al hombre, sino la
facultad de constituir una lengua, es decir, un
sistema de signos diferentes entre sí, en co-
rrespondencia con ideas distinguibles entre sí»
(ib. 26). F. De Saussure llama «semiología» a
la ciencia que trasciende la substancia «de los
objetos»: una ciencia que estudia «la vida de
los signos en el seno de la vida social» (1970-
33). «Pensamos que considerando los ritos, las
costumbres, etc., como signos, estos hechos
aparecerán bajo otros ángulos y se sentirá la
necesidad de agruparlos en la semiología»
(1970-35).
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2.0. EL MÉTODO DE
ANÁLISIS ARTICULAR

El modelo de orden articular, implí-
cito entre las estructuras mosaicas,
puede buscarse tanto por un método
matemático (matemática booleana), co-
mo por un método lógico formalizado.

El proceso seguido con todas y ca-
da una de las categorías que forman
parte del corpus de variables es el
siguiente:

2.1. Identificación
de los planos
o definiciones
de la realidad

Cada atributo define un conjunto de
relaciones (dependencias) con todos
los restantes atributos, que pueden
observarse en el cuadro E.

Por ejemplo, en el caso de «éxito
merecido» (U).

Tipo de
dependencia

Categorías con las que
• éxito merecido' mantiene

relaciones

Relaciones armoniosas.

Guía del grupo.

Atraído, comparsa, apasio-
U nado, egoísta, realista,

autorreprimido, competi-
ti"""i. roivencional.

Rasgos físicos, id. de so-
U ciabilidad, rechazante,
f l - idealista, triunfo debido

al favor.

Se obtienen tantos conjuntos de re-
laciones como categorías forman parte
del corpus. A cada conjunto de rela-

ciones lo denominamos un plano de
la realidad (en nuestro ejemplo, la ca-
tegoría «triunfo merecido» define el
plano «TRIUNFO MERECIDO»24.

2.2. Comparación entre
los planos
de la realidad

El siguiente paso consiste en com-
parar, dos a dos, todos los planos en-
tre sí. Esta comparación sirve para
anotar las siguientes observaciones:

2.2.1. Un plano tiene las mismas
relaciones que otro plano: (ambos con-
tienen las mismas determinaciones, in-
terdependencias, constelaciones y ex-
clusiones).

Es el caso, en nuestro corpus, de
«TRIUNFO DEBIDO AL AZAR» y
«TRIUNFO DEBIDO AL FAVOR AJE-
NO». Ambos planos hay que conside-
rarlos como dos formas idénticas de
representar una misma definición de
la realidad, y los reunimos en uno so-
lo.

2.2.2. Un plano, excluye relaciones

que tienen función de cohesión

en el otro plano.

Por ejemplo: comparemos entre sí
los dos planos referidos a «EGOÍSMO»
y «ALTRUISMO».

" El plano «triunfo merecido- tiene la si
guíente representación simbólica (las letras
simbolizan las categorías que se han anotado):

E,J.K,M,N.O,R,S,T,

H
F.O.V[' A.B.F.O;

u •
. n

En la notación de la lógica bivalente se em-
plean-los siguientes signos:
C D en vez de las flechas (implicación)
rh en vez del signo U (no implicación)
^ n • " ' . . .
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(1) Guía

(0) Idealismo

(M) EGOÍSMO

<—

U

n

(N) ALTRUISMO

U

n

Las relaciones que hemos anotado
(y sólo las que hemos anotado) tienen
valor conmutativo entre los dos con-
juntos (EGOÍSMO, ALTRUISMO), es
decir, la presencia de estas relaciones
es obligatoria para un plano, y su ex-
clusión igualmente obligatoria para el
otro. Lo representamos de la siguiente
forma:

EGOÍSMO / / ALTRUISMO

Guía / / Idealismo

Decimos que:

a) El plano «EGOÍSTA» se conmuta
en el plano «ALTRUISTA» si sustitui-
mos en el primero la relación «guía»
por la relación «idealismo».

b) «Guía» es la diferencia especí-
fica de «EGOÍSMO» respecto a «AL-
TRUISMO». La conmutación permite
mostrar las diferencias específicas
entre cada plano, y cada uno de los
demás.

2.3. Planos sinónimos

Entre dos parejas de planos pueden
existir las mismas diferencias especí-
ficas. Por ejemplo, comprobamos en
el cuadro I que:
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R /
0 /

/ s
/ i / f

R /
0 /

/ T
/ i / f

0
0

/ /
/ /

S

i/f

Es decir, las relaciones que definen
a un autorreprimido, (R) se transfor-
man en las relaciones que definen a
un competitivo (S) o a un convencio-
nal (T) incluyendo entre ellas los ras-
gos «guía» (I) y rechazante (F). Igual-
mente estos rasgos truecan el rol de-
finido por sus pasiones, por el rol
definido por su competitividad. Deci-
mos que las conmutaciones (R / / S)
(R, / / T) (O / / S) son sinónimas (o
que [R / / S] connota [R / / T] y
[ Q / / S ] ) .

2.4. Diferencias entre los
planos de la realidad

Cada plano (respecto a todos los
demás) queda diferenciado por el con-
junto de todas sus conmutaciones no
sinónimas. El procedimiento que aquí
proponemos, permite aislar todas las
categorías que discriminan entre los
planos (y sólo las discriminativas).



CUADRO I

LAS REGLAS DE CONMUTACIÓN EN EL INTERIOR DE LOS RELATOS

Núm. de
conmuta-

ción

1

II

III

IV

V

VI

Vil

VIII*

IX*4

X**

XI**

XII

XIII*

XIV***

XV***

XVI

XVII

Conmutación

A//B
0//O

B//D
o/a / / 0

E//F
b/o/a/v / / h

G//H
a/b/i/j/o/p/q/r/u/v / / f

I//J
t/s / / 0

K//L
i/m/v//0

M //N
i//o

O//P
0 / / i/v

Q//S
0 / / l/f

R//S
0 / / l/f

B//T
0 / / l/f

U//V
I / /0

A//M
0 / / v/i

A//K
0 / / v/o/i

A//E
0//V/O/Í

A//F
h/g/e / / h/t/s

A / / I
b/e / / u/t/s

Signo de ¡somorfismo.
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3.0. CONMUTACIONES
ENTRE LOS PLANOS

- .-.DE'IA"REALIDAD :-
DEFINIDOS POR LAS
TIPOLOGÍAS DEL ROL
EN LA TELEVISIÓN

Las fórmulas decomputación pue-
den ofrecer una ..visiónJioédi.ta_.de._la.
lógica interna del \médium. Sea, por
ejemplo, un relator,de la televisión en
el que el rol es caracterizado como
[guapo]. Se desea cambiar este este-
reotipo por otro qué léMdefiña como
[leal], [digno] o [inteligente]. ¿Qué
piezas deberán introducirse^ysexcluir-
se del relato pr¡mit¡volpafcá_.IIévar:ia.
cabo la transformación?

Describimos las conmutaciones más
interesantes eri" "eP entéffdimiénto de
que operando con .nuestra máquina
lógica (tabla H) sería posible.conocer
cualquiera otra existente en el siste-
ma televisivo que estamos analizando.
La relación de conmutaciones se ofre-
ce en el cuadro (!).,';.

Conmutación (I): ¿Corrió transformar
a alguien bello, o potente sexual-

' mente; o sano, o fuerte físicamente,
o deportivo, o joven, en un persona-

rle sensible o sum[sor;o bondadoso,
o pacífico, o humilde, o generoso?
Quien se caracteriza;;por sus virtu-

des sociales se' distingué~de""cjui'en se
caracteriza por su «criarme» en que
el primero tiene grandes principios,, y
el segundo carece de ellos.

Si se desea eT cambió inverso, se
puede "transformar"un ser «sensible¿
en el arquetipo del «deportista» —pon-
gamos por caso—,' excluyendo de su
personalidad el idealismo (es decir,
las normas universalistas que valen en
cualquier tiempo y-lugar).

Conmutación (II):'..¿Cómo transformar
a alguien sensible, sumiso, bonda-
doso, pacifico, humilde, generoso,
en-un personaje inteligente,-cultiva-
do, importante, original, eficaz?

\, Lo que distingue a quien se carac-
teriza por sus virtudes sociales, de
quien se caracteriza por su valía, es
que el primero tiene grandes princi-
pios y,.además, posee.un.físico-nota-
ble; y el segundo, no.

Una persona pacífica, por ejemplo,
puede mostrar grandes convicciones y,
además, ser físicamente atractivo, en
tanto que un personaje inteligente no
puede.

Del mismo modo, un individúo su-
miso puede ser un atleta, lo que no le
impedirá tener normas de conducta
inquebrantables; pero un individuo
eficaz se diferenciará de aquél en que
carece de vitalidad y de idealismos.

¿Cómo transformar a un personaje va-
leroso, trabajador, enérgico, en otra
cosa?

Es imposible. El estereotipo enérgi-
co no acepta transformación alguna.
«Enérgico» no se'cambia por nadie:
Hamlet, en soliloquio consigo mismo,
está definido de una vez para todas y
no necesita ningún atributo más.

Conmutación (III): ¿Cómo transformar
a un devoto en un opositor?

Distingue a un devoto de un oposi-
tor que el primero puede ser bello,
poderoso sexualmente, joven, sano, so-
ciable, idealista; que triunfa en la vida
sin esfuerzo; mientras que el opositor
es un desintegrado..... . .

Para convertir un colaboracionista
en un contestatario la televisión su-
prime del primer arquetipo toda refe-
rencia idealista, sociable, erótica o
vital; a cambio, le atribuye un.estado
de permanente exclusión por parte del
grupo.

Conmutación (IV): ¿Cómo transformar
a alguien amado de-su grupo en al-
guien rechazado del mismo?

El integrado es guapo, joven, etc., y,
además, humilde, bondadoso, conten-
to: acepta tanto el papel de dirigente
•como se conforma con-el papel-de
comparsa; se muestra idealista o rea-
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lista, según los casos; es apasionado,
pero valora la autorrepresión; se es-
fuerza en triunfar, pero busca la ayuda
graciable de los poderosos. Por el con-
trario, el repudiado sólo se caracteriza
por su actitud de rechazo.

Conmutación (V): ¿Cómo transformar
a un simple comparsa en un guía?

Lo que distingue a un guía de un
comparsa es que el primero se mues-
tra competitivo y convencional.

Conmutación (VI): ¿Cómo transformar
a un impulsivo en un disciplinado?

Un personaje que obedece a princi-
pios orientados hacia el logro del pla-
cer inmediato se distingue de otro
que aplaza sus satisfacciones, en que
el segundo es un líder egoísta que
logra el éxito en la vida gracias a los
favores ajenos.

Conmutación (Vil): ¿Cómo transformar
a un egoísta en un altruista?

Distingue el egoísta del altruista que
el primero es un dirigente; en tanto
que el altruista es un idealista que
toma en cuenta aquello que vale en
cualquier circunstancia, lugar y para
cualquier persona.

Para que se le permita a un perso-
naje preocuparse de los problemas de
interés general, tendrá que comenzar
por renunciar a la dirección del grupo
al que pertenece. Entonces puede teo-
rizar y guiarse de las reglas más ele-
vadas de comportamiento. Un líder no
puede dejar de ser egoísta para con-
vertirse en altruista, sin dejar de ser
líder. Mientras que el personaje al-
truista se describe como una persona-
lidad rígida, el egoísta se describe
como un afectivo.

Conmutación (VIII): ¿Cómo transfor-
mar a un realista en un idealista?

El realista consigue que los otros le
proporcionen el éxito sin tener que tra-
bajar para alcanzarlo y es aceptado
como un guía reconocido del grupo;

en tanto que el idealista se enfrenta
con los miembros de su grupo.

En la TV, la comunidad no acepta
guías idealistas; ni personajes realis-
tas que contesten a su grupo. Cabe
triunfar sin esfuerzo, en tanto que el
personaje no sea idealista; puede lo-
grar seguidores, en tanto que no sea
un idealista.

Se acepta que el rol discrepe con
los demás, en tanto que el discrepante
no sea un realista. La gratificación sin
esfuerzo y la oferta de poder sirven
para excluir las normas idealistas en
el análisis de la realidad.

La distinción [realista / / idealista]
es. sinónima de la conmutación [egoís-
ta / / bello, joven], (cf. Conmutación
XII). La belleza y la juventud son el
idealismo de la televisión.

¿Cómo transformar un apasionado en
un autorreprimido?

De ninguna manera. No se oponen,
se componen. Un apasionado se
identifica por los mismos rasgos que
caracterizan al autorreprimido: la inte-
gración en el grupo.

Esta no-oposición, tan esclarecedora
de la falsa «diferencia» entre el que
busca el goce y no las normas, y el
que trata de preservar las normas fren-
te al goce, acaba para el -relato tele-
visivo con la tradición cultural clásica.
Por ejemplo, en la literatura española
e inglesa se supone que los principios
familiares están en conflicto con el
matrimonio por amor y que las conven-
ciones dictan cómo y de qué manera
se puede gozar. Un guionista que pre-
tenda revivir este tema deberá renun-
ciar al dilema «pasión-normas». Tendrá
que mostrar que la autorrepresión es
el goce. O, si se prefiere, que el goce
es la autorrepresión. La televisión no
exige como los moralistas: «Amarás
de acuerdo con las conveniencias». Se
limita a afirmar que «lo que amas en
el amor es la conveniencia», o «lo que
conviene es amor». Romeo gozando a
los Mónteseos en Julieta, y Julieta go-
zando a los Capuletos en Romeo: tal
es la forma televisiva del mito occi-
dental del amor romántico.
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Tres conmutaciones sinónimas: IX, X,
XI:

Conmutación (IX): ¿Cómo transformar
un apasionado en un competitivo?

Lo que distingue a un individuo que
busca el amor, la vida, el placer, la
satisfacción sexual, la creación de una
familia, de otro que aspira al desarro-
llo máximo de su persona, a un papel
público, o a la fama, es que el segundo
es un oponente que ha logrado el pa-
pel de líder.

Conmutaciones (X) y (XI): ¿Cómo
transformar a un autorreprimido en
un competitivo o en un convencio-
nal?

En primer lugar, todo convencional
es un competitivo25. El más reprimido
de los personajes podrá mutarse en
un sufragista de causas piadosas o en
un ejecutivo agresivo por el único
común recurso: ponerse a la cabeza
del grupo en el que convive.

Sólo el líder puede buscar la expan-
sión de su personalidad y sugerir el
orden de valores que debe adoptar el
grupo, sin tener él mismo que ajustar
su personaje a tales limitaciones. Sólo
al líder se le permite llevar una vida
de expansión creadora y de autonomía,
en vez de otra orientada a la represión
interiorizada.

Pero, en realidad, un competitivo no
se enfrenta con las normas de su gru-
po, sino dentro de su grupo contra los
que mantienen valores que podrían no
adoptarse a los criterios comunes. El
líder cambia la represión interior por
la expresión exterior de la represión.
En cuanto líder y portavoz de las nor-
mas del grupo, no se le pide que se
comporte como un reprimido, sino que
sea la voz de la represión: no que la
interiorice, sino que la exteriorice. En
la televisión los roles sólo pueden ele-
gir entre ser neuróticos o autoritarios.
El liderazgo ofrete la única salida para
ese terrorismo digerido de las conven-

25 No lo establecemos nosotros, sino la te-
levisión: está excluido que un convencional
pueda no ser un competitivo.

ciones sociales represivas: «No te re-
primas; dirige la represión». «Se te
juzgará por lo bien que traduzcas las
normas, y no por lo bien que las vivas;
que lo que tu comportamiento niega,
lo afirme tu acción sobre el grupo».

La vieja norma maniquea de «haz lo
que yo digo y no lo que yo hago», abre
la puerta de entrada al otro lado del
espejo de la neurosis personal, capa-
cita para sustituir el miedo a la equi-
vocación por el derecho a convertir los
personales errores en normas colecti-
vas; permite salir del masoquismo,
sustituido por el control de los demás.
Un competitivo o un convencional son
para la televisión frustrados converti-
dos en guías de los otros: autorrepri-
midos que interpretan defender la
honradez-^ la justicia porque son se-
guidos, que suponen estar realizando
cosas y realizándose porque son se-
guidos. Y a la inversa, un guía será
definido respecto a cualquier otro rol
subalterno como un convencional y un
competitivo.

La única alternativa que la televisión
ofrece a la represión interior es el
autoritarismo: equivalente al conven-
cionalismo y a la «visión gladiatoria
de la existencia». Hay que notar que
esta ideología no está en el contenido
expreso. Sin embargo, nadie podrá acu-
sarnos de que somos nosotros quiénes
hemos introducido el autoritarismo: es
la propia televisión, en el juego de la
representación, la que lo instaura sin
mencionarlo, y lo ubica como resul-
tante de las alternativas de la vida y
personalidad que ofrece.

Conmutación (XII): ¿Cómo transformar
a un triunfador sin mérito en un
triunfador por su propio esfuerzo?

Un personaje cuyo triunfo es meri-
torio se diferencia de otro cuyo éxito
carece de mérito en que el primero
logra ponerse a la cabeza del grupo.

Un personaje que lo debe todo a sí
mismo es necesariamente apto para
recibir la adhesión de los demás, para
interpretar los fines del grupo y sos-
tener su cohesión. El éxito gratuito se
concede en la televisión a los perso-
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najes dependientes de un líder. Un per-
sonaje cuya fortuna procede de la
suerte, o de la preferencia que otro
le concede, o del nepotismo, o de la
herencia, no sirve para mandar. La po-
sición social fundada en la herencia
se respeta, pero los herederos han
perdido el papel directivo. También el
aventurero afortunado tiene un lugar,
pero no puede pretender ser ni un mo-
delo ni un guía del grupo. Los con-
ductores de hombres no son ni nobles,
ni héroes del riesgo o mimados de la
fortuna. El poder procede de la aptitud
y el esfuerzo para imponer las normas
aceptadas. El trabajo creador no pue-
de ser considerado como meritorio si
entra en conflicto, con la inercia del
grupo. Si la iniciativa lleva al triunfo
será valorado como un resultado debi-
do a la suerte o a la ajena concesión.
El trabajo creador es una aventura que
podrá, en algún caso, premiarse; pero
nunca un mérito personal ni un modelo
para los demás. El emprendedor ha
perdido su carísima. La televisión no
mantiene la promesa burguesa de que
quien oriente su esfuerzo hacia cam-
pos inéditos tendrá las mayores pro-
babilidades de triunfo y un papel des-
tacado en la escala de las posiciones
sociales. El éxito seguro surge ahora
del trabajo que reproduce, que recrea,
que estabiliza y conserva la organiza-
ción dada.

4.0. FORMALIZACION
DEL ANÁLISIS
ARTICULAR

Dos grafos, uno en el que están re-
presentadas todas las cohesiones, y
otro en el que están representadas to-
das las exclusiones, simplifican las
operaciones de discriminación entre
planos. Hemos construido ambos gra-
fos, y los representamos en (H)26.

2Í Reglas de formación de grafos.
En este caso hemos adoptado grafos no re-

currentes (en los que ninguna letra puede es-

El grafo de cohesiones tiene numerosas
entradas. No es posible decir cuáles son las
categorías que le generan. En cambió, el
grafo de exclusiones carece de dirección
(tanto da decir que A excluye a B, como que
B excluye a A). Los niveles del dibujo obje-
tivan la jerarquía de la exclusión: es decir,
aparecen arriba los ítems que excluyen más
ítems. Esta cualidad del subsistema de ex-
clusiones facilita el análisis.

FORMA DE UTILIZAR EL CUADRO H

Para encontrar las conmutaciones entre
los planos mediante el cuadro H, se pro-
cede de la siguiente forma:

— 1.° Se elijen los dos planos cuyas
diferencias específicas se quieren averi-
guar: Por ejemplo, se trata de saber si
existen diferencias que discriminen entre
un rol «atraído» (E) y un rol «rechazante»
(F). Es posible auxiliarse del siguiente
cuadro:

cohesiones exclusiones

IE) ATRAÍDO
(F) RECHAZANTE

tar repetida). La regla de formación común
para ambos es la siguiente:

«Se acepta más de un grafo, pero no se
acepta ninguna recurrencia.»

Con el objeto de representar el orden de
dependencia existe una regla más, aplicable
a la formación del grafo de cohesiones:

«La letra que determina a otra (unidas por
el signo y) se situará a un nivel superior;
las letras interdependientes (unidas por el
signo < >) estarán situadas al mismo nivel.»
(No hay ninguna interdependencia en este
análisis.

Ha sido posible representar las cohesiones
en un solo grafo. Las exclusiones han pedido
dos grafos, lo cual obliga a incluir en el cua-
dro H las conexiones entre ambos.

El examen conjunto del grafo de cohesiones
con el de exclusiones, aclara aspectos im-
portantes de la articulación del universo tele-
visual.

En la televisión, como en la mayor parte de
los objetos de la sociología, las cohesiones
son pocas; raramente de tipo interdependiente;
y en cualquier caso poco generadoras; tres
niveles bastan para representar en un grafo
todas las cohesiones que existen en nuestro
corpus.

En cambio, las exclusiones son muy inter-
dependientes. En nuestro estudio no es posi-
ble representar las relaciones de exclusión en
dos dimensiones y hay que duplicar el grafo
para evitar un modelo poliédrico. Unas exclu-
siones generan a otras y, en consecuencia, el
número de niveles de grafo es muy elevado.
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— 2.° Se busca en cuadro H, grafo de
cohesiones, todas las letras unidas a las
que interesan:
Unidas a (E): A (rasgos físicos]; V (éxi-

to debido a los favores); O (idealismo);
B (sociabilidad).

Unidas a (F): S (competitividad); H (rela-
ciones discordantes); T (convencionalis-
mo).
Se puede ya incluir en el cuadro auxi-

liar:

cohesiones exclusiones

(E) ATRAÍDO: [A, V, O, B)
(F) RECHAZANTE: [H, S, T)

— 3.° Se busca en el cuadro H, grafo
de exclusiones, si:

(E) excluye a las letras que (F) incluye.
(F) excluye a las letras que (E) incluye.

Se comprueba que:
(E) excluye, efectivamente, a H,
y que (F) excluye, efectivamente, a [A, B,
O, V). Se completa el cuadro auxiliar con
estas últimas verificaciones:

cohesiones exclusiones

(E): [A, B, V, O)
(F): (H, S, T,)

. H
[A, B, V, O)

— 4.° Desde el momento en el que
existen diferencias específicas entre
«ATRAÍDO» (E) «RECHAZANTE» (F), es po-
sible conmutar del plano del primero al
plano del segundo, sustituyendo unos atri-
butos por otros. Se indica de esta forma:

ATRAÍDO

Rasgos expresos,
sociabilidad,

idealismo, éxito
debido al favor

/ / RECHAZANTE

Relaciones
discordantes

o, más simplemente, con símbolos:

E / / F
a/b/o/v / / h

Cuya interpretación es la siguiente:
Si en el conjunto de relaciones que de-

finen el rol «ATRAÍDO» se excluyen las
dependencias que mantiene con «rasgos
expresos», «sociabilidad», «idealismo» y
con «éxito debido al favor» y se introdu-
cen dependencias antes inexistentes con
«relaciones discordantes», se pasa del pla-
no de la realidad que define «ATRAÍDO»
al plano de la realidad que define «RE-
CHAZANTE».

5.0. IDENTIDAD
DEL ANÁLISIS
CUANTITATIVO
Y CUALITATIVO
DESDE EL PUNTO
DE VISTA DEL
MÉTODO LÓGICO

Una máquina lógica (por ejemplo, un
ordenador) que «conozca» el juego de
atributos y el cuadro (E) de funciones,
puede «producir» toda la variedad de
roles que la televisión «acepta». Ade-
más, puede llevar a cabo las discrimi-
naciones «cualitativas» entre los pla-
nos que aclaran las diferencias entre
los tipos de roles, si le proporciona-
mos las reglas de formación articular.
La diferencia entre «análisis cuantita-
tivos» y «análisis cualitativos» pierde
su sentido: una máquina puede realizar
ambos tipos de operaciones porque
hemos expresado tanto las relaciones
«cuantitativas» como las «cualitativas»
en un único lenguaje lógico en el que
desaparece su falsa diferencia, por
cierto, el mismo lenguaje que habla la
máquina, y sin duda el único que pue-
de recoger la complejidad de lo social
como una totalidad. Por muy irracional
o «ilógico» que sea el sistema social,
no deja de ser un sistema (aunque sea
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CUADRO H
GRAFO DE LAS COHESIONES

GRAFOS DE EXCLUSIONES

E >
N >
R >
S >
T >

M >
P >
K >

B >

< C H I F
c ACDHIVF
< ACFHIOF
c ACJLO
< ACJLOV
< CDFHLO
c CDFHO
< CHLF .
< CHILUF
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contradictorio). La lógica permite for-
malizar la contradicción y tratar cien-
tíficamente los objetos irracionales y
contradictorios, entre ellos los que in-
teresan a las Ciencias Sociales.

Entre el razonamiento sociológico, el
razonamiento formal de nuestra má-
quina lógica, y el razonamiento lin-
güístico, se pueden establecer las
equivalencias siguientes:

Nivel sociológico
Razonamiento lógico

aplicado al discurso de la
televisión

Nivel lingüístico
(procesos, sistemas)

Juego de atributos ele-
mentales de la situa-
ción.

Juego de estructuras este-
reotipadas: rutinas, cul-
turemas.

Universo de las variacio-
nes combinatorias entre
las estructuras.

Atributos.

Juego de estructuras este-
reotipadas del rol: «te-
levisemas».

«Universo» o mundo de la
televisión.

Partes, miembros.

Unidades, categorías.

Cadenas, paradigmas.
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IV. CUARTA PARTE

La visión
de la

realidad
en la

televisión

1.0. EL NACIMIENTO
DE UN MAN1QUEISMO:
EL MENSAJE NO ES
EL MÉDIUM, SINO LA
SOCIEDAD

Nada tan democrático en apariencia
como un relato televisivo, cuyo aspec-
to es mosaico.

Un ballet sigue al reportaje del bom-
bardeo de Viet-Nam; el alcalde del pueblo
discute con el maestro antes de que lle-
guen «'os invasores de otros planetas»;
los japoneses se ponen a la cabeza de la
producción de relojes, lo cual no impide
que se intercale el «spot» publicitario de
una marca suiza. Todo contenido puede
aparecer junto a cualquier otro.

Cuando penetramos en la estructura
de la mediación ya no hay más que
un mundo mosaico. La apariencia mo-
saica del contenido de la televisión es
ol aspecto que adopta la redundancia
para ocultar la pobreza informativa. Y
el mundo mosaico de la televisión es
pobre y redundante, no porque la rea-
lidad sea poco variada, o porque la
tecnología del médium obligue a la
redundancia, sino a causa del tipo de
códigos que se utilizan para mediar.
Hemos mostrado que las contraintes
de formación de relatos están forma-
das fundamentalmente por exclusio-
nes: «o esto o aquello» (si aparece tal
atributo, se excluirán necesariamente
tales otros).

Si la televisión conduce a vivir co-
mo «una tribu electrónica mundial», es
bien seguro que se tratará de una cor-
poración fundada en disociaciones, en
tabúes, en incompatibilidades y en nin-
gún caso en la participación simultá-
nea de todos en cada cosa, como teo-
riza McLuhan. Ni la sucesión pinto-
resca del contenido, ni la amplitud de
difusión que permite el medio son cri-
terios adecuados para dar por estable-
cido que necesariamente la TV intro-
duce una nueva forma de mediar.

La capacidad tecnológica del médium
sirve por ahora de coartada para ocul-
tar el uso real que se está haciendo
de la televisión. Se afirma que la sim-
ple rotura de las fronteras tecnológi-
cas de la comunicación que cabe lo-
grar con la televisión, equivale a la
desaparición de las fronteras del pre-
juicio etnocéntrico. Con su actual có-
digo mediador, la televisión no es ni
podrá ser jamás un medio de difusión
universal que rompa los límites de los
pequeños grupos, por la evidente ra-
zón, aquí demostrada, de que la exclu-
sión que sostiene todas las demás
exclusiones es la que la televisión es-
tablece entre:

^«miembro» / / «no miembro»

El Ormuz y el Ahriman del mani-
queísmo televisivo son la armonía y la
desarmonía: la conservación del grupo
es el principio del bien, bajo la forma
de «armonía»; su rotura es el principio
del mal, bajo la forma de «desarmo-
nía».

La condición de «miembro» se con-
cede al precio del particularismo y de
la devoción sumisa. «No miembro» es
precisamente el que rompe las normas
locales: el universalista. Sólo a causa
de su universalismo se hace del uni-
versalista fatalmente un opositor.

En esta forma de maniqueísmo, el
consenso es la mística del localismo:
si el rol se mantiene dentro de las
normas, costumbres y criterios priva-
tivos de su grupo, es un «miembro»;
si se plantea puntos de vista más am-
plios que los de su grupo, entonces
es un «no miembro».
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Las restantes disociaciones que apa-
recen en la televisión sirven exclusi-
vamente para reforzar esta primera.

El dilema armonía - desarmonía se
afronta por medio del condicionamien-
to, repartiendo recompensas a los in-
tegrados y negando toda gratificación
a los disidentes. La conmutación (IV)
muestra que el poder, la vitalidad, el
éxito, la realización social se utilizan
contra la tentación de romper el grupo.

El egoísmo se emplea como un re-
curso etnocéntrico. Se refuerzan los
valores autorientados ofreciendo poder
y placer no sujetos a disciplina. La
afectividad se propone como norma de
conducta por los mismos motivos. Pe-
ro ninguna comunidad etnocéntrica se-
ría variable sin una cierta proporción
de control interiorizado. La solución a
esta contradicción funcional entre la
afectividad y la disciplina merece aten-
ción. Se crean dos destinos sociales
en el interior del endogrupo: dos au-
ténticas «castas» de roles; la de los
líderes y la del mortal común. Cada
«casta» tiene su propia moral y sus
propias gratificaciones. Al líder se le
propone la disciplina; al ciudadano co-
mún, el gozo inmediato. Al primero se
le asegura el éxito en la medida que
acierte'a imponer a los demás las pro-
pias normas del grupo; al segundo, el
placer sin esfuerzo en la medida que
sea convencional y centre sus intere-
ses en el gozo apasionado.

Por otra parte, la insistencia en el.
realismo, en el egoísmo y en el com-
portamiento afectivo, llevadas a sus
últimos extremos impedirían la cohe-
sión etnocéntrica. La contradicción se
resuelve identificando la autorrepre-
sión (que prohibe la búsqueda de pla-
ceres fuera del repertorio permitido
por la sociedad) con el propio placer
(que premia la integración).

La preocupación por el consenso,
por la unidad del grupo, haría de la
mediación televisiva una ideología «de

la gran tribu»27, si el consenso no se
sostuviera en la exclusión. La comuni-
dad que presenta la televisión logra
la armonía excluyendo cuanto podría
servir para hacer de la comunicación
un principio sin fronteras. La comu-
nidad hacia la que se exige lealtad
y solidaridad nunca rebasan el loca-
lismo de los grupos primarios.

Si el televisor no fuera tecnológi-
camente un instrumento apto para
romper con el localismo, el sistema de
mediación que hemos mostrado nos
parecería desprovisto de finalidad. La
tecnología de la imagen universal —en
todos los. sentidos de- la palabra—
amenaza una organización social atra-
sada respecto a sus instrumentos de
relación. Éste desajuste entre instru-
mento abierto y organización cerrada
plantea la disonancia en los términos
de un dilema entre dos criterios de
valor: etnocentrismo / / universalismo.
Las demás dicotomías características
de la sociedad industrial, como placer-
trabajo, mando-obediencia, competen-
cia-cooperación, han sido reajustadas
y reformuladas en función de la pri-
mera28.. Este desplazamiento de las
normas tiene el alcance de un cambio
cualitativo de la ideología de la socie-
dad industrial, como ha sido cualitati-
vo el tipo de novedad introducida con
el televisor en los medios de comuni-
cación.

La forma de mediación televisiva
parece un control destinado a negar
al propio médium, a cerrar mediante
la representación etnocéntrica cuanto
el televisor abre por sus posibilidades
tecnológicas universalistas cuando
muestra el mundo. La mediación que
lleva a cabo la institución «televisión»
tiene por objeto fundamental anular
el médium televisivo, y para lograrlo
no duda en transformar radicalmente

27 Cf. McLUHAN, 1969.
23 Observación detalladamente demostrada

en la investigación de donde procede este tra-
bajo.
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el código de orden de la sociedad
industrial en la que ha nacido este
médium. La televisión media como lo
hace, y no como tecnológicamente
podrá llegar a hacerlo, porque quien
impone la forma de mediación es la
sociedad con sus valores, y no el
televisor con sus tubos catódicos, co-
mo cree McLuhan. Para los mecani-
cistas, toda la cultura está mediada,
excepto la mediación misma2'.

La defensa contra la innovación del
médium obliga a ciertos cambios en
los modelos culturales aceptados: no
los que propicia la tecnología del nue-
vo médium, como afirma McLuhan,
sino los que la sociedad opera para
que los efectos revolucionarios de la
tecnología puedan ser anulados. Si la
mera existencia del televisor impone
que la atención de los mecanismos
sociales de control se centre en la anu-
lación de un sistema de comunicación
con capacidad universalista, todas las
barreras etnocéntricas que la sociedad
industrial quitó de su camino tendrán
que volver a ser instaladas. Algunos
importantes contenidos de su modelo
«abierto» del mundo, como, por ejem-
plo, el individualismo y la iniciativa, es
probable que no sean propuestos por
más tiempo. Los restantes valores de-
berán ser reajustados para que no sean
disonantes respecto al nuevo valor
esencial: el etnocentrismo. En nuestra
tesis mostramos cómo se llevan a ca-
bo dichos reajustes, los cuates se re-
velan en los procesos de ajuste al
cambio que la aplicación de estos mé-
todos nos ha permitido poner de ma-
nifiesto, y que podemos resumir se-
guidamente.

29 Del mismo modo, suponer que la tele-
visión reproduce mecánicamente la ideología
de la sociedad a la que pertenece, equivale a
perder de vista que la mera posibilidad de
otras formas de comunicación social, todavía
inéditas, que surgen con el televisor, introduce
un tactor de cambio.

2.0. Características del
modelo de rol en la
sociedad industrial
opuestas a las
características
fundamentales del
modelo de rol
en la televisión:

— La sociedad industrial descansa
en el universalismo (Parsons, 1966,
190). La televisión ha prendido sus
raíces en el particularismo.

— La sociedad industrial exige la
neutralidad en los afectos (Max We-
ber, 1967, 128). La televisión impone
la afectividad compulsiva.

— La sociedad industrial está orien-
tada a la adquisición de objetos me-
diante la represión de los impulsos
(Galbraith, 1959, 86 seq.).La televisión
mantiene la presión adquisitiva por un
mecanismo contrasublimatorio que
inunda la realidad de impulsos prima-
rios.

— La sociedad industrial es un sis-
tema de aprobaciones (E. Fromm, 1967,
294). La televisión ofrece amor, en vez
de prestigio.

— La sociedad industrial define el
apasionamiento como acción producti-
va (Marcuse, 1965-50). La televisión
como pasividad.

— La' sociedad industrial propone
ambiciones irreprimibles que sitúan
las metas cada vez más altas (R. K.
Merton, 1964, 148). En la televisión, la
ambición es solamente la sumisión sin
altruismo.

— La sociedad industrial espolea la
iniciativa mediante la competitividad
(J. A. Schumpeter, 1968, 191 seq.). La
televisión rechaza la iniciativa: un
competitivo lucha contra las definicio-
nes y las normas ajenas a su grupo,
y no contra los restantes miembros
del grupo.

— La sociedad industrial justifica la
eficacia en la dirección científica, y
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no en la existencia de hombres excep-
cionales (F. W. Taylor, 1911, prefacio).
La televisión hace descansar la segu-
ridad en la acción de líderes carismá-
ticos. . ., -..

— La sociedad industrial impone el
particularismo en los deseos, y la su-
misión en las normas (T. Veblen, 1964,
92 seq.). La televisión exige que los
deseos se sometan y las normas se
relativicen. Fundamenta la solidaridad
en «la comunidad del deseo», y para
preservar este mecanismo de consen-
so, establece la insolidaridad respecto
a los valores de vigencia universal.

— La sociedad industrial propone el
hedonismo como móvil del comporta-

miento (id. 1919, 73). La televisión da
seguridad. ¡

— La sociedad industrial teme a la
sexualidad (K. Horney, 1964, 33). Opo-
ne el sexo a la cultura (Freud,' 1968,
18). Somete el placer a la productivi-
dad (Reich, 1952, 17). Transforma el
erotismo en lujo (Sombart, 1965, 77).
La televisión emplea la sexualidad co-
mo un vínculo etnocéntrico, la libera
de la productividad poniéndola al ser-
vicio del consenso; y la ofrece como
técnica para ser aceptado, democrati-
zando el erotismo, que pasa del campo
de la satisfacción privada al de las
actividades colectivas.
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TOTAL

BASE-FAMILIARES 118
— Paternal 17
— Marital 39
— Filial 26
— Parientes 21
— Domésticos sirvientes 10
— Unidad familiar 5

ANEXO 2
RELACIÓN DE LOS ROLES

827 TOTAL

BASE-RELIGIOSOS
— Sacerdotal, ministerial
— Creyente, confesional ..
— Indiferente
— Católico

11
6
2
1
2

BASE-BIODIFERENCIABLE 57
— Infantil 7
— Jóvenes 23
— Adultos 21
— Ancianos 6

BASE-DE LA SALUD 33
— Asistencial 17
— Enfermo 11
— Morbo, prod. enfermedad 5

BASE-DEL ORDEN 10
— Policía 8
— Delincuente común 1
— Asesino, pistolero, gángster 1

BASE-SEXUALES 23
— Decente ... .
— Amante
— Fiel
— Don Juan ...
— Macho
— Hembra
— Miss, fallera

BASE-CULTURALES
— Músico
— Escritor
— Periodista
— Pintor, escultor
— Científico, sabio, investigador ...

2
13

1
2
1
3
1

56
9
6

10
2

29

BASE-PUBLICOS 71
— Funcionario internacional 7
— Funcionario Administración civil. 7
— Gobernantes 49
— Embajador, enviado 8

BASE-JUDICIALES
— Juez
— Inocente
— Culpable
— Testigo
— Sospechoso ...

10
3
4
1
1
1

BASE-DE LA GUERRA
— Militares
— Herido
— Muerto
— Refugiado
— Guerrillero

BASE-IDEOLOGICOS ..
— Revolucionario
— Anturevolucionario
— Comunista
— Conservador

BASE-DEL DEPORTE
— Futbolista
— Boxeador
— Hincha, seguidor deportivo ...
— Directivo
— Corredor de carreras
— Atleta
— Esquiador
— Nadador
— Deportista

BASE-DEL CINE Y TEATRO
— Artistas ligeros
— Aficionado, espectador
— Director, empresario

BASE-DE LA SANGRE
— Rey o heredero
— De la familia real
— Noble
— De la alta sociedad

BASE-PROFESIONALES
— Trabajadores
— Dirigentes

BASE-MITICOS
— Ángel, voz de la conciencia
— Fantasma
— Extraterrestre
— Supermán

BASE-DEL CONSUMO
— Ama de casa ,
— Consumidor

BASE-DE LA CONVIVENCIA

— Jugador de cartas
— Vecino
— Amigo, conocido
— Admirador
— Compañero, acompañante ...

BASE-AUTOMOVIL / TRANSPORTE
— Automóviles de turismo
— Equipamiento del automóvil ...
— Transporte

827

29
21

1
4
2
1

7
2
1
2
2

41
7
6
3
5
2
1
7
1
9

44
33
5
6

11
5
2
3
1

43
16
27

23
1

13
8
1

8
6
2

29
10
3

10
2
4

7
5
1
1
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TOTAL

ANEXO 2
(Continuación)

. 827 TOTAL

BASE-CIUDADANO 25
— De orden 10
— Defensor de los derechos cívicos. 3
— Posadero 2
— Durante el fin de semana, do-

minguero ... 10

BASE-ALIMENTOS 25
— Productos alimenticios 9
— Bebidas 9
— Conservas 1
— Productos lácteos 6

827

BASE-CONSUMO PERSONA 31

— Confecciones , . . . 8
— Aseo personal 18
— Ocio y cultura 1
— Objetos perjudiciales y beneficio-

sos 4

BASE-CONSUMO HOGAR 14

— Equipo hogar 4
— Limpieza hogar 10

ANEXO 3

LA NACIONALIDAD DE LOS ROLES
(LAS CIFRAS INDICAN PORCENTAJE)

NO PROCEDE

ESPAÑOLES ^ '

AMERICANOS DE EE.UU.

LATINOAMERICANOS

ÁRABES

JUDÍOS

| 0 . 5
ASIÁTICOS

EUROPEOS NO SOCIALISTAS

EUROPEOS SOCIALISTAS

DE ÁFRICA NEGRA

i 0.6
OTRAS NACIONALIDADES

NACIONALIDAD NO ESPECIFICADA

|jj26

24
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ANEXO 4

RASGOS EXPRESOS

Contenido de las variables

Adjetivos

Bello, bien formado, embellecedor,
agradable de ver.

Potente sexualmente, atractivo, irre-
sistible, viril (femenina).

Sano, curativo, salutífero.

Fuerte físicamente, ágil, deportivo, at-
lético.

Joven, rejuvenecido, nuevo, moderno,
precoz.

/.' agrupación
de categorías

Bello
N = 126

Potente
sexualmente

N = 88

Sano
N = 55

Fuerte
físicamente

N ^ 109

Joven
N = 19

2.' agrupación
de categorías

Bello

Potente
sexualmente

Fuerte
físicamente

N =: 183

3." agrupación
(variables)

RASGOS
FÍSICOS
N = 392

Generoso, desprendido, sacrificado,
favorecedor.

Sensible, tierno, dulce, delicioso, ama-
ble, deferente, efusivo, afinado, sa-
broso, goloso, alimenticio.

Feliz, contento, satisfecho, ilusionado,
alegre, bromista, divertido, gracioso,
travieso, simpático.

Humilde, sencillo, llano, natural.

Bondadoso, entrañable, maternal,
amante, querido.

Sociable, amistoso, diplomático.

3acífico, ecuánime.

Flexible, comprensivo, transigente.

Sumiso, devoto, interesado.

Generoso
N = 88

Qflncihlp
ocn&iuic
IN = 10o

£¿klÍ7

N = 137

Humilde
N = 37

Bondadoso
N = 71

Sociable
N = 71

Pacífico
N = 26

Flexible
N = 38

Sumiso
N = 41

Generoso

Sensible
-

Feliz

Amistoso
N = 284

RASGOS
SOCIABILIDAD

N = 667
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ANEXO-4

••• (Continuación)

Adjetivos

Fuerte, dominador, seguró, con inicia-
tiva, triunfante, rico," poderoso, te-
naz, dueño de sí. .

Insumiso. . . . . . . .

Valeroso, bravo, sereno.

Trabajador, activo, productivo, creador,
Innovador, diligente, cooperador.

í." agrupación
•de-categorías •

Fuerte
[enérgico)
N = 161

Insumiso
N = 56

Valeroso •
N = 57

Trabajador
N = 87

2." agrupación
de- categorías

Fuerte
(enérgico)

. - N = 274

Trabajador

3." agrupación
(variables)

RASGOS
DE ENERGÍA

N = 361

Leal, inspira confianza, sincero, hon-
rado, discreto, agradecido.

Digno, respetable, noble, sobrio, ino-
"cériíé.

;

Inteligente, listo, despierto"," imagina-
tivo.

Normal, como todos, formal, sensato,
realista.

Cultivado, sabio, entendido, educado,
elegante, buenos modales, oportuno,
discreto, cortés, galante.

Importante, valioso, de mérito, de ca-
lidad, famoso, ¡ndiscutido, conocido,
caro.

Original, distinto, característico, va-
riado.

Limpio, blanco, brillante, blanqueador'.

Eficaz, necesario, imprescindible, ex-
perto, práctico, insustituible, útil,
cómodo, hábil, duradero, indestruc^
tibie.

Leal
N = 163

Digno
'""" N*=64

Inocente
N = 56

Inteligente
N = 76

Normal
N =44

Cultivado
N = 66

Importante
N = 23

Original
N = 8

Limpio
•N = 10

•'•'"'- Eficaz
N = 19

Digno
-'•-N'=283-

Discreto
N = 186

Valioso
(apreciado)

N = 60

•

RASGOS DE -
(VALOR)ACION

N = 529

Elaborado a partir del análisis de valores de «Origen, situación, comportamiento, perspectivas
y valores de 2.044 varones útiles para todo servicio». M. Martín Serrano, tesis doctoral, Facultad
de-Filosofía-y Letras, 1970.
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ANEXO 5

INTERRELACION: Contenido de las variables
POSICIÓN ENDOGRUPAL (receptor)

Definiciones 1.' agrupación
de categorías

2.' agrupación
de categorías

3.' agrupación
de categorías

4.' agrupación
(variables)

(1) Dtor. estrella (—)
negativa

(1) Estrella (—)
negativa

N = 19

Par (—)
negativo = 74

Relación
negativa

Relación
negativa

Relación
negativa
N = 141

(2) Satélite negativo
N = 25

Par antagónico ( \-)
N = 23

Par ( + )
positivo N = 132

Par (—+)
antagónico N = 23

Trío ( + )
positivo N = 94

Cuadrado ( + )
positivo N = 38

(1) Estrella ( + )
positiva N = 125

Dtor. de la estrella ( + )
positiva N = 9

Miembro de la red ( + )
positiva N = 56

Satélite positivo ( + )
N = 148

Par ( + )

—

Trío ( + )

Cuadrado

Líder ( + )

V

Miembro de
la red (+)

—

Par ( + )

—

Grupo (-f)

Líder ( + )

lyiiembro de
la red {+)

'—'

Relación
positiva
N = 629

POSICIÓN ENDOGRUPAL (emisor)

Rechazante

Indiferente

Atraído

Rechazante

Indiferente

• Atraído

Rechazante

Indiferente

Atraído

Rechazante

Indiferente

Atraído

Rechazante
N = 147

Indiferente
N = 34
Atraído
N = 513

(1) Guía
N = 153

(2) Comparsa
N = 229



ANEXO 5

(Continuación)

RELACIONES POSITIVAS ( + )

(LAS NEGATIVAS, LA MISMA ESTRUCTURA Y DISTINTO SIGNO)

TRIANGULO O CUADRADO

DIRECTOR DE
IA ESTRELLA

• ATELITE

O
MIEMBROS DE LA RED

ESTRELLA

SATÉLITE SATELHTE

PAR
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ANEXO 6

PAUTAS; es decir, normas que dirigen la actuación del actor en la situación

(1) Par afectividad - Neutralidad afectiva: (ACTOS DEL EGO)

Lo permisible y no permisible en relación a los Intereses inmediatos del actor.

— Norma afectiva: Si permite la satisfacción inmediata del interés del actor (N = 471).

— Norma neutral: Si impone disciplina y pide el renunciamiento en favor de otros
intereses (N = 168).

Par autorientación - Orientación colectiva: (ACTOS DEL EGO)

Lo privado en la medida que no coincide con lo colectivo.

— Norma autorientativa: La que permite como legítima la consecución de los intereses
privados del actor (N = 376).

— Norma de orientación colectiva: La que obliga a actuar en interés del grupo, a
compartir los intereses del grupo (N = 268).

(2) Par universalismo • Particularismo: (ACTOS DEL EGO)

— Norma universalista: Normas de valor altamente generalizadas, «ideas» (N = 181).

— Norma particularista: Norma que tiene valor para un actor particular en relaciones
particulares con objetos particulares: «Sentimientos» (N = 444).

Par adquisición • Adscripción: (CARACTERÍSTICAS DEL ALTER)

— Norma de adquisición: Valora la otra parte que interviene en la acción por sus logros
en base a «lo que hace el objeto», «roles adscritos» (N = 291).

— Norma de adscripción: Valora la otra persona por el hecho de es esto o lo otro;
por ejemplo, padre del actor, médico, etc., «roles adquiridos» (N = 320).

(1) En toda acción dada, el que actúa pretende la satisfacción óptima. En realidad, no se
pueden pretender todas las cosas: no se puede integrar un sistema de acción sin renunciar a
algunas satisfacciones. Hay que mostrarse neutral hacia alguna.

(2) Son definiciones universalistas las expectativas en términos de un precepto moral umver-
salmente válido: p. e., la obligación de cumplir un acuerdo contractual, la creencia en la com-
petencia técnica; son particularistas las definiciones como «tengo que intentar ayudarle porque
es mi amigo», las obligaciones hacia cualquier miembro, en cuanto tal, del endogrupo. La cuestión
RS si se hace o no se hace discriminación entre aquellos objetos con los que el ego se encuentra
en una relación particularista, y con otros objetos que posean los mismos atributos.

Fuente: T. PARSONS: -El Sistema Social». Traduce J. Jiménez Blanco y J. Cazorla Pérez.
Revista de Occidente. Madrid, 1966.
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ANEXO 7

INVENTARIO DE OBJETIVOS VITALES
Contenido de las variables

Definiciones

Tener requisitos indispensables en la vida.

Satisfacer cualesquiera apetitos e impulsos.

Tener medios, posesiones.

Tener ocasiones de jugar, viajar, hacer deporte.

Tener mucho tiempo libre.

Ser honrado conmigo mismo y con los demás.

Pertenecer a grupos (familia, amigos, organiza-
ciones).

Dar y recibir amor.

Casarme.

Tener hijos.

Ocuparme de mí mismo y no comprometerme.

Tener satisfacción sexual.

Ser encantador.

Encontrar reconocimiento, alabanza.

Agradar a la gente, ser querido, popular.

Ser atractivo.

Tener confort, lujo.

1.' agrupación
de categorías

Vida, placer

N = 192

Amor, familia

N = 220

Satisfacción
sexual

N = 136

2." agrupación
(variables)

Satisfacción
de la necesidad

N = 548
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ANEXO 7

(Continuación)

Definiciones

Aceptar limitaciones.

Olvidarme de mí mismo a causa de los demás.

Asegurar la supervivencia.

Ser cauto, conservador.

Aceptar negativas y frustraciones.

Resignarme a las desgracias.

Hacerme un nombre, conseguir fama.

Pertenecer a grupos (familia, amigos, ...).

Estar bien organizado.

Hacer siempre todo lo que pueda.

Aceptar autoridades (escuela, Iglesia, política).

Vivir en gracia de Dios.

Aceptar la ley y los reglamentos.

Someterse a los deseos de otros.

Esperar siempre lo mejor.

Encontrar reconocimiento, alabanza.

Tener medios, posesiones.

Agradar a la gente, ser querido, popular.

Tener una vida cómoda sin problemas.

Tener completa seguridad.

Evitar peligros y fracasos.

Evitar que hieran mis sentimientos.

No ser nunca grosero.

No cometer errores.

1.' agrupación
de categorías

Aceptación de
limitaciones,

cautela

N = 216

Sumisión

N = 129

Evitación
de penalidades

N = 264

2.' agrupación
(variables)

Adaptación
autorrestrictiva

N = 709
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ANEXO 7

(Continuación)

Definiciones

Ir adelante, intentar cosas, ser emprendedor.

Tener creencias dignas, valores.

Estar al tanto, ser comprensivo.

Tener recursos, confiar en mí mismo.

Hacer obra de creación.

Explorar nuevas posibilidades, ser aventurero.

Realizar cosas en la vida.

Dominar dificultades, vencer peligros, problemas.

Esforzarme por la realización total.

Desarrollar mis mejores potenciales (realización
propia).

Ser sensible a las necesidades de los demás.

Tratar de resolver mis problemas.

Desarrollarme como persona.

Ser honrado conmigo mismo y con los demás.

Determinar claramente mis objetivos.

Ser aceptado en los contactos.

Ser jefe cuando se cree uno calificado para ello.

Satisfacer cualesquiera apetitos e impulsos.

Tener buen natural.

Competir con éxito.

Aumentar el conocimiento, perseguir intereses.

Tener poder, controlar.

Encontrar reconocimiento, alabanza.

Salirme con la mía.

Dedicarme a causas.

Ser agresivo.

Desempeñar un papel en la vida pública.

Ser considerado y nombrado por mis servicios.

Hacerme un nombre, conseguir fama.

/." agrupación
de categorías

Desarrollo
personal

N = 350

Fama
N = 312

Papel público
N = 130

2.' agrupación
(variables)

Expansión
creadora
N = 792
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ANEXO 7

(Continuación)

Definiciones

Contribuir con mi parte.

Valorar mi conciencia (paz de espíritu).

Dominar dificultades, vencer peligros, proble-
mas.

Valorarme en lo que valgo.

Evaluar mis contribuciones.

Valorar los resultados de mi vida.

Evaluar el éxito y el fracaso.

Determinar claramente mis objetivos.

Tener buen natural.

Ser servicial, caritativo.

Dedicarme a causas.

Olvidarme de mí mismo a causa de los demás.

Ser tolerante.

Hacer siempre todo lo que pueda.

Contribuir con mi parte.

Defender la honradez y la justicia.

Tratar de mejorar las cosas.

Ser sensible a las necesidades de los demás.

No ser nunca grosero.

Tener éxito, conseguir recompensas concretas.

Avanzar en la carrera.

Competir con éxito.

Tener medios, posesiones.

Agradar a la gente, ser querido, popular.

Hacer obra de creación.

Conseguir posición social, mejorar de empleo.

Dejar señales tras de mí.

Realizar cosas en la vida.

Hacerme un nombre, conseguir fama.

W agrupación
de categorías

Valores
morales
N = 215

Valores
sociales
N = 277

Éxito
N = 305

2.' agrupación
(variables)

Orden interno
N = 799

Elaborado a partir del «Inventario de objetivos vitales», de C. BUHLER y W. COLEMAN.
Rev. Psic. Gral. y Api., número 80, vol. XX, 1965.
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ANEXO 8

LOGRO-FRUSTRACION DE LOS OBJETIVOS VITALES

Contenido de las variables

LOGRO

1.' agrupación
de categorías

De merecimiento.

Concedido.
N =

Debido al azar.
N

177

= 9

2." agrupación
de categorías

De merecimiento
N = 434

Concedido y azar
N = 186

3.a agrupación
(variables)

• - • . . . • . .

Logro, realización
N"= 620 ••""

FRUSTRACIÓN

Vencida.

Permanente.

Extrapunitiva.

Intrapunitiva.

Impunitiva.

Predominio del

Ego-defensiva.

Persistencia de

N = 2

N = 18

obstáculo.

N = 19

la necesidad
N = 36

Vencida
N = 132

Permanente
N = 34

Extrapunitiva
N = 142

Intraimpunitiva
N = 20

Predominio del obstáculo
N = 109

Defensa y persistencia -

Frustración
N = 166
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ANEXO 8
(Continuación)

TABLA DE ANÁLISIS DE LA FRUSTRACIÓN

Predominio del obstáculo
(O-D)

Ego-defensiva
(E-D)

Persistencia de la
necesidad (N-P)

Extrapunitiva E: Indica que el su- E: La hostilidad, la e: Se espera que
jeto subraya la presen- culpa, etc., se dirigen alguna otra cosa o per-
cia del obstáculo que hacia una persona u sona dé la solución
provoca la frustración, objeto del medio. para la situación frus-

trante.

f: El sujeto niega
agresivamente ser res-
ponsable de la falta
por la que se le acusa.

Intrapunitiva /': El sujeto no con-
sidera el obstáculo co-
mo el principal ele-
mento de la frustra-
ción y a veces el obs-
táculo es interpretado
.como benéfico.

/': En algunos ca-
sos señala su disgusto
por haber complicado
a otra persona.

/: El sujeto se cul-
pa a sí mismo.

/: El sujeto admite
su parte de culpa; pe-
ro niega que ésta sea
total, invocando cir-
cunstancias inevita-
bles.

/: Da las solucio-
nes el mismo sujeto,
generalmente expre-
sando su sentimiento
de culpa.

Impunitiva M: El obstáculo es-
tá minimizado hasta

M: El sujeto consi-
dera la situación como

m: El sujeto tiene
la esperanza de que el

tal punto que el sujeto inevitable, por lo que tiempo y las circuns-
casi niega su presen- se siente absuelto de tancias que natural-
cia. toda culpa. mente han de seguir,

traerán la solución del
problema.

Elaborado a partir del test de ROSENZWEIG: Test de frustración. Paidós.
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ANEXO 9

CONTENIDO DE LAS VARIABLES ACTITUDINALES

Área expresa Nivel 1 Nivel 2

Hay que tener fe en la Providencia y obedecer
sus decisiones sin vacilación.

El universitario debe evitar el trato con gente
mal educada.

Lo que necesita la juventud es disciplina, deter-
minación y deseo de luchar y trabajar por la
patria y la familia.

Más que leyes, instituciones y programas polí-
ticos, lo que necesitamos es un jefe en quien
poder confiar.

Los crímenes sexuales merecerían ser castiga-
dos con escarmientos ejemplares.

En definitiva, las personas se dividen en débiles
y fuertes.

Algún día se demostrará que la Astrología y las
Ciencias Ocultas pueden explicar muchas co-
sas.

La Psicología se mete en las cosas que debe-
rían quedar al margen de la ciencia, porque
son totalmente personales.

Las guerras y los desórdenes acabarán un día
por destruir la tierra entera.

Los homosexuales se diferencian bien poco de
los criminales y deberían ser tratados como
ellos.

El industrial y el negociante benefician más a
la sociedad que los intelectuales y artistas.

Si se pretende que le respeten a uno, debe evi-
tarse dar confianza a la gente.

Las cosas importantes sólo se aprenden a tra-
vés del sufrimiento.

Fi Mentalidad
autoritaria

N = 95

Autoritarismo

Es más importante el orden público que la liber-
tad política.

Muchos problemas sociales, se resolverían si
pudiésemos deshacernos de los inmorales y
retrasados mentales.

Si se hablara menos y se trabajara más, todo
andaría mejor.

Los homoxeuales se diferencias bien poco de
los criminales y deberían ser tratados como
ellos.

F2 Agresividad
autoritaria

N = 26



ANEXO 9

(Continuación)

Área expresa

La obediencia y el respeto a la autoridad son
las primeras virtudes que deben inculcarse a
los niños.

Hay que tener fe en la Providencia y obedecer
sus decisiones sin vacilación.

Lo que necesita la juventud es disciplina, deter-
minación y deseo de luchar y trabajar por la
patria y la familia.

A veces, los jóvenes se sienten rebeldes, pero
a medida que envejecen, lo natural es que
abandonen sus ideas y se adapten a la rea-
lidad.

Nada más bajo que una persona que ama y res-
peta poco a sus padres.

Mientras haya hombres habrá guerras.

Cuando se tiene una preocupación, lo mejor es
dejar de pensar en ella y divertirse.

El universitario debe evitar el trato con gente
mal educada.

La Psicología se mete en cosas que deberían
quedar al' margen de la ciencia, porque son
totalmente personales.

Algunas personas nacen con un irreprimible amor
al peligro.

Algún día se demostrará que la Astrología y las
Ciencias Ocultas pueden explicar muchas co-
sas.

Las guerras y los desórdenes acabarán un día
por destruir la tierra entera.

La mayoría de la gente muere sin sospechar en
qué medida los destinos de todos nosotros
se deciden secretamente por personas que
ni siquiera conocemos.

Las cosas importantes sólo se aprenden a través
del sufrimiento.

Nivel 1

F3 Sumisión
a la autoridad

N = 55

Ft Conformismo
N = 13

Fs Cinismo
N = 43

Fe Actitud
paranoide

N = 27

Nivel 2

Autoritarismo
N = 144

Elaborado a partir de «Análisis factorial de la Escala F». J. LUIS PINILLOS, Rev. Psicl. Gral.
y Ada., número 70, vol. XVIII, 1963
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ANEXO 10

DISTRIBUCIÓN DEL CONTENIDO DE LA TELEVISIÓN

) LOS ACTORES

J L O S SERES GENÉRICOS

LOS SERES INDIVIDUALIZADOS

<=¿ v¿) POSTURA A PRO-
"-* PÓSITO DE LA

CREDIBILIDAD

18

A
LO OUE ES
CREÍBLE

LO OUE NO ES
CREÍBLE

LA SIMBOLI-
ZACIÓN •

LA PUESTA EN PANTALLA

50

g 5
5»

i
7

70

PROYECCIÓN
SOBRE LA
REALIDAD

PRESENTACIÓN
PERSONAL

LA FUNCIÓN
DE LOS
ACTORES

45

34.5

28

PRESENTACIÓN
IMPERSONAL

PROYECCIÓN TEMPORAL

57

£ 22

1.5

ANEXO 11

LAS HIPÓTESIS DEL MÉTODO DE ANÁLISIS MOSAICO

Para comprobar si un modelo de orden mosaico forma parte de los códigos media-
dores de la televisión o de cualquier otro mediador cultural, hay que aceptar estas
hipótesis: *

a) Hipótesis de la independencia de los atributos.

La televisión maneja cada atributo que forma parte del «mundo» como una «pieza».
Algo semejante a lo que hace el obrero de una cadena con las piezas estándar

* A nivel operativo, pero no necesariamente como modelo sociológico «real». Nuestra inves-
tigación es un ejemplo de que el modelo mosaico es una reificacíón.

80



que emplea para montar un reloj. La televisión dispone de tantas «piezas» distintas
como atributos diferentes aplica a la realidad. Construye las tipologías de rol que
utiliza en sus relatos combinando el repertorio de atributos.

b) Hipótesis de la asociatividad de los atributos.

Cada atributo puede aparecer solo o reunido con cualquier otro, u otros, como la
definición de un rol.

.Estas hipótesis plantean algunas exigencias metodológicas:

a.) Hipótesis de la independencia de los atributos.

Introduce el problema «del nivel de inferencia de las conclusiones», clásico en inves-
tigación social.

Un ejemplo tomado de la física ayuda a exponerlo:
Los átomos son las «piezas» de los cuerpos sólidos ai níveí de la molécula. Al nivel

del átomo, las «piezas» son los corpúsculos elementales. Las conclusiones que obten-
gamos a un nivel, no son válidas al otro. Por ejemplo, el conocimiento de las «piezas»
átomos informa sobre el orden que existe a nivel molecular, y no prueba nada sobre
el orden existente a nivel de los corpúsculos elementales.

Las categorías de análisis no se deben identificar a priori con las «piezas». Según el
nivel de análisis, las piezas pueden ser las subcategorías; o las propias variables.
Incluso categorías y subcategorías pueden mezclarse todas ellas como las unidades de
un mismo nivel.

Una forma objetiva de determinar las auténticas «piezas» para cada nivel de análisis
es la siguiente:

— Primer paso:
Se adopta como primer nivel de análisis el más general, cuyas conclusiones serían
válidas para el «universo de variables» del estudio.
Se adoptan como «piezas teóricas» las categorías más elementales. Resultan de
dividir cada variable al máximo permitido por su estructura.
Para simplificar admitimos que el universo tiene sólo tres variables (A, B, C);
y que todas las categorías más elementales en las que es posible subdividirle
son éstas:
(ai , a2, a3, bi, b2, b3, Ci, c2, c3).

— Segundo paso:
Aplicamos el modelo mosaico a estas «piezas» y obtenemos, pongamos por caso,
solamente estas dos estructuras mosaicas:

(ai, a3, a3, b2)
(ai, a2, a3, bi, b3)

observamos que:

— Todas las categorías de la variable A (es decir, ai, a?, a3) operan siempre
juntas. Es posible sustituirlas por la variable misma. La verdadera «pieza» es
la variable A.

— Las categorías de la variable (B) no operan siempre juntas. Por lo tanto, las
conservaremos en los sucesivos pasos como auténticas «piezas».

— Las categorías de la variable (C) no forman parte de ninguna estructura mo-
saica cuando se introducen como «piezas» independientes. En el paso siguiente
se comprueba si reunidas en la variable forman parte de alguna estructura.
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— Tercer paso.
Las nuevas piezas teóricas son las siguientes:
(A, bi. b2, b3, C).

Se repite el mismo proceso que se ha descrito para el segundo paso.
El análisis finaliza cuando el modelo se estabiliza.

Cada vez que se cambia de nivel de análisis hay que repetir el mismo proceso
porque hay variables que operan como una unidad o «pieza» a nivel global (en nuestro
corpus, por ejemplo, «convencionalismo»), y en cambio, se descomponen en varias «pie-
zas» a .niveles más concretos: así, «convencionalismo» se divide en «valores morales»,
«valores sociales» y «éxito» cuando en vez de aplicar el modelo mosaico a todas las
variables del estudio, se aplica solamente al conjunto (normas, aspiraciones, desenlace).

b.) Hipótesis de la asociatividad de los atributos.

La hipótesis (b) obliga a precauciones menos penosas. La convención metodológica
de que todas las «piezas» son asociables, es legítima cuando se trata de investigar en
qué medida sucede lo contrario en la realidad.

La hipótesis de la libre asociatividad entre, las piezas permite analizar el grado de
control introducido por el mediador. El control se mide como reducción de la variedad,
calculando, por una parte, el conjunto de tipologías de rol distintas que se podrían
construir intercambiando sin ninguna restrinción las piezas, y, por otra, el conjunto dé
tipologías que la televisión emplea.

Siendo n el número de piezas distintas con las que opera el mediador, la ausencia
total de coerción viene expresada por la fórmula estadística del «conjunto de los con-
juntos»: 2n—1. Un mediador nada «constrictivo», emplearía cada subconjunto esta-
dístico un número equivalente de veces. En la práctica, todo mediador es constrictivo,
como comprobaremos en la televisión. Los mediadores culturales admiten una variedad
de tipologías asociativas menor de la posible, y entre las que crean, algunas las emplean
con más frecuencia. Por ejemplo: en teoría existe una tipología de rol [guía, idealista,
disciplinado] que nunca aparece en la televisión, en tanto que la tipología [atraído,
idealista, disciplinado] presenta una frecuencia muy superior a su esperanza matemática.

Las piezas se hacen miembros solidarios de determinada tipología de rol por la me-
diación de dos tipos de restricciones:

a,) De orden lógico.
b,) De orden sociológico.

— Restricciones de orden lógico:
Las categorías del pensamiento no están construidas como «piezas» libres. Para cla-

sificar los datos de la realidad usamos categorías excluyentes, los cuales no permiten
que atributos incompatibles sean aplicados al mismo tiempo sobre el mismo objeto.
Por ejemplo: La categoría «comparsa» excluye por definición la categoría «guía»; una
u otra son «piezas» combinatorias, pero no las dos al mismo tiempo'.

— Restricciones de orden sociológico: i
Restricciones expresivas de un control sobre las asociaciones atribuible al proceso

mediador («arbitrarias» desde el punto de vista de la libre combinatoria). Las solidari-
dades entre las piezas introducidas por el mediador expresan un sistema de orden social.
Su conocimiento permite medir y analizar, a nivel lógico, la coerción.

Una medida cuantitativa sencilla de la coerción es la diferencia (matemática) entre
el universo de subconjuntos mosaicos teóricos y el universo de subconjuntos mosaicos
realmente utilizados (son posibles todos los restantes cálculos de dispersión, tenden-
cias, integración, etc.): Un análisis más cualitativo lo proporciona la comparación entre
las características de los subconjuntos más utilizados, los menos utilizados, y los nunca
utilizados. Ambas clases de cálculos son formalizables por métodos lógicos, como nos-
otros mismos hemos mostrado.

' Estas restricciones lógicas se integren en el cálculo con una ligera modificación de la
fórmula que hemos anotado más arriba.
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Los partidos
políticos
franceses
y las
elecciones
presidenciales
de 5-19 de
mayo de 1974

ISIDRO MOLAS

I. LA SUCESIÓN DE
POMPIDOU

1. El régimen gaullista

p L espectacular crecimiento econó-
mico de Francia (así como el de

toda Europa occidental) en los años 50
y primera mitad de los 60, combina-
do con la creciente interpenetración
capitalista, aumentó la competencia
exterior del capitalismo francés cuan-
do las estructuras no eran aún sufi-
cientemente sólidas para resistirla con
éxito. A pesar de ello, la demanda
aportada por el sector industrial y
financiero estatal y la capacidad de
consumo garantizada por una política
de rentas eficaz, ofrecían un motor su-
ficiente para el crecimiento y, al mis-
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mo tiempo, introducían en el seno de
la oposición de izquierda notables di-
visiones que venían a superponerse a
las clásicas surgidas entre socialismo
y comunismo con la guerra fría.

El hundimiento de la IV República,
incapaz con sus mecanismos políticos
de ofrecer una vía de resolución a la
crisis colonial y de consolidar a largo
plazo él desarrollo y la competividad
de la economía francesa, había abier-
to las puertas al triunfo de un nuevo
programa global consistente, a gran-
des rasgos, en la posibilidad de iniciar
una colaboración con sectores de la
clase obrera a partir del crecimiento
económico (y cargar el costo del mis-
mo y de la reestructuración de la eco-
nomía sobre la burguesía marginal, la
pequeña burguesía y el campesinado,
así como sobre la fuerza del trabajo
inmigrada), lo que permitía una mayor
estabilidad social, consolidaba la divi-
sión política de la izquierda y, al mis-
mo tiempo, aseguraba una posibilidad
de enfocar con decisión una compe-
tencia, un «desafío» económico y po-
lítico, aunque en una situación de in-
ferioridad notoria, con el capitalismo
internacional y en particular con el de
los Estados Unidos.

Para ello debía establecerse un mar-
co político en que los intereses capi-
talistas marginales estuvieran poco
representados y, al mismo tiempo, de-
bilitar los antiguos centros de discu-
sión y acuerdo entre las clases, y
entre las fracciones de la burguesía.
Debía eliminarse el régimen parlamen-
tario y crear un centro de poder arbi-
tral (no entre instituciones, sino entre
intereses y clases) alejado de la po-
sibilidad de control cotidiano. El man-
tenimiento de las libertades políticas
y de la elección de los cargos de re-
presentación política aseguraba elcon-
tenido democrático, pero la reforma
de los artículos 6 y 7 (relativos a la
elección del presidente de la República
por sufragio universal) aseguraba a la
suprema institución del Estado una
mayor legitimación popular para seguir
un programa por encima de las distin-
tas fracciones existentes en la socie-
dad. La apelación a una política plebis-

citaria ayudaba a reforzar el carisma
de De Gaulle, que asumía personal-
mente el «desafío» y la nueva política
francesa. El intervencionismo del Es-
tado en materia económica y social
atenuaba la lucha de clases y moder-
nizaba la estructura económica, a fin
de alcanzar fuerza suficiente para re-
sistir la presión del capitalismo mun-
dial y la hegemonía política de los
Estados Unidos, y construir una Europa
sin dependencia, sin llegar a la ruptura
del difícil equilibrio interior. Para ello
precisó la destrucción del régimen par-
lamentario de la IV República y la su-
misión de las distintas fracciones con-
servadoras francesas a la nueva direc-
ción (desde los nostálgicos de Vichy
a los atlantistas, desde la derecha
agraria a los neo-liberales). Pero la
competencia internacional empezó a
hacer sentir sus agudos efectos en
Francia a mediados de los años 60, y
provocó una disminución del ritmo de
crecimiento, lo que agravó las contra-
dicciones y las desigualdades sociales
que una expansión mantenida había
atenuado y ocultado.

La muerte política de De Gaulle y
la incapacidad del capitalismo francés,
a pesar del esbozo del nuevo rumbo,
para hacer frente a la reducción del
ritmo de crecimiento (que se halla en
la basé de la amplia crisis social de
mayo-junio de 1968), señalan el co-
mienzo de una etapa de crisis, en cuyo
inicio Pompidou asume la Jefatura del
Estado. Crisis económica que desem-
boca en la crisis social, agravada por
una inflación cuyos orígenes no resi-
den sólo en Francia, y que culmina en
una crisis política, al enfrentarse el
gaullismo con una izquierda política-
mente unida tras un Programa Común
y con la necesidad de reconvertir la
mayoría para darle; un nuevo carácter
tras la desaparición del general y
atraer a algunas de las familias de la
derecha clásica. La caída de J. Chaban-
Delmas y la subida al poder de P. Mes-
smer, significó la quiebra del clásico
planteamiento gaullista y la consi-
guiente opción por no pagar los gastos
de una «política social», la reapertura
de nuevo a la pequeña burguesía, los
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sectores agrarios y el capitalismo mar-
ginal. Abrirse, pero sin renunciar aún
a la dirección hegemónica de la U.D.R.
sobre las otras formaciones y al man-
tenimiento del reto internacional y la
modernización de la estructura econó-
mica francesa por parte del Estado. El
neo-liberalismo de Giscard y su opción
por la inflación apuntaban una política
en ciertos aspectos nueva: frenar el
proceso de absorción de los grupos
derechistas por la U.D.R., reunificar
la derecha francesa, llevar el desarro-
llo con un ritmo menor (con aumento
de los conflictos sociales, pero con
captación de la pequeña burguesía),
aunque todo ello inscrito aún en unas
formas políticas que subordinan las
distintas fracciones, que impiden el
encuentro de sus lugares tradicionales
de debate político en el seno del Es-
tado. Las dos vías de la mayoría que-
daban, pues, frente a frente, aunque
Pompidou había iniciado ya una revi-
sión de la estrategia gaullista de los
años 60. Frente a ellas, la unidad de
la izquierda (no en el marco del anti-
fascismo del Frente Popular, sino en
el de una ofensiva por el cambio)
anunciaba la tercera. La muerte de
G. Pompidou abriría el conflicto entre
las tres en el mismo marco de las
elecciones presidenciales de mayo de
1974: el gaullismo clásico, el pompi-
dolismo asumido por la mayoría no
gaullista con la quiebra del dominio
político de la U.D.R., y la renovación
propugnada por la izquierda.

2. La convocatoria de las
elecciones presidenciales

La muerte de Georges Pompidou el
2 de abril de 1974 produjo la vacante
en la presidencia de la República Fran-
cesa, constatada el 3 de abril por el
Consejo constitucional. Alain Poher,
presidente del Senado, asumió lavpre-
sidencia interina («en el supuesto de
que por cualquier causa la presidencia
de la República quede vacante (...)
las funciones del presidente de la Re-

pública, salvo las previstas en los ar-
tículos 11 y 12, serán ejercidas provi-
sionalmente por el presidente del Se-
nado», artículo 7, párrafo 4). El 5 de
abril el Consejo de ministros, presidi-
do por Alain Poher, fijó la fecha de las
elecciones para cubrir la vacante para
el 5 de mayo en primera vuelta y
el 19 de mayo en segunda.

La elección del presidente de la
República cobra en el marco de la V
República Francesa una importancia
capital. En efecto, el presidente es la
pieza clave de los poderes institucio-
nales del régimen político francés ba-
sado en el predominio del Ejecutivo
sobre las otras instituciones. Según
M. Jiménez de Parga: «El régimen del
Ejecutivo dominante se define (...) por
tres principios: a) un principio estruc-
tural, en cuya virtud las instituciones
del Ejecutivo (jefe del Estado y Go-
bierno) gozan de un estatuto eminen-
te en la Constitución; b) un principio
interpretativo (especie de convención
impuesta por la mayoría), que permite
resolver en favor del Ejecutivo los
debates sobre las atribuciones legales
de las diversas instituciones; c) un
principio democrático, ya que, no obs-
tante, las elecciones no se falsean y
las libertades públicas quedan ampa-
radas» '.

Esta situación de preeminencia del
Ejecutivo se convirtió, gracias al lea-
dership personal de De Gaulle y a la
tradición iniciada durante su período
presidencial, en una preeminencia de
la presidencia dentro del Ejecutivo. El
elemento que contribuyó a ello en for-
ma decisiva fue la reforma de los ar-
tículos 6 y 7 de la Constitución (apro-
bada por referéndum el 28 de octubre
de 1962 y convertida en ley el 6 de
noviembre), por los que: «El presiden-
te de la República es elegido por siete
años, por medio del sufragio universal
directo» (artículo 6, párrafo 1) y «El
presidente de la República es elegido
por mayoría absoluta de los sufragios
depositados. Si tal mayoría absoluta

1 MANUEL JIMÉNEZ DE PARGA: Regímenes
políticos contemporáneos, 5' ed., Tecnos, Ma-
drid, 1971, pág. 163.
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no se obtiene en la primera vuelta del
escrutinio, se procederá, el segundo
domingo siguiente, a una segunda
vuelta. Solamente pueden presentarse
aquí los dos candidatos que, después
de la retirada de los más favorecidos,
si ello sucediese, hayan conseguido
el mayor número de sufragios en la
primera vuelta» (artículo 7, párrafo 1).

La elección del presidente por su-
fragio universal directo venía a refor-
zar de forma extraordinaria, más allá
incluso de la letra de la Constitución,
su posición política. Este «asume así,
en especial, gracias al procedimiento
de la elección, la función de inspirador
de la política gubernamental. Con ello
se asegura su preeminencia sobre el
Gobierno, de la misma forma que de
la Constitución resulta la preeminen-
cia del Ejecutivo sobre el Parlamen-
to»2. -

El sistema electoral mayoritario a
dos vueltas en el conjunto de Francia
(más los dominios y territorios de ul-
tramar) producía una bipolarización
én la segunda vuelta dentro del cuerpo
electoral, bipolarización que fuerza a
definirse al ciudadano francés, tanto
sobre partidos como, sobre todo, acer-
ca de las grandes alternativas. Dos
candidatos deben enfrentarse en se-
gunda vuelta, si ninguno de entre ellos
obtiene más del 50 por 100 de los
sufragios de la primera. Bipolarización
que en 1965 enfrentó a De Gaulle con
Mitterrand, y en 1969 a Pompidou con
Poher. En 1974 la bipolarización iba
a actuar en el sentido de oponer un
representante de la oposición unida
(Mitterrand) a un representante de la
mayoría, que no concurría unida a las
elecciones. Bipolarización que apare-
cía tanto como una exigencia de la
ley electoral, como también era el re-
sultado de una bipolarización real de
la vida política francesa'de los últimos
años, y de sus fuerzas políticas. La
derecha francesa debía enfocar la
primera vuelta como si se tratase de
unas primarias, a fin de resolver su
división programática. Dos candidatos

2 MANUEL JIMÉNEZ DE PARGA: Regímenes
políticos contemporáneos, pág. 164.

cualificados se enfrentaba: J. Chaban-
Delmas, gaullista, con un programa de
nueva sociedad y de continuidad del
estilo de relaciones entre presidente.
Gobierno y mayoría, así como de do-
minio político de la U.D.R. sobre las
otras formaciones de la mayoría, y
V. Giscard d'Estaing, candidato de la
reforma política, con unas nuevas re-
laciones entre las instituciones y, so-
bre todo, con unas nuevas relaciones
entre las fuerzas de la mayoría. Dos
estilos, y también dos programas, dis-
tintos, entre los que el electorado de
la derecha tenía que seleccionar. La
primera vuelta quedaba así enfocada
fundamentalmente como la designa-
ción del candidato de la mayoría y,
por tanto, el sentido y la amplitud de
la misma.

II. LAS ALTERNATIVAS
DE LA MAYORÍA

1. Las crisis de la mayoría

El hecho de que la primera vuelta
fuese ya unas elecciones primarias
para la derecha, no es más que el
resultado de una profunda crisis en
el seno de la mayoría, derivada del
enfrentamiento de programas, pero
también del estallido de rivalidades
personales en busca de la sucesión y
de las múltiples tendencias centrífugas
dentro de su partido clave: la U.D.R.

l a U.D.R.

La Union des démocrates pour la
V République (junio de 1967) procede
de la fusión de la Union pour la Nou-
velle République (1958)3 y la Union
démocratique du travail (U.D.T.), es
decir, las dos ramas gaullistas que ve-
nían actuando ya conjuntamente a par-
tir de la independencia de Argelia en

3 Cf. JEAN CHARLOT: L'U.N.R. étude d'un
pouvour au sein d'un partí politique. A. Colín,
París, 1967, 362 págs.

88



1962. La subida de Pompidou a! poder
y la previa retirada de De Gaulle pro-
vocó la salida de la U.D.R. de los gau-
llistas de izquierda: los contrarios a
Pompidou (Union travailliste, X-1971)
de G. Grandval4, pero también los
favorables a él (Comité d'etudes pour
un nouveau contrat social, de Edgar
Faure).

La U.D.R. (como antes la U.N.R.-
U.D.T.) tuvo un proceso de formación
especial que le ha dado unas caracte-
rísticas particulares en el panorama
político francés y que se encuentra en
la base de su fuerza y su debilidad,
así como de su fracaso en estas elec-
ciones presidenciales. La U.D.R. no era
como los Republicanos independientes
un partido de notables, ni tampoco
como el R.P.F. un partido de masas.
Jean Charlot lo define como un par-
tido de electores: «Contrairement, au
'partí de militants', ou de masses, le
parti d'électeurs recuse le dogmatis-
me idéologique qui en ferait une Egli-
se, voire une chapelle. II se contente
d'un fond commun de valeurs, assez
large pour reunir autour de lui un ma-
ximun de supporters (...). A l'encontre
du 'parti de notables', ou de cadres,
le parti d'électeurs adrr.et pleinement
la démocratie de masses, la solidarité
de groupe, et recuse l'individualisme
liberal au nom duquel la droite et le
centre refusent, depuis toujours en
France, de se discipliner en vue de
l'objectif a atteindre (...). Méme si,
comme tous les groupes, il secrete
une oligarchie plus ou moins ouverte,
il n'est pas élitiste de conception et
d'essence. II est populaire»5. F. Borella
en cambio opina que la U.D.R., pare-
cida al Partido Conservador inglés, se
aproxima al tipo de «partido parlamen-

4 Gilbert Grandval apoyó a J. Chaban-Del-
mas en al primera vuelta, pero afirmó que
"innombrables sont ceux qui, au deuxiéme tour,
s'ils n'avaient plus que le choix entre le dan-
ger de la gauche et la trahison de la droite,
entre la Résistance et Vichy, n'hésiteraient
pas», cit. por FRANZ-OLIVIER GIESBERT: «Ce
coup-ci, on peut gagner». Le Nouvel Observa-
teur, 493 (22-28-IV-1974), pág. 30.

5 JEAN CHARLOT: Le Phénoméne gaulliste.
Fayard, París, 1970, págs. 64-65.

tario»'. En cualquier caso, lo relevante
a nuestros efectos es constatar: 1) que
la U.D.R. es un partido que intenta
disciplinar la mayoría, no a través de
una ideología sino de unos valores
(el gaullismo), lo que le permite man-
tener una posición popular, menos eli-
tista, por tanto, que el resto de la de-
recha francesa y recoge algunos temas
(política exterior, nacionalismo frente
a EE. UU.-U.R.S.S., política social, etc.)
no siempre coincidentes con los de la
derecha clásica; 2) que estos valores
se encarnan en una figura de ámbito
general, colocada por encima de los
partidos. La U.D.R. se formó a partir
de la personalidad política de Charles
De Gaulle, quien constituyó un grupo
de fieles en el partido y en el Gobier-
no, al paso que apelaba por encima
de ellos directamente a la sociedad
para formar un grupo de diputados o
conseguir su apoyo para una medida
concreta. El partido fue creciendo a
partir del Poder hacia la Sociedad te-
niendo siempre la gran figura (primero,
De Gaulle; después, aunque menor,
Pompidou) como elemento central de
referencia. El centro del partido era
el Estado y su presidencia, el Gobier-
no y la mayoría (sólida o no) de la
Asamblea, que dirigían la Sociedad;
3) la U.D.R. nunca llegó a implantarse
como el partido de la derecha a nivel
local; nunca llegó a incorporar a los
notables locales a su organización, que
se limitaban a apoyar candidatos en
las elecciones legislativas o presiden-
ciales, pero conservan su libertad de
acción en los de ámbito más reducido.
La U.D.R. era un partido nacional fran-
cés antes que un partido basado en
las organizaciones locales. Es decir,
seguía existiendo una derecha france-
sa no-U.D.R., fuerte e independiente
a nivel local, que podía no sostener el
gaullismo en función de la coyuntura
o de la personalidad que les llamase
a la unidad, y que apoyaba al candidato
mejor colocado o más atractivo a sus
intereses.

6 FRANCOIS BORELLA: Les partís politiques
t/ans la France d'aujourd'hui. Du Seuil, París,
1973, pág. 108.
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Ya desde noviembre de 1973, Jac-
ques Chaban-Delmas había empezado
a tomar posiciones para asumir la di-
rección del gaullismo después de Pom-
pidou, cuya desaparición se presumía
posible. Pero la muerte de éste preci-
pitó los acontecimientos, y el 7 de
abril la reunión del Comité central y
los parlamentarios U.D.R. nombró can-
didato a la presidencia a J. Chaban-
Delmas, exprimer ministro y alcalde
de Burdeos, como el «gaulliste capable
de maintenir l'heritage»7. No se pro-
duce ninguna resistencia, pero tampo-
co ningún debate que exprese las re-
ticencias de algunos sectores que, co-
mo J. Chirac, se habían mostrado fa-
vorables a que Pierre Messmer, primer
ministro, asumiera la representación
del gaullismo.

Otros tres candidatos gaullistas
anunciaron su propósito de presentar-
se: Edgar Faure, presidente de la
Asamblea Nacional, Christian Fouchet
[6 de abril) y Dominique Gallet (7 de
abril). Pero los tres se retiraron: Edgar
Faure en silencio, Fouchet (Mouvement
pour ¡'avenir du peuple de France) en
favor de J. Chaban-Delmas (15 de
abril) y Gallet (Front progressiste) en
favor de F. Mitterrand 8.

Los tres candidatos de todas formas
eran marginales dentro del qaullismo.
Lo esencial era la lucha establecida en
el seno de la U.D.R. Las reticencias
de Chirac y la candidatura Messmer
fueron el elemento disolvente impor-
tante. EIJ3 de abril la mayoría contaba
con tres candidatos: Faure. Chaban,
Giscard. En esta situación, Pierre Me-
ssmer se ofreció como candidato úni-
co de la mayoría, si los otros se reti-
raban. Faure, efectivamente, se retiró,
los círculos próximos a Giscard lo
condicionaron a la retirada de Chaban,
sabiendo que éste se negaría, y éste,
efectivamente, se negó invocando la

7 Declaraciones de Alexandre Sanguinetti,
secretario general de la U.D.R.; después del
nombramiento de J. Chaban. Le Monde, 8-IV-
1974.

8 «C'est au sein de la nouvelle gauche auto-
gestionnaire et anti-impérialiste que pourront
renaitre les ¡déaux du gaullisme», cit. por
F. O. GIESBERT: «Ce coup-ci, on peut gagner».
¿e Nouvel Observateur. 493, pág. 30.

decisión del partido. Así, el mismo día
8, Messmer retiró su ofrecimiento, lo
que abría una profunda crisis que se
expresa en el manifiesto del 13 de
abril, firmado por cuatro ministros:
Jacques Chirac, Jean Taittinger, Jean-
Philippe Lecat y Oliver Stirn, junto con
39 diputados (33 de la U.D.R.) anun-
ciando el riesgo de la diversidad de
candidaturas y recordando en sus de-
claraciones que, según los sondeos,
Giscard estaba mejor colocado que
Chaban-Delmas.

El planteamiento programático de
J. Chaban-Delmas se basó en el obje-
tivo de conseguir una «nueva socie-
dad». Se trataba de «cambiar la socie-
dad, pero no de cambiar de sociedad»
y fue acentuando a lo largo de la cam-
paña, a medida que se desplazaba de
la derecha, o que la derecha se des-
plazaba de él, un toque de atención a
la ruptura de Francia en dos bloques
antagónicos. Debilitado por su dere-
cha, Chaban intentó ampliar su base
sobre el centro-izquierda y así aparece
en los últimos momentos como un
candidato centrista. Desde el punto
de vista institucional, se define por
un presidente que no sea sólo un
arbitro, aunque se manifiesta contra-
rio al régimen presidencialista. Sus
relaciones con el primer ministro de-
ben ser las «existentes entre un hom-
bre que elige las grandes orientacio-
nes y un hombre que dirige el Go-
bierno y ejecuta la política». Respecto
al sistema electoral se declaró en fa-
vor del mayoritario. En" resumen, acep-
taba la continuidad del régimen gau-
llista, continuidad que también se
expresaba en su concepción de la po-
lítica exterior: indeoendencia nacional,
enfoque de la unidad europea, rela-
ciones con Estados Unidos, etc. El pro-
grama gaullista, en suma, con una
mayor preocupación por ampliarse ha-
cia la izquierda y abandonando la de-
recha, de forma voluntaria o forzada
por la presencia de Giscard.

Pero, a pesar del apoyo a Chaban
aprobado el 8 de abril por el Centre
Démocratie et Progrés de Jacques
Duhamel y Joseph Fontanet (por 35
votos contra siete y dos abstenciones)
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a partir del 10 de abrí! el dirigente
gaullista empezó a ir por debajo de
Giscard en los sondeos, al paso que
se abría una nueva fisura en la ma-
yoría: Jean Royer. La pugna entre
Chaban y Giscard comenzó a resol-
verse entre el 22 y el 25 de abril en
que Giscard d'Estaing aventajó deci-
sivamente a su rival y, en los primeros
días de mayo, era clara ya la derrota
del candidato U.D.R., que había visto
cómo sectores del partido le abando-
naban y cómo los electores derechis-
tas se inclinaban progresivamente ha-
cia el candidato mejor colocado. El
golpe al partido era muy superior a un
simple descenso de votos, porque un
partido sin ideología, con desigual im-
plantación local y sin líder indiscutido,
se quedaba sin el Poder. Es decir, per-
día la fuerza que le mantenía al pie
como partido hegemónico. Su derrota
era el fin del gaullismo como partido
hegemónico de la derecha francesa.

2. Jean Royer

La candidatura de Jean Royer, alcal-
de de Tours y ministro de Correos y
Comunicaciones (presentó su dimisión
cuando anunció su intención de pre-
sentarse a las elecciones), debe si-
tuarse en la derecha, pero frente a
los dos grandes representantes de la
misma, desligada de los partidos y en
cierta manera frente a ellos. Royer,
pompidolista fiel, intervino en la cam-
paña aprovechando las graves fisuras
de la mayoría en un intento, fracasado,
de conseguir el apoyo de los rebeldes
a Chaban-Delmas. Aparece más como
un candidato contra Chaban que con-
tra Giscard. Las virtudes que se le
reconocen en mayor medida son la
honestidad (65 por 100) y la autoridad
(63 por 100), pero, en cambio, se le
reconoce como poco amante de la to-
lerancia (28 por 100).

Los primeros sondeos del I.F.O.P. y
de la SOFRES le conceden un 5 por
100 de los sufragios, y aunque consi-
gue llegar en algún momento al 7 por

100, desde el 26 de abril desciende
al 3 por 100. Sus posibilidades de éxito
se esfumaron al no conseguir atraer
a los sectores disconformes con el
gaullismo, ni a los rebeldes al candi-
dato gaullista. Dejó entonces de influir
en todos los sectores y, por tanto, de
aspirar a una posición competitiva.
En un sondeo de SOFRES' se eviden-
cia que sus posibles votantes son
especialmente los pequeños comer-
ciantes y artesanos (16 por 100) y los
campesinos (9 por 100), según por-
centajes calculados a partir del 5 por
100 de la totalidad de la muestra fa-
vorable a Royer. Ni obreros ni jóvenes
parecen inclinarse por él.

Por otra parte, su imagen pública,
con aristas vivas, le separa del tipo de
político burgués clásico. Todo ello pa-
rece confirmar la hipótesis que Royer
es un candidato para la pequeña bur-
guesía de provincias, que tiene mu-
chos elementos comunes con la ten-
dencia histórica del poujadismo. Su
carácter populista le sitúa como más
próximo al posible electorado Chaban
que a Giscard. Pero el sondeo de
SOFRES ya citado parece indicar algo
distinto. Sus posibles electores vota-
rían, si él no se presentase: un 45 por
100 por Giscard, un 21 por 100 por
Mitterrand y un 20 por 100 por Chaban.
Aunque, como comenta Ozouf, la fija-
ción de votos de derecha en Jean
Royer sólo es una etapa'". Porque el
escaso éxito global en los distintos
sondeos lleva a un trasvase de los po-
sibles votantes hacia otros candidatos,
trasvase evidente tras su caída en los
sondeos, aproximadamente hacia el
25 de abril en que definitivamente se
sitúa sobre el 3 por 100.

Alain Duhamel", analizando las ex-
pectativas de voto del sector de patro-
nos, industriales y artesanos, fuente
principal del apoyo a Royer, concluye

' Cf. los comentarios de JACQUES OZOUF:
«La menace Royer». Le Nouvel Observateur,
493, págs. 38-39.

10 J. OZOUF: «La menace Royer», pág. 39.
" ALAIN DUHAMEL: «La sociologie de

l'électorat. Les deux Francés». Le Monde, 5/6-
V-1974, pág. 6.

91



que su candidatura resta fuerza a
Chaban-Delmas más que a Giscard.

Véase los resultados de los sondeos
realizados al efecto por el I.F.O.P.

Chaban Royer Giscard Mitterrand Otros

9 de abril

16 de abril

22 de abril

29 de abril

47

21

24

20

21

33

15

30-

30

27

40

22

25

16

22

1

3

0

3

El efecto de la presentación de Ro-
yer sobre el electorado de Chaban es
fulminante: queda reducido a la mitad.
Pero a partir del 25 de abril decrece
la fuerza de Royer y aumenta la de
Giscard, que se convierte en la máxi-
ma. Y ello coincide con la curva ge-
neral de la fuerza relativa entre Cha-
ban y Giscard, y con la pérdida de las
perspectivas de Royer. «La seguridad
en el orden económico y la calma en
el orden político y social», según ex-
presión de A. Duhamel, no las puede
asegurar ya Royer, y una parte de sus
votos se dirigen al candidato mejor
colocado de la derecha, que asegura
moralidad, eficacia y posibilidades de
triunfo. Así, Royer no pudo romper su
situación marginal y, tuvo que conten-
tarse con 810.540 sufragios, es decir,
el 3,17 por 100, poco menos de lo que
le calculaba el último sondeo del
I.O.F.P. (2-3 de mayo): 3,5 por 100.

3. La derecha tradicional

La desaparición, o transformación,
de la derecha tradicional francesa de
tono contra-revolucionario, en cuanto
a organización política se expresa cla-
ramente en la debilidad de los grupos
monárquicos y la. incapacidad para
ofrecer durante la IV y la V República
un polo de atracción electoral suficien-
temente importante para sus elemen-
tos radicales. Una vez más ha podido
constatarse este hecho.

3.1. Bertrand Renouvin,
o el nuevo estilo
monárquico

Aunque presentado-a título perso-
nal, este joven candidato de treinta
años, intentó ofrecer un nuevo rostro
a la tendencia monárquica francesa.
Sin posibilidades de éxito, su presen-
tación se justifica por la necesidad de
hallar un altavoz donde expresar un
nuevo estilo monárquico, desligado de
los grupos fascistas y de la posición
de «Aspects de la France». Su- posi-
ción abierta, dentro de la línea expre-
sada por la «Nouvelle Action Frangai-
se», aunque reciba votos nostálgicos,
no le lleva a adoptar una actitud de-
rechista. Es el único de los candidatos
que de una forma explícita preconiza
la abstención en la segunda vuelta
(conferencia de prensa del 7 de mayo).
Y sus razones evidencian este aleja-
miento de las posiciones tradicionales
de los sectores de extrema derecha:
«II nous parait impossible d'accorder
la moindre parcelle de confiance á
M. Giscard d'Estaing, symbole d'une
droite que nous avons toujours récu-
sée. Ouant a M. Mitterrand, il n'offre
aucune garantie en ce qui concerne la
défense nationale. De plus, il risque,
s'il est élu, d'occasionner une grave
crise. des institutions»'2. Su impacto
electoral es ínfimo: 43.722 sufragios
(0,17 por 100). Renovar la nostalgia,
sin recurrir a la reacción, es, en un

Le Monde, 8-V-1974.
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país de estructuras políticas democrá-
ticas, como mínimo, extraordinaria-
mente difícil.

3.2. Jean-Marie Le Pen
y la extrema derecha

Le Monde lo calificaba como un can-
didato de choque de la derecha na-
cionalista. A. Krivine como un petai-
nista. Oficial paracaidista en Indochi-
na, diputado seguidor de Pierre Pou-
jade en 1956, defensor acérrimo de la
Argelia francesa y radical enemigo de
la política argelina de De Gaulle, militó
luego en el Front national pour l'Algé-
ríe frangaise y no ocultó sus simpatías
por la O.A.S. En 1956 apoyó a Tixier-
Vignancourt (5,19 por 100) y en 1969
a Poher. El 5 de octubre de 1972 fundó
el Front national, destinado a reunir
organizaciones y personalidades de
extrema derecha. Pero en noviembre
de 1973 los hombres d'Ordre Nouveau
(disuelto el 28 de junio de 1973), en
especial Frangois Brigneau, abandona-
ron el Front national, demasiado subor-
dinado a la vía electoral. Sus ideas
expresadas el 16 de abril en una rue-
da de prensa son las tradicionales de
la derecha radical, de una «derecha
popular y social» según su expresión:
imponer a todos el respeto de la ley
(grandes intereses capitalistas, sindi-
calismo marxista, partido comunista,
etcétera), restablecer el orden, la se-
guridad y los valores morales (lucha
contra los movimiento revolucionarios,
contra la discusión de las jerarquías
naturales, la pornografía y la inmora-
lidad), antiestatismo, limitación del
derecho de huelga, defensa de la fa-
milia, alianza atlántica, disciplina uni-
versitaria, etc. El 5 de mayo consiguió
sólo 190.921 votos (0,74 por 100) y el
12 de mayo expresó su apoyo a Gis-
card para frenar al candidato social-
comunista.

4. Los independientes
El Centre National des Indépen-

dants (C.N.I.), creado en 1945 y trans-
formado en 1951 en el Centre Natio-

nal des Indépendants et Paysans
(C.N.I.P.), era más bien la familia de
la derecha clásica francesa que un
partido l3. Su objetivo principal consis-
tía en evitar enfrentamientos entre los
candidatos derechistas e investir a los
candidatos electorales que la direc-
ción nacional considerase más idó-
neos. Aunque no llegó durante la IV
República a hacerse obedecer por to-
dos, los notables locales, se convirtió
en el elemento motor de la derecha
francesa y su grupo parlamentario el
representante más autorizado de los
intereses conservadores. Con la V Re-
pública intentó jugar el mismo papel,
pero en 1962 el grupo, de muy escasa
disciplina, se escindió, y 36 diputados,
entre ellos Valery Giscard d'Estaing,
se separaron del grueso de las fuerzas
para apoyar a De Gaulle. Los escindi-
dos del C.N.I.P. no constituyeron nin-
gún nuevo partido, se convirtieron en
los independientes gaullistas, los gis-
cardianos. Sólo en mayo de 1965 inten-
taron formar núcleos extraparlamenta-
rios (Perspectives et Réalités) y no
se constituirán en fuerza política par-
ticular hasta después de la salida de
Giscard del Gobierno, en enero de
1966. Surgirá entonces la Fédération
nationale des républicains indépen-
dants (F.N.R.I.), bajo la dirección de
V. Giscard d'Estaing y Michel Ponia-
towski.

A partir de este momento, «le CNIP
a tenté de se donner une raison d'étre
en préténdant représenter le, classes
moyennes et défendre les petites et
moyennes entreprises, commerciales,
industrielles, artisanales et agricoles.
Au contraire, les républicains indépen-
dants apparaissaient de plus en plus
comme les porte-parole de la grande
entreprise modeme, financiére et ¡n-
dustrielle, et les représentants de la
haute bourgeoisie d'affaires privées et
publiques» ". Pero la diversidad de re-

13 Sobre los independientes, cf. JEAN-CLAU-
DE COLLIARD: ¿es Républicains indépendants.
P.U.F., París, 1972. Sobre la derecha francesa
en genera], cf. el clásico RENE REMOND: La
droite en France, 2 vols., Aubier, París, 1968,
470 págs.

M F. BORELLA: íes partís politiques..., pá-
gina 103.
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presentación que unos y otros inten-
tan, y en buena parte consiguen, no
se traduce en un modelo de organiza-
ción distinto. Los dos grupos están
formados por notables y siguen muy
conectados a la imagen del grupo par-
lamentario ampliado con los represen-
tantes políticos elegidos que se ads-
criban al mismo, con fronteras más
fluibles de lo usual entre partidos dis-
tintos. Ambos grupos tienen su fuerza
entre los notables locales: un 15 por
100 de los alcaldes son independien-
tes (en 1965 los R.l. un 6,4 por 100
y en 1971 un 8,4 por 100, los C.N.I.P.
en 1965 un 9,2 por 100 y en 1971 un
6,9 por 100), al paso que los gaullistas
de ¡a U.D.R. sólo alcanzaron en 1965
un 6,8 por 100 y en 1971 un 8,7 por
100.

El «oui, mais...» de Giscard en ene-
ro de 1967 y la campaña por el «no»
en el referéndum de 1969," parecía que
iba a acercar a los dos grupos, pero
las diferencias se han mantenido, des-
pués de llamar nuevamente Pompidou
a Giscard a la cartera de Hacienda.
Las rivalidades personales de sus lí-
deres nacionales han llevado a los
hombres del C.N.I.P. a apoyar a J. Cha-
ban-Delmas, aunque los notables, en
buena parte, han preferido apoyar a
Giscard, temerosos que un triunfo del
candidato U.D.R. prosiguiera el lento
desgaste de su poder local.

En efecto, a lo largo de la V Repú-
blica se ha producido un desgaste po-
lítico continuado de los independien-
tes que, aunque han seguido contro-
lando buena parte de las elecciones
locales, en cambio han perdido am-
plias zonas de influencia en las elec-
ciones nacionales en provecho de los
candidatos gubernamentales, que aca-
baban imponiendo muchos de sus hom-
bres como candidatos con mayor posi-
bilidades de enfrentarse con la izquier-
da. Así, mientras en la Asamblea
Nacional los independientes gozan de
un peso relativo, poseen en cambio,
junto con los centristas, la mayoría
del Senado, como consecuencia de la
distinta forma de elección de los
miembros en una y otra cámara. De
ahí también su campaña tan decidida

frente a los intentos de De Gaulle de
reformar el Senado.

El 8 de abril los Republicanos inde-
pendientes presentaron a Valery Gis-
card d'Estaing como candidato bajo el
proyecto de formar una mayoría am-
pliada (incluyendo centristas), con un
planteamiento distinto de las reglas
de juego político (libertades políticas
reforzadas, europeísmo, anticomunis-
mo, política exterior no nacionalista,
etcétera), que permitía la alianza con
el centro. Así, el Centro demócrata se
unió a Giscard el 10 de abril, y ju-
gando con habilidad durante la crisis
Chirac-Chaban, consiguió además la
división del gaullismo, el apoyo de
sectores pompidolistas y la simpatía
de Edgar Faure. Cuando, a partir del
18 de abril, la SOFRES y.el I.F.O.P. den
a Giscard un avance, aunque pequeño,
sobre Chaban, la lucha empezará a
decidirse. Los notables locales, la bur-
guesía francesa, los sectores conser-
vadores, en general, verán la posibili-
dad de apoyar a un candidato que pue-
de triunfar frente a Mitterrand. Las
primarias comenzarán a decidirse.

La división de la mayoría en tres
candidatos daba potencialmente a Gis-
card una amplia fuerza en la medida

. en que podía movilizar a su favor toda
la derecha francesa no gaullista, a
pesar de todas las apariencias muy
consistente a nivel local. Al potenciar-
la a nivel nacional, desde los notables
locales al Centro demócrata, quebraba
la base electoral de Chaban, que que-
daba reducida a unas dimensiones es-
casas, que aunque más amplias que las
de la U.D.R. no conseguían superar
demasiado a las de una de las familias
de la derecha francesa. El triunfo en
las primarias presidenciales era para
Giscard más posible que en las legis-
lativas. Debía intentar reproducir a
escala francesa la relación de fuerzas
existente en el Senado. Una vez supe-
rado Chaban en los sondeos, la con-
vergencia de los notables locales (a
pesar del apoyo oficial del C.N.I.P. al
candidato gaullista) vendría con rapi-
dez, porque sus intereses no estaban
en el mantenimiento de la U.D.R., sino
en su quiebra y, por-tanto, en el frac-
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cionamiento organizativo de la mayo-
ría a todos los niveles, incluido el
gubernamental. Sólo así podría volver
a incidir en el panorama político fran-
cés como una fuerza de primer orden.
El triunfo de Giscard implicaba el hun-
dimiento de la U.D.R. y la formación
de una dirección con tres núcleos:
independientes, centristas y «gaullís-
tas blandos», significaba la supervi-
vencia del poder de los notables y el
respeto a los «dominios reservados»
en la base del régimen, al que se su-
perpondría una orientación política ge-
neral basada en la renovación; era el
cambio del sistema de dominio de la
derecha francesa.

Así, Giscard d'Estaing se declaraba
en favor de la formación de una nueva
mayoría presidencial más amplia que
la que llevó a Pompidou a la presiden-
cia (U.D.R., R.I., centristas de la ma-
yoría), incluyendo al Centre Démocra-
te, reformadores y potencialmente a la
izquierda no colectivista. Nueva ma-
yoría que debía mantener la continui-
dad (dignidad internacional de Francia,
estabilidad institucional, progreso eco-
nómico), pero que se expresaría como
reformadora en la medida que aspiraba
a un régimen político más abierto con
mayor respeto a las libertades públi-
cas (oposición a las escuchas telefó-
nicas) y un mayor juego de las distin-
tas fracciones de la mayoría (reforma
del sistema electoral para conseguir
la representación de todas las «mino-
rías importantes»). El régimen de la
V República debería también, en opi-
nión de Giscard, evolucionar hacia el
presidencialismo y, al mismo tiempo,
reducirse el mandato presidencial.
Desde el punto de vista internacional,
mostró una tendencia más atlantista
y europeísta que los restantes candi-
datos. Y desde el punto de vista eco-
nómico afirmó la continuidad de la
política realizada, en especial bajo el
gobierno Messmer. Giscard aparecía
así como un reformador del marco po-
lítico (nuevas relaciones entre los gru-
pos de la mayoría, nuevas relaciones
con la oposición, reforzamlento de las
libertades) y como un continuador de
la política económica y social, que,

aunque también reformista, se mostra-
ba poco abierta al concierto como base
de su diálogo con las fuerzas sindi-
cales.

5. El centrismo

Como señala J. Borella: «Dans le
systéme politique frangais le courant
centriste et rétormateur se caractérise
par un double refus: refus de la bipo-
iarisation, c'est-á-dire rejet simultané
de l'alliance gouvernamentale avec le
gaullisme et avec le communisme, et
refus finalement de l'axe des institu-
tions politiques nouvelles: le pouvoir
du président de la République» Is. De
gran peso durante la III República (Par-
tido Radical) y durante la IV (radicales
y M.R.P.), el centrismo toma su fuerza
de su carácter omnipresente en la re-
sultante gubernamental. Al quedar con
la V República despegado del poder,
su fuerza real dentro del electorado,
su organización, flexible y escasamen-
te articulada, decrece y se convierte
en una alternativa de dirigentes y de
programa para el equipo en el poder.
La separación de J. Duhamel en 1969
de la candidatura de A. Poher en favor
de G. Pompidou consagra el estallido
del movimiento. Los radicales ", en oc-
tubre de 1969, se reorganizan bajo la
dirección de J. J : Servan-Schreiber,
que asumirá la presidencia del partido
en el congreso de Suresnes (17-X-1971)
por 431 votos contra 267 en favor de
Maurice Faure, lo que provocó la se-
paración de la minoría y la formación
en septiembre de 1972 de la izquierda
radical y socialista. v

Y en noviembre de 1971 se anunció
la creación de un «movimiento refor-

15 F. BORELLA: ¿es partís politiques..., pá-
gina 125.

14 Sobre los radicales, cf. DANIEL BARDON-
NET: Evolution des estructures du partí radical.
Monchrestien, París, 1960, y CLAUDE NICOLET:
í-e radicalisme. P.U.F., París, 1967, 128 págs.
También ROGER BLOCH: Histoire du Partí fía-
dical-Socialíste. Libr. genérale de droit et ju-
risprudence, París, 1968, 190 págs.
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mador» 17 destinado a reagrupar a las
formaciones centristas, constituido por
el Partido Radical, el Centre Démocra-
te (J. Lecanuet), el Centre Républicain
(A. Morice), procedente del radicalis-
mo, y el Partí de la démocratie socia-
liste (en noviembre de 1971 Partí so-
cial-démocrate y en 9-XII-1971 Mouve-
ment démocrate-socialiste), formado
en especial por antiguos miembros de
la S.F.I.O., que rechazan la alianza con
el P.C.F. (Max Lejeune, E. Muller).

El centrismo aparece así como un
vasto mosaico de pequeñas formacio-
nes, animadas por personalidades en-
frentadas entre sí, dispuestas a ofre-
cer diversas alternativas al gaullismo,
pero poco homogéneo para poder re-
presentar una tercera fuerza.

Las elecciones presidenciales mos-
trarán precisamente esta incapacidad
de convertirse en una tercera fuerza.
Los reformadores dejarán a sus miem-
bros en libertad de acción frente a las
mismas. Y así, mientras el Centre dé-
mocrate se adherirá a la candidatura
Giscard, los radicales, divididos los di-
rigentes locales, no se pronunciarán
en favor del mismo hasta el último
momento (14 de mayo, por 70 votos a
favor, 18 en contra y cinco abstencio-
nes). Los demócratas socialistas, en
cambio, presentarán a Muller en la
primera vuelta, en un intento de con-
seguir la dirección del flanco izquierda
del movimiento y desplazar a J. J. Ser-
van-Schreiber.

5.1. El Centre démocrate

El Consejo político del Centre dé-
mocrate decidió ya el 10 de abril, por
157 votos a favor, 84 en contra y siete
abstenciones, apoyar el 5 de mayo de
V. Giscard d'Estaing. «Une candidature
centriste ne pouvait qu'étre une can-
didature de témoignage qui n'aurait
pas pu influer sur la politique de de-
main. Le soutien á la candidature de
Valéry Giscard d'Estaing, sur la base

17 JEAN LECANUET y J. J. SERVAN-SCHREI-
BER: Le projet réformateur. Programme de
gouvernement. R. Laffont, París, 1973, 100 págs.

d'un contrat pour une majorité et une
politique nouvelle peut étre l'occasion
—tant attendue— de peser, de chan-
ger l'orientation politique du prochain
septennat» '8. Sus exigencias afectaban
a «les libertes publiques, l'indépendan-
ce de l'information et de la justice,
I'expansion économique et le progrés
social»".

La mayoría ampliada que proponía
Giscard, necesaria por otra parte para
triunfar sobre la izquierda, sólo era
posible con el concurso del centrismo.
De ahí la posición decidida del Centre
démocrate y de ahí también la unión
en el último momento de J. J. Servan
Schreiber, en un intento de mejorar su
situación en la escena política y au-
mentar la fuerza de su grupo. Para ello
era necesario terminar con el gaullis-
mo y beneficiarse de sus' potenciales
electores. De ahí el apoyo a Giscard,
con quien les une una proyección eu-
ropea compatible con una política de
reforzamiento de la alianza atlántica.
Frente a Giscard, por otra parte, pue-
den ser los únicos que dentro de la
nueva mayoría den una caución de
izquierda (ser la izquierda de la dere-
cha) y, como tal, tener una posición
arbitral en la alta política, supuesto
que su fuerza dentro del electorado
sigue siendo limitada.

5.2. Emile Muller y
negativa a la
bipolarización

la

Emile Muller, diputado del Haut-Rhin
y alcalde de Mulhose, intentó ofrecer
la otra alternativa posible para el cen-
trismo, la tradicional: candidatura pro-
pia en la primera vuelta y apoyo a la
derecha en la segunda. Candidatura
propia, en especial, para imponerse
como grupo principal de la izquierda
reformadora. Muller, como candidato
de los «que no acepten la bipolariza-

18 «La Tribune du Centre Démocrate. Le
Conseil politique». Démocratie moderne, 18-IV-
1974, pág. 5.

19 PIERRE ABELIN: «Pourquoi Giscard?». Dé-
mocratie moderne, 18-IV-1974, pág. 3.
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ción de la vida política», se presenta
contra el conservadurismo de la ma-
yoría y como oposición a un gobierno
con comunistas. Candidatura de matiz
claramente anticomunista y europeís-
ta, su propaganda incide más en los
ataques al Programa común (no en
balde su ruptura con el Partido socia-
lista en las elecciones de marzo de
1970 se debió a su negativa de desis-
tir frente al candidato del P.C.). Según
él, el Programa común haría descen-
der el nivel de vida de los franceses
y el poder económico de Francia, a la
que hundiría bajo una estructura bu-
rocrática. Su oposición a la experien-
cia de Chile muestran claramente su
alejamiento de la izquierda. Su euro-
peísimo intenta ser la aportación pro-
pia, al propugnar la elección de una
asamblea europea por sufragio univer-
sal. La posición marginal de Muller
queda bastante evidenciada en los
176.142 votos alcanzados (0,69 por
100), de los cuales, 22.337 (7,58 por
100) en el Haut-Rhin y 14.656 (3,70
por 100) en el Bas-Rhin. A pesar de
su promesa primera de no apoyar a
nadie en la segunda vuelta, su antico-
munismo fuerza la declaración de opo-
sición a Mitterrand y, por tanto, su
apoyo a Giscard (14 de mayo). La ma-
niobra para imponerse dentro de la
izquierda reformadora fracasa, y la al-
ternativa de sostener a Giscard desde
el principio se ha impuesto, lo que ha
consolidado la posición de Lecanuet,
e incluso de Servan-Schreiber, más
cauto, nombrados ministros en el pri-
mer Gobierno de la mayoría ampliada.

III. EL CANDIDATO COMÚN
DE LA IZQUIERDA:
FRANCOIS MITTERRAND

Sustancialmente Francois Mitterrand,
candidato común de la izquierda, reci-
bió el apoyo de los tres grupos que
habían convenido el Programa común

(de 27 de junio de 1973)": Partido So-
cialista, Partido Comunista y Radicales
de izquierda, amén de la Confédération
Genérale du Travail, y de otros dos
grupos, un partido y un sindicato, crí-
ticos frente al referido Programa: el
P.S.U. y la C.F.D.T.

1. El Partido Socialista

El actual Partido Socialista21 es el
resultado de la renovación de la anti-
gua Section Francaise de l'lnternation-
nale Ouvriére (SFIO, 1905), a la que
se unieron diversos grupos socialistas
independientes. Hoy, el P.S. es el par-
tido socialista europeo con mayor en-
tronque en el marxismo y, al mismo
tiempo, es el único partido socialista
europeo que ha efectuado un viraje a
la izquierda en los últimos años.

Después del fracaso de la política de
la federación centrista con los restos
del M.R.P., línea dirigida por G. Def-
ferre, se constituyó la Fédération de
la gauche démocratique et socialiste
(9-XII-1965), que agrupaba al Parti Ra-
dical, la Convention des institutions
républicaines y la S.F.I.O. Más que la
creación de un nuevo partido, la
F.G.D.S. era una confederación de gru-
pos, que excluía la afiliación directa
y cuyos objetivos eran básicamente
de tipo electoral. Pero la formación de
la F.G.D.S. abre un proceso de marcha
a la izquierda, y así, a pesar de las
graves divergencias en cuestiones in-

20 Existen diversas ediciones del Programa
común, entre ellas: Programme commun de
qouvernement. Pr. de GEORGE MARCHÁIS. Ed.
Sociales, París, 1972, 192 págs.

21 Cf. el programa del P.S. en Changer la
vie. Flammarion, París, 1972. Las principales
obras sobre el socialismo democrático francés
actual son: ALAIN SAVARY: Pour le nouveau
parti socialiste. Du Seuil, París, 1970. FRAN-
COIS MITTERRAND: Un socialisme du possible.
Du Seuil, París, 1971 [Trad. cast. Dopesa, Bar-
celona, 1972, 183 págs. y trad. cat. Dopesa,
Barcelona, 1972, 136 págs.]. Cf. también un
estudio comparativo de las federaciones de
Gironde de la U.D.R., el P.S. y el P.C.F. en
JACQUES LACROYE y GUY LORD: «Trois fé-
dérations de partís politiques. Esquisse de
typologie». Revue trangaise de Science Politi-
que, marzo de 1974, 559-595.



ternacionales, después del primer do-
cumento conjunto con el P.C.F. de
diciembre de 1966, firma con él el
acuerdo de 24 de febrero de 1968.
Más tarde, el 13-VII-1969, en Issy-les-
Moulineaux, cuaja la primera renova-
ción importante: se constituye el nue-
vo Partido Socialista, en el que no
ingresarían los radicales, y Alain Sa-
vary es nombrado primer secretario.
Finalmente, en Epinay, el 13-VI-1971,
un nuevo congreso nombra a Francois
Mitterrand primer secretario y reafir-
ma la estrategia de alianza de toda la
izquierda, que culminaría con la apro-
bación del Programa común de go-
bierno.

El P.S., organizado por secciones, de
fuerte implantación local y con una
estructura no demasiado jerarquizada,
muy flexible y descentralizada, afirma-
ba en 1971 teneP 90.719 afiliados, aun-
que muy posiblemente debamos redu-
cirlos a la mitad. En 1972, Pierre
Mauroy, secretario de organización y
segundo hombre del P.S., afirmaba con-
tar con 64.137 adheridos. Cifra que
hoy se estima en unos 100.000, con
lo que se inicia una tendencia al re-
equilibrio de fuerzas entre las dos
familias socialistas. Sindicalmente, el
P.S. se ha ido desligando de la C.G.T.-
F.O., de la que en cierta manera se
encontró en su origen,v para irse acer-
cando a la C.F.D.T.

Organizado conforme a un partido
con tendencias, éstas aparecen bas-
tante claramente marcadas. Las prin-
cipales que hoy podríamos fijar son:
a) la tendencia «centrista» y antico-
munista (de la que se separó un pe-
queño sector al producirse el acerca-
miento al P.C.F.), cuya figura máxima
sigue siendo Gastón Defferre; b) la
tendencia «modernista», dirigida por
F. Mitterrand, que goza del apoyo tác-
tico de los centristas y que propugna
un socialismo no marxista, abierto no
obstante a la alianza de toda la izquier-
da y una voluntad de dirigirse en es-
pecial a las «nuevas capas»; c) el
grupo de la «Bataille Socialiste» (la
vieja S.F.I.O.), partidaria de la alianza
con el P.C.F. y de una política obre-
rista, ligada al marxismo «ortodoxo»;

d) el grupo C.E.R.E.S. (Centre d'études
et d'éducation socialistes, 1967), con
el 20 por 100 de los mandatos dentro
del P.S., inserto en la corriente auto-
gestionaria y deseoso de formar un
partido revolucionario, que sustancial-
mente se distinga del P.C. por el es-
bozo de un modelo distinto de socie-
dad socialista y por un tipo de partido
no basado en el centralismo democrá-
tico (Jean-Pierre Chevénement, Gilíes
Martínet, Pierre Guidoni).

Estas cuatro tendencias principales
vienen bastante marcadas por el tipo
de afiliación, que, por otra parte, está
en proceso constante de transforma-
ción. Los viejos notables socialistas,
que operan en el ámbito local y cuyo
objetivo son las elecciones, se en-
cuentran más ligados a las tendencias
a) y c), pero hoy están dando paso a
unos nuevos militantes que se conec-
tan preferentemente con los grupos
b) y d).

Al Partido Socialista se le ofrecen
dos grandes alternativas estratégicas:
1) la dirección de una posición cen-
trista con exclusión del P.C.F. (peligro
que los comunistas presentían en caso
de triunfo de Mitterrand, ante el auge
repentino del P.S.), sólo posible en el
caso de un triunfo muy amplio; 2} la
unión de la izquierda para llegar a
una sociedad socialista, a partir de
una democracia avanzada, que sólo es
posible manteniendo la alianza con el
P.C.F.

Esta segunda alternativa es desde
1969 la dominante. Pero, a su vez, esta
posición ofrece dos posibilidades de
orientación del Partido: a) la creación
de un P.S. electoralmente poderoso,
con incidencia en la pequeña burgue-
sía, empleados, técnicos e intelectua-
les, pero desligado de los movimientos
de masa, que se abandonan a la direc-
ción comunista; b) la creación de un
Partido Socialista Obrero de. Masas
(P.S.O.M.), según su propia expresión,
que impida el desequilibrio de la alian-
za con el P.C. y que sólo puede con-
seguirse en un plazo breve incorpo-
rando al Partido (o al movimiento) a
los sectores socialistas más activos
(especialmente P.S.U. y C.F.D.T.).
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La creación de un P.S.O.M., que hoy
parece la orientación emprendida por
la mayoría, puede responder a intere-
ses intra-partidista diversos (no en
balde alteraría sustancialmente la re-
lación interna de fuerzas). Para unos
se trataría de captar los cuadros me-
jores y provocar un desplazamiento
de Mitterrand (P. Mauroy); para otros
se trataría de incorporar una nueva
corriente, forjar un gran partido y re-
forzar así el papel del arbitro entre
todas las tendencias (F. Mitterrand);
para otros, en fin, sería la oportunidad
de consolidar una izquierda poderosa
y dinámica dentro del P.S. (C.E.R.E.S.).
Los sectores centristas y algunos nú-
cleos de la «vieja guardia» recelan, en
cambio, ante esta apertura, aunque
hoy no se atrevan a plantear directa-
mente su negativa.

Por ello, la posición adoptada por
Mitterrand al no presentarse como
candidato de los partidos firmantes del
Programa común, sino como candidato
socialista de unión de la izquierda,
debe entenderse como una acción para
gozar de una mayor autonomía de mo-
vimiento frente al P.C., como una ac-
ción para aumentar el grado de «ce-
sarismo» dentro del partido y como
un movimiento de una estrategia de
apertura hacia la C.F.D.T. y el P.S.U.
Es desde esta perspectiva como pue-
de enfocarse las Assises socialistas,
programadas para octubre de 1974.
Tanto si se produce la unificación or-
ganizativa, como si sólo se produce
una coincidencia de partidos y mili-
tantes dentro de un movimiento, la
elección presidencial ha iniciado una
convergencia que parece aceptada por
la mayoría del P.S. y por amplios sec-
tores del P.S.U. y la C.F.D.T.

Por ello, el P.S. nombró por unani-
midad (3.748 votos) en el congreso
extraordinario del 8 de abril, a Fran-
cois Mitterrand, como candidato socia-
lista a la presidencia, con un proyecto
de nueva sociedad, ordenado en cinco
puntos («Unos hombres más libres,
una sociedad más justa, una moneda
más fuerte, un pueblo más fraternal,
una Francia más presente»). Proyecto
que evita cuidadosamente el lenguaje

marxista, pero que se plantea la forma
de «Changer la vie» y de llegar a una
sociedad de transición al socialismo.
Al ser nombrado candidato del P.S., se
colocaba por otra parte al P.C.F. en la
disyuntiva de proponer su propio can-
didato en la primera vuelta (deseo de
Mitterrand) o de aceptar este proyecto
que, aunque más vago, permitía reunir
más sectores políticos y sociales (por
la derecha y por la izquierda), al paso
que facilitaba al P.S. una mayor agili-
dad de movimientos y establecía un
puente con la tendencia P.S.U.-C.F.D.T.,
única garantía de la inserción futura
del P.S. en los movimientos de masa.

F. Mitterrand se expresó así como
el candidato de la izquierda en favor
del cambio. El presidente debía tener
para él un mandato de cinco años, de-
bía procederse a una regionalización
de los poderes, el sistema electoral
debía ser proporcional y su primer mi-
nistro sería socialista (se hablaba de
G. Defferre). El Parlamento, por otra
parte, debía retomar algunos de los
poderes perdidos bajo la V República.
En política exterior no se diferenciaba
de la línea gaullista en exceso y en
política económica y social se expre-
saba en favor del freno a la inflación,
del inicio de un proceso reformista
propio de una democracia avanzada
(sin insistir en las nacionalizaciones),
que colocara a Francia en la situación
de poder optar en su día por el socia-
lismo.

2. El Partido Comunista

El Partí Communiste Frangais (1920)
es el partido político más fuerte y
mejor organizado de Francia22. A lo
largo de la V República, a pesar de la
marginación que le impusieron, era el
único partido capaz de ofrecer una

22 Sobre el P.C.F., cf. ANNIE KRIEGEL: Íes
communistes frangais. Du Seuil, París, 1968,
320 págs. Le Communisme en France. A. Colin,
París, 1969. JACQUES FAUVET: Hlstoire du
Partí Communiste frangais, 2 vols., Fayard,
París, 1964, 286 + 404 págs.
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alternativa organizada y poderosa a la
U.N.R. y U.D.R. Pero su exclusión de
cualquier responsabilidad gubernamen-
tal a partir de la guerra fría y su ais-
lamiento político le convertían en una
fuerza relativamente estéril, de oposi-
ción permanente, aunque no ineficaz.
La dirección del más poderoso sindi-
cato francés (la C.G.T.), su participa-
ción en el poder local (1.305 alcaldes
en 1971, es decir, el 3,5 por 100), su
fuerte implantación en algunos depar-
tamentos y la realización de lo que
G. Lavau ha llamado la «función tribu-
nicia»23 dentro del régimen francés, le
conceden un papel muy destacado, a
pesar de la cuarentena impuesta en
1947. Esta situación de oposición per-
manente, este aislamiento le ha lleva-
do a acentuar su carácter de subsis-
tema, de grupo cerrado autosuficiente,
de intento de sociedad global dentro
de la sociedad francesaM, aunque de
forma siempre incompleta por su de-
bilidad económica dentro del mundo
económico. El aislamiento y, por tanto,
las características de sociedad muy
coherente, empezó a romperse con la
reorientación del Partido Socialista,
coincidiendo con la nueva dirección
Waldeck-Rochet (1964-1969) y el inicio
de la desestalinización, pero, sobre
todo, se ha acentuado después del
ascenso de Georges Marcháis y la
conclusión del acuerdo de Programa
común. Todo ello, conjuntado con el
acuerdo de desistimiento mutuo entre
el P.S. y el P.C., la reorientación del
catolicismo, la crisis política del gau-
llismo, la situación presente de la riva-
lidad de Francia con los Estados Uni-
dos, etc., han abierto nuevas perspec-
tivas a la posibilidad de avanzar hacia
una sociedad socialista en Francia.
Al abandonar la forzada situación so-
litaria y con el auge del socialismo,
que había llegado en las elecciones
presidenciales de 1969 a su nivel más
bajo, con el planteamiento de la uni-
dad popular por una sociedad de demo-

23 GEORGES LAVAU: «Partís et systémes
politiques: interactions et fonctions». Revue
canadienne de science politique, II, núm. 1,
marzo 1969, 36-44.

24 A. KRIEGEL: ¿es communistes, op. cit.

cracia avanzada, el P.C.F. ha encon-
trado una fórmula para que los 250.000
afiliados comunistas que afirma con-
tar (19.250 células) incidan en la vida
política francesa multiplicando su efec-
tividad, y puedan plantear ahora una
estrategia revolucionaria posible.

Para el P.C.F. resulta fundamental
que la transición al socialismo én
Francia sólo puede derivar de un cam-
bio político que permita combinar la
movilización de masas y el acuerdo
de la mayoría de la sociedad en una
alternativa antimonopolista. Sólo a
través de estos elementos, sin que
pueda eliminarse ninguno de ellos,
puede pensarse, según el P.C.F., en
un cambio. Ello, naturalmente, requiere
la existencia de un Partido Socialista
fuerte y de amplias fronteras, el aban-
dono del anticomunismo por la mayo-
ría de la sociedad francesa y una mo-
vilización suficiente que ponga en
quiebra la hegemonía de la burguesía
y se plantee como objetivo alcanzar
una democracia más honda y más am-
plia. El doble rechazo de 1968 (a una
insurrección minoritaria e improvisa-
da) y de 1969 (a una elección entre
Pompidou o Poher) fue el fruto de esta
concepción, que implicaba además la
no aceptación de los modelos tradicio-
nales de socialismo (tanto de U.R.S.S.
como de China) para intentar encon-
trar al mismo tiempo que la vía fran-
cesa el modelo francés de socialismo.

En este sentido resulta lógico que
Georges Marcháis, el mismo 4 de abril,
dirigiese a F. Mitterrand una carta en
(a que le proponía que los tres parti-
dos del Programa común nombrasen
un candidato conjunto en la primera
vuelta y le adelantaba el- deseo del
P.C.F. de que fuera él mismo el can-
didato. Pero .Mitterrand prefirió am-
pliar la base de la alianza y para ello
prefirió presentarse como candidato
del P.S. A pesar de que la iniciativa
no debió entusiasmar a la dirección
comunista (ya que en cierto sentido
debilitaba el pacto entre las tres fuer-
zas), en cambio sólo intentando reba-
sarla podía llegar a aspirarse a una
victoria. En este sentido no se produ-
jeron quejas ni acusaciones por no
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haber adoptado el Programa común
como programa presidencial. Pero in-
dudablemente existía el recelo del des-
pegue del P.S., que en caso de triunfo,
previo el apoyo de un sector centrista,
podía cortar amarras con su aliado.

A pesar de todo, el apoyo fue total
y los resultados fueron considerados
por el P.C.F. como muy satisfactorios.
Pero éste había perdido una parte de
su electorado, en favor de la absten-
ción, en favor de Dumont y en" favor
de Laguiller. Los cálculos estiman en
400.000 sufragios comunistas perdidos
en la primera vuelta. ¿Cómo debe in-
terpretarse esta pérdida? ¿Son votos
recelosos frente al «revisionismo» del
Programa común? ¿Son votos recelo-
sos frente a la complacencia con el
«reformismo», que incluso ha pasado
por no haber hecho respetar el Pro-
grama común? ¿Se inscribe en el de-
seo de no seguir con tanta renovación
y apertura? ¿Son votos exteriores que
se depositaban en el P.C. como «ex-
trema izquierda»? ¿Es que el fin de
la cuarentena provoca la crisis de las
fronteras del subsistema comunista?

3. El P.S.U. y las vías de la
alternativa socialista

El Parti Socialiste Unifié2* surgió en
1960 de la fusión de la Union de la
Gauche Socialiste (en especial católi-
cos progresistas) y del Parti Socialiste
Autonome (escisión de la S.F.I.O., a la
aue se sumó el grupo de P. Mendés-
France), junto con algunos comunistas
agrupados en torno a «Tribune du com-
munisme». Su historia puede dividirse
en tres fases: 1} 1960-1962, la izquier-
da socialista en lucha por la indepen-

25 Sobre el P.S.U., cfr. GUY NANIA: Un
parti de la gauche, le PSU. Libr. GeHaloe, Pa-
rís, 1966 (hasta 1965). MICHEL ROCARD: Le
P.S.U. et l'avenir socialiste de la France. Du
Seuil, París, 1969 (donde se incluye el trabajo
de ROLAND CAYROL: Histoire et sociolopie
d'un psrti, págs. 7-44). También los artículos
aparecidos en la Revue Francaise de Science
Politique, de junio de 1963, octubre de 1967,
junio de 1969.

dencia de Argelia y la ayuda al F.L.N.;
2) 1963-1967, frente socialista, con re-
novación de la teoría del socialismo
(etapa marcada por los nombres de
Gilíes Martinet, Jean Poperen, Serge
Mallet); 3) 1967-1974, tras la derrota
del grupo anterior en su voluntad de
pasar a dirigir el movimiento socialis-
ta no-comunista, el triunfo de Michel
Rocard va aparejado con el intento de
crear una organización revolucionaria
autónoma, basada en el socialismo y
la autogestión, frente al reformismo
socialdemócrata y al burocratismo y
centralismo comunista. A partir de
mayo de 1968, aunque el número de
afiliados se ha mantenido sensible-
mente equilibrado (unos 10.000) se ha
producido una renovación casi total de
sus militantes. Muchos de los ante-
riormente adheridos se han desplazado
al Partido Socialista y han ingresado
nuevos sectores de orientación iz-
quierdista. El P.S.U. se ha afirmado
como presente en los movimientos de
masa y, a pesar de las múltiples esci-
siones, ha demostrado ser un partido
dinámico, y contradictorio, donde el
izquierdismo, aunque presente, no ha
llegado a imponerse, y en el que las
pugnas de tendencias surgen con toda
su fuerza frente a las decisiones im-
portantes.

El 4 de abril, dos días después de
la muerte de Pompidou, Michel Rocard
sorprende con una declaración pública
en favor de Mitterrand como candidato
común de la izquierda, adelantándose
y forzando cualquier resolución de su
Partido. Al mismo tiempo, otros sec-
tores del mismo, con un propósito pa-
recido, lanzaron el nombre de Charles
Piaget, miembro del P.S.U., militante
obrero católico y uno de los dirigentes
del conflicto de LIP, como candidato
de la extrema izquierda en la primera
vuelta. Así se establecía un acuerdo
de principio entre diversas organiza-
ciones trotskistas (Rouge, Révolution!,
Alllance marxiste révolutionnalre),
maoístas (La Cause du peuple) y gru-
pos separados del P.S.U. (Pour le Com-
munisme, grupo Lambert), apoyado por
los periódicos «Liberation» y «Politique
Hebdo».
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El enfrentamiento en la Dirección
política nacional (7 de abril) se saldó
con el triunfo de los partidarios del
apoyo a Mitterrand desde la primera
vuelta por 48 votos contra 35 y una
abstención (58 por 100 contra 42 por
100), lo que de hecho venía a quebrar
la posición habitual del partido situado
entre la izquierda y la extrema izquier-
da. El argumento básico consistía en
que, desunida la derecha y posibilitada
la creación de una «unidad popular»,
el P.S.U. no podía quedar al margen.
Más aun cuando la unidad popular no
se hacía en nombre del Programa co-
mún, criticado por el P.S.U.

El segundo round del enfrentamien-
to entre ambas tendencias, y el deci-
sivo, tuvo lugar en el seno del Consejo
nacional (15 de abril) en que 281 vo-
taron en favor de Mitterrand, 150 en
contra y 13 abstenciones (63 por 100
contra 34 por 100), al mismo tiempo
que se reafirmaba la voluntad de mar-
char hacia un pacto de unidad de ac-
ción anticapitalista. La minoría, ahora
más duramente derrotada, comprendía
fundamentalmente los restos de la an-
tigua Gauche Ouvriére et Paysanne
que no se había escindido en 1972-
1973 (10 por 100 de los sufragios y
38 mandatos), en especial Rhóne, y
parte de la antigua mayoría del con-
greso.de Toulouse (diciembre de 1972),
en especial la federación de París
(Mousel, Ravenel). El primer grupo
abandonaría el partido para crear el
P.S.U.-Maintenu (Abraham Behar) y la
segunda fracción dimitiría sus carqos
en la dirección, pero se mantendría
dentro del partido, ya que la moción de
censura a M. Rocard, por haberse an-
ticipado en su declaración a la del
partido, fue aprobada por 200 votos a
favor, 174 en contra, 18 abstenciones
y 12 negativas de voto. La declaración
final fue aprobada por 279 votos a fa-
vor, 38 en contra (P.S'.U.-Maintenu) y
128 abstenciones (la nueva minoría).

¿Cuáles pueden ser las razones de
giro impuesto por la mayoría al parti-
do, de forma, rápido y evidentemente
poco discutida? ¿Fue, como dicen sus
críticos, una maniobra de oportunismo

político: promesas de ministerios, po-
sibilidad de convertirse en los «técni-
cos» del nuevo presidente? ¿O respon-
de más bien a unos .planteamientos de
fondo? Razones de orden táctico influ-
yeron posiblemente en la decisión (el
deseo de no verse marginados en un
movimiento de unidad que trascendía
a los p'artidos, la posibilidad de acabar
con el régimen gaullista), pero muy
posiblemente lata por debajo la adop-
ción de una opción estratégica distin-
ta: el abandono del intento de crea-
ción de un polo revolucionario nuevo
que dirija la insurrección de las masas
contra el Estado burgués y la acepta-
ción que en una sociedad de capitalis-
mo avanzado la única perspectiva de
socialismo pasa por la presencia y la
incidencia en las crisis políticas del
sistema de dominio capitalista, bus-
cando la unidad de todas las fuerzas
socialistas y la legitimación y el apo-
yo de la mayoría de la sociedad para
introducir las contradicciones que se
expresan en el nivel económico o ideo-
lógico en el seno del Estado. Ello im-
plica, pues, aceptar la unidad popular,
volver a la estrategia del frente socia-
lista y crear dentro de ella la corriente
revolucionaria del socialismo de la
autogestión. En otras palabras, reco-
nocer que en Europa el socialismo es
mayoritario, unitario y pluralista, o es
ilusorio.

Cómo llegar a ello organizativamen-
te es otra cuestión. Para el equipo
Martinet fue claro en su momento que
debía renovarse el Partido Socialista.
La minoría del P.S.U. y parte de la
mayoría no quiere abandonar la inde-
pendencia organizativa. Otros sectores
parecen hoy más favorables a la con-
vergencia. Las assises socialistas de
octubre de 1974 plantearán al P.S.U.
el problema con rudeza. En cualquier
caso, la estrategia izquierdista parece
hoy bastante alejada de las perspecti-
vas del P.S.U., aunque ello no implique
ni su ruptura con los movimientos de
extrema izquierda, ni el uso de méto-
dos de agitación y propaganda de ca-
rácter izquierdista.
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4. Los sindicatos

La C.G.T.-Force Ouvriére, fiel a su
concepción del sindicalismo, se negó
a adoptar ninguna posición frente a
las elecciones, materia política de la
que no corresponde conocer al sindi-
cato. La Confédération General du
Travail (C.G.T.), en cambio, dirigida por
comunistas, mantuvo la misma posi-
ción que el P.C.F., como viene siendo
habitual, en este caso apoyó sin re-
servas a F. Mitterrand, con la afirma-
ción explícita que el principal objetivo
era la realización del Programa común.

Distinta a la habitual fue la posición
de la Confédération Francaise Démo-
cratique du Travail (C.F.D.T.), que mo-
dificó su actitud de no intervención
en cuestiones electorales para pasar
a sostener el candidato común. La
C.F.D.T. (noviembre de 1964) proviene
en línea directa de la Confédération
Francaise des Travailleurs Chrétiens
(C.F.T.C), dentro del proceso general
de radicalización del catolicismo en
los años 60. A partir de este momento,
la C.F.D.T. se convirtió en un sindicato
dinámico y combativo, en el que los
sectores izquierdistas y, en general,
socialistas, coexistían con otros sec-
tores minoritarios en absoluto orienta-
dos a la izquierda. Edmond Maire, se-
cretario general, en vigilias de las
elecciones presidenciales, señalaba
que la C.F.D.T. contaba con 800.000
afiliados y que de éstos un tercio no
votaba por la izquierda26. Por esta ra-
zón la decisión del Buró confederal
(5 de abril) en apoyo de Mitterrand
(«La C.F.D.T. apportera sa contribution
en tant qu'organisation syndicale pour
assurer la victoire d'un candidat de
toute la gauche»v) era una decisión
importante. Rompía con la tradición de
distanciamiento-enfrentamiento con el
P.C.F.-C.G.T. y P.S., e iniciaba una in-

26 Entrevista de LUCIEN RIOUX con ED-
MOND MAIRE: «Les chances de la gauche sont
plus graneles que jamáis», ¿.e Nouvel Observa-
teur, 493, pág. 43.

27 Palabras de E. MAIRE comentando la
declaración de 5 de abril del Buró nacional de
la C.F.D.T. sobre las elecciones presidenciales.
Le Monde, 5-IV-1974.

tervención en política, inmersa en la
perspectiva de la articulación de un
movimiento socialista en que el sindi-
cato no fuese una simple correa de
transmisión. Su apoyo a Mitterrand y
su condena de los «candidatos de divi-
sión» se hacía en nombre de la des-
centralización del poder, la extensión
de las libertades, la planificación de-
mocrática y la socialización de las in-
versiones. Los objetivos políticos ge-
nerales eran: acabar con el proceso
de autoritarismo de la V República y
conseguir una negociación de mejoras
de las condiciones salariales y de tra-
bajo que equilibrara la fuerte inflación.
El Consejo nacional no encontró de-
masiadas dificultades en aprobar (11
de abril) por 1.020 votos a favor, 56
en contra y 127 abstenciones sostener
la candidatura Mitterrand (aunque no
dar la consigna de voto, porque su
concepción del sindicalismo le impide
dar consignas directamente políticas),
condenar las otras candidaturas mino-
ritarias, al paso que se negaba a hacer
declaraciones comunes con otras fuer-
zas. Pero el 6 de mayo este último
punto fue modificado al lanzar la
C.F.D.T. y la C.G.T. un llamamiento
conjunto en favor de F. Mitterrand de
cara a la segunda vuelta, en el que,
por otra parte, no se hacía ninguna
referencia al Programa común.

IV. LAS CANDIDATURAS
MINORITARIAS DE LA
IZQUIERDA

Dentro de la izquierda, que a estos
efectos caracterizamos como el sec-
tor que apoyó a Mitterrand en la
segunda vuelta, aparecieron diversas
candidaturas minoritarias, situadas en
lugares distintos en la constelación
política, pero sin ninguna posibilidad
de recoger más allá de unos pocos
votos el 5 de mayo. Su objetivo prin-
cipal, y en casi todos ellos, explícito,
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era utilizar la campaña como altavoz
para exponer posiciones minoritarias
críticas, globales o sectoriales.

1. Los candidatos
federalistas

. Para divulgar un ideario anticentra-
lista y europeísta se intentaron pre-
sentar a las elecciones presidenciales
tres candidatos federalistas: Robert
Lafont, Guy Heraud y Jean-Claude
Sebag.

Robert Lafont28, occitano y crítico
del nacionalismo francés, intentó ser
proclamado candidato, pero fue recha-
zado por el Consejo Constitucional que
invalidó algunas de las firmas de pre-
sentación. Su objetivo era ser el can-
didato de los diversos nacionalismos
existentes en el interior del territorio
del Estado francés. Su candidatura era,
pues, una candidatura de. protesta ra-
dical contra el centralismo y contra
una organización de la sociedad que
crea zonas subdesarrolladas dentro de
un país desarrollado. Diversos grupos
le apoyaban, aunque su influencia sea
relativa: Lutte Occitane, Union Démo-
cratique Bretonne, Comités d'Action
Bretone, Partí Socialiste Basque y Unio-
ne di a Patria de Córcega, aparte de"
los grupos catalanistas del Rosellón.
Su intento de ser una «candidatura de
explicación» quedó truncado y los gru-
pos que lo sostenían decidieron en-
tonces respaldar a Mitterrand, a con-
dición de que éste incidiera más en
estos temas, a partir de su reconoci-
miento del «derecho a la diferencia»
y del planteamiento de una descentra-
lización real.

Guy Heraud, profesor de derecho y
uno de los hombres clave, primero,
del Mouvement fédéraliste européen,

28 Las obras principales de ROBERT LAFONT
son: La révolution régionaliste.. Gallimard, Pa-
rís, 1967, 251 págs. [Trad. cast. Ariel, Esplu-
gues, 1968, 155 págs. y trad. cat. Ed. Aportació
catalana, Barcelona, 1968, 156 págs.]. Sur la
France. Gallimard, París, 1968, 261 págs. [Tra-
ducción cat. Per una teoría de la nació, Barce-
lona (62), 1969, 227 págs.].

y después del Partí fédéraliste euro-
péen, adherido a la Internacional fede-
ralista, se presentó como candidato
«nacionalitarísta» (del nacionalismo de
liberación) frente a los otros candida-
tos «nacionalistas» (del nacionalismo
de expansión). Su propaganda, dema-
siado técnica y abstracta y con poco
impacto, reclamaba una República fe-
derativa para Francia, con una base
económica pluralista, de corte artesa-
nal, y sabor proudhoniano, basada en
la autogestión. Su peso en electorado,-
prácticamente nulo, queda reflejado
en los 19.255 sufragios recogidos (0,07
por 100).

Jean-Claude Sebag, secretario del
Mouvement fédéraliste européen, se
presentaba también como marginal,
buscando sólo una efectividad propa-
gandística. Pero, como Heraud, su pro-
paganda fue también demasiado poco
concreta, sin mordiente. Consiguió
42.007 sufragios (0,16 por 100). Su
ideario anticentralista se reclama de
la herencia de Proudhon, Alexandre
Marc, del mismo Guy Heraud, y sus
modelos son los «federalismos incom-
pletos» de Estados Unidos, Suiza y
Yugoslavia.

2. Rene Dumont:
el candidato de la
Ecología

De todos los candidatos en liza, el
más alejado posiblemente del cliché
tradicional francés sea Rene Dumont",
de 70 años, profesor en el Instituto
Agronómico de París-Grignon, especia-
lista en economía agraria y consejero
a título de experto en diversas refor-
mas agrarias (más de 100 misiones en
77 países a petición de los respectivos
gobiernos o de organismos interna-
cionales).

29 Entre las múltiples obras de RENE DU-
MONT destacan: L'Afrique noire est mal partie.
Du Seuil, París, 1962, 287 págs. [Trad. cast.
Seix-Barral, Barcelona, 1966, 315 págs.]. Cuba
est-il socialiste? Du Seuil, París, 1970, 256 pá-
ginas.
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La defensa de la naturaleza y la ca-
lidad de la vida había sido hasta el
momento un tema poco debatido y
fácilmente aceptado por todos los can-
didatos de cualquier tendencia para
reunir algunos (pocos) votos más. Pe-
ro el problema iba a cobrar ahora pro-
porciones distintas. El candidato eco-
logista ponía como blanco de su crítica
lo que él consideraba fundamental en
la degradación de la calidad de la
vida: la economía de mercado, la bús-
queda desenfrenada de la maximiza-
ción del beneficio, la explotación del
trabajo, la explotación de los países
sometidos, la propiedad privada de los
medios de producción. En suma, una
estructura social basada en el creci-
miento económico ilimitado, desorde-
nado, sin freno («Une croissance ¡n-
définie est impossible»), lo que el can-
didato venía a poner en duda era la
sociedad capitalista avanzada y el mo-
delo de vida de ella como modelo uni-
versal, como modelo válido. El aumen-
to del nivel de vida en los países
desarrollados sólo puede hacerse a
costa de los países subdesarrollados.
Mientras el mundo capitalista despil-
farra, el tercer mundo está sumido en
el hambre.

Ante todo ello, Dumont levanta la
bandera de una nueva civilización, de
otro proyecto de sociedad, levanta la
utopía de una sociedad sin despilfarro
y sin destrucción de la naturaleza y
los individuos. Ya no se trata sólo
de defender el equilibrio ecológico,
sino de conquistar las bases que lo
permitan. El socialismo no burocrático,
la autogestión («transfert á l'assem-
blée de la population, hommes et fem-
mes, dans le cadre de chacune de ses
collectivités, du pouvoir d'organiser et
de decider, ainsi que du pouvoir d'in-
formation qui en est la condition»)3°, la
descentralización del poder, la reorien-
tación de la econpmía para evitar la
crisis y el paro, la redistribución de
la riqueza, etc. Su ecología es clara-

30 Comunicado electoral del candidato.

mente una ecología política y una eco-
logía política de ruptura. La derecha
de buena voluntad no puede estar con
él, porque para Dumont no existe po-
sibilidad de frenar la polución y la
degradación del medio ambiente sin
cambiar de sociedad. No resulta ex-
traño, pues, el apoyo que puedan ha-
berle dispensado sectores dispuestos
a sostener a Piaget, ni los votos pro-
cedentes de un sector del electorado
comunista, ni mucho menos su apoyo
decidido a Mitterrand en la segunda
vuelta. Sus 337.800 sufragios (1,32 por
100), de los cuales 336.016 en la me-
trópoli, deben considerarse como una
señal de alerta para la izquierda ante
una nueva problemática.

3. El trotskismo

La corriente política más importante
que presentó una alternativa electoral
al candidato común de la izquierda, én
un deseo de ofrecer no una temá-
tica distinta, sino un programa general
distinto, fue el trotskismo.

El trotskismo francés 31 está profun-
damente dividido entre múltiples y
reducidas organizaciones, fuertemente
estructuradas, que se disputan la di-
rección de una hipotética alternativa
de extrema izquierda. Dejando de lado
sus querellas internas, como conjunto,
puede apreciarse una innegable in-
fluencia de su actuación, superior al
número de sus militantes y a la unidad
que muestran.

El proceso de la división dé la sec-
ción francesa de la IV Internacional
puede fecharse en 1940, cuando se

31 Sobre la historia del trotskismo, con
abundantes referencias a Francia, cf. PIERRE
FRANK: La IV Internacionale. Maspero, París,
1961, 152 págs., fiel al Secretariado de la In-
ternacional. J. J. MARIE: Le trotsklsme. Flam-
marion, París, 1970, 139 págs. [Trad. cast. Pe-
nínsula, Barcelona, 1972, 151 págs.] de orien-
tación lambeitista. Centrado en Francia, IVAN
CRAIPEAU: Histoire du mouvement trotskiste
en France. Syros, París, 1972.
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constituye el grupo de Union Commu-
niste, que después será «Voix Ouvrié-
re», disuelta el 12-VI-1968, y que es el
origen directo' de la actual Lutte Ou-
vriére. Finalizada la II Guerra Mundial
los sectores fieles a la IV Internacio-
nal se agrupan en el Partí Communiste
Internationaliste (Ivan Craipeau), pe-
ro en 1952 la mayoría del mismo se
niega a seguir la consigna del «entris-
mo» y se separa del Secretariado de
la Internacional para constituir la Or-
ganisation Communiste Internationa-
liste (O.C.I.), con J. Lambert, conver-
tida más tarde en Organisation trots-
kiste (O.T.), grupo que ha apoyado a
Mitterrand desde el 5 de mayo.

Profundamente debilitado el trotRis-
mo francés después de las dos esci-
siones, la primera sólidamente implan-
tada en los sectores obreros, sufrirá
aún dos defecciones minoritarias más:
la que en 1962 sigue a Posadas («Lutte'
communiste») y la autogestionaria que
sigue a «Pablo» (Alliance marxiste ré-
volutionnaire, 1965). Los que se man-
tienen fieles al Secretariado de la IV
Internacional (P. Frank) se unen enton-
ces a los grupos estudiantiles de la
Jeunesse communiste révolutionnaire
(A. Krivine), disuelta el 12-VI-1968,
para fundar en abril de 1969 la Ligue
communiste («Rouge»), de la que aún
se separaría en febrero de 1971 el
grupo Révolution!, y que fue disuelta
én junio de 1973.

En las reuniones previas para la
presentación como candidato de Piaget
estuvieron presentes la A.M.R., la ex-
Ligue communiste, Lutte Ouvriére y
Révolution! Pero ya en la primera reu-
nión se esfumó la posibilidad de pre-
sentar un candidato único ante la ne-
gativa de L.O. a aceptar el nombre de
Piaget (por católico y por militante del
P.S.U.) y su decisión de presentar a
Arlette Laguiller como candidato pro-
pio: La A.M.R. y la ex-Ligue commu-
niste siguieron expresando su voluntad
de apoyar a Piaget, pero la oposición
de la C.F.D.T. y del P.S.U. malograron
su propósito.

3.1. Alain Krivine y el
Front Communiste
Révolutionnaire

Los militantes de la disuelta Ligue
communiste anunciaron el 10 de abril,
aprovechando el período electoral, la
formación de un nuevo partido: el
Front Communiste Révolutionnaire. La
novedad principal, desde el punto de
vista organizativo, es la aceptación del
derecho de tendencia, al tiempo que
se mantiene «la centralisation néces-
saire pour préparer la destruction de
l'Etat bourgeois par les travailleurs
eux-mémes»32. Desde el punto de vista
ideológico se pronuncia por «I'autoges-
tión socialiste de demain démocrati-
quement centralisée par l'Etat des con-
seils ouvriers»33. Libertad de tendencia
y autogestión parecen como dos puer-
tas abiertas para facilitar el entronque
con otros grupos trotskistas y, al mis-
mo tiempo, como dos temas capaces
de asentar más firmemente el nuevo
grupo en la corriente del socialismo
revolucionario basado en la autoges-
tión.

El objetivo fundamental de su posi-
ción en las elecciones era conseguir
que la izquierda se reconozca y se ex-
prese en. una voluntad de cambio, al
margen de Mitterrand. De ahí que la
candidatura Piaget, símbolo de la com-
batividad obrera y con posibilidades
de confluencia, fuese su primera op^
ción.
• Pero fracasado el «candidato de la
autogestión», el F.C.R. presentó a Alain
Krivine (que en 1969 había obtenido
239.106 sufragios, es decir, el 1,05 por
100), a pesar »de reconocer de ante-
mano que su votación sería ínfima y,
por supuesto, inferior a la conseguida
cinco años atrás3". El intento de mo-

32 Le Monde, 11-IV-1974.
33 ¿e Monde, 11-IV-1974.
34 Entrevista de HERVE HARMON con ALAIN

KRIVINE: «Ces électlons constituent, avant
tout, un révélateur». Politique hebdo, -125, Pa-
rís (25/30-IV-1974), pág. 12.

106



vilizar votos políticos e influir en la
base comunista y P.S.U., se entronca-
ba así con la vertebración de la nueva
organización.

Los temas de su campaña fueron:
la lucha contra la burguesía y sus
candidatos, la denuncia del impasse
de una candidatura de la izquierda in-
capaz de realizar el deseo de cambio
a que aspiran los franceses (la ilusión
del reformismo) y la necesidad de
construir el partido revolucionario. Te-
mas clásicos, pues, del lanzamiento (o
relanzamiento) de un partido de corte
trotskista, aprovechando ahora el es-
trado de las elecciones y las posibili-
dades de acceso a la televisión.

Fruto de su menor organización y
de la concurrencia con otro candidato
de extrema izquierda (no existente en
1969), así como de la mayor fuerza
atractiva de F. Mitterrand, los sufra-
gios de Alain Krivine llegaron sólo a
los 93.990 (0,36 por 100).

3.2. Arlette Laguiller y
candidatura de la
mujer obrera

la

Lutte Ouvriére, como antes Voix
Ouvriére, ha mantenido siempre im-
portantes diferencias con los restantes
grupos trotskistas (así, por ej., es más
obrerista, no considera a China y Cuba
como Estados obreros, etc.). En las
elecciones presidenciales de 1974, L.O.
decidió presentar a una joven emplea-
da de banca, Arlette Laguiller, que ya
en las elecciones legislativas había
causado una excelente impresión en
su aparición televisiva como represen-
tante del partido. Su presentación te-
nía el doble carácter de candidato de
los trabajadores y de candidato feme-
nino. Lievin, miembro de la dirección
política de L.O., consideraba que al-
canzar el 2,33 por 100 de los sufragios
en Francia era un progreso importante,
que sobrepasaba el 2,29 por 100, al-

canzado en las 177 circunscripciones
en que había concurrido en las legis-
lativas de 1973 K. Ahora, la buena apa-
rición en la televisión de Laguiller y
una campaña montada con objetivos
electorales más que organizativos, le
darán 595.247 sufragios (2,33 por 100).

Unas frases de su campaña son re-
veladoras de su posición: «Voter Ar-
lette Laguiller c'est la seule facón de
voter utile, de voter contre la droite
sans donner carte blanche á Mitter-
rand»34 y «Si la droite l'emporte, rien
n'est perdu; si c'est la gauche, tout
restera á gagner»37. Cuando en la se-
gunda vuelta, Laguiller y Krivine apo-
yaron a Mitterrand, los 700.000 sufra-
gios, aproximadamente conseguidos
por uno y otro candidato, representa-
ban para la extrema izquierda la míni-
ma garantía de que no habían firmado
un cheque en blanco. Eran una adver-
tencia tanto para Mitterrand como para
Giscard.

El desequilibrio de sufragios entre
Laguiller y Krivine puede deberse a
diversos factores. En primer lugar, a
la mayor organización de í.uffe Ouvrié-
re. En segundo lugar, a la campaña
electoral. Krivine apareció demasiado
intelectual, demasiado teórico. Laguil-
ler, en cambio, habló de reivindicacio-
nes y problemas inmediatos. Y ya es
conocida la importancia que tiene la
campaña en estos candidatos margina-
les, basados en organizaciones débiles
y poco implantadas. En tercer lugar,
Laguiller supo captar votos obreros de
procedencia socialista y comunista38,
en sectores donde la industria es an-
tigua y donde las luchas sindicales ha-
bían alcanzado una considerable dure-
za (Aisne, 3,19 por 100; Ariége, 3,13
por 100; Lot, 3,30 por 100; Pas-de-Ca-

35 Entrevista de HERVE HARMON con LIE-
VIN: «Les deux courants de l'extréme gauche».
Politique hebdo, 131 (6/12-VI-1974), pág. 8.

36 Comunicado electoral del candidato.
17 Conferencia de prensa de A. LAGUILLER

de 18-IV-1974.
se T. P.: «L'électorat de Mlle. Laguiller».

Le Monde. 7-V-1974.
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lais, 2,93 por 100; Somme, 3 por TOO,
etcétera). En cuarto lugar, canalizó
votos femeninos (recuérdese que la
candidatura de Laguiller es «une pro-
testation contre cette situation de la
femme dans la société actuelle, liée á
l'exploitation capitaliste»" y expresó
reivindicaciones feministas: aborto,
oposición a la doble jornada laboral
de las mujeres, etc.). Así conectó con
sectores femeninos trabajadores (Hau-
te-Loire, 3,09 por 100; Jura, 3,40 por
100; Vosges, 3,12 por 100) e incluso
campesinos (Cantal, 4,03 por 100;
Cher, 3,30 por 100; Creuse, 4,15 por
100; Tarn, 3,02 por 100). Todo ello pa-
rece indicar que Laguiller supo plan-
tear una propaganda de extrema iz-
quierda, fuera de los sectores de
estudiantes e intelectuales, pero una
propaganda que movilizó unos grupos
heterogéneos que se han encontrado
reflejados en el candidato de Lutte
Ouvriére más como protesta contra
la posición de los partidos tradiciona-
les que como expresión de la adopción
de un nuevo programa de ámbito ge-
neral y una nueva organización.

4. El maoísmo

Las diversas tendencias maoístas
francesas"° adoptaron una posición de
inhibición frente a las elecciones: La
Cause du peuple, después de desapa-
recida la posibilidad Piaget, el Partí
Communiste Révolutionnaire Marxiste-
Léniniste (marzo de 1974), basado en
Front Rouge, después de haber sido
rechazado André Roustan, su presiden-
te, como candidato. Los restantes gru-
pos, aislados de las corrientes de opi-
nión más.importantes, sin aceptar las
opciones abiertas o posibles, y dema-
siado débiles para intentar aprovechar
las elecciones para plantear otras
nuevas, se desentendieron del proceso
y adoptaron una actitud de abstención.

39 Comunicado electoral del candidato.
*? PATRICK KESSEL: -Le mouvement 'waois-

fe» en France, U.G.E., París, 1972".

V. LOS RESULTADOS
DEL 5 DE MAYO DE 1974

Es sabido, dice J. Ozouf4', que la
izquierda francesa cuenta con un 43
por 100 del cuerpo electoral y la de-
recha con un 39 por 100. Queda, pues,
un 18 por 100 que debe decidir el re-
sultado. Si pensáramos en la repro-
ducción de los resultados de las legis-
lativas de 1973, y haciendo,, por tanto,
abstracción de la enorme diferencia
entre los dos tipos de elecciones, los
resultados de primera vuelta podrían
ser: Mitterrand: 40,61 por 100 (más
la aportación P.S.U.), Chaban-Delmas:
27,65 por 100 (23,93 por 100 U.D.R. y
3,72 por 100 Duhamel), Giscard: 19,74
por 100 (6,97 por 100 independientes
y 12,77 por 100 reformadores). Pero
si bien el score Mitterrand no aparece
del todo incorrecto, no ocurre así con
los de los candidatos^ de la derecha,
debido tanto a la división del electo-
rado no propio, como porque uno y
otro grupo reciben aportaciones del
otro debido, en muchas circunscripcio-
nes, al tradicional apoyo de toda ia
derecha al «mal menor».

La partida en los sondeos a el 9 de
abril atribuía a Mitterrand un 36 por
100 en la SOFRES y un 40 por 100 en
el I.F.O.P., a Giscard un 27 por 100 en
ambas y a Chaban un 29 por 100 en el
l.F.O.P. y un 26 por 100 en la SOFRES.
Sólo en este primer sondeo, Chaban
aventaja a Giscard. En todos los si-
guientes ya" Giscard va por delante
suyo y entre el 22 y 25 de abril, tanto
el l.F.O.P. como SOFRES fijan la con-
solidación de la primacía de Giscard
y el hundimiento de Chaban, así como
un lento ascenso de Mitterrand, que
se sitúa alrededor del 43 por 100.

Los últimos sondeos de SOFRES,
Publimétrie y el l.F.O.P. dieron los si-
guientes resultados:

41 JACQUES OZOUF: «Le tiercé du 5 mai».
Le Nouvel Observateur, 492 (13/21-IV-1974), pá-
ginas 23-24.

a Cf. los porcentajes de los diversos son-
deos en Le Monde,--5/6.V-1974, pág. 6.

108



29-30 abril 30-1 mayo 2-3 mayo Resultado
SOFRES Publimetrie IFOP 5-V-1974

O/. o/ rt/ ti/

Mitterrand
Giscard d'Estaing
Chaban-Delmas ...

44
31
17

43
30
17

45
30
15

43,24
32,60
15,10

Los resultados de las votaciones
(con una participación alta: 15,12 por
100) dieron el triunfo a Mitterrand con
11.044.373 (43,24 por 100), de los cua-
les, 10.863.402 (43,35 por 100) en la
metrópoli, seguido por Giscard, con
8.326.774 (32,60 por 100), de los cuales,
8.253.856 (32,93 por 100) en la metró-
poli, y Ghaban con 3.857.728 (15,10 por
100), de los cuales, 3.646.209 (14,55
por 100) en la metrópoli43.

A pesar del triunfo, F. Mitterrand
no consiguió el pleno de los votos de
la izquierda, ni llegó tampoco en mu-
chas circunscripciones a los resulta-
dos de 1973. Tres elementos ayudan
a explicar este hecho: a) el desplaza-
miento de votos radicales y socialistas
hacia Giscard o Chaban-Delmas, sea
por conexiones personales de carácter
local (en especial con Chaban), sea
porque en departamentos de predomi-
nio S'.RI.O. y pugna cerrada histórica
de ésta con el P.C.F. no fue bien re-
cibido el Programa común, ni la alianza
estable con el comunismo; b) la pre-
sentación de candidaturas marginales
de izquierda (en especial Laguiller y
Dumont) que han arañado sufragios a
socialistas y comunistas; c) la absten-
ción de sectores socialistas (18 por
100) y comunistas (14 por 100), rece-
losos por razones diversas ante Mit-
terrand. El electorado del candidato
común cuenta con el 70 por 100 de los
votos obreros y el 40 por 100 de los
campesinos. Sus electores son prefe-
rentemente hombres y jóvenes, aun-
que según una encuesta del I.F.O.P.
durante la campaña, la atracción de

•" Cf. los resultados electorales en: Aprés
la mort de Georges Pompidou. L'élection pré-
sidentielle de mal de 1974. Le monde. Dos-
siers et documents, París, 1974, 144 págs.

Mitterrand sobre el electorado feme-
nino subió del 33 por 100 al 41 por 100,
cota nunca alcanzada por la izquierda.
Fue primero en 77 de los 95 departa-
mentos y alcanzó la mayoría absoluta
en 11.

Giscard, en cambio, reunió sus me-
jores resultados allí donde existía un
electorado centrista e independiente
y rescató los departamentos de orien-
tación M.R.P. que había mostrado su
predisposición por De Gaulle y el gau-
llismo, tanto en el Este como en el
Oeste. Obtuvo sus mejores resultados
en las grandes ciudades (París, con
un 39,45 por 100, donde llega en pri-
mer lugar, Dijon, Niza, Reims, Caen,
Rouen, etc.) en que los elegidos U.D.R.
tenían más un contenido conservador
que un carácter propiamente gaullista.
Fue primero en 18 departamentos, pe-
ro no alcanzó la mayoría absoluta en
ninguno.

Chaban-Delmas, con el 14,55 por 100,
se hunde en todas partes. Consigue
los mejores resultados en su zona: el
Sudoeste. Su intento de ofrecer una
alternativa que evite la lucha de clases
le presenta en algunos aspectos co-
mo un candidato centrista, pero su
«nueva sociedad» no es suficiente pa-
ra captar todo el electorado obrero y
popular que repugna adherirse a la
izquierda. Por otra parte, la U.D.R.
quiebra como unidad de atracción elec-
toral. Así, en Cantal, el departamento
de Pompidou, sólo llega al 12 por 100;
en la Mancha, donde De Gaulle con-
seguía el 70 por 100, ahora sólo re-
coge el 16 por 100 (frente al 43,7 por
100 de Giscard); en Sarrebourg, feudo
de Messmer, sólo obtiene el 1 por 100
frente al 55 por 100 de Giscard. No
llega en primer lugar en ninguna cir-
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cünscripcion. Diversas causas pueden
explicar.su fracaso; desde sus carac-
terísticas personales hasta el efecto
de los sondeos sobre el cuerpo elec-
toral, desde su no afortunada inter-
vención televisiva " hasta, sobre todo,
la defección de múltiples núcleos gau-
llistas, en especial el grupo Chirac.
Pero, de todas, la más importante a
nuestros efectos es la quiebra de la
U.D.R. Partido creado desde el poder,
recubriendo en ocasiones a candidatos
conservadores o imponiendo sus can-
didatos a toda la derecha. Muy lejos
ya la figura de De Gaulle, no ha podido
sobrevivir a una alianza de todos los
restantes sectores de la mayoría dis-
puestos a variar las reglas de juego y
a evitar el proyecto del gaullismo de
mantenerse como partido hegemónico.
La derrota de Chaban-Delmas ha sido
la derrota de la U.D.R., pero ésta, a su

vez,"era~" la" derrota de su relación de
preeminencia sobre los otros grupos
de la mayoría, gracias al mantenimien-
to del poder por una figura de carac-
terísticas peculiares (De Gaulle), y la
derrota del intento de encontrar un
nuevo punto de'equilibrio en los con-
flictos sociales mediante el consenso
y el crecimiento acelerado. La lenta
transformación del gaullismo empren-
dida por Pompidou hacia una derecha
clásica no había llegado aún a su cul-
minación. Y el viejo gaullismo intentó
presentar batalla cuando aún estaba a
tiempo. Pero sin De Gaulle.el gaullis-
mo representa poco dentro del pano-
rama político francés. Y la crisis del
movimiento producida por su muerte
política y física, no había encontrado
aún una reorientación organizativa ade-
cuada. La solución Giscard significaba
la renovación de todo el planteamien-

" Una vez más se ha demostrado la importancia fundamental de la televisión, como el medio
de comunicación que tiene mayor influencia sobre el electorado. Veamos los resultados en
porcentajes que arroja un sondeo sobre su impacto:

TV. Radio
1

ü

Mujeres 58 9 16 7
Hombres 64 11 9 10

Agricultores 69
Pequeña burguesía 56
Industriales, comerciantes, cuadros su-

periores, profesiones liberales 57
Cuadros medios, empleados 58
Obreros 63
Jubilados, inactivos 59

Según tendencia:
Comunistas .: : ... ... 38
Izquierda no comunista 62
Reformadores 60
Mayoría 66

Según opción 19 de mayo:
Mltterrand 56 7 13 10
Giscard 67 12 12 6

9
16

14
11
7 ,
9

8
7
12
12

13
12

18
14
8
15

23
11
21
10

5
13

3
9
9
7

13
8
5
8

1
—

3
—
2
1

4
1
—
1

1
—

_

1

1
1

—
1

2
4
8
3

11
5
—
2

De lo que se deduce que «l'électorat de Valery Giscard d'Estaing était plus dépendant que
celui de Frangois Mitterrand de l'audiovisuel (79 % voyant dans radio ou televisión les moyens
essentiels contre 69 % á gauche), et done nettement moins attiré par les moyens «traditionnels»
de propagande (19 % seulement des giscardiens citant les affiches, traets, meetings, journaux
ou les conversations, contre 32 % des supporters de Mitterrand).» ROLAND CAYROL: «La victoire
de la televisión», te Nouvel-Observateur, 497 .(21/26-V-1974), pág. 33.

UO



to del régimen, el fin del régimen gau-
llista. Por eso, al perder Chaban las
primarias, pudo afirmarse que había
finalizado el régimen gaullista, y que
empezaba una VI República, cualquiera
que fuese el resultado.

VI. LA SEGUNDA VUELTA
DEL 19 DE MAYO
DE 1974

Según las recomendaciones de voto
de los diversos candidatos que debían
abandonar las elecciones al final de
la primera vuelta, daban en el conjun-
to del Estado francés las siguientes
proporciones a los candidatos que se
mantenían en liza: un 52,30 por 100
para Giscard d'Estaing (Giscard, 32,60
por 100; Chaban-Delmas, 15,10 por
100; Royer, 3,17 por 100; Le Pen, 0,74
por 100; Muller, 0,69 por 100), y un
47,25 por 100 para Mitterrand (Mitter-
rand, 43,24 por 100; Laguiller, 2,33 por
100; Dumont, 1,32 por 100; Krivine,
0,36 por 100). Pero el último sondeo
anterior al 5 de mayo (I.F.O.P. 2/3 de
mayo) arrojaba un 48 por 100 para
Mitterrand, un 44 por 100 para Giscard
y un 8 por 100 de indecisos45. Y los
que se realizaron en la primera sema-
na de mayo mostraban una extrema
igualdad entre ambos candidatos, al-
rededor del 50 por 100 para uno y otro.

En cualquier caso era visible que se
iba a producir unos pequeños cambios,
que por lo cerrado de la competencia
verían sus efectos multiplicados: a) se
preveía un aumento de la participa-
ción; b) se preveía que los electorados
de Chaban-Delmas y Royer no se vol-
carían unánimes sobre Giscard.

a) En efecto, la abstención pasó de
4.827.210 electores (15,77 por
100) el 5 de mayo, a 3.876.180
(12,66 por 100) el 19 de mayo.
En diez circunscripciones bajó
del 10 por 100. Nunca unas elec-

France Soir, 4-V-1974.

•.. ciones habían despertado un in-
terés tan considerable. Parece
que el aumento de participación
favoreció más a Mitterrand que
a Giscard. Al menos en los de-
partamentos en que el incremen-
to de participación fue más alto,
mientras Mitterrand aumentaba
los sufragios obtenidos, por el
conjunto de la izquierda, Giscard
llegaba iusto al pleno de la de-
recha. El 14 por 100 de electores
comunistas y el 18 por 100 de
socialistas que no habían apo-
yado al candidato común, debían
contribuir a ello en la segunda
vuelta. El apoyo de J. J. Servan-
Schreiber a Giscard pudo haber
contribuido a evitar el descenso
de Giscard respecto al conjunto
de votos de la derecha en la
primera vuelta y paliar el tras-
vase de votos Chaban o Royer
hacia Mitterrand.

b) De mayor trascendencia, al me-
nos por lo que se refiere á la
estrategia de los partidos, es el
trasvase de votos de Royer y
Chaban-Delmas a Mitterrand en
la segunda vuelta.

Al principio de la campaña elec-
toral, un sondeo daba el 21 por
100 de los sufragios de Royer a
Mitterrand en el caso de que
no hubiera enfrentamiento entre
ambos46. En el sondeo de I.O.F.P.
del 2/3 de mayo, era el 29 por
100"'. L'Express, en cambio, con-
cedía un total del 87 por 100
en favor de Giscard, pero deja-
ba en 13 por 100 en contra o no
decidido16.

Por otro lado, el gaulllsmo, en
plena crisis interna provocada
por los recelos ante Chaban-
Delmas (recordemos la deser-
ción ya en la primera vuelta del
Front Progressíste), recibe una
nueva sacudida ante la deserción
de un núcleo de gaullistas de la

46 JACQUES OZOUF: «La menace Royer..
Le Nouvel Observateur, 493, págs. 30-39.

" France Soir, 4-V-1974.
" ¡.'Express, 6-V-1974.
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primera hora (Grandval., Jeanne-
ney, de Boisdeffre, Pisani, etc.).
Un sondeo atribuía el 76 por 100
de sufragios para Giscard, un
11 por 100 para Mitterrand y un
6 por 100 no decidido. Es decir,
daba 400.000 votos nuevos a Mit-
terrand "'.
De ahí la estrategia de Mitter-
rand, y la acción desplegada por
comunistas y socialistas para
encontrar, a través de los temas
de la independencia nacional, la
Resistencia, una política social
reformista, etc., un entronque
con este electorado dispuesto a
rechazar al hombre del «oui,
mais...».

Los resultados confirman estas pre-
visiones: Mitterrand aumenta respecto
a sus sufragios del 5 de mayo en to-
das partes, excepto en el Bas-Rhin.
En especial aumenta en Indre-et-Loire
y Loire-et-Cher, donde Royer había
realizado sus mejores scores, y tam-
bién en Gironde y Charente y, en ge-
neral, en todo el Sudoeste, donde
Chaban-Delmas había alcanzado sus
mejores resultados. En el conjunto de
Francia aumenta entre un 2 y un 5 por
100. En estas zonas se ha producido
dos fenómenos: por una parte, nota-
bles locales radicales o socialistas, li-
gados en especial a Chaban, se reen-
contraron con la izquierda frente a
Giscard; por otra parte, Mitterrand
conseguía recuperar el apoyo popular
no derechista dispensado, primero, a
De Gaulle y, después, a la U.D.R.

Mitterrand consiguió 12.971.604 vo-
tos. Alcanzó la victoria en 44 departa-
mentos (26 en 1965, 30 la, izquierda
en marzo de 1973) y superó el 60 por
100 en cinco (Aube, Ariége, Niévre,
Haute-VIenne, Seine-Saint-Denis). Por
otra parte, llegó al máximo de los su-
fragios populares de la izquierda des-
de finales de la II Guerra Mundial
(42,63 por 100 en 1956, 45,49 por 100
en 1965, 43,67 por 100 en marzo de
1967, 46,69 por 100 en marzo de 1973).
A pesar de su derrota, pues, el «triun-
fo» de Mitterrand es importante, al

I.F.O.P. 2/3 de mayo señalaba el 17%

haber alcanzado el 49,9 por 100 del
electorado (y la mayoría entre los hom-
bres, entre los menores de cincuenta
años y entre la población activa50).

Giscard triunfó con 13.396.203 votos,
consiguiendo amplios progresos en
los departamentos más conservadores
(Lozére, Bas-Rhin, etc.). Reúne la ma-
yoría en 51 departamentos, en 11 de
los cuales rebasa el 60 por 100 (15 De
Gaulle en 1965) y en ninguno el 70
por 100 (5 De Gaulle en 1965). Triunfa
en la ciudad de París, vaciada progre-
sivamente en las clases populares, en
la Francia central (de Bretaña a Estras-
burgo), en el macizo central y en el
Este.

La enorme trascendencia del debate
televisivo del 10 de mayo no parece
que modificara la relación de fuerza
entre los candidatos, pero sirvió para
fijar las características de esta ¿¡po-
larización de las fuerzas políticas fran-
cesas, bipolarización en favor de hom-
bres e imágenes políticas, pero bipo-
larización también de programas, de
alternativas globales para Francia: dos
modelos de reforma política y dos ac-
titudes frente a la reforma social que
sirvieron para dibujar una vez más el
mapa, ya repetido en diversas eleccio-
nes, pero siempre modificado, de la
Francia conservadora y la Francia avan-
zada, de la Francia de derechas,y la
Francia de izquierdas,

50 He aquí la influencia por sexo y edades
de Giscard y Mitterrand según sondeos de
SOFRES (Le Fígaro, 14-V-1974) y el I.F.O.P.
(France Soir, 13-V-1974):

Hombres

Mujeres

21-34 años ...

35-49'años ...

50-64 años ...

65

SOFRES

Mitt. .

54

... 47

... 58

... 50

... 47

40

Giscard

46

53

42

, 50

53

60

I.F.O.P.

Mitt. Giscard

53

48

56

51

52

38

47

52

44

49

48

62
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Vil. LAS TRANSFORMACIO-
NES EN EL SISTEMA
DE PARTIDOS

El hundimiento de J. Chaban-Delmas
el 5 de mayo y el apretado triunfo de
V. Giscard d'Estaing sobre Mitterrand
el 19 de mayo, han dado una resolu-
ción momentánea a los conflictos es-
tratégicos y tácticos de la sociedad
francesa y han creado unas relaciones
nuevas entre todos sus elementos, que
vienen a modificar el sistema de par-
tidos existentes y abren las puertas
a un nuevo tipo de régimen político.

1. Estas elecciones de mayo de
1974 significan el final del dominio de
la U.D.R. en el sistema de partidos y
de su hegemonía dentro de las forma-
ciones de la derecha francesa. La
U.D.R. queda reducida ahora a sus pro-
porciones reales dentro del electorado,
imposibilitada de aparecer como la
única alternativa válida para la dere-
cha, como el «mal menor». La defec-
ción de la derecha al antiguo partido
de De Gaulle abre una crisis del par-
tido mismo, cuyas dos alas (Debré-
Sanguinetti y Chaban-Delmas} deben
replantear su situación y su programa
dentro del marco de la sociedad fran-
cesa. En cualquier caso, la estructura-
ción de un partido desde el poder,
cuando éste se pierde, arrastra un
conjunto de defecciones personales
(como mínimo relajamiento de la dis-
ciplina) y, sobre todo, abandona a otras
posiciones más «útiles» al conjunto de
electores que le venían apoyando y al
conjunto de políticos locales que le
sostenían en cuanto poder establecido.

2. La mayoría ampliada y el nuevo
estilo prometido por Giscard en las
relaciones internas de la mayoría, y
de ésta con la oposición, señala la
permanencia y reforzamiento del frac-
cionamiento de los partidos de la ma-
yoría y, por tanto, el renacimiento de
sus conflictos abiertos. Es decir, la
recuperación a nivel general de los
viejos partidos de la derecha {indepen-
dientes, reformadores, centro demó-

crata, radicales) y la incorporación de
todos ellos a la dirección del régimen
como sujetos activos, como conse-
cuencia del programa general adoptado
en que el crecimiento está basado en
la unión de toda la burguesía y los
sectores conservadores, bajo una
orientación liberal y una táctica cen-
trista. El peso político de estas for-
maciones, caracterizadas por una no-
table indisciplina, ha crecido brusca-
mente, con la ruptura del monopolio
político de la U.D.R. Así, su revitaliza-
ción en unas elecciones legislativas
aparece ahora como más factible.

3. La combinación de las transfor-
maciones políticas y de la orientación
económica y social de la nueva ma-
yoría no facilita llegar a un tregua en
los conflictos sociales, que aparecen
ahora dotados de una perspectiva po-
lítica inmediata, a partir del 49 por 100
de sufragios alcanzados por el candi-
dato común. La unidad popular, basada
en una acción de ofensiva en el terre-
no político, puede potenciar a otro ni-
vel los conflictos sociales y ofrecer un
elemento crítico permanente frente al
nuevo gobierno, frente a la nueva
orientación. Aunque naturalmente que-
da por decidir cuáles van a ser las
grandes líneas a desarrollar por la iz-
quierda: captación del gaullismo popu-
lar, búsqueda del 30 por 100 de los
votos obreros de la derecha, incidencia
en la pequeña burguesía. En cualquier
caso, también las próximas elecciones
legislativas indicarán cuál es el peso
del P.S. y del P.C. en el cuerpo electo-
ral francés, cuál es la reacción del
electorado francés sin la bipolariza-
ción forzosa frente a la alianza del
Programa común.

4. A pesar del relativo buen resul-
tado de Laguiller, estas elecciones
presidenciales han mostrado la crisis
del izquierdismo, especialmente del
izquierdismo de raíz estudiantil. En un
momento de auge de la izquierda uni-
da, si ésta conecta con los movimien-
tos de masas y les da una politización
revolucionaria y tácticamente no ine-
ficaz, el izquierdismo muy difícilmente
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podrá superar sus contradicciones in-
ternas y llegar a crear un polo revo-
lucionario particular, especialmente
cuando la contradicción principal asu-
mida por la sociedad es conservación
o reforma revolucionaria, y cuando
desde pequeñas minorías con inciden-
cia escasa no se llega a plantear una
estrategia general revolucionaria po-
sible, válida.

5. La crisis del izquierdismo es vi-
sible en el cambio de orientación es-
tratégica del P.S.U. y la C.F.D.T., cuyas
mayorías se han orientado en estas
elecciones en favor de la unidad de
la izquierda, aunque su oposición al
modelo de sociedad del Programa co-
mún les impida una vinculación inme-
diata. El proyecto del P.S. de conver-
tirse en un P.S.O.M. y la perspectiva
si rio de una fusión sí al menos de una
convergencia de estas fuerzas, permi-
tirían al P.S. aumentar su irradiación
y su presencia en las luchas sociales,
así como al P.S.U. y a la C.F.D.T. hallar
un elemento de engarce e incidencia
política a un nivel más amplio. La con-
vergencia socialista, basada en un in-
terés mutuo, parte de una misma es-
trategia revolucionaria: ascenso al
poder por la vía mayoritaria, alianza
con el P.C.F., distinción de dos grandes
familias (socialistas y comunistas) no
en base al criterio de moderación y
radicalismo, sino en base a la conside-
ración de dos modelos distintos de
sociedad socialista. Y esto sólo es po-
sible si P.S.U., C.F.D.T. y P.S. llegan
a un acuerdo estable, aunque éste no
se manifieste en un partido unificado.

6. Globalmente, las transformacio-
nes que han producido estas eleccio-
nes presidenciales sobre el sistema
de partidos afectan a su raíz misma.
La nueva mayoría no cuenta con un
partido hegemónico, cosa que abre el
máximo de posibilidades a las distin-
tas formaciones de la derecha y cen-
tro. La U.D.R. pasa a ser un partido

.más. Aunque todo ello se produzca en
el seno de un complejo institucional
en que el Parlamento no es aún el más
adecuado marco de expresión. Por otra
parte, la oposición aparece en un pro-
ceso de convergencia más amplia aún
que bajo el Programa común, y se pre-
senta con características de ofensiva,
en busca de una vía francesa al socia-
lismo. Hundido el sistema de partidos
del régimen gaullista y en vías de es-
tructuración de una nueva relación de
fuerzas en el seno de la mayoría y
de ésta con la oposición, el régimen
gaullista ha terminado y con él la pri-
mera etapa de la V República France-
sa. La_ flexibilización institucional que
puede producir Giscard, acorde con su
opción estratégica, no necesariamente
debe llevar al parlamentarismo, puede
conducir también, él mismo ha confe-
sado que éste era su deseo, al presi-
dencialismo. Pero los intereses del
resto de la mayoría no van por esta
vía. Esto significaría romper el pacto
que le ha permitido llegar a la presi-
dencia y haber creado antes una gran
formación política de la derecha sobre
unas nuevas bases, cosa si no impo-
sible, sí al menos nada fácil. En cual-
quier caso, el régimen gaullista ha
muerto y con él el sistema de partido
que le daba base. Si a esto quiere aña-
dirse una transformación institucional,
una nueva crisis dentro de la mayoría
es previsible, en un intento de evitar
cada una de sus fracciones un nuevo
aislamiento. Sobre todo teniendo pre-
sente que enfrente se encuentra una
izquierda, definida por una opción so-
cialista unitaria, aunque moderada, que
ha alcanzado el 49 por 100 de los su-
fragios franceses y que puede contar
con la perspectiva de una etapa de
conflictos sociales y con el manteni-
miento de las graves contradicciones
anteriores del capitalismo francés: o
subordinación con crisis sociales o
desarrollo autónomo con explosión de
la mayoría. '
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La
elección

presidencial
de 1974

JEAN CHARLOT

Desde el referéndum de octubre
de 1972, por el cual el general

De Gaulle, con el apoyo del pueblo
francés, impuso la elección por

sufragio universal directo del
Presidente de la República a la

mayoría de los partidos —sólo el
partido gaullista estaba entonces de

acuerdo— y a las élites políticas
francesas, la accesión al poder en

Francia pasa por el Elíseo.
Los comicios presidenciales de los

días 15 y 19 de mayo de 1974
—tras la muerte largamente

presentida, pero finalmente inesperada
de G. Pompidou el 2 de abril—

significan, antes que nada, el triunfo
de la elección presidencial.

EL TRIUNFO DE LA
ELECCIÓN PRESIDENCIAL

p L general De Gaulle, al hacer ele-
gir al presidente por el conjunto de

los franceses, y no ya por un cuerpo
electoral reducido de «grandes» elec-
tores, tenía un doble objetivo: dar a
aquellos de sus sucesores que no tu-
vieran su prestigio la unción democrá-
tica del pueblo a falta de la legendaria
de la historia; y, sobre todo, salvaguar-
dar el poder supremo adquirido por el
Presidente de la República bajo la
V República; en una palabra, conser-
var una cabeza al frente del Estado.
Los adversarios de esta reforma cons-
titucional temían, por el contrario, la
elección eventual de un demagogo, «el
poder personal» y el fin de las liberta-
des democráticas; muchos lamentaban
también que la V República alcanzase
así el punto de non retour al régimen
de asamblea y de notables de la cuar-
ta y de la tercera. Algunos, como Guy
Mollet', habían pensado incluso que
no se presentarían al sufragio popular
más que nobles ancianos apolíticos,
decorativos e inofensivos, que ocupa-

1 Secretario general del partido Socialista
S.F.I.O. en aquel momento.
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rían el sillón presidencial sin ejercer
su poder, vaciando así de contenido
la reforma. Los franceses y los can-
didatos al poder resolvieron lo con-
trario.

Los franceses mostraron inequívo-
camente su adhesión a este nuevo de-
recho que les era reconocido de ele-
gir su propio representante y dirigente

político supremo. Los sondeos no de-
jan ninguna ambigüedad sobre la legi-
timidad de la elección presidencial,
mientras que el referéndum, igualmen-
te preconizado por el general De
Gaulle, ha arraigado mucho menos en
las costumbres políticas francesas
(cf. cuadro 1).

CUADRO 1

Le legitimidad comparada de la elección del Presidente de la República por
sufragio universal directo y del uso del referéndum

1. Pregunta: «Usted, personalmente, ¿considera que es buena o una mala cosa que
el Presidente de la República sea elegido por sufragio universal, es
decir, por el conjunto de los electores?».

Buena cosa
Mala cosa
No se pronuncia

Diciemb.
1962

46
23
31

Mayo
1964

74
10
16

Noviemb.
1965

78
6

16

Mayo
1969

81
8

11

Abril
1974

88
4
8

100 100 100 100 100

2. Pregunta: «¿Está usted a favor o en contra del principio de la consulta directa del
cuerpo electoral francés por medio del referéndum?».

A favor
En contra
No se pronuncia

Julio
1945

66
20
14

Octubre
1962

45
32
23

Abril
1969

45
35
20

Marzo
1972

67
19
14

100 100 100 100

Fuente: Instituto Francés de Opinión Pública [I.F.O.P.).

Los franceses han demostrado, por
otra parte, la importancia y el interés
que atribuían a la elección presiden-
cial participando masivamente en las
elecciones de 1965, 1969 y 1974, las
tres consultas que han tenido lugar
desde la reforma constitucional de
19622. En dos de estas ocasiones, en
1965 y en 1974, la participación en el
escrutinio alcanzó un nivel récord:
récord batido en la primera vuelta de

2 Al ser elegido el presidente por siete
años, el ritmo de las consultas debería haber
sido menos rápido. Pero la de junio de 1969

1965 y casi igualado en la segunda:
rozado en la primera vuelta de 1974
y pulverizado en la segunda. El récord
de participación establecido el 19 de
mayo de 1974 —87,88 por 100— es
netamente superior al récord de par-
ticipación referendaria —84,94 por
100— del 28 de septiembre de 1958, y
al de las elecciones legislativas —81,3

fue provocada por la dimisión del general De
Gaulle después del triunfo del no en el refe-
réndum sobre las regiones y la reforma del
Senado, el 27 de abril de 1959; y la elección
de mayo de 1974 ha sido provocada por la
muerte de Georges Pompidou.
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por 100— del 4 de marzo de 1973. A
decir verdad, nunca la participación
había sido tan elevada desde la ins-
tauración en Francia del sufragio uni-
versal en 1848. Dando por descontada
una tasa de abstenciones irreductible
—que se puede fijar en torno al 5 ó 6
por 100 de los electores inscritos—,
las abstenciones reales de esta oca-
sión alcanzarían como máximo el 7 por
100 de los electores inscritos, es de-
cir, solamente dos millones de electo-
res de entre la treintena que integran
el cuerpo electoral (cuadro 2).

CUADRO 2

Elecciones presidenciales y participa-
ción en el voto

(Metrópoli solamente)

Primera
vuelta

Segunda
vuelta

Diciembre 1965 85,02 84,55
Junio 1969 78,17 69,04 *
Mayo 1974 84,91 87,88

Las fuerzas políticas y los candida-
tos potenciales a la elección presiden-
cial no han sido ajenos evidentemente
a esta actitud popular, y han contri-
buido a dar a la convocatoria presi-
dencial toda su significación política.
Desde el primer momento fue en las
presidenciales, y no ya en las elec-
ciones legislativas, donde se hicieron
y se deshicieron las alianzas. En 1964-
65, el socialista Gastón Defferre
intentó un vasto reagrupamiento de!
centro, excluyendo a los comunistas
y a los gaullistas ante la perspectiva
de las próximas elecciones presiden-
ciales; su fracaso —al no haber con-
seguido entenderse los socialistas
de la S.F.I.O. y los cristiano-demó-
cratas del M.R.P. sobre la formación
del nuevo partido— entrañó su aban-
dono, abriendo el camino a Francois
Mitterrand, defensor de la unión de

* Porcentaje de participación excepcional-
mente bajo, debido a una consigna de absten-
ción del partido Comunista después de la eli-
minación de todos los candidatos de la izquier-
da en la primera vuelta.

las izquierdas, incluidos los comunis-
tas. Nueve años más tarde, en mayo
de 1974, Fangois Mitterrand es de
nuevo el candidato común de una iz-
quierda que ha superado sus divisio-
nes, reavivadas por los acontecimien-
tos de mayo de 1968 y la oleada
gaullista de junio de 1968 en las elec-
ciones legislativas. El cristiano demó-
crata Jean Lecanuet, en diciembre de
1965, y luego Alain Poher, en junio
de 1969, intentan la imposible pene-
tración del centro entre la izquierda
social-comunista, de una parte, y la
mayoría gaullista, de la otra; en mayo
de 1974, al aliarse a la candidatura de
Valery Giscard d'Estaing, ministro de
Finanzas no gaullista del general De
Gaulle y luego de Georges Pompidou,
Jean Lecanuet saca las consecuencias
políticas de la bipolarización del elec-
torado francés y entra en la mayoría
para transformarla desde el interior,
alejándola de sus fuentes gaullistas.
El mismo Georges Pompidou, en el
momento de su elección en junio de
1969, había ensanchado la mayoría lla-
mando a parte de los centristas de
la oposición, como Jacques Duhame!,
Rene Pleven y Joseph Fontanet. Así
como las elecciones legislativas de
1967, 1968 y 1973, a pesar de sus muy
diferentes resultados, se celebraron
sobre la base de posiciones estraté-
gicas y tácticas conocidas de antema-
no, cada elección presidencial, desde
1965, ha sido, en cambio, para los
hombres y los partidos políticos fran-
ceses, la ocasión para redefinir tácti-
cas y estrategias. Este hecho es tanto
más comprensible si se tiene en cuen-
ta que, en opinión de los franceses,
las elecciones presidenciales tienden
cada vez más a designar al jefe de la
mayoría, que no es otro que el presi-
dente elegido, y al de la oposición,
su rival desafortunado de la segunda
vuelta. La ley electoral, como el juego
de las alianzas izquierda-derecha, em-
puja en este sentido. Solamente el
primero y el segundo de la primera
vuelta del escrutinio quedan en efecto
cualificados para la segunda vuelta,
que se reduce así a un duelo entre
los dos principales protagonistas del
momento: De Gaulle-Mitterrand en
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1965 (54,5-49,5 por 100 de los su-
fragios expresados; 44,8-37,4 por 100
de los electores inscritos), Pompidou-
Poher en 1969 (57,6-42,4 por 100 de
los sufragios expresados, 37,2-27,4 por
100 de los electores inscritos), Gis-
card-Mitterrand en 1974 (50,7-49,3 por
100 de los sufragios expresados, 43,9-
42,8 por 100 de los electores inscri-
tos). La ley electoral tiene como con-
secuencia una fuerte limitación del
número de las candidaturas, y la re-
ducción de las opciones electorales a
opciones binarias; de ahí que a los
partidos y a las familias políticas les
interese unir sus sufragios desde la
primera vuelta en torno a un candidato
que pueda alcanzar el 24-25 por 100
de los sufragios expresados, requisito
sin el que su campeón no tiene nin-
guna posibilidad de cualificarse para
la vuelta final3. Además, los grandes
partidos, de buena, o mala gana, se
ven forzados a no sostener por sí so-
los, o aliados con otros, más que a
hombres de primer plano cuya noto-

riedad y popularidad en el electorado
hayan sido claramente probadas por
largas series de sondeos de opinión
pública. Muchos serían los candidatos
a la candidatura al día siguiente de
abrirse la sucesión de Georges Pom-
pidou; muchos y no poco importantes
tuvieron que renunciar a entrar en
liza ai ser escasas sus posibilidades
de obtener ese margen, como, por
ejemplo, Pierre Messmer —el Primer
Ministro— y Edgar Faure —el presi-
dente de la Asamblea Nacional—;
otros, que cometieron la imprudencia
de tomar la salida, fueron desplazados
por los electores, como, por ejemplo,'
Jean Royer, el antiguo ministro de
los pequeños comerciantes y artesa-
nos. Concentrando deliberadamente el
voto desde la primera vuelta del es-
crutinio, los electores hacen de la elec-
ción presidencial una lucha en la cús-
pide, en la que todos los candidatos
a partir del tercero se encuentran re-
ducidos al ingrato papel de figurantes
(cf. cuadro 3).

CUADRO 3
Polarización de los sufragios sobre los dos principales candidatos en la primera

vuelta i
(% de los sufragios expresados, Francia metropolitana)

Candidatos
clasificados 5 de diciembre 1965 1 de iunio 1969 5 de mayo 1974

1."

2°

3.°
Otros *

De Gaulle

Mitterrand

Lecanuet
Diversos

43,70
75,95

32,25

15,85
8,20

Pompidou

Poher

Duelos
Diversos

44,00
67,50

23,50

21,50
11,00

Mitterrand

Giscard
Chaban-
Delmas
Diversos

43,50
76,50

33,00

14,50
9,00

* Tres candidatos en 1965 (Tixier-Vignancourt, Marcilhacy y Barbu); cuatro en 1969 (Defférre,
Rocard, Ducatel y Krivine); nueve en 1974 (Royer, Laguiller, Dumont, Le Pen, Muller, Krivine, Re-
nouvin, Sebag y Heraud).

Es difícil imaginar que el hombre
que se ha preparado para un destino
nacional durante años y que ha toma-
do finalmente la delantera sobre sus

3 Ello no ha impedido la proliferación de
las candidaturas —seis en 1965, siete en 1969,
doce en 1974—, ya que los partidos y los hom-
bres demasiado débiles para esperar ganar,
tienen, en cambio, interés en servirse de la
elección presidencial para darse mejor a co-
nocer y desarrollar su propaganda. De ahí la

rivales más directos dentro de su fa-
milia política, y luego sobre sus ad-
versarios políticos en el curso de una
campaña electoral agotadora de tres
o cuatro semanas para la primera

necesidad de reforzar las condiciones actuales
para la declaración de candidaturas (padrinaz-
go de 100 elegidos en 10 departamentos). Cf.
JEAN CHARLOT: «Faut-il interdire les petits
candidats?», Projet, 87, julio-agosto 1974, pá-
ginas 837-841.



vuelta y de quince días para la segun-
da, acepte, una vez en el Elíseo, re-
ducir su poder en beneficio de otros
hombres, como el Primer Ministro, por
ejemplo, que no tiene otra legitimidad
que la que él le confiere al nombrarle
y la Asamblea Nacional le reconoce
no derribándolo. La experiencia de-
muestra, en todo caso, que Georges
Pompidou ayer, y Valery Giscard D'Es-
taing hoy, cuidan celosamente e inclu-
so aumentan el poder que el general
De Gaulle había sabido dar al Presi-
dente de la República desde 1958.

EL FRACASO DEL
CANDIDATO GAULLISTA,
JACQUES CHABAN-DELMAS

Por una especie de ironía de la his-
toria, en el momento mismo en que
parece triunfar la concepción gaullista
de las instituciones, el partido Gaullis-
ta pierde la Presidencia de la Repúbli-
ca. El hecho sobresaliente de la pri-
mera vuelta del escrutinio es, en efec-
to, la eliminación del candidato de la
UDR, el diputado-alcalde de Burdeos
y ex primer Ministro, Jacques Chaban-
Delmas. Sus posibilidades de victoria,
sin embargo, eran consideradas muy
grandes al día siguiente de la muerte
del presidente Pompidou. Miembro de
la Resistencia y Compagnon de la Li-
beración Gaullista desde el primer
momento, parecía ya poder contar con
los electores más gaullistas. Su polí-
tica de apertura social y de liberalismo
político, en la ORTF (radio-televisión
del Estado) sobre todo, durante sus
tres años como Primer Ministro, de
1969 a 1972, le había conferido una
cierta imagen de izquierda y una gran-
dísima popularidad en el país —popu-
laridad que había conservado después
de su sustitución a la cabeza del Go-
bierno por el impopular Pierre Mess-
mer—; alcalde de Burdeos desde el
fin de la última guerra mundial y pre-
sidente de la Asamblea Regional de
Aquitania, contaba con fuerte arraigo
local. Su rival en el seno de la mayo-
ría, Valery Giscard D'Estaing, igual-
mente muy popular ante la opinión,
a pesar de sus once años como Minis-

tro de Finanzas, no disponía por otra
parte de mejores cartas políticas:
Chaban era sostenido por la Unión de
los Demócratas para la República
(UDR), el partido Gaullista, que había
obtenido alrededor del 26 por 100 de
los sufragios expresados en las elec-
ciones legislativas de marzo de 1973,
y por el Centro Democracia y Progreso
(CDP), pequeño partido centrista alia-
do a la mayoría presidencial en 1969,
que había obtenido aproximadamente
el 4 por 100 de los sufragios expre-
sados en marzo de 1973; Giscard no
podía contar en principio más que con
su propio partido moderado, los repu-
blicanos independientes, que habían
obtenido un 7 por 100 de los sufragios
expresados un año antes, y con el
centro de oposición reformador, que
había obtenido entre el 12 y 13 por
100 de los votos.

Pero estos cálculos eran sólo me-
diocremente indicativos de las posibi-
lidades de cada uno de los dos hom-
bres; en 1973 los gaullistas y otras
formaciones de la mayoría no se ha-
bían dividido y combatido en la pri-
mera vuelta, prefiriendo optar por un
candidato único en nueve circunscrip-
ciones legislativas de cada diez, lo que
falseaba ampliamente las evaluaciones
respectivas de su fuerza. Sobre todo,
la elección presidencial no es una
elección legislativa: El peso de las
personas y el riesgo de perderlo todo
cuentan en ella mucho más seriamen-
te que en una confrontación centrada
en 473 escrutinios locales. De todos
modos, la derrota de Jacques Chaban-
Delmas frente a Valery Giscard D'Es-
taing —14,5 por 100 de los votos con-
tra más del doble: 33 por 100— es
demasiado aplastante para explicarse
sólo por la diferencia del tipo de es-
crutinio o de la coyuntura. Los son-
deos, los análisis del voto y el estudio
de las transferencias de votos de 1973
a 1974, permiten comprender bastante
bien las razones. Es a la vez la derro-
ta de una política, de una estrategia y
de un hombre.

Derrota de una política.

Chaban paga el inmovilismo de la
pareja Pompidou-Messmer, del que no
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es responsable. Las elecciones legis-(
lativas de marzo de 1973, aun llevando
de nuevo al poder a la mayoría inte-
grada por la UDR, los republicanos
independientes y el CDP, y rechazando
e! programa común de la izquierda
comunista y socialista, habían tradu-
cido una voluntad de cambio político
y social entre los franceses. Más de
un cuarto de los electores de esta
mayoría no seguían votando por ella
más que a falta de «solución de re-
cambio»'. Desde fines de 1973, la cri-
sis de la energía y el impulso infla-
cionista habían sumido a los franceses
en un negro pesimismo. Por más que
el presidente Pompidou se esforzase
en mostrar un optimismo sereno fren-
te a estas «vicisitudes momentáneas»,
veía su crédito político reducirse se-
gún pasaban los meses a causa de su
falta de iniciativa: Los franceses «sa-
tisfechos» de él como presidente eran
cada vez menos numerosos (60 por 100
en octubre de 1973, 57-58 por 100 en
noviembre-diciembre, 55 por 100 en
enero de 1974, 58 por 100 en febrero,
sólo 54 por 100 en marzo) y, sobre
todo, el número de los «descontentos»
se reforzaba (26 por 100 en octubre,
33 por 100 en noviembre, 35 por 100
en diciembre, en enero y en febrero)
hasta alcanzar el nivel récord del 37
por 100 en marzo, en vísperas de su
muerte [I.F.O.P.-France Soir). En lugar
de abrir la mayoría al centro y de
cambiar un Primer Ministro impopu-
lar, el presidente hacía frente a la tor-
menta y no cambiaba nada. En febrero
confirmaba por tercera vez a Pierre
Messmer a la cabeza del Gobierno,
mientras que desde el mes de enero
el Primer Ministro contaba, ante la
opinión pública, con más descontentos
que satisfechos de su acción: 46 por
100 contra 43 por 100. En marzo, los
descontentos eran 47 por 100, frente
a un 42 por 100 de satisfechos (I.F.O.P.
Franee Soir). Se estaba lejos de las
promesas de reforma hechas un año
antes a los lectores. Al prometer una
mayoría nueva, ensanchada por el cen-

4 Cf. JEAN CHARLOT, (Ed.): Ouand la gau-
che peut gagner... Les élections legislatives
des 4-11 mars 1973. París, A. Moreau, 1974,
página 73.

tro y sustraída a la dominación del
U.D.R., un relevo de los hombres en
el poder y una política nueva, Valery
Giscard D'Estaing respondería a las
expectativas frustradas de los electo-
res de la mayoría y del centro, mien-
tras que Jacques Chaban-Delmas, con-
siderado como el candidato de la
U.D.R. y de los hombres en el Go-
bierno, no lograría hacer creíble su
voluntad de cambio.

Derrota de una estrategia.

Habiendo empezado demasiado pron-
to —el día mismo de las exequias de
Georges Pompidou— para intentar ce-
rrar el paso a otras candidaturas en
el seno de su propio partido, Jacques
Chaban-Delmas no consigue unir a los
gaullistas en torno a su nombre. Du-
rante diez días, entre su declaración
pública de candidatura y la apertura
oficial de la campaña para la primera
vuelta el 16 de abril, experimenta el
contragolpe de las divisiones internas,
pero'públicas, de la U.D.R.: Candida-
tura abortada de Pierre Messmer, y
grupo fraccional de los 43 que, anima-
dos por el Ministro del Interior, Jac-
ques Chirac, se niega a hacer campa-
ña por Chaban y no oculta su simpatía
por Giscard. Sobre todo, el candidato
gaullista se equivoca de electorado.
Rechazando explícitamente a la dere-
cha moderada y al centro reformador
—demasiados conservadores y atlan-
tistas a sus ojos— descuidando visi-
blemente al electorado gaullista tradi-
cional —al que considera demasiado
marcado y no suficientemente abierto
a profundos cambios sociales— se va
a pescar en aguas de la izquierda, de-
jando el campo libre a Giscard en la
mayoría pompidoliana y en el centro.
Esta estrategia de centro-izquierda, le
hará perder electores gaullistas y cen-
tristas dispuestos a votar por él al
principio de la campaña, sin hacerle
ganar votos en la izquierda, donde el
terreno está sólidamente ocupado por
Frangois Mitterrand y sus amigos so-
cialistas. En otras "palabras, Jacques
Chaban-Delmas no tiene electorado pa-
ra su política. Su electorado, al prin-
cipio de la campaña, antes de que las
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intenciones de voto a su favor se fue-
ran diluyendo, era esencialmente fe-
menino (60 por 100 de mujeres, 40
por 100 de hombres), en gran medida
inactivo (30 inactivos y retirados de
cada 100 electores favorables), muy
débilmente popular (26 obreros y mu-
jeres de obreros de cada 100 electo-
res). Su hundimiento, por otra parte,

será particularmente notable entre las
categorías sociales más vinculadas tra-
dicionalmente a la mayoría: mujeres-
inactivos-personas de edad, y entre
todas aquellas categorías más atraídas
por la seguridad que por la construc-
ción de una /-nueva sociedad» a la
que les invitaba el antiguo Primer Mi-
nistro (cuadro 4). El fracaso de Chaban

CUADRO 4

Evolución de las intenciones de voto favorables a Jacques Chaban Delmas y
Valery Giscard d'Estaing, desde el principio hasta el fin de la campaña de la
(Porcentajes) primera vuelta (I.F.O.P.)

1. Evolución global 16 abril 18 abril 22 abril 25 abril 29 abril 3 mayo

J. Chaban Delmas
V. Giscard D'Estaing ...

25
27

23
25

23
26

18
31

18
31

15
30

Detalles del principio
(encuestas acumuladas del a) Principio de la
del 16-18-22 de abril). campaña
Al final
(encuestas del 25-29 de
abrí y del 3 de mayo) Chaban

Conjunto 24
Sexo:
Hombres 19
Mujeres 28

Edad:
21-34 años 20
35-49 años 21
50-64 años 25
65 años y más 32

Profesión del cabeza de
familia:
Cuadros sup., prof. lib. 21
Industriales, comerciant. 21
Empleados, cuadros me-

dios 18
Obreros 19
Inactivos 32
Agricultores 32

• Habitat:
Municipios rurales 31
Ciudades de menos de

20.000 habitantes ... 25
Ciudades de 20.000 a

100.000 habitantes ... 22
Ciudades de más de

100.000 habitantes ... 20
Región parisina 18

b) Fin de la
campaña

Diferencias
(b — a)

Giscard Chaban Giscard Chaban Giscard

27

24
29

24
28
29
27

45
30

31
15
28
34

28

23

28

30
25

17

15
19

14
15
19
24

15
17

15
13
23
25

21

20

16

16
12

30

27
33

27
32
30
33

50
35

35
17
33
36

32

27

30

32
29

—7

—4
—9

—6
—6
—6
—8

—6
—4

S
C

O
O

) 
C

O

—10

—5

—6

—4
—6

+ 3

+ 3
+ 4

+ 3
+ 4
+ 1
+ 6

+ 5
+ 5
+ 4
+ 2
+ 5
+ 2

+ 4

+ 4

+ 2

+ 2
+ 4
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era inevitable desde el momento en
que se negó a jugar la carta gaullista
para poner sobre el tapete la carta
de la «nueva sociedad», de la que es-
peraba, equivocadamente, el éxito. No
solamente los franceses, én su con-
junto, tenían menos prisa por cambiar
de sociedad que por cambiar de hom-
bres y de política, sino que, además,
los sectores de la población más fa-
vorables a Chaban eran también los
más reticentes a todo cambio. El can-
didato gaullista intentaría, pues, mo-
dificar su táctica refiriéndose cada
vez más, a lo largo de la campaña, a
los temas gaullistas clásicos. Dema-
siado tarde.

Derrota, al fin, de un hombre.

Casado tres veces, divorciado y viu-
do, casado con una divorciada, Jacques
Chaban-Delmas ha sido el blanco de
una solapada campaña de maledicen-
cias o, si se prefiere, de odiosas ca-
lumnias cínicamente explotadas por el

fiel adjunto de Valery Giscard D'Es-
taing, Michel Poniatowski, que no dudó
en hablar públicamente de la «fragili-
dad» del candidato gaullista. Esta cam-
paña ha dado innegables resultados
muy especialmente en el campo y en
los hogares católicos. Según un son-
deo IFOP del 22 de abril, en un mo-
mento en que la ventaja de Giscard
sobre Chaban se limitaba a tres pun-
tos, el handicap del candidato gaullis-
ta alcanzaba ya 14 puntos (33 por 100
de las intenciones de voto contra el
47 por 100) entre los católicos practi-
cantes regulares, y se reducía, por el
contrarío a un punto (12 por 100 con-
tra 13 por 100) entre los electores
no católicos. Jacques Chaban-Delmas,
además, hizo una campaña muy me-
diocre en televisión; los sondeos son
severos en cuanto a su aparición en
la pantalla: No encontró el tono ade-
cuado de voz, dio la impresión de
recitar un texo aprendido de memoria
y de representar un papel; fue mucho
menos concreto que sus adversarios
y mucho más aburrido (cuadro 5).

CUADRO 5

Los tres candidatos principales en televisión durante la-campaña de la primera
vuelta

(I.F.O.P.)

Chaban Giscard Mitterrand

• No ha encontrado el tono de voz adecuado ...
Parece recitar un texto aprendido de memoria.
Carece de naturalidad, desempeña un papel ...
No es suficientemente concreto
Es aburrido
Parece (después de estas emisiones) menos
apto de lo que se pensaba para ser Presiden-
te de la República

Fuente: Le Point, núm. 85, 7 de mayo de 1974.

39
35
46
30
32

14
22
25' .i

21
19

16
24
30
18
20

32 13 13

¿Coincidencia? El despegue defini-
tivo de Giscard sobre Chaban regis-
trado por el sondeo del IFOP del 25
de abril5, tiene lugar cuatro días des-
pués del comienzo de la campaña te-

5 Cf. cuadro siguiente. De tres puntos, la
desventaja de Chaban respecto a Giscard pasa
a trece puntos en cuatro días.

levisada de los candidatos a la elec-
ción presidental. Los partidarios de
Chaban-Delmas recriminaron la publi-
cación de los sondeos preelectorales,
por seguir convencidos de que sin
tales indicaciones públicas de la baja
de credibilidad de su candidato, éste
habría obtenido muchos mejores resul-
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tados. Es natural que los mismos hom-
bres políticos que invocan estos son-
deos cuando les son favorables, los
condenen cuando les muestran que
el viento sopla en contra'. Lo que
cuenta, sin embargo, es que una vez
que Chaban vio alejarse a su rival
republicano independiente, el 25 de
abril, la distancia continuó creciendo,
en parte, sin duda, a causa de los
sondeos que minaban el crédito d e l '
candidato gaullista, pero también a
causa de la Ley electoral que incita a
votar útil, es decir, por uno de los
dos candidatos que sean susceptibles
de clasificarse en cabeza y de cualifi-
carse así para la segunda vuelta. Los
sondeos, sin embargo, aunque hayan
contribuido al fracaso de Jacques Cha-
ban-Delmas, no pueden explicarlo;
porque el despegue de Valery Giscard
D'Estaing no se produjo poco a poco
al hilo de los sondeos, sino de golpe,
en menos de cuatro días y entre dos
sondeos próximos.

El análisis de los resultados de la
primera vuelta y la apreciación de las
transferencias electorales que tuvieron
lugar entre las legislativas de marzo
de 1973 y este nuevo escrutinio, per-
miten, por lo demás, precisar y con-
firmar las razones del fracaso del can-
didato gaullista. No solamente fue
ampliamente batido por Valery Giscard

D'Estaing entre el electorado centris-
ta y reformador (menos del 12 por 100
de los votos contra cerca del 51 por
100 para Giscard) —lo que no es casi
sorprendente— pero sí lo es que per-
diese, de modo muy claro, entre el
electorado que un año antes había
votado UDR, Rl o CDP, es decir, el
electorado de la mayoría pompidolia-
na: Aproximadamente, un 48 por 100
de estos electores votan a Giscard el
5 de mayo, y sólo el 25 por 100 eligen
a Chaban'. Valery Giscard D'Estaing
aparece así como el verdadero here-
dero de Georges Pompidou, o lo que
es igual, del general De Gaulle, sin
que Chaban consiguiera hacerse con
la masa de los antiguos electores gau-
llistas o próximos al gaullismo. La dis-
tancia de Chaban sobre Giscard, que
es de 18,38 puntos de media, sobre-
pasa los 20 puntos en las circunscrip-
ciones legislativas en que el elegido
pertenece a la UDR, oscila entre 23 y
24 puntos en las circunscripciones
ocupadas por un diputado Rl o refor-
mador; y se reduce, por el contrario,
a 11 puntos en las circunscripciones
comunistas, y a 15 en las circunscrip-
ciones socialistas. Por otra parte, no
es que Chaban obtenga en estos feu-
dos de la izquierda mejores resultados
que en los de la mayoría, sino que
Giscard triunfa en ellos por menos
diferencia.

CUADRO 6

Diferencias entre Giscard y Chaban según los tipos de circunscripciones
legislativas

(En porcentajes de los sufragios expresados)

Candidatos

Giscard
Chaban

Diferencia ...

Media
(Francia
Metrop.)

32,93
14,55

18,38

PC

25,5
14,4

11,1

Soc.

29,3
14,0

15,3

CDP

33,7
16,2

17,5

UDR

35,6
15,3

20,3

Reform.

36,7
13,3

23,4

Rl

37,4
13,6

23,8

(Estimación IFOP-Europe 1.)
6 Al principio de la campaña, los partida-

rios de Chaban basaban en los primeros son-
deos uno de sus argumentos esenciales: su
candidato estaba mejor situado que Giscard
para batir a Mitterrand en la segunda vuelta.
Pero desde el 25 de abril los sondeos des-
mentían este análisis.

7 Sobre el método de estimación de estas
transferencias y para datos más precisos, cf.
LUCIEN BOUCHARENC y JEAN CHARLOT:
«Presidentielles 1974: l'etude des transferís
électoraux», Revue frangaise de science po!¡-
íique, décembre 1974.
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De aquí que el mapa de los sufra-
gios obtenidos por Jacques Chaban-
Delmas no refleje de ningún modo, ni
siquiera a escala reducida, las estruc-
turas tradicionales del voto gaullista
y mayoritario, que reaparece, por el
contrario, en el mapa de sufragios gis-
cardianos. De los tres personajes en
busca de electores que encarnaba
Jacques Chaban-Delmas —el compag-
non gaullista, el ^reformador social y
el potentado local— es este último el
que mejor resiste la prueba dé la ver-
dad presidencial. En Aquitania, en efec-
to, bate a Valery Giscard D'Estaing

(25 por 100 de los electores inscritos
contra 16,5 por 100). Pero en el resto
de Francia pierde lo esencial, de los
votos gaullistas, sin que al mismo
tiempo obtenga otros de la oposición,
del centro o de la izquierda8.

Los resultados de la primera vuelta
del escrutinio, en total, marcan sobre
todo un claro retroceso del abstencio-
nismo y un avance de la izquierda y
extrema izquierda; pero también avan-
zan la mayoría saliente y el centro
reformador, que se benefician igual-
mente de la movilización excepcional
de los electores (cf. cuadro 7).

CUADRO 7

De las legislativas de marzo de 1973 a las presidenciales de mayo de 1974
(Primera vuelta - Francia metrópoli)

% de los electores inscritos

Marzo 1973 Mayo 1974 Diferencia

Abstenciones, votos blancos y nulos
Izquierda
Mayoría y centro reformador
Diversos derecha

20,5
36,3
39,3
3,9

18,5
39,9*
42,7*'

1,6

—4,7
+ 3,6
+ 3,4
—2,3

100,0 100,0

Total de los porcentajes de F. .Mitterrand, A. Laguiller, R. Dumond y A. Krivine.
Total de los porcentajes de V. Giscard D'Estaing, J. Chaban-Delmas y J. Royer.

El estudio atento de los intercam-
bios entre las diversas familias polí-
ticas y el campo de la abstención de
un escrutinio a otro, revela que los
tres candidatos de la mayoría ampliada
—Giscard, Chaban y Royer— se han
beneficiado más que los de la izquier-
da de la participación récord del elec-
torado en la primera vuelta de la elec-
ción presidencial, pero que esta ven-
taja se ha visto ampliamente anulada
por una tasa de abstencionismo anor-
malmente elevada en las filas de los
electores que en marzo de 1973 habían
votado por la mayoría (cf. cuadro 8).

8 De cada 100 electores que votaron por
la izquierda en marzo de 1973, Chaban reco-
gió cinco votos y Giscard entre seis y siete
votos, según nuestros cálculos de transferen-
cias.

La deserción de una minoría nada
despreciable (1.131.000 electores refu-
giados en la abstención en un momen-
to de participación muy fuerte) de
antiguos electores pompidolianos ante
las divisiones de una mayoría unida
hasta entonces con ocasión de las
grandes confrontaciones electorales,
ha permitido a la izquierda compen-
sar, e incluso más que compensar, una
menor movilización en favor de sus
candidatos de los nuevos votantes
arrancados por la elección presiden-
pial de su apatía política habitual.

Con casi el 40 por 100 de los elec-
tores inscritos, 11.883.458 votos, los
cuatro candidatos que pueden clasifi-
carse en la izquierda —Mitterrand, La-
guiller, Dumont y Krivine— dan a ésta
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CUADRO 8

Cambios en el campo de la abstención de 1973- a 1974
(Francia metrópoli, primera vuelta)

Mayoría .
Izquierda

Sufragios
ganados sobre
los abstencio-

nistas de
marzo de 1973
(legislativas)

1.891.000
1.525.000

Sufragios de
1973 perdidos
en mayo de

1974 en
beneficio de

la abstención

1.131.000
486.000

SALDO

+ 760.000
+ 1.039.000

Diferencia (mayoría — izquierda) +366.000 +645.000 —279.000

(Según nuestras estimaciones de transferencia, cf. Boucharenc, L; Charlot, J., op. cit.)

el mejor resultado electoral de la V Re-
pública. En porcentaje de los votos
expresados y teniendo en cuenta, sin
embargo, los resultados también me-
jores de la mayoría y del centro, el
resultado de la izquierda —47,4 por
100— no traduce un salto decisivo
hacia adelante con relación a las le-
gislativas que perdió en marzo de 1973
—45,6 por 100— y, sobre todo, el
progreso registrado ( + 1,8 puntos) vie-
ne más de la ultra izquierda que de la
izquierda mitterrandista. Los partidos
del programa común de la izquierda
que sostienen la candidatura de Fran-
gois Mitterrand —partido Comunis-
ta, partido Socialista, radicales de
izquierda'— habían recogido el 4 de
marzo de 1973 el 42,2 por 100 de
los sufragios expresados; el 5 de mayo
de 1974 Frangois Mitterrand obtiene
el 43,3 por 100, es decir, 1,1 puntos

más solamente, resultado considerado
decepcionante por las personas que
rodean al candidato de la izquierda,
que esperaban alcanzar o rebasar la
barrera del 45 por 100 de los votos
expresados. En realidad, la izquierda,
desde la elección legislativa a la elec-
ción presidencial, ha progresado fuer-
temente en terreno adverso, como, por
ejemplo, en las circunscripciones de
la mayoría y de los reformadores, y
retrocedido sensiblemente, si se tiene
en cuenta el grado de participación,
en sus propios feudos (cf. cuadro 9).
Este doble movimiento marca una na-
cionalización de su influencia política,
al desmocharse las crestas y llenarse
parcialmente los huecos de las olas
electores de la izquierda. Pero la co-
loca en situación de debilidad para la
segunda vuelta.

CUADRO 9

Izquierda legislativa (primera vuelta de marzo 1973) e izquierda presidencial
(primera vuelta de mayo 1974), según los tipos de circunscripciones

Evolución en porcentajes de 1973 a 1974
Tipos de circunscripciones legislativas (1973)

% de inscritos % de expresados

Elegido comunista
Elegido socialista
Elegido reformador
Elegido Udr-Ri-Cdp

(Estimación IFOP - Europe 1.)

+ 0,6
+ 1,0
+ 9,8
+ 3,9

—2,6
—2,2

+ 10,3
+ 3,9

' A los que se añade para las elecciones
presidenciales el partido Socialista Unificado,

aliado mayoritariamente a F. Mitterrand, pero
no al programa común.
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Las dos Francias

Apenas vaciadas las urnas y hecho
el recuento de votos de la primera
vuelta, es necesario empezar de nuevo
la- campaña para arbitrar definitiva-
mente el debate entre el ganador de
las eliminatorias presidenciales, Fran-
cois Mitterrand, y el colocado, Valery
Giscard D'Estaing. La importancia de
lo que está en juego (el poder supre-
mo, la claridad y la nitidez de las op-
ciones entre la izquierda social-comu-
nista, dirigista y colectivista, y la de-
recha liberal y gaullista, modernista
y reformista, pero capitalista, y, en
fin, un resultado extraordinariamente

indeciso) impulsaba a una movilización
excepcional del electorado. Los son-
deos de opinión pública, cuya notable
precisiónlc se pudo comprobar en
Francia una vez más la noche de la
primera vuelta, no son ajenos a esta
participación activa de los ciudadanos
en la elección de su Presidente. Sin
ellos, en efecto, ¿quién sabría que
nada estaba resuelto, y que un número
ínfimo de votos podía inclinar la ba-
lanza? Ahora bien, a lo largo de toda
la campaña de la segunda vuelta, los
sondeos conceden prácticamente las
mismas posibilidades de victoria a los
dos finalistas (cf. cuadro 10).

CUADRO 10

Evolución de las intenciones de voto durante' la campaña presidencial 'de la
segunda vuelta • Francia metrópoli

(I.F.O.P.)

7 mayo 9 mayo 13 mayo 17 mayo
Resultados

7 ¡7

Giscard 51 50 50 50 50,7
Miterrand 49 50 50 50 49,3

100 100 100 100 100,0
Piensan participar en la

votación de la segunda
vuelta 88 86 v 87 — 87,8

* Encuesta no publicada, por intervención del Presidente de la República por interim, Aiain
Poher —quien temía la influencia de los sondeos de última hora— cerca del diario France Soir
a quien pertenecía la encuesta.

El viernes 10 de mayo, por la noche,
los dos candidatos se enfrentan cara
a cara en la televisión. Veintitrés mi-
llones de franceses y francesas asis-
ten al duelo, quedando vacías las ca-
lles y salas de espectáculos. Todo el
mundo espera que ésta emisión con-
tradictoria permita a uno de los dos
hombres imponerse irresistiblemente.
Un minisondeo del IFOP sobre 400 te-
lespectadores interrogados en sus
propias casas inmediatamente después
de la emisión, revela de hecho que el
debate ha apasionado al público, y que
Valery Giscard D'Estaing parece ha-
ber puesto en aprietos a su concu-
rrente con sus argumentos, mostrán-
dose más brillante, más simpático,

más convincente, más interesante, más
sincero y más dinámico, mientras que
Francois Mitterrand era considerado
más humano, más leal y más hábil.
La SOFRES, que midió las intenciones
de voto al día siguiente del debate,
verificó efectivamente un ligero retro-
ceso del candidato de la izquierda que

10 El error sufrido por los datos del I.F.O.P.
respecto del resultado de Mitterrand del 5 de
mayo [43,5 por 100 de los votos) es de +1,5
puntos, respecto del de Giscard (33 por 100)
es de —3 puntos, y respecto del de Chaban
(14,5 por 100) se limita a +0,5 puntos. Los
datos de la SOFRES se equivocan, respectiva-
mente, en +0,5, —2 y +2,5 puntos. En otras
palabras: un «error» medio del 1,6 sufrido,
tanto por el I.F.O.P. como por lá SOFRES,
respecto de los tres primeros candidatos.

126



no recoge más que el 48,5 por 100 de
las intenciones de voto contra el 51,5
que van al candidato de la nueva ma-
yoría. Pero, desde el día 13 de ma-
yo, el IFOP vuelve a poner a los
contendientes en plano de igualdad
(50-50), y el 14 de mayo, la SOFRES
llega al mismo resultado. La emisión
televisada el 10 de mayo no ha tenido
por consiguiente más que un impacto
efímero, contrariamente a lo que se
habría podido prever por analogía con
los famosos debates Kennedy-Nixon
de 1960. Es cierto que el duelo, en los
Estados Unidos, se había prolongado
durante varias emisiones y, sobre to-
do, había tenido lugar en un momento
en que el porcentaje de electores in-
decisos —los más sensibles a este
tipo de confrontaciones políticas— era
todavía elevado, contrariamente a lo
que sucedía en Francia: el 9 de mayo,
en vísperas del duelo Giscard-Mitter-
rand, el IFOP evaluaba tan sólo en un
6 por 100 el porcentaje de electores
que dudaban entre Giscard y Mitter-
rand, en un 2 por 100 el de los que

dudaban entre Mitterrand y la absten-
ción, y en un 4 por 100, en fin, el de
los que no daban ninguna indicación
sobre su voto; es decir, un 14 por 100
de indecisos que el 19 de mayo cons-
tituirían el grueso del 12,2 por 100
de abstenciones registradas. Una vez
más, el acontecimiento recordaba a
los periodistas y a los politólogos que
la televisión, por importante que sea,
no es en política un arma absoluta.

Sea como sea, Valery Giscard D'Es-
taing triunfa por escasísima diferen-
cia, es verdad, pero sin discusión po-
sible sobre su adversario de la izquier-
da. La estrechez de su victoria, sin
embargo, constituía una sorpresa, ha^
bida cuenta de la debilidad de las abs-
tenciones, ya que los electores que
votan irregularmente tienden normal-
mente a elegir el campo moderado por
miedo a cambios demasiado bruscos.
La estimación de las transferencias
de voto de la primera a la segunda
vuelta permiten saber, en lo esencial,
lo que ha sucedido entre el 5 y el 19
de mayo de 1974 (cf. cuadro 11).

CUADRO 11

Análisis de las transferencias de electores de la primera a la segunda vuelta
(Francia metrópoli)

MITTERRAND GjSCARD
Diferencia
GISCARD/

MITTERRAND

Potencial primera vuelta (a):
11.880.000 votos.

Pérdidas sobre este potencial:
—772.000 votos.

Ganancias sobre potencial Giscard:
+825.825 votos.

Ganancias sobre diversas derechas
(c): +116.775 votos.

Ganancias sobre no votantes de la
primera vuelta: +684.400 votos.

Potencial primera vuelta (b):
12.705.000 votos. +825.000

Pérdidas sobre este potencial:
—1.461.075 votos. —689.075

Ganancias sobre potencial Mitter-
rand: +475.200 votos. —350.625

Ganancias sobre diversas derechas
(c): +322.475 votos. +205.700

Ganancias sobre no votantes de la
primera vuelta: +1.038.400 votos. +354.000

Total segunda vuelta: 12.735.000 v. Total segunda vuelta: 13.080.000 v. +345.000

(a) Votos de Mitterrand mismo, A. Laguiller, R. Dumont y A. Krivine en la primera vuelta.
(b) Votos de Giscard mismo, J. Chaban-Delmas y J. Royer.
(c) Votos de los cinco candidatos restantes: Le Pen, Muller, Renouvin, Sebag y Héraud.
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Se trata, por supuesto, de magnitu-
des que nos vienen dadas por nuestro
programa de evaluación de transferen-
cias, a partir de las matrices de los
sondeos, corregidas por el ordenador
en función de los resultados efectivos
comprobados en cada circunscripción
legislativa de la Francia metropolita-
na". Con unos 12.705.000 sufragios
metropolitanos expresados el 5 de ma-
yó en favor de'él mismo, de Jacques
Chaban-Delmas y Jean Royer, Valery
Giscard D'Estaing dispone al principio
de la segunda vuelta de una ventaja
potencial de 825.000 votos sobre Fran-
cois Mitterrand, si se tiene en cuenta
que los sufragios recogidos por todos
los candidatos de la izquierda suman
en total 11.880.000. EM9 de mayo, en
las urnas, esta ventaja se redujo a
345.000 votos. En la bolsa electoral
Giscard perdió en el plano de la fide-
lidad de los suyos y en la lucha por
la seducción de los de su adversario:
1.461.075 de sus electores potencia-
les de la primera vuelta le abandona-
ron —825.825 en favor de Mitterrand
y el resto absteniéndose— mientras
que Mitterrand sólo veía desertar a
unos 772.000 electores de los que ha-
bían votado por la izquierda el 5 de
mayo, de los que sólo 475.000 se unían
a Giscard. Esto representa una tasa
de fidelidad de cerca del 94 por 100
en la izquierda, y tan sólo del 88,5 por
100 en la derecha. Así, pues, Giscard,
perdiendo en el plano de la fidelidad,
perdía igualmente en el plano de la
seducción: arranca a la izquierda
350.625 electores menos de los que
Mitterrand arranca a la derecha. Esta
doble derrota anula la ventaja inicial
potencial de la que se beneficiaba
Valery Giscard D'Estaing. Afortunada-
mente para él, obtuvo más votos que
Mitterrand en el seno del escuálido
electorado de los pequeños candidatos
de la derecha y extrema derecha de
la primera vuelta (ganando netamente
205.700 votos) y, sobre todo, entre la
masa de electores que no votaron más
que en la segunda vuelta (ganando
netamente 354.000 votos). Sin este

" Ver artículo citado de LUCÍAN BOUCHA-
RENC y JEAN CHARLOT.

incremento de participación, Frangois
Mitterrand habría triunfado en la Fran-
cia metropolitana 12.

El análisis sociológico de los elec-
torados de los dos candidatos hace
aparecer dos clientelas claramente di-
ferentes: De algún modo dos Francias,
como han señalado algunos comen-
taristas. Del lado del vencedor, Valery
Giscard D'Estaing, están sobrerrepre-
sentados los cuadros superiores y las
profesiones liberales, comerciantes y
artesanos, agricultores y personas de
65 años o más; del lado de Mitterrand
están sobrerrepresentados los obreros
y los electores más jóvenes. El elec-
torado giscardiano es más femenino
y rural; el del candidato de la izquierda
más masculino y urbano. Los emplea-
dos y los cuadros medios se reparten
prácticamente por mitades entre Ios-
dos hombres. Seguramente el general
De Gaulle tenía un electorado más
obrero y menos burgués que su segun-
do sucesor en el Elíseo; pero gustaba
menos que él a los empleados y cua-
dros medios. La izquierda, por su par-
te, ha mejorado claramente con Fran-
cois Mitterrand su audiencia entre
el electorado femenino, entre las per-
sonas de edad madura (de 50 a 64
años) y entre los agricultores, grupos
todos ellos que se le escapaban en
general hace, algunos años. En otros
términos, ninguna categoría social pa-
rece total y definitivamente cerrada
a la izquierda o a la derecha en el
estado actual de la vida política y so-
cial francesa. Las dos Francias presi-
denciales no son ni antagonistas ni
exclusivas; el estudio de las motiva-
ciones y de las transferencias electo-
rales lo demuestra. Hay un abismo en-
tre las inercias sociológicas o electo-
rales y los enfrentamientos de clase
(cf. cuadro 12).

12 Estos análisis y conclusiones difieren,
en cuanto al beneficiario del incremento de
participación registrado el 19 de mayo, de los
de Alain Lancelot en su análisis de las pre-
sidenciales, Projet 88, septiembre-agosto 1974,
página 955. Pero los cálculos de Alain Lance-
lot están fundados sobre resultados brutos de
sondeos y no sobre matrices de sondeos co-
rregidas en función de los resultados efectivos.
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CUADRO 12

Sociología de los electorados de V. Giscard D'Estaing y F. Mitterrand en la
segunda vuelta de la elección presidencial

(l.F.O.P. - Cúmulo de cuatro encuestas preelectorales realizadas el 7, 9, 13 y 17
de mayo)

Categoría de población Giscard Mitterrand Total

Conjunto 50

Sexo:
Hombres 46 (—4)
Mujeres 53 (+3)

Edad:

21 a 34 años 42 (—8)
35 a 49 años 49 (—1)
50 a 64 años 50
65 años y más 60 ( + 10)

Profesión del cabeza de familia:

Prof. liberal, cuadro sup 74 ( + 24)
Patronos de la industria y del comercio. 67 ( + 17)
Empleados cuadros medios 50
Obreros 27 (—23)
Inactivos 57 ( + 7)
Agricultores 60 ( + 10)

Habitat:

Municipios rurales 54 (+4)
Ciudades de menos de 20.000 habitantes. 50
Ciudades de 20.000 a 100.000 habitantes. 46 (—4)
Ciudades de más de 100.000 habitantes. 47 (—3)
Región parisina 46 (—4)

50 100

54
47

58
51
50
40

26
33
50
73
43
40

46
50
54
53
54

( + 4)
(-3)

( + 8)
( + 1)

(—10)

(—24)
(-17)

( + 23)
(-7)
(—10)

í—4)

( + 4)
( + 3)
(+41

100
100

100
100
100
100

100
100
100
100
100
100

100
100
100
100
100

Como Presidente de la República,
Valery Giscard D'Estaing piensa con-
ducir el cambio con calma y sin ries-
go, transformar Francia sin trastornar
sus estructuras. Sus recursos son rea-
les: su juventud, su imagen de gran
administrador del Estado y de hombre
nuevo, un equipo a su alrededor expe-
rimentado en las responsabilidades
gubernamentales, pero que, antes de
su elección, no las había ejercido en •
el nivel más alto. Los rencores de los
parlamentarios y militantes gaullistas
contra el vencedor se disuelven rápi-

damente; el Primer Ministro, Jacques
Chirac, gaullista, aunque giscardiano,
ha sabido controlar apropiadamente
una UDR inquieta por su porvenir po-
lítico. El programa de la izquierda con
sus nacionalizaciones, y la presencia
del partido comunista en la unión de
la izquierda, al dramatizar cada con-
sulta electoral desde 1967, provocan
hasta ahora una movilización de elec-
tores que se vuelven contra la izquier-
da. Pero el 19 de mayo último, Fran-
gois Mitterrand llegó al umbral mismo
del poder gracias sobre todo al males-
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tar de un electorado conservador y
centrista inquieto ante las divisiones
de la mayoría. Una reedición de las
luchas presidenciales entre la UDR y
otros componentes de la nueva mayo-
ría durante las elecciones legislativas
(previstas para 1978 como más tarde),
podría hacer el juego a la izquierda.
La crisis monetaria y energética, con
sus probables repercusiones sobre el

nivel de empleo y los salarios, puede
igualmente darle una oportunidad de
acceder al poder. Entretanto, cada cual
vigila al otro: Mitterrand, cuidando
su imagen de hombre de Estado res-
ponsable y proponiendo su candidatura
a la jefatura del Gobierno en caso de
crisis; Giscard cuidando su imagen de
liberal reformista para tratar de ensan-
char su base electoral.
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El Sentido
de la

Sociología
de la

Sociología
A Manuel de Solá-Morales

JOSÉ VERICAT

CS habitual atribuir a Karl Marx la
*— paternidad de la sociología del co-
nocimiento, a la vez que atribuir a Max
Scheler y a Karl Mannheim el desarro-
llo de ésta como disciplina autónoma.
Sin embargo, una concepción y otra
de la relación del conocimiento a lo
social son perfectamente contrarias.
Mientras para Marx el problema de
la relación entre pensamiento y ser
se resuelve en una dinámica histórica
de contradicciones en base a las rela-
ciones de producción, en Mannheim
aparece como expresión del complejo
laberinto circular de relaciones cons-
titutivas de lo social como todo, y en
Scheler como la base justificativa de
la inserción de lo concreto en lo eter-
no de los valores. La sociología del
conocimiento se orienta así en sentido
de un proceso de totalización cogni-
tiva con vistas a la prosecución de la
síntesis socio-cultural de una determi-
nada época histórica; al revés de
Marx, para quien la articulación de los
factores sociales en supraestructura-
les y de base tiende a mostrar preci-
sámente la imposible síntesis cultural
de una sociedad dada y la consiguien-
te inversión de la función cognítiva
en una negatividad práctica.

La génesis de la sociología del co-
nocimiento aparece con una distorsión
fundamental que afecta a su misma
función cognitiva. Pues si la definición
por Merton de su objeto como la bús-
queda de «correlaciones entre el co-
nocimiento y los otros factores exis-
tenciales de la sociedad y de la cul-

tura» ' sirve de compendio de la con-
cepción actual de esta disciplina, en
la línea de Scheler y de Mannheim, la
tradición de Marx no se presenta en-
tonces sólo, de modo pasivo, como
momento inicial de la sociología del
conocimiento dentro del marco de la
historia de las ideas, sino, a la vez, y,
sobre todo, de forma activa, como su
elemento práctico de contradicción,
por cuanto desvela como ideológica
la tergiversación por parte de la so-
ciología del conocimiento de la pro-
blemática marxiana de subordinación
del pensar al ser a través de una su-
brepticia absolutización de la sociedad
contemporánea, y, con ello, de su mis-
ma dimensión cognitiva, en un intento
de asumir y transfuncionalizar lo con-
creto de la negatividad en un proceso
de totalización del ser y pensar2.

Ante todo, ciertamente, relativizán-
dolo. La sociología del conocimiento,
al establecer correlaciones entre mo-
dos de conocer y estructuras socia-
les, relativiza, en efecto, el pensar.
Ella misma queda relativízada en tan-
to se compromete de alguna manera
a evitar todo intento de reivindicación
metacientífica, a negarse preeminen-
cia cognitiva alguna, a la vez que re-
conoce como su tarea el desvelar el
condicionamiento empírico-social de
las ideas. Esta relativización, o mejor,
ambigüedad, no es sin embargo más
que la preparación de absolutización
de lo social. En Marx el ser social no
es absolutizable, porque ante todo es
praxis humana, trabajo. La relación en-
tre pensar y ser es resoluble aquí en
una determinación concreta en base a
las relaciones de producción. La rela-
tivización del problema por parte de
la sociología del conocimiento presu-
pone, sin embargo, la hipóstasis de lo
social, por cuanto la dependencia del
pensamiento respecto del ser se rea-
liza sobre la base de cosificación so-
cial representada por la moderna so-

1 En GEORGES GURVITCH y ROBERT K.
MERTON: Sociología del conocimiento, Buenos
Aires, 1953, pág. 53.

2 Sobre este punto, cf. Niklas Luhmann, en:
J. J. HABERMAS y N. LUHMANN: Theorie der
Gesellschaft oder Sozialtechnologie, Frankfurt,
1971, pág. 48. De Luhmann nos ocuparemos
explícitamente más adelante.
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ciedad industrial, cuya legitimación
dentista es precisamente la Socio-
logía3.

Esta ambigüedad intrínseca de la so-
ciología del conocimiento pasa a re-
solverse de hecho en una diversifica-
ción de tareas por parte de las disci-
plinas sociológicas. Por un lado, el
establecimiento de correlaciones en-
tre modos de conocer y modos de ser
social es asumido por especialidades
tales como lá sociología de comunica-
ción dé masas, la lingüística, la antro-
pología4. A la vez que, por otro, la
resolución de los problemas episte-
mológicos de una ciencia sociológica
del conocimiento es asumido por la
llamada Sociología de la Sociología.
Mientras aquéllas proceden a un nivel
empírico dé corte behaviourista o prag-
mático, ésta se constituye como una
reflexión metodológica y filosófica,
centrada fundamentalmente en torno
al sentido que mediatiza la síntesis del
sistema social.

La emergencia del problema del sen-
tido constituye uno de los temas so-
bresalientes de la sociología de la so-
ciología. El que de lleno nos sitúa en
el contexto ideológico de esta disci-
plina, en la medida en que responde
á la relativización socio-histórica del
conocimiento mediante una construc-
ción científica cuyo status epistemo-
lógico viene garantizado por la natu-
raleza ahistórica con que se presenta
el sistema capitalista que culturalmen-
te la posibilita. La sociología de la
sociología aparece como intento for-
mal de resolución coherente de lá
problemática de la sociología del co-
nocimiento, en tanto asume metodoló-
gicamente lá estrecha vinculación de
ésta con la civilización técnico-cientí-
fica; ya que sólo en base a este pre-
supuesto aparece como real que la
moderna sociedad industrial se des-

3 Se alude aquí al hecho de la Sociología
como disciplina directamente vinculada al ca-
rácter restaurativo de la sociedad burguesa
postrevolucionaria. No en balde Saint-Simón
y Comte atribuyen la paternidad de la socio-
logía a De Bonald.

4 Cf. LEWIS A..COSER: «Sociology of Know-
ledge», en The International Encyclopedia of
the Social Sciences, N. Y., 1968, pág. 432.

prenda de las tradiciones ^ históricas
y se edifique sobre la disponibilidad
técnica de los substratos naturales5;
que elimine la significación del cono-
cimiento histórico a favor del socioló-
gico y, en suma, que el problema del
sentido pase a identificarse con el de
su síntesis cultural. Es evidente, sin
embargo, que la coherencia de la re-
solución se basa en la eliminación
abstracta del problema. De hecho, no
ha habido más que una traslación de
la «trascendencia» de lo histórico a la
moderna sociedad industrial en tanto
ésta en el momento de proclamarse
ahistórica, se eleva de alguna manera
a historia universal6. El problema del
sentido, por detrás de toda textura
cientista con que se operativiza en la
moderna teoría de los sistemas, emer-
ge aquí en toda su pregnancia tra-
dicional.

El problema que vamos a abordar
aquí es precisamente éste. Se trata
de examinar el problema del sentido
en el contexto socio-cultural del capi-
talismo moderno con vistas a obtener
una articulación entre el uso de las
categorías (científicas) del conoci-
miento y el tipo de dominación del
mismo (burocrático y monopolista). Es-
te análisis desarrollado así a nivel me-
todológico comporta una crítica de la
sociología en su peculiar vinculación
entre conocimiento y ser, permitiendo
intrínsecamente el planteo de una al-
ternativa socio-cognitiva. La obra We-
ber justifica la validez de nuestro aná-
lisis en tanto en cuanto su problema
fundamental por encima de explicar
los orígenes del capitalismo es el de
analizar la coherencia interna entre el
capitalismo ascético y liberal y el ca-
pitalismo burocrático y monopolista
con vistas a legitimar la significación
universal del conocimiento (científico)
dentro de tal sistema de dominación7.
Problemática ésta, en suma, que es la

5 Se trata de una cita prácticamente textual
de JÜRGEN HABERMAS: «Zur Logik der Sozial-
wissenschaften», Apéndice 5 del Philosophische
Rundschau, Tübingen, 1967, pág. 21.

6 lbíd., pág. 24.
7 J. VERICAT: Ciencia, Historia y Sociedad,

Ed. Istmo, Col. «Estudios Críticos», Madrid
(en prensa).
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de la Sociología de la Sociología. De
ahí que su sociología de la religión,
en cuyo contexto emergen tales pro-
blemas, se constituye en una sociolo-
gía del racionalismo (científico y prác-
tico); todo ello en el contexto de una
sociología de la dominación. El papel
central que la obra de Weber tiene
en la moderna metodología de las
ciencias sociales es por lo demás su-
ficientemente conocida. De ahí que
por último podamos generalizar la crí-
tica a otras posiciones actuales y pre-
sentar las bases de una alternativa
teórico-práctica.

I

Desde la perspectiva de la civiliza-
ción técnico-científica examina Max
Weber la historia como un proceso de
racionalización que mediatiza el paso
del mundo mágico a la racionalidad
del capitalismo occidental. El aspecto
propiamente histórico del proceso que-
da sin embargo desde un principio
marginado a favor de una considera-
ción formal de la relación magia/ra-
cionalidad. El planteo de Weber ad-
quiere un carácter eminentemente abs-
tracto cuyo valor de significación vie-
ne dado no por los contenidos del
pasado de que se vale para su expo-
sición, sino por la referencia a un
problema central de la sociedad capi-
talista contemporánea derivado de su
naturaleza abstracta.

Max Weber presenta el mundo má-
gico como una unidad primigenia que
encierra en su seno la tensión entre,
por un lado, «el conocimiento y domi-
nio racional de la naturaleza» y, por
otro, «la experiencia mística»8, entre
el ámbito de la causalidad natural y
el de la intimidad personal, entre la
objetividad y la subjetividad. Esta dua-
lidad no hay que entenderla, en We-
ber, a manera de un dualismo sustan-
cial. La realidad, para él —siguiendo
a Rickert—, es una; si bien, según

8 MAX WEBER: Gesammelte Aufsatze zur
Religionssoziologie (GARS I), Tübingen, 1966,
pág. 254.

sea una perspectiva u otra, resulta un
tipo u otro de dimensión cognitiva.
Ahora bien, una y otra, sea cual fuere,
presupone ya de alguna manera la
racionalidad. No se trata aquí, como
Weber mismo afirma, de una contra-
posición sustancial entre una realidad
física y otra psíquica9, pues en tal
caso no cabría posibilidad alguna de
racionalización de la vida y el mundo
que suprimiese al límite la dualidad
latente, sino de la misma realidad que
se presenta a dos dimensiones, es
decir doblemente susceptible de ser
penetrada por la racionalización del
conocimiento y de la práctica. La tra-
ma de la realidad, objetiva y subjetiva,
posibilita para Weber una racionaliza-
ción a doble entrada caracterizada, la
una, por el «creciente dominio teórico
de la realidad a través de conceptos
abstractos cada vez más precisos», y,
la otra, por la «prosecución metódica
de un determinado fin práctico a tra-
vés de un cálculo cada vez más pre-
ciso de los medios adecuados»'". No
resulta aquí difícil ver que, para We-
ber, la resolución racional del dualis-
mo interno del mundo mágico se co-
rresponde con el desarrollo de las
ciencias de la naturaleza y de las cien-
cias sociales, pues un tipo de raciona-
lización y otro, el teórico y el práctico,
está a la base, respectivamente, del
desarrollo histórico de un grupo y otro
de ciencias.

Ahora bien, esto implica que en el
proceso de racionalización el desarro-
llo de tales ciencias está a su vez
mediatizado, en último caso, por el
desarrollo del conocimiento histórico.
En efecto, para Weber, el proceso de
racionalización, en la medida en que
se presenta en principio como un pro-
ceso sintetizador del dualismo mágico
es ante todo un proceso histórico, es
decir, un proceso totalizante de la rea-
lidad entera de la vida y el mundo,
derivado de la cualidad con que We-
ber caracteriza al sujeto histórico en
cuanto dotado de la «capacidad y la
voluntad de tomar posición frente al

' Gesammelte Aufsatze zur Wissenschafts-
lehre (WL), Tübingen, 1968, pág. 71.

10 GARS I, pág. 265.
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mundo y de darle un sentido»" Pre-
cisamente en la medida en que la
ciencia mediatiza este proceso signi-
fica que la ciencia no es por último
independiente de lo histórico, que el
proceso de racionalización no compor-
ta consigo la progresiva automización
deLconocimiento científico en cuanto
tal respecto de otras esferas de la
vida, sino que, como toda ésta, ad-
quiere significación y, concretamente,
valor de conocimiento en relación a
la resolución del problema del senti-
do. Esto supone que, para Weber, no
hay que identificar la idea de cono-
cimiento científico con el establecer
un sistema creciente de leyes". En
su opinión, no sería esto otra cosa
que un prejuicio naturalista o, tam-
bién racionalista, por el que se tiende
a considerar el conocimiento de la
ley como un fin en sí mismo, estable-
ciéndose un sistema conceptual de
forma matemática, pero de validez me-
tafísica, en tanto de alguna manera
presupone dada y conocida la totalidad
de la realidad 13. La fijación de un sis-
tema dé leyes no-es, para Weber, un
fin en sí mismo, como tampoco garan-
tía alguna de objetividad, ya que ésta
como problema científico incluye el
problema del interés que guía el co-
nocer. El conocimiento científico se
articula para Weber en categorías que
—en su terminología— son subjetivas,
en la medida en que están integradas,
tanto por los supuestos (unilaterales)
de partida del investigador, como por
el supuesto mismo del valor cultural
de la ciencia14. Y el problema de la
subjetividad, como el de los valores,
es algo que remite al de la resolución
del conocimiento histórico. Para We-
ber¡ en suma, el objeto del conoci-
miento científico no viene garantizado
por unas «estructuras substantivas
(sachlich) de las cosas», sino por las
«estructuras teóricas de los proble-

" WL, pág. 180.
12 WL, pág. 264, n. 1. Para la relación de

ésto con la posición de Marx cf. UMBERTO
CERRÓN I: Metodología y Ciencia Social, Bar-
celona, 1971, págs. 71 y s.

13 WL, págs. 185 y 188.
14 WL, pág. 213.

mas» '5, lo cual significa que una teo-
ría o un sistema de leyes sólo tiene
valor de conocimiento en la medida
en que queda inserto en una estruc-
tura de significación o sentido " cuya
captación científica pertenece a la es-
fera del conocimiento histórico. Una
estructura conceptual tiene valor de
conocimiento si capta lo esencial de
la cosa; pero no en sentido de lo que
la realidad es, sino en el de posibili-
dad objetiva de la explicación como
relación de causalidad adecuada entre
los rasgos de la realidad y las corres-
pondientes significaciones, culturales
o históricas ". O lo que viene a ser
lo mismo, si ayuda a resolver objeti-
vamente el problema del sentido que
podemos y debemos encontrar en la
cosa1B. Así visto hay en Weber un
planteamiento formalmente dialéctico
entre ciencias naturales y sociales a
través del conocimiento histórico. Dia-
léctica triádica, por usar una termi-
nología de Della Volpe. El valor de
significación científico del conocimien-
to natural ,y sociológico queda aquí
subordinado al desarrollo del conoci-
miento histórico, a la vez que la
constitución racional y objetiva de éste
viene mediatizada por la estructura
formal y causal de aquél. Weber lo
expresa al caracterizar el conocimien-
to histórico como una interrelación en-
tre explicar y comprender, a través de
lov que califica de «análisis dialéctico
de valores».

En el proceso de racionalización la
doble entrada teórica y práctica ca-
racterizada por las perspectivas de las
ciencias de la naturaleza y de las cien-
cias sociales se concreta en la me-
diación recíproca entre el conocimien-
to (natural y social) basado en la ra-
cionalidad medio/fin y el conocimiento
(histórico) centrado en el análisis dia-
léctico de valores; el primero elimina

15 WL, pág. 164.
" El uso por Weber de ambos términos es

confuso. Para nuestro contexto pueden consi-
derarse como sinónimos. Sobre este punto
cf. W. G. RUNCIMAN: A critique oí Max
Weber's Philosophy of Social Science, Cam-
bridge, 1972, págs. 79 y ss.

17 WL, pág. 194.
18 WL, pág! 123.
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toda interpretación teleológica median-
te la construcción de sistemas de le-
yes cada vez más amplios, el segundo
los juicios de valor que dirigen el in-
terés último del conocer. El momento
dialéctico aparece formalmente en tan-
to el desarrollo racional de esta reci-
procidad queda inserta en el proceso
de racionalización del problema histó-
rico del sentido. El proceso de racio-
nalización presupone así un proceso
histórico en que la racionalidad viene
a establecerse como sentido, como
trascendencia. Esta racionalidad es la
capitalista. En este instante al conoci-
miento histórico se le diluye su fun-
ción en esta especie de transparencia
que resulta de la culminación del pro-
ceso de racionalización, a la vez que
el problema del sentido desprendido
de toda vinculación a tradición histó-
rica alguna, es recogido en ésta como
forma pura por la Sociología de la
Sociología con vistas a operativizar
el plan de la sociedad industrial de
cara a su autoplanificación total. We-
ber niega ciertamente a las ciencias
naturales la posibilidad de un conoci-
miento totalizante, ya que en tal caso
se constituirían en metafísica. La me-
tafísica, dice, viene a ser en las cien-
cias de la naturaleza, lo que la inter-
pretación es en las ciencias históri-
cas ". El problema de la interpretación
en las ciencias históricas es precisa-
mente lo que, como venimos viendo,
intenta resolver racionalmente Weber
en relación a las ciencias naturales
y sociológicas. Pero si la función del
conocimiento histórico pasa a ser asu-
mida en el contexto de la sociedad
capitalista por la sociología de la so-
ciología, ¿cuál será el status del sen-
tido en la sociología de la sociología?

La idea de necesidad como lo propio
de la realidad natural, y, por ello tam-
bién, como característica del conoci-
miento de ésta a través de un sistema
de leyes, y la de irracionalidad como
lo propio del ámbito de la subjetividad
y, con ello, como característica del co-
nocimiento histórico-cultural, es para
Weber una polarización límite que está
más allá de toda posibilidad de veri-

WL, pág. 89.

ficación 20. La realidad concreta emer-
ge para Weber de una relación recí-
proca entre la naturaleza y la actitud
práctica del hombre. «El curso del
mundo, dice Weber, al menos en lo
que respecta a los intereses humanos,
es un fenómeno que de alguna manera
ha de poseer un sentido», y esto exige
de una toma de posición con vistas
a la realización de una «racionalización
metódica y práctica de la realidad de
la vida»2'.

La realidad para Weber se mueve,
acá de la necesidad y la irracionalidad,
en una esfera concreta en la que, con-
tra toda apariencia, la posibilidad de
conocimiento exacto —la calculabili-
dad— aumenta en contraposición a
aquellos extremos teóricos22. La con-
junción de la esfera de lo objetivo y de
lo subjetivo en lo histórico da lugar a
la emergencia de una esfera de la li-
bertad que, según Weber, no constitu-
ye ni irracionalidad, ni trascendencia,
sino precisamente una racionalidad in-
terpretable hasta sus últimos elemen-
tos de significación y efectividad. In-
terpretable en su singularidad última
porque, para Weber, el comportamien-
to humano de encontrarse libre de
coacción o impedimento procede de
modo consciente y racional en la línea
de la relación medio/fin 23, y es esto lo
que permite un plus de calculabilidad
de lo concreto respecto del que, por
ejemplo, suministra el conocimiento
natural ". El proceso histórico de racio-
nalización se desarrollaría así cara a la
emergencia de una estructura socio-
cultural en la que la posibilidad de
predicción de expectativa del compor-
tamiento mutuo de los individuos au-
mentaría y, con ello, también la ra-
cionalidad de la estructura histórica.
Esto es lo que para Weber correspon-
de idealmente a la racionalidad capi-
talista25.

De hecho, sin embargo, para Weber,
la realidad del proceso de racionaliza-

20 WL, págs. 136 y ss.
21 Ibíd.
22 WL, pág. 67.
23 WL, págs. 132 y ss.; 226 y ss.
24 WL, pág. 69.
25 WL, págs. 567 y 573.
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ción es muy otra. La mediación con-
creta entre naturaleza y sociedad, la
resolución de ia ambigüedad origina-
ria del mundo mágico, no se ha llevado
á cabo a través del carácter mera-
mente intencional del sentido, el pro-
ceso de emergencia del capitalismo
no se ha impuesto trascendentalmen-
te, sino qué la articulación concreta
entre racionalidad y sentido, entre obr
jetividad y subjetividad se produce
para cada momento histórico en el
contexto de un cierto tipo de domina-
ción, quedando así mediatizado por
relaciones de conflictividad. Respecto
de este modo de realización concreta
del proceso de racionalización aquella
imagen ideal de la racionalidad huma-
na es para Weber como la condición
a priori de posibilidad del conocimien-
to histórico, su supuesto trascenden-
tal; una trascendental ¡dad, con todo,
que en la medida en que está tomada
a imagen de la racionalidad capitalista
es a la vez el epifenómeno mismo del
proceso histórico. Weber presenta así
como una convergencia entre ambos
niveles del proceso de racionalización,
entre el del sentido y el de la domi-
nación. Una convergencia que se rea-
liza paradójicamente con la disolución
del problema del sentido —portador,
en Weber, del proceso de racionaliza-
ción— en la resolución que la socie-
dad capitalista efectúa de la ambigüe-
dad mágica al separar radicalmente
individuo y sociedad, ética y ciencia24,
liberando ja racionalidad capitalista de
toda tradición histórica. La conflicti-
vidad se concreta en la competitividad
de la organización capitalista. El su-
puesto trascendental de la racionali-
dad humana aparece realizado en la
naturaleza abstracta de la sociedad
capitalista. Desaparece la función del
conocimiento histórico, y se impone la
Sociología. La resolución de la ambi-
güedad mágica en un dualismo radical
se presenta ante todo como una reso-
lución formal de la conflictividad. La
idea de racionalización aparece co-
mo categoría de la dominación. Para
Weber la relación entre naturaleza y
sociedad no constituye una unidad ma-

Só GARS I I I , págs. 233 y ss.; WL, págs. 154
y 507

terial, como es el caso en Marx, por
mediación del trabajo, donde se genera
una dialéctica de carácter dual —por
seguir utilizando la terminología de
Della Voípe—, que se desarrolla pro-
gresivamente a través de contradic-
ciones y sucesivas síntesis, sino que
constituye formalmente una combina-
ción, mediatizada por la trascendencia
del sentido, y por ello, por. último, con-
denada irremisiblemente a una contra-
posición fundamental, arrastrando con
el sentido, de raíz, lo histórico. Este
aspecto del proceso de racionalización
desde la perspectiva de la estructura
de dominación es lo que vamos a exa-
minar ahora.

II

Se puede tomar también ahora como
punto de arranque de Weber la uni-
dad del mundo mágico. Este presenta
una tensión fundamental entre ciencia
y ética —términos correlativos a la
racionalización teórica y práctica a que
nos hemos referido antes— que da
paso, como veremos, de forma inme-
diata, a relaciones de dominación. La
competitividad reproduce aquí la ten-
sión latente en el mundo mágico en-
tre, por un lado, el cosmos de la cau-
salidad natural, que tiende a eliminar
los elementos irracionales no reduci-
bles a relaciones de causalidad y, por
otro, el cosmos de normas abstractas
que surge como un intento ético-reli-
gioso de absorber lo irracional en una
práctica metódica y sistemática. Par-
tiendo de la cierta autonomía de cada
una de las esferas, la conflictividad
se presenta, para Weber, en toda su
agudeza, en aquel punto que se alza
en clave de justificación de la esfera
ético-religiosa, y que la ciencia tiene
que rechazar porque entraña la irra-
cionalidad de un «sacrificium intellec-
tus»; es el problema del sentido. La
ciencia rechaza todo aquello que no es
verificable, forzando así en su desarro-
llo creciente una marginación de lo
ético-religioso a la esfera de lo tras-
cendiente, de lo puramente irracional,
que adquiere su expresión típica en el
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problema del sentido. La esfera de la
objetividad y la de la subjetividad
aparecen como irreconciliables. Para
Weber, sin embargo, esta irreductibi-
lidad última entre ambas esferas en-
cierra una tensión que es expresión
también de una cierta implicación mu-
tua. En efecto, según Weber, la esfera
de la ciencia se presenta como doble-
mente incompleta; ante todo, porque
en su desarrollo se enfrenta con un
horizonte de conocimiento inagotable
que le obliga a estar abierta continua-
mente a rectificaciones, mostrando así
de alguna manera un límite intrínseco
a su constitución como esfera autóno-
ma, como cosmos, y en segundo lugar
por el hecho de que al constituirse en
una estructura de racionalidad apare-
ce dependiendo de unos supuestos
últimos de carácter exotérico que no
está, por principio, en situación de
controlar27. Esto es así porque, para
Weber, toda racionalización lo es sólo
relativamente, es decir, depende siem-
pre de unos ciertos supuestos, como
tales irracionales, y que, sin embargo,
posibilitan la construcción racional de
que se trate. En el caso que ejempli-
fica con la «coma pitagórica», base de
sistemas musicales diversos". Pero,
así vista, la estructura de racionalidad
puede ser reivindicada formalmente
también por la esfera ético-religiosa.
De ahí que, como reacción a su des-
plazamiento hacia la esfera de lo irra-
cional provocado por el avance de la
ciencia, inicie una apologética siste-
mática29. La religión recurre al intelec-
tualismo para hacer frente a la crítica
derivada del avance científico.

Ahora bien, ello no hace más que
acentuar el enfrentamiento y la com-
petitividad con la esfera de la ciencia.
La religión entra en una espiral de
exigencias racionalistas. El problema
mismo del sentido, dice Weber, na es
más que la intelectualización del pro-
blema de la salvación individual que
se encuentra al seno del pensamiento
mágico. Surge por la exigencia de ra-
cionalización que desarrollan las gran-

27 GARS I, pág. 569.
28 GARS I, pág. 253.
29 GARS I, págs. 258 y 564.

des religiones éticas al integrar el
problema del mal individual en la es-
tructura racional de un «cosmos sen-
sato»30. La creciente exigencia de ra-
cionalidad por parte de lo ético-reli-
gioso aumenta no sólo la conflictivi-
dad con la ciencia, sino que entra en
competencia con lo que Weber llama
el «intelecto independiente». Viene a
ser la filosofía. La religión considera
que el ámbito de éste consiste en el
saber sobre lo existente y sobre lo
normativo, pero que está fuera de su
incumbencia lo relativo al sentido úl-
timo de la vida y el mundo, inacce-
sible por principio al intelecto profa-
no. El intento de ello por parte de
éste significa, desde la perspectiva
de la religión, desbordar el ámbito de
las propias leyes y caer en el racio-
nalismo metafísico, ignorante de sus
propios supuestos de partida31. Y de
ahí también que para la ciencia resul-
te conflictiva toda declaración de au-
tonomía, ya que la especulación como
tal conduce bien al escepticismo, con-
trario al presupuesto fundamental de
la ciencia, relativo al conocimiento y
dominio de la naturaleza, bien a la
metafísica, que viene a reproducir una
asociación entre religiosidad,y racio-
nalidad análoga a la del mundo má-
gico.

En fin, por último, la ciencia entra
en conflicto con la religión no sólo
por el hecho del carácter intelectual
que en ésta adopta el problema de la
salvación, sino por el rechazo positivo
del postulado que la religión reivin-
dica de su exclusividad por el que
considera el mundo como un cosmos
ordenado por Dios orientado así res-
pecto de un sentido32. Esta relación
circular de conflictividad y competiti-
vidad que Weber nos presenta sobre
el trasfondo de la relación de impli-
cación entre racionalidad y sentido,
viene a expresar la idea de que todo
intento de autonomización, sea de la
esfera del pensamiento científico, sea
de la de lo ético-religioso, es metafí-
sica; en la religión, al constituirse en

GARS I, pág. 252.
GARS I, págs. 565 y ss.
GARS I, pág. 564.
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doctrina y provocar el criticismo del
pensamiento profano; en la ciencia,
al constituirse en un sistema cognitivo
de leyes olvidando sus límites y sus
supuestos. Pero es evidente que cual-
quier pacto de equilibrio será también
metafísico. El esquema del proceso de
racionalización aparece aquí en base
a la conflictividad fundamental entre
ciencia y religión, y a su resolución
concreta como compromiso metafísico
en los diversos casos históricos. We-
ber nos suministra, en este contexto,
el proceso de racionalización corrió
estructura de dominación. Veámoslo.

Un tipo fundamental es el que We-
ber presenta en torno a la emergencia
de las grandes religiones éticas. El
punto clave es la existencia del mal
individual. Lo irracional es el desequi-
librio existente entre lo merecido y lo
padecido por el individuo. Para Weber,
las grandes religiones éticas introdu-
cen un tipo de racionalización consis-
tente en la integración de la vida indi-
vidual en un contexto más amplio,
trascendente a la organización social
misma, que califica de «pragmática de
la salvación universal y cósmica»33.
En un tal contexto, el mal individual
no queda eliminado, pero sí neutrali-
zado, ya que el individuo pasa a for-
mar parte de una sociedad integrada
a su vez en un orden cósmico, regido
éste, en su conjunto, por el mecanis-
mo de una «ética de compensación»
entre lo padecido en esta vida y lo
esperado en la otra. La fidelidad al
rol que cada uno tiene en esta vida
es garantía de compensación en la
otra. La sociedad se estructura en
torno a un cierto principio igualita-
rista. Weber califica este sistema so-
cial de «orgánico»; y lo ejemplifica
por el sistema de castas, la sociedad
medieval y la Iglesia Católica.

El proceso de racionalización hay
que verlo aquí en el avance de las
grandes religiones éticas respecto del
mundo mágico. Este contiene ya, en
opinión de Weber, un momento de
racionalización en la repetición de la
fórmula y en la ritualización de los
gestos como expresión y. posesión del

GARS I, pág. 253.

objeto deseado34. Es decir, entraña el
principio de una cierta técnica racio-
nal 35. Los mitos de la naturaleza, por
su parte, muestran también un cierto
grado de racionalización del conoci-
miento. Pero, según Weber, la religio-
sidad mágica se encuentra demasiado
estrechamente vinculada al problema
del mal individual, estableciendo aquí
un límite a la racionalización. La figura
del mago como padre espiritual, que se
hace cargo del problema, aglutina en
torno de sí una comunidad, de carácter
secundario y privado frente a la comu-
nidad propiamente tal36. En ella se
mantiene el interés por la salvación a
nivel de la esfera de lo individual. En
este contexto no puede plantearse el
problema del sentido. Esta es, sin
embargo, para Weber, la aportación
decisiva de las grandes religiones éti-
cas al proceso de racionalización de
la vida y el mundo. En torno al pro-
blema del sentido se introduce un ele-
mento de universalización sin perder
la referencia individual. Weber obser-
va que la figura del Salvador, propia
de estas religiones, se caracteriza por
esta doble dimensión de universalidad
significativa y de personalidad indivi-
dual 37. Esta viene a ser el tipo de
inscripción del individuó en organiza-
ción social de cuya adscripción al rol
le viene dada su referencia personal
cósmica. El problema del mal ha per-
dido la inmediatez y el carácter indi-
vidualista que poseía en la religiosidad
mágica y a través del desarrollo de
la personalidad, paralelo al del cos-
mos social, se ha hipostasiado en el
problema del sentido. El problema del
mal, según Weber, no es ahora más
que el del sin-sentido del mundo y de
la vida, y su resolución racional exige
la construcción de un «cosmos sen-
sato». El individuo se diluye aquí en
el sistema.

No es difícil ver que la aportación
de las grandes religiones éticas se
concreta ante todo en el desarrollo de
la racionalización burocrática. Esta re-

34 GARS I, pág. 554.
35 GARS I, págs. 243 y ss.
36 GARS I, págs. 242 y ss.
37 GARS I, pág. 244.
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presenta en general, para Weber, un
progreso, de carácter revolucionario,
en tanto trastoca completamente des-
de afuera, a través de medios técni-
cos, «primero, las cosas y los órdenes,
y a continuación, desde ahí, los hom-
bres, a estos últimos en sentido del
cambio de sus condiciones de adap-
tación al mundo exterior por medio de
una determinación racional del fin y
los medios»33. La constitución de un
orden social en sentido de un «cosmos
sensato» no significa sin embargo aún,
para Weber, aquel progreso ulterior,
en el proceso de racionalización, tipi-
ficado por el Calvinismo y que «revo-
luciona a los hombres desde dentro,
buscando transformar las cosas y los
órdenes de acuerdo a su querer revo-
lucionario»3', sino que representa la
construcción de una organización au-
tónoma al servicio de la cual se ponen
los hombres y la técnica. La raciona-
lización del mal individual a través del
problema del sentido, significa, ante
todo, una racionalización ideológica
del proceso de autonomización del
sistema, que pasa a subordinar hacia
sí las partes a través de los roles que
impone. Pero esta autonomización no
es más que aparente —a imagen de
la hipóstasis del pensamiento que se
invierte en metafísica— ya que tras
ella oculta su total disponibilidad, su
cosificación y, por ello, dependencia
respecto de elementos materialmente
externos al sistema en situación de
controlarlo. De ahí que Weber carac-
terice el tipo de dominación burocrá-
tica como una pirámide a cuyo vértice
se encuentran, manipulándola, indivi-
duos que de hecho son externos a la
misma, o, lo que viene a ser lo mis-
mo, en palabras de Weber, que mate-
rialmente (der Sache nach) no son fun-
cionarios " . Las grandes religiones éti-
cas descritas por Weber adelantan de
alguna manera la estructura rígida de
la organización social del capitalismo
monopolista y, sobre todo, suminis-
tran a éste un modelo de síntesis cul-

38 Wirtschaft und Gesellschaft (WG), Tübin-
gen, 1964, pág. 836.

39 Ibíd.
40 Gesammelte Politische Schriften, Tübin-

gen, 1958, pág. 322.

tural. Esta clausura cósmica del sis-
tema social es la que las grandes re-
ligiones realizan en tanto «concepcio-
nes del mundo». Estas, dice Weber,
especifican, a su vez que fijan, lo que
se quiere y se puede dentro del sis-
tema11, manifestando una elaboración
distinta del problema del sentido a la
que —antes hemos visto— pretende
en principio el conocimento histórico.
Este se presenta ante todo con una
función desmitificadora respecto del
sentido cósmico del mundo. Se trata
de una tarea en la que hay que des-
velar lo que se puede y se debe co-
nocer y hacer. De fondo se refleja un
cierto planteo de comprensión de lo
histórico como un problema de teoría
y praxis. En las concepciones del mun-
do de las grandes religiones éticas,
el sentido aparece sin embargo como
el momento irracional, perfectamente
cosificado, que estructura el sistema
social como cosmos [sensato), fijando
de una vez por todas sus límites y
sus posibilidades, las normas y Jos
roles, que regulan la vida de los indi-
viduos. Las «concepciones del mun-
do», como superestructura ideológica,
clausuran, como se desprende de las
exposiciones de Weber, doblemente el
sistema; por arriba, en la medida en
que excluye la posibilidad de cuestio-
nar los supuestos últimos del mismo,
y, por abajo, en cuanto controla cons-
tantemente sus propios límites —su
entorno, en lenguaje de la teoría de
los sistemas—, interno y externo, or-
ganizando, bien la integración, bien la
marginación. A imagen y semejanza,
en suma, de la moderna organización
burocrática.

La resolución cósmica del compro-
miso metafísico entre ética y ciencia
comporta así una subordinación clara,
como acabamos de ver, del individuo
al sistema, pero, a la vez, también la
canalización de los intereses cogniti-
vos y científicos en función de lo que
Weber llama la «necesidad metafísi-
ca». Viene a coincidir la descripción
de esté sistema social con la unidad
socio-cultural de que habla Gramsci,
en la que «una multipilicidad de que-

GARS I, pág. 252.
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reres disgregados con hetereogenei-
dad de fines, se aunan respecto de
un mismo fin, sobre la base de una
común e igual concepción del mun-
do» ". También para Gramsci se pre-
senta esta unidad como general y par-
ticular, a nivel emocional e intelectual.
Pero la diferencia reside en que para
Weber estas unidades cósmicas cons-
tituyen, al menos idealmente, estruc-
turas sin fisuras, perfectamente cohe-
rentes —veremos a continuación su
tipificación del Confuncianismo y del
Hinduismo —tanto a nivel de coheren-
cia del pensamiento como de integra-
ción del individuo y de la masa, mien-
tras que para Gramsci, la fuerza ini-
cial de imposición es fundamentalmen-
te política, y ulterior la fuerza de la
coherencia, no siendo por lo demás
la integración nunca pura. De ahí que
mientras para Weber estas concepcio-
nes del mundo son expresión de la
fuerza que la ratío históricamente ha
mostrado tener sobre el hombre, para
Gramsci, al revés, la adhesión —como
la no adhesión— «es el modo con
el que se verifica la crítica real de
la racionalidad e historicidad de los
modos de pensar». Las distintas con-
secuencias, para el conocimiento y
la práctica, de aplicar un tipo u otro
de dialéctica, aparecen aquí claras.
Vamos a ver ahora cómo Weber des-
arrolla el análisis específico de las
relaciones entre religión y ciencia
dentro de concepciones del mundo
determinadas. Se trata aquí propiamen-
te de análisis de sociología del cono-
cimiento.

III

Nos centramos en los casos que
Weber presenta de la China y la India.
La significación de ambos reside en
el hecho de que Weber los presente
como dos tipos complementarios de
contraposición formal al capitalismo

42 A. GRAMSCI: // Materialismo Síor/co e
la Filosofía di Benedetto Croce, Turín, 1966,
pág. 26.

43 Ibíd., pág. 18.

occidental. La inmediatez de las con-
clusiones que puedan extraerse de ahí
es patente. Weber parte en ambos ca-
sos de la unidad cósmica presentada
anteriormente entre cultura y sociedad
en base a una legitimación mágico/
metafísica.

El caso de China aparece como un
sistema cuyo equilibrio se plasma en
la unidad cultural garantizada por la
tradición legitimada mágicamente, por
su parte, por la estrecha dependencia
con la unidad política personificada
por el emperador. Cultura y sociedad
se refuerzan mutuamente. La tradi-
ción, que condiciona el desarrollo cul-
tural del país impide, en su carácter
mágico, todo criticismo racionalista
que de alguna manera cuestionase los
supuestos últimos de la misma; y a
esto corresponde, dice Weber, la falta
de interés que, precisamente, los inte-
lectuales, detentares de la tradición,
manifiestan por la política exterior".
El imperio se constituye así como un
bloque socio-cultural sin exterioridad
alguna, ni ideológica, ni social. En el
contexto de tal estructura monolítica
no hay posibilidad alguna, opina We-
ber, de un ulterior proceso de raciona-
lización. La síntesis socio-cultural ex-
cluye aquí todo interés por el cambio
social. El carácter repetitivo y mágico
de la tradición lo bloquea a nivel in-
telectual; pero también a nivel socio-
político a través de una articulación
de la organización social equivalente
a una especie de familia ampliada en
la que se da un igualitarismo funda-
mental entre los individuos, si bien,
paradójicamente, a costa de la elimi-
nación del papel social de lo indivi-
dual, de la subjetividad45. Todos nacen
iguales. Las diferencias surgen de la
pobreza o de la imbecilidad44. A partir
de ahí, para Weber, la imposibilidad
de un ulterior proceso de racionaliza-
ción reside en la falta de este indivi-
dualismo y en el de una competitivi-
dad mínima entre los órdenes e insti-
tuciones de la sociedad. Weber aplica
como criterio el modelo de racionali-

44 GARS I, págs. 305 y 398.
45 GARS I, págs. 522 y ss.
44 GARS I, pág. 496.
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zación capitalista, pero en su dimen-
sión puramente culturalista, y no como
tipo de dominación, como compromiso
metafísico. Esta unidad socio-cultural
china, expresada ideológicamente en
el Confucianismo, determina lógica-
mente el desarrollo de las dos esferas
básicas del proceso de racionalización,
de la ética y la del conocimiento cien-
tífico.

Dado el carácter mágico de la tra-
dición, el comportamiento que desa-
rrolla carece de carácter metódico, ya
que esto exigiría el reconocimiento de
un principio formal que permitiera so-
meter la tradición a un criticismo ra-
cionalista. El comportamiento confu-
ciánista, dice Weber, resulta así con
carácter puramente adaptativo y utili-
tarista. Él mandarín —intelectual y
funcionario— se caracteriza por un
estilo de vida que consiste fundamen-
talmente en el cumplimiento de actos
diversos, determinados por la tradi-
ción, e integrados en lo que Weber
califica de combinación, es decir, sin
ethos trascendental alguno que les
dé carácter unitario y sistemático".
Se asemejaría así al ritualismo del
gentleman y se contrapondría a la sis-
tematicidad del comportamiento del
puritano; precisamente, éste, el que
revoluciona, desde dentro, los órde-
nes y las cosas, auténtica base, para
Weber, del proceso de racionalización
capitalista. El ritualismo y utilitarismo
confucianista se refleja, a escala so-
cial, en la racionalización de la admi-
nistración, dentro de los límites de la
tradición y de la unidad imperial. Los
mandarines son así la base de lo que
Weber califica de burocracia patrimo-
nial"". Este tipo de articulación del
comportamiento individual y de la or-
ganización social tiende a la resolu-
ción de los conflictos por eliminación
radical de la esfera de lo personal,
fuente para Weber del racionalismo
crítico. Toda interferencia del indivi-
duo como tal en la esfera de lo social
es juzgada como contraria a la racio-

47 GARS I, págs. 432 y 521:
48 GARS I, págs. 325 y 401; GARS I I , pá-

gina 141.

nalidad mágica de la tradición; juicio,
éste, que se realiza para cada caso
particular [vom Fall zu Fall) en la iínea
de un derecho material. Pues la exis-
tencia de un derecho formal", supon-
dría de alguna manera el reconoci-
miento de lo individual a escala legal.
Lo individual propiamente tal se redu-
ce para el Confucianismo a la dimen-
sión emocional de la persona. La ca-
nalización de este aspecto a nivel más
intelectual la realiza el sistema a tra-
vés del Taoísmo y, a nivel más popu-
lar, a través de la tolerancia de prác-
ticas orgiásticas, de carácter marginal.

En la esfera de la ciencia, el carác-
ter mágico de la cultura determina un
empirismo radical, en el sentido, so-
bre todo, de habilidad, de «poder»
(kónnen). El conocimiento y dominio
de la naturaleza se desarrolla al nivel
mágico de inmediatez de los conteni-
dos y de capacidad de manipulación
de los mismos, sin darse el paso de
la pura empiria al desarrollo de una
técnica propiamente tal. Weber habla
a este respecto, para el caso de China,
de una «empiria sublimada», o también
de un «racionalismo práctico limitado
por la tradición»50. El empirismo cien-
tífico, en el contexto cultural de la
sociedad china, no se constituye en
teoría análogamente a como el com-
portamiento individual no se eleva a
sistemático y la organización social
no se articula en derecho formal. La
ciencia se presenta, dice Weber, co-
mo una superestructura mágicamente
«racional»Sl.

En este sentido, parece tener que
interpretarse la afirmación, de Weber,
sobre la existencia en China de una
filosofía y cosmogonía de carácter
«universista»", como lo contrapuesto
a lo teórico-sistemático de la universi-
dad medieval, como se contrapone la
combinación a lo sistemático. La filo-
sofía china carece de una «lógica» pro-
piamente tal, ya que la racionalidad
mágica que impone la tradición no

" GARS 1, págs. 434 y ss.; 450.
50 GARS I, pág. 440.
51 GARS I, pág. 484.
52 Para una comparación entre ambos con-

ceptos, cf. GARS I, págs. 484, 513, 414, así
como también GARS I I , pág. 202\
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permite el desarrollo de una especu-
lación formal, ni por ello tampoco el
criticismo racionalista de sus supues-
tos últimos. No tiene así —afirma We-
ber— el carácter «especulativo-siste-
mático» del pensamiento en Grecia,
en la India, o en la teología occiden-
tal, ni la dimensión «racional-formal»
del orden jurídico occidental, ni si-
quiera la articulación «empírico-casuís-
tica» del conocimiento en los rabinos,
en el Islam, o, también, en la India.
No constituye, en suma —concluye
Weber—, una «escolástica»53. El pro-
blema del sentido desaparece detrás
de esta «afirmación enfática de la
cultura», que caracteriza al Confucia-
nismo, dejando al sistema social en su
simple imposición mágica de poder sin
legalidad, al individuo en lo emocional
sin subjetividad, y al conocimiento en
la empiria sin teoría.

El caso de la India lo describe We-
ber con características formalmente
inversas a las de China. Se trata igual-
mente de un sistema socio-cultural
constituido como cosmos. La diferen-
cia reside en que la inmovilidad no
proviene directamente de la imposi-
ción mágica de los contenidos de la
cultura, sino de la conciencia de inal-
terabilidad y fijeza de los supuestos
metafísicos últimos que fundamentan
el sistema, «karma» y «samsara», la
rueda del tiempo como el mal de lo
que hay que liberarse, y el principio
de la transmigración de las almas. El
individuo, como miembro de la socie-
dad, nace inserto en una determinada
casta que pone a su disposición un
conjunto de reglas y técnicas a través
de las cuales puede alcanzar la salva-
ción. Esto consiste en la reencarna-
ción sucesiva en castas superiores,
hasta alcanzar la liberación total e
identificación con la divinidad. Dado
tanto la naturaleza del objetivo, emi-
nentemente asocial, como el abando-
no total del individuo a sí mismo en
la prosecución de aquél, el Hinduismo
se presenta, al revés del Confucianis-
mo, caracterizado por un individualis-
mo radical M. Correlativamente el equi-

53 GARS I, pág. 415.
s< GARS I I , pág. 147.

librio socio-cultural, al revés de China,
donde se da por identificación entre
sociedad y cultura, se realiza en la In-
dia por la separación entre ambas es-
feras. Esto es así, dice Weber, porque
mientras, en China, los mandarines,
portadores de la cultura, son funcio-
narios y se encuentran en total de-
pendencia de los príncipes, en la India,
los brahmanes, guardianes de la cul-
tura, son independientes del poder de
los príncipes55. Sin embargo, tienen en
común que, en un caso y otro, la sín-
tesis cósmica es perfecta, no dando
lugar a un desarrollo ulterior del pro-
ceso de racionalización. En China, por
sublimación de la empiria, y en la
India, de alguna manera, por sublima-
ción de la teoría. Esto hay que enten-
derlo en sentido de un fuerte desarro-
llo del pensamiento al margen de todo
interés práctico, ya que el interés cen-
tral por la salvación individual implica
la sustracción al mundo. El individua-
lismo, relativizado orgánicamente a
través del sistema de castas, queda
canalizado en una dirección asocial y
trascendente. En este contexto, el
comportamiento individual, en su bús-
queda por la identificación con la di-
vinidad, se desarrolla en sentido de
una «impersonalización creciente»56; y
el conocimiento científico, por su par-
te, queda orientado hacia ámbitos de
interés en conexión estrecha con los
medios y técnicas de salvación. La ina-
movilidad de los presupuestos meta-
físicos últimos del Hinduismo articula
una separación entre cultura y socie-
dad que a través del individualismo a
ultranza da lugar a un fuerte pluralis-
mo cultural".

El interés por la salvación individual
determina, en efecto, los ámbitos de
desarrollo del conocimiento científico.
Surgen toda una serie de especialida-
des como el silogismo, la psico-fisio-
logía y la construcción que de alguna
manera tiene que ver con el interés
religioso, o que, en todo caso, no se
contraponen a él58. La filosofía, por su

55 GARS II, pág. 139.
54 GARS II, págs. 175 y ss.
57 GARS II, págs. 146 y ss.; cf. pág. 141.
58 GARS II, págs. 147 y 166.
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parte, se centra en aquellos temas que
guardan relación con el problema de
la salvación individual, cooperando así
al desarrollo de técnicas muy raciona-
lizadas de ascética y éxtasis". Este
gran desarrollo teórico, sin embargo,
se debe, sobre todo, al hecho de que
la cualidad salvífica esencial es el co-
nocimiento. Concretamente, el cono-
cimiento como gnosis, como contem-
plación y posesión de lo contemplado.
De ahí que los métodos y técnicas de
conocimiento se orienten hacia la iden-
tificación del contenido en la actuali-
dad psicofisiológica del sujeto cono-
cedor. Toda actividad que tenga que
ver con adquisición conocimiento, dice
Weber, posee significación salvífica M.

Pero las posibilidades de racionali-
zación que, en principio, supone la
presencia de un individualismo radi-
ca! y de un pluralismo cultural, tiene
su límite, dice Weber, en la inamovili-
dad de los presupuestos metafísicos
que articulan las relaciones entre in-
dividuo y sociedad, y en el carácter
mágico de la gnosis. El sistema social
hindú determina un desarrollo del in-
dividuo centrado en la estructura psi-
co-fisiológica de la personalidad hu-
mana con vistas a la prosecución y
obtención del conocimiento libertorio
como gnosis. Es un individualismo a
ultranza que no tiene nada que ver
con el desarrollo de una personalidad
sistemática, que de alguna manera
pudiese introducir una racionalización
práctica de la vida y la sociedad; tanto
por su tendencia asocial, como por el
carácter mágico de la gnosis que im-
pide la transformación —dice Weber—
de la divinidad, objeto de conocimien-
to, en substancia metafísica, al modo
del pensamiento griego, introduciendo
una trascendencia racionalista. Así,
por ejemplo, frente al Dios Padre del
Antiguo Testamento, propio del pensa-
miento, de Lutero, que comporta acti-
tudes de tipo emocional, es la natura-
leza metafísica (griega) del Dios de
Calvino" el que, en opinión de Weber,
fundamenta trascendentalmente la

59 GARS I I , págs. 150 y ss.
40 GARS I I , pág. 170.
61 GARS I I , págs. 177 y ss., 184 y 169.

práctica racional del puritano hacia el
mundo. En último caso, el Hinduismo
en sus consecuencias más radicales,
orienta el comportamiento individual
hacia formas que Weber califica de
«anomísticas»52.

Paralelamente, en relación al cono-
cimiento científico, el bloqueo al pro-
ceso de racionalización no proviene
sólo de la determinación por parte del
interés religioso de los ámbitos de
saber, sino de la naturaleza de éste
debido al carácter mágico de la gnosis.
En el proceso de conocer gnóstico
cuanto mayor es el saber tanto menor
es su comunicabilidad. Sin embargo,
la necesidad de mediatizar su visión
y hacerla expresable, trae consigo el
desarrollo de un cierto lenguaje sim-
bólico que viene a sustituir la preo-
cupación racional del saber lógico, di-
ce Weber, por una seudo-sistemática
en la que se busca de forma obsesiva
la transparencia —semántica, y no ló-
gica— conceptual M. El proceso cogni-
tivo gnóstico presenta así, en opinión
de Weber, una tensión fundamental"
entre intuición y conceptualización, en-
tre contenido y forma, cuya resolución
contraria a la verificación empírica o
decididibilidad formal se realiza en el
ritualismo de un pensamiento correcto
y acción correcta", en una especie de
unión mágica entre teoría y praxis.

Es la falta de interés socio-político
por parte de las soteriologías hindúes,
en función de aquellos presupuestos
metafísicos últimos, lo que determina
que se dé una total carencia de inte-
rés por el «hecho empírico»; pero es
a la vez la función mágica del cono-
cimiento la que impide el desarrollo
de algo equivalente al derecho natural
que pudiera cuestionar racionalística-
mente aquellos principios. Los princi-
pios metafísicos socio-religiosos y el
carácter mágico del conocimiento
gnóstico se refuerzan mutuamente im-
pidiendo la aparición de todo criticis-

42 Es decir, como liberación de la ética y
del ritual respecto de la casta sacerdotal
(GARS I I , pág. 186).

u ,GARS I I , pág. 165.
64 GARS II , págs. 169 y 167.
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mo racionalista. En China, la síntesis
cósmica revelaba un tipo de domina-
ción caracterizado por la solidaridad
entre mandarines y príncipes, al am-
paro de la unidad de tradición perso-
nificada mágicamente por el empera-
dor. En la India, la separación entre
brahmanes y príncipes, trae consigo
la teoretización de la unidad cósmica,
poniendo de manifiesto los principios
filosóficos últimos sobre los que se
fundamenta, pero substrayéndolos a la
vez a toda posibilidad de criticismo a
través del giro mágico que adquiere
el conocimiento. En China, el proble-
ma del sentido aparecía enterrado tras
la sublimación de la empirie; en la
India, cosificado tras la sublimación
gnóstica de la teoría; en ambos casos,
y por diversos caminos, bloqueado en
su trascendencia por lo mágico. La
sociedad hindú queda articulada cós-
micamente en un sistema de castas
regulado por una especie de derecho
positivo, que es el darma de cada una
de ellas65, que no puede llegar a hi-
postasiarse en un derecho natural, al
igual que el objeto último de conoci-
miento no puede afirmarse como me-
tafísico; el individualismo se afirma
en su estructura psico-fisiológica sin
personalidad social; y el conocimiento
se desarrolla como sistema simbólico
sin racionalismo teórico.

Lo que ponen de manifiesto estos
planteos de sociología del conocimien-
to es una articulación rígida entre los
modos teóricos y prácticos y las es-
tructuras socio-políticas. O, lo que vie-
ne a ser lo mismo, la preeminencia
de la dominación sobre la razón y el
comportamiento individual. Perp esto
no repugnaría aún fundamentalmente
a las posiciones de Weber, porque lo
que pretende a través de ello es in-
troducir un contraejemplo, el de la ra-
cionalidad capitalista, que, al límite,
en su forma ideal, rompería con la es-
tructura de la dominación yliberaría la
razón y la acción individual precisa-
mente en función de una elaboración
peculiar del problema del sentido. Va-
mos a verlo.

45 GARS I I , pág. 147.

IV

Para seguir la argumentación de
forma homogénea vamos a abordar la
descripción del sistema capitalista tal
como Weber lo presenta en torno a su
tipología de la ciudad europea medie-
val. En las sociedades asiáticas que
hemos examinado los estratos funda-
mentales que realizan las síntesis
socio-cultural son los príncipes, como
poder político, y los brahmanes y los
mandarines, como estrato de intelec-
tuales, portadores de la cultura. La ciu-
dad europea, sin embargo, se carac-
teriza por elevar a primer plano al
estrato «plebeyo». Para Weber, esta
clase pequeño-burguesa, había llevado
ya a cabo en Israel un racionalismo
práctico, que había evitado precisa-
mente que la situación del pueblo ju-
dío, como pueblo «paria», en medio de
culturas muy superiores, abocase a su
integración en un sistema de castas,
y al estancamiento, en suma, al estilo
de las sociedades asiáticas". Y este
racionalismo práctico derivaba de un
planteamiento del problema del senti-
do distinto de la elaboración cósmica
que adopta en las culturas asiáticas,
en tanto en Israel va asociado direc-
tamente al problema de conseguir una
racionalización sistemática de la ética
cotidiana, propio esto', dice Weber, de
la piedad plebeya, ligada a una idea
de Dios como «Dios de la historia»67.
Este estrato encarna las característi-
cas de la futura burguesía ascendente
vinculada a la estructura socio-cultural
tipificada por la ciudad europeo-me-
dieval.

Weber presenta esta ciudad europea
en contraposición a la ciudad asiática
y a la polis griega. Estructuralmente
se constituye por afluencia del exte-
rior, para pasar acto seguido a afirmar
su autonomía frente al exterior68. Fren-
te a las ciudades asiáticas esto signi-
fica la ruptura con las relaciones de
parentesco como vínculo social, y, al
igual que la polis griega, el constituir-

66 GARS III, págs. 2 y ss.
67 GARS III, págs. 238 y s,
68 WG, págs. 774, 749 y s."
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se en centro autónomo frente al esta-
do, si bien, a la vez, se diferencia de
esta polis griega por la forma que
adopta de «comuna»". Para Weber, es-
to significa el integrarse como un
grupo de individuos socializados insti-
tucionalmente y en posesión de un
derecho comunitario70. La ciudad eu-
ropea medieval se constituye así, se-
gún Weber, como el paso de la caren-
cia de libertad a la libertad, en el
sentido revolucionario de que con el
mayor desarrollo de la ciudad hacia
fuera y la mayor autonomía política
hacia dentro se realiza la toma de po-
der por parte de la «plebe»; es decir,
la toma de poder por parte de un es-
trato consciente políticamente, dice
Weber, y de base ilegítima que se ha
constituido como un estado frente al
estado71. De ahí su función libertaria
y racionalizadora, dado que se presen-
ta como ruptura de la síntesis cultural
del Medioevo, a la vez que como su-
peración de toda estructura de domi-
nación. Weber sitúa la emergencia del
estrato burgués en la tradición que va
del Judaismo antiguo al Calvinismo,
pasando por el racionalismo griego, el
Derecho Romano y la organización de
la Iglesia Católica72, a la vez que la
condiciona al hecho de las cruzadas,
del florecimiento del comercio, de la
conflictividad estamental e institucio-
nal del Medioevo, y de la ausencia de
un desarrollo significativo de la buro-
cracia 73. Los dos polos que, para We-
ber, constituyen la base del proceso
de racionalización capitalista, el desa-
rrollo de un cosmos del conocimiento
científico y el de un cosmos de normas
abstractas de comportamiento, surgen
así sobre la base de relaciones de
competitividad y del individualismo
propio del racionalismo crítico. Proce-
so que converge, según Weber, hacia
una síntesis en la que no se da com-
promiso mágico-metafísico alguno, ni
se'estructura como relación de domi-
nación.

WG, pág. 753.
WG, pág. 751.
WG, págs. 784 y 774.
GARS III , pág. 7.
GARS I I I , págs. 721 y 757.

El contexto urbano impone al estrato
pequeño-burgués un planteamiento del
problema del sentido estrechamente
vinculado a una visión ético-racional
de la existencia. El alejamiento, en el
trabajo, respecto de la naturaleza, ge-
nera una actitud mística. Pero los re-
sultados son racionales porque racio-
nal es el trabajo, asociado a un sala-
rio regular y a la idea de obligación
respecto su cumplimiento. Aquí surge
la ética calvinista. Junto a un rechazo
total del mundo, de carácter místico,
se desarrolla un comportamiento co-
mo afirmación racional del mismo. A
nivel religioso significa esto que entre
Dios y el mundo hay una separación
radical. Dios no es reducible a la ra-
zón, y, por ello, tampoco las obras
humanas pueden garantizar la salva-
ción. No hay institución ni persona al-
guna que pueda mediar en ello. El
compromiso mágico-metafísico parece
perder su base. El individuo está sólo
consigo mismo. Ninguna estructura le
da resuelto el problema de su identi-
dad. Ahora bien, el mundo ha sido
hecho para la gloria de Dios. Y esto
significa, en el contexto de la tradición
plebeya, que lo irracional, lo'emocional
y sensorial, han de ser eliminados
progresivamente a favor de una prác-
tica racional y sistemática. El misti-
cismo da lugar a un giro racionalista.
El individuo pasa a desarrollar un com-
portamiento metódico. Se trata de lo
que Weber califica de una «reinterpre-
tación ética del cogito cartesiano»,
por la que los motivos constantes
pasan por delante de los efectos74, re-
volucionando así desde dentro los ór-
denes y las cosas.

A nivel teórico significa la resolu-
ción del problema del sentido a tra-
vés de una teodicea racional —produc-
to de la alianza de la clase sacerdotal
y la burguesía ascendente frente a la
aristocracia. Al incorporar una concep-
tualización.racional y comprensible, la
teología se aleja formalmente de todo
peligro gnóstico y transforma el Dios
sobrenatural en substancia metafísica,
pudiendo llevar así hasta sus últimas

71 D/e pmtestantische Ethik (PE), München/
Hamburg, 1965, págs. 134 y s.
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consecuencias lógicas la distancia en-
tre Dios y el mundo75. Se rompe defi-
nitivamente con toda unidad cósmica.
Como correlato surge una ética racio-
nal universal y, consiguientemente, el
pensamiento del Derecho Natural. La
necesidad de racionalización práctica
de la vida introduce un desarrollo del
conocimiento científico en base a las
ciencias empíricas y a las formales
y, con ello, el desencantamiento del
mundo.

El Calvinismo es el que, para Weber,
realiza esta síntesis entre el cosmos
de la causalidad natural y el cosmos
de normas abstractas, en base al yo
individual, dando lugar a un raciona-
lismo práctico y al derecho natural76.
El proceso de racionalización de la
vida y el mundo aparece como impo-
niéndose en su ruptura de todo com-
promiso mágico-metafísico, con la con-
siguiente superación de todo tipo de
dominación. El problema del sentido
sufre una especie de superación dia-
léctica por cuanto en el momento de
afirmarse la radical separación entre
Dios y el mundo, introduce una rela-
ción de exterioridad que imposibilita
formalmente toda unidad cósmica.

Frente a la cultura china se produce
en el Capitalismo un conocimiento
científico sistemático —empírico y
teórico—, a la vez que el comporta-
miento se constituye de manera me-
tódica y trascendental; frente a la
hindú, el conocimiento se desarrolla
estrechamente vinculado a los intere-
ses prácticos de la vida social, a la
vez que surge una ética universal que
articula las relaciones entre individuo
y" sociedad. Frente a la una y la otra,
el Capitalismo se presenta como una~
ruptura de toda síntesis social mágico-
metafísica al constituirse en un pro-
ceso de racionalización que, por en-
cima de toda relación de dominación,
se impone a través de una especie de
dialéctica formal entre el cosmos del
conocimiento científico y el del com-
portamiento socio-individual. Mientras
en aquellas culturas asiáticas, cada

75 PE, pág. 121.
76 PE, pág. 65. Rechtssoziologie, Neuwied,

1967, pág. 320.

una a su manera, el sistema se im-
pone sobre el individuo, en el Capita-
lismo, el sistema, por el contrario,
emerge a través del individualismo
pequeño-burgués. El proceso de racio-
nalización se desarrolla así como una
ruptura de toda estructura de domina-
ción en base al planteo del problema
del sentido, que acaba por eliminar lo
que de por sí comporta de mágico y
metafísico.

Sobre esta base, el proceso de ra-
cionalización, como proceso histórico,
articulado en torno a la emergencia de
la racionalidad capitalista, aparece co-
mo explicable y comprensible en todas
sus épocas, en virtud de que el sen-
tido va asociado a las pautas de com-
portamiento de la racionalidad capita-
lista. Pero en el momento de su ins-
tauración total con el Capitalismo, el
sentido pierde como su función al ser
integrado el comportamiento en la ins-
titución y relegado el individuo a la
subjetividad. La función del conoci-
miento histórico viene a ser sustitui-
da por la Sociología. Ahora bien, )o
que se deja entrever aquí es que la
consideración del proceso de raciona-
lización capitalista no es completa
centrada sólo en torno al yo indivi-
dual, sino que hay que verlo en su
reverso como simultáneamente un pro-
ceso de instituciohalización. Desde es-
ta perspectiva habría que revisar la
significación para la sociedad capita-
lista de las tipologías de las culturas
asiáticas.

Para Weber, en efecto, el proceso
de racionalización basado en la emer-
gencia del individualismo práctico-ra-
cional del estrato plebeyo no hubiese
podido tener lugar sin que paralela-
mente se produjese un proceso de
institucionalización de la vida. La sig-
nificación de éste para su interpre-
tación del capitalismo la presenta We-
ber en una contraposición que esta-
blece entre la polis griega y la ciudad
europea medieval. En tanto el proceso
de racionalización, como hemos visto,
conduce al desencantamiento del mun-
do, lo califica Weber como proceso de
secularización. Ahora bien, dice, mien-
tras que en la Europa capitalista se
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realiza una secularización formal (der
Form nach), en Grecia se da una secu-
larización material (der Sache nach).
Esto es así, explica Weber, porque en
la polis griega no existe un tipo de
organización análogo al de !a Iglesia.
En efecto, en Grecia la religión oficial
es la religión popular, es decir, una
religión no racionalizada, en el sentido
que aquí se utiliza el término, mientras,
que los intelectuales, por su parte, es-
tán dedicados a la filosofía profana.
Se produce así un dualismo material
al que falta el momento formal de me-
diación que ponga en marcha }a racio-
nalización como proceso total entre
ciencia y ética, entre individuo y so-
ciedad ". El problema del sentido no
puede someterse a un criticismo ra-
cionalista porque falta la competitivi-
dad teórica y práctica entre religión
y ciencia. Lo que para Marx es la fun-
ción del Estado burgués que eleva a
abstracta la dualidad real, en el Feu-
dalismo, entre privado y público, entre
individuo y sociedad 7\ es en Weber
la función de la Iglesia que eleva a
formal la separación material entre
mito y razón. Y mientras Marx, a tra-
vés de una dialéctica concreta entre
economía y política, aboca a un criti-
cismo de la emancipación política del
individuo dentro del desarrollo del Ca-
pitalismo, Weber, por su dialéctica
formal entre fe y razón, consagra la
separación entre individuo y sociedad
propia de la organización burocrática.
Para Weber, los tres momentos ideo-
lógicamente importantes en el proceso
de racionalización occidental, el Ju-
daismo, el Catolicismo y el Calvinis-
mo, se caracterizan por constituirse
institucionalmente como iglesia. Se fa-
cilita así, por pasiva, a través del en-
frentamiento con el poder político, el
criticismo racionalista entre ciencia y
religión; pero a la vez también, por
activa, se coopera al proceso de racio-
nalización en la medida en que la or-
ganización eclesial suministra la se-
paración entre persona y rol (Amt) ca-

77 GARS I, págs. 460 y s.; 415.
78 K. MARX, MEW, Vol. 1, pág. 368. Sobre

esta distinción entre «abstracto» y «real» cf.
L. COLLETTI: // Marxismo e Hegeí, Roma, 1973,
pág. 120.

racterístico de la organización buro-
crática79. El proceso de racionaliza-
ción de emancipación del individuo se
realiza por la mediación de un proce-
so simultáneo de institucionalización
que, a la postre, aboca, paradójica-
mente, a j a separación radical entre
individuo y sociedad propia de la or-
ganización burocrática. La dimensión
individualista y competitiva del pro-
ceso de racionalización capitalista en
el mismo momento de constituirse en
torno a un sentido trascendente, dan-
do lugar a un comportamiento siste-
mático y a una consiguiente acción
social basada en la probabilidad
(Chance) de que los otros actúen en
el mismo sentido80, introduce su pro-
pia negación al confirmar la elimina-
ción abstracta de lo irracional del sen-
tido a través de la emergencia de la
organización burocrática. En este ins-
tante, en contra de su naturaleza for-
mal inicial, la organización capitalista
se constituye en sistema de domina-
ción.

Para Weber, en principio, una con-
dición fundamental de posibilidad del
proceso de racionalización capitalista
como emergencia del individualismo,
práctico y teórico, ha sido la no exis-
tencia a lo largo del mismo de un
desarrollo aplastante de la burocracia.
De ahí que momentos clave para la
emergencia del Capitalismo, como la
monarquía israelita, la ciudad medie-
val e Inglaterra, se caractericen para
Weber por un escaso desarrollo de la
burocracia. En caso contrario la orga-
nización burocrática se convierte en un
instrumento en manos de la clase do-
minante que hace prácticamente im-
posible la efectividad del individualis-
mo y la puesta en juego de la compe-
titivídad. De ahí el estancamiento, en
China, del proceso de racionalización
capitalista, donde la burocracia patri-
monial funciona como forma de racio-
nalización del poder de los príncipes a
través de los mandarines, legitimada
mágicamente por el emperador con
vistas a la eliminación del individua-
lismo y de la competitividad. Ahora

79 WG, pág. 684.
80 WL, págs. 542 y 567.
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bien, el proceso de emergencia del
capitalismo no puede realizarse tam-
poco sólo a través de la dimen-
sión individualista, tal como viene a
ejemplificarse con el caso de la India,
donde el individualismo a ultranza apa-
rece como racionalizable y neutrali-
zable dentro de una estructura orgáni-
ca, que, por contra, permite la conflic-
tividad entre brahmanes y príncipes en
la esfera del poder. La contradicción
a nivel formal del proceso de racio-
nalización capitalista, tal como la pre-
senta Weber, reside en la necesaria
mediación burocrática de un proceso
que se legitima como individualistas
Mientras que Weber, en virtud de sus
presupuestos metodológicos, no puede
ver más allá de la ironía que represen-
ta como culminación del proceso la
afirmación del individuo en su impo-
tencia frente a la organización, y re-
clama de manera irracion'al el replan-
teamiento del problema del sentido
para superar el «corsé de acero» del
sistema burocrático, para Marx es jus-
to aquello el inicio de la crítica del
igualitarismo burgués como la forma
última de dominación del hombre so-
bre el hombre.

La organización capitalista se cons-
tituye como un tipo de dominación en
el que se combina los elementos que
Weber ha tipificado para los casos de
China y la India con resultados sin
embargo más radicales, por cuanto la
separación formal entre individuo y
sociedad elimina más radicalmente
que en la India la posibilidad de todo
criticismo racionalista, a la vez que
la burocracia formal introduce más ra-
dicalmente que en China la separación
entre organización y poder. La esfera
de la organización queda separada for-
malmente del individuo —no hay me-
diación entre objetividad y subjetivi-
dad— y materialmente del poder; el
poder no está detentado del punto de
vista material por un funcionario y es
exterior a la organización formal como
tal. Se presenta como una estructura
más allá de todo tipo de dominación
porque, desprendida del problema del
sentido —reducido a la escala de lo
personal—, ha autonomizado para sí
la esfera de Ja ciencia —separada de

•la ética—, presentándose como una
estructura ilimitadamente racionaliza-
ble más allá de todo individualismo y
de toda conflictividad. A la vez que
una síntesis radicalizada de las tipolo-
gías de dominación representadas por
la China y la India, Weber la presenta
como una contraposición global a la
representada por Grecia —en la línea
de la contraposición entre lo formal
y lo material"— no "sólo por la natu-
raleza formal de la distinción entre
individuo y organización, que acaba-
mos de ver, sino también por la exis-
tente entre ética y ciencia, al revés
del caso de Grecia, donde, en opinión
de Weber, el progreso científico se
detuvo al nivel alcanzado por Demó-
crito en virtud del criticismo social
de Sócrates82. -

Si incorporamos los análisis de so-
ciología del conocimiento expuestos
anteriormente a la comprensión de la
organización capitalista, puede decirse
que la organización capitalista se cons-
tituye como el punto de partida de un
proceso de racionalización ilimitado
en sentido de una autoplanificación
total de la sociedad en base a una
estructura de racionalidad medio/fin
a imagen del utilitarismo chino y de
un pluralismo teórico a imagen del
culturalismo hindú, articulados sobre
la separación entre ciencia y ética,
contrapuesta a la unidad que presen-
tan en la Grecia socrática. Aquel uti-
litarismo, en el contexto del Capita-
lismo, se convierte en el fin en sí
mismo del desarrollo burocrático ca-
pitalista, a la vez que el pluralismo
teórico pasa a expresar el carácter
neutral de la conflictividad de las es-
feras en la racionalidad capitalista; y
ello en función de la separación for-
mal entre ética y ciencia, radicalizada
por la separación material entre po-
der y organización.

81 Max Weber distingue entre racionaliza-
ción «forma!» y «material». La primera es de
validez general (allgemeinverbindlich) y la se-
gunda es de carácter utilitarista y ético-social
(utilitaristisch und sozialethisch). La primera
corresponde al tipo legal de dominación, mien-
tras que la segunda corresponde a la forma'
patrimonial. (GARS I, págs. 272 y 544; WG,
página 734.]

82 GARS II , pág. 146.
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Ahora bien, volviendo a la situación
primigenia, lo que resulta patente es
que el planteo por Weber del proceso
de racionalización capitalista como su-
ministrando una salida a la ambigüe-
dad del mundo mágico, alternativa a
las síntesis mágico-metafísicas encar-
nadas por las grandes religiones éti-
cas, ha llevado a su resolución en for-
ma de un dualismo radica!, teórico y
práctico. Es evidente que la reivindi-
cación de la unidad racionalista de la
ciencia como legitimación cientista
del Capitalismo es en este contexto
socio-cultural un mito, Weber habla
a este respecto de la «transfiguración
carismática de la razón». Pero en su
dinámica autoplanificadora la razón
burocrática —la Sociología— que ha
introducido una crítica del racionalis-
mo a través de la sociología del co-
nocimiento intenta la superación de
éste su propio mito de los orígenes a
través, paradójicamente, de lo que en
su emergencia había eliminado; de
una recuperación del problema del
sentido. Es la tarea de la sociología
de una sociología frustrada del cono-
cimiento.

El intento de una síntesis socio-cul-
tural por parte de la sociología del
conocimiento que sustituya al mito de
la razón aparece como un objetivo im-
posible en base a la articulación dual
en que se constituye el proceso de
burocratización. Como se ejemplifica
en los casos de la China y la India,
descritos por Weber, tal síntesis pre-
supone una adecuación perfecta entre
los modos de socialización de los in-
dividuos y las correspondientes rela-
ciones cognitivas, que, en principio,
corresponde precisamente a la estruc-
tura cósmica que el proceso de racio-
nalización capitalista destruye. Se re-
conoce la irracionalidad del todo y la
racionalización se resuelve en una
autonomización de las esferas, en la

83 G. H. H. GERTH y C. W. MILLS: Intro-
ducción a From Max Weber: Essays ¡n Socio-
logy, New York, 1969, págs. 62 y ss.

separación entre el ámbito de la sub-
jetividad y el de la objetividad, de la
ética y la de la ciencia, de individuo y
sociedad. En la exposición hecha por
Weber, la racionalización capitalista
aparece como una especie de síntesis
combinatoria entre los elementos so-
cio-culturales integrantes de los siste-
mas hinduista y confucionista, a un
nivel en que la complementariedad y
contraposición con que Weber los pre-
senta no sirve a la articulación de una
nueva síntesis de carácter cósmico
con la que interpretar el sistema capi-
talista, sino a la fundamentación de la
autonomía respectiva de las dos es-
feras fundamentales, la de la individua-
lidad y la de la institución. La socio-
logía del conocimiento, como se ha
indicado al principio, se reduce a su-
ministrar correlaciones entre ideas y
estructuras sociales, en base a una in-
terpretación ahistórica y, concreta-
mente, psicosocial del sistema, en la
que se supone como dado el todo.
El intento de resolución teórica de la
dependencia social del problema del
conocimiento a un nivel totalizante
(Mannheim) y absolutizante (Scheler)
parece por su parte como sin base
sociológica, falto de una referencia
socio-histórica a la que de alguna ma-
nera responda tal planteamiento teó-
rico. Ahora bien, esta especie de es-
quizofrenia a la que aboca la sociolo-
gía del conocimiento es sólo aparente,
por cuanto es precisamente a través
de ella que se realiza la asunción y
transfuncionalización de la sociología
marxista del conocimiento de su di-
mensión crítico-práctica a una integra-
dora. En la medida en que la sociolo-
gía del conocimiento centra el proble-
ma de la relación entre pensamiento
y ser en su giro sociologista de la
correlación entre ideas y estructura
social no hace otra cosa que subordi-
nar, por último, el conocimiento a la
sociedad, que en la Sociología ha en-
contrado el culto al orden y la legiti-
mación cientista de su racionalización
sin cuestionar sus propios supuestos
últimos. De esta manera, el proceso
de racionalización, por volver al es-
quema weberiano, aparece sobre el
trasfondo de una equiparación formal
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entre el ámbito del conocimiento teó-
rico y el del práctico, que, subrepti-
ciamente, implica una subordinación
del primero al segundo, o lo que vie-
ne a ser lo mismo, de la ciencia al
orden. Lo hemos visto en el plantea-
miento hecho por Weber que define
el proceso de racionalización como el
desarrollo, de alguna manera, conver-
gente, pero, ante todo, formalmente
complementario, entre lo que califica
de dominio teórico de la realidad, por
un lado, y de prosecución metódica de
un cierto fin, por otro; donde, eviden-
temente, la creciente precisión y per-
fección de los conceptos sirven por
último a la construcción racional de
la organización social en relación a un
cierto fin exterior, y, en suma, a un
sistema de dominación.

Aun cuando Weber se percata de
que la resolución cognitiva de tal pro-
ceso entraña la ñnedíación del cono-
cimiento histórico, ya que sólo éste
proporciona una síntesis concreto-ge-
nérica, que Weber viene a identificar
con lo que califica de sentido primi-
genio de la idea de causalidad, como
regla y como efectividad", como for-
ma y como contenido, como general y
como singular, con todo, sus presu-
puestos metodológicos, y, en suma, el
carácter apologético de su tratamiento
del Capitalismo, le impiden reconocer
que ello supone a su vez la mediación
del conocimiento por el proceso his-
tórico si es que se quiere plantear la
relación (materia!) de dependencia en-
tre pensamiento y ser. De ahí que no
sea paradójico que bajo un tratamien-
to formal de la relación, como el que
plantea en general la sociología del
conocimiento, conviva una afirmación
determinista de la relación, a" nivel
empírico, a la vez que una defensa
de la independencia de las ideas y de
su influencia en la historia, a nivel
teórico. Weber reproduce la idea de
racionalidad formal, de la que está
ausente toda mediación discreta de la
materialidad, expresando así la auto-
conciencia de la sociedad correspon-
diente al capitalismo industrial, que
al elevarse a sí misma a trascenden-

84 WL, pág. 135.

cia histórica, obsoletiza la función sin-
tética del conocimiento histórico con-
sagrando el tradicional dualismo cog-
nitivo. En el contexto socio-cultural del
Capitalismo el problema del fin en la
construcción y desarrollo de la organi-
zación, en suma, viene a sustituir la
función crítico-práctica del conocimien-
to histórico. A este respecto, la socio-
logía del conocimiento recoge la idea
de Marx de que el ser determina el
pensamiento, pero como base para es-
tablecer correlaciones pragmáticas en-
tre conocimiento y estructura social,
que no hacen otra cosa que congelar el
planteamiento marxista. El ser para la
tradición marxista no sólo determina el
pensamiento suministrándole los con-
tenidos, sino que lo produce haciendo
posible la elaboración categorial de lo
sensible de la materialidad85. El inte-
lecto, en Marx, es parte de la natura-
leza y, en este sentido, es a la vez

..producto de la historia por cuanto la
naturaleza aparece concretamente en
sus formas de apropiación por el hom-
bre. Pero para un sistema como el ca-
pitalista, que pretende sustraerse a.la
historia, es evidente que la resolución
del problema de las relaciones entre
pensamiento y ser no le interesa en
sentido crítico-práctico, sino en el inte-
grador, en tanto pueda cooperar a la
reproducción y a la expansión del sis-
tema. La expansión es Lina caracterís-
tica esencial a la reproducción de la
organización capitalista por cuanto, a
lo contrario de los casos presentados
de la China y la India, se impone como
peculiar tarea la de una racionaliza-
ción continua por encima de todo com-
promiso metafísico y de toda relación
de dominación. De ahí que mientras
en aquellos dos ejemplos veíamos el
caso de una coherente integración su-
perestructural en base a una estruc-
tura de reproducción simple, sin exi-
gencias mayores de racionalización, en
el caso del Capitalismo la complejidad
de la producción, ligada a la necesidad
de expansión, necesita de un tipo dis-
tinto de racionalización e integración.

85 H. ROLAND-HOLST: Josef Dietzgens Phi-
losophie gemeinverstandlich erláutert in ihrer
Bedeutung für das Proletariat, München, 1910,
página 48.
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La problemática de la sociología de la
sociología está así ligada a esta di-
mensión también imperialista del capi-
talismo, por- cuanto, partiendo de la
correlación establecida por la sociolo-
gía del conocimiento entre pensamien-
to y estructura social, y de la subrep-
ticia subordinación de lo primero a lo
segundo, se propone llevar a cabo la
racionalización continua como proceso
de totalización creciente del sistema
en base a un replanteamiento del pro-
blema de la relación entre los medios
y el f in. Es en este contexto que rea-
parece el problema del sentido.

Este es el caso, por ejemplo, de
Niklas Luhmann; un autor que parte
de Parsons y de los teóricos de los
sistemas (Von Bertalanffy, Ashby), si-
íuado por lo demás en la tradición de
Weber, y que, a este respecto, en
nuestra línea de argumentación, se
constituye en un representante signi-
ficativo de la Sociología de la Socio-
logía. Luhmann pone en claro el al-
cance de la recepción del problema
del sentido dentro de la sociología de
la sociología con vistas a la construc-
ción de una teoría sociológica general.
«El concepto de sentido, dice Luh-
mann, hay que definirlo primariamen-
te, es decir, sin referencia al concepto
de sujeto, ya que en tanto la identidad
de éste se encuentra constituida sen-
satamente presupone ya el concepto
de sentido»86. El hombre, en la idea
de Weber, como ser cultural, en tanto
dotado para actuar con sentido, sensa-
tamente, resulta así algo ulterior al
sistema como tal. Se produce una he-
teronomización del sistema respecto
de los individuos que, por un lado, re-
produce la separación individuo y so-
ciedad, a la vez que, por otro, encie-
rran una subrepticia espiritualización
del sistema y simultánea banalización
del sujeto87. Esto aparece en el mo-
mento en que Luhmann quiere evitar
que la contraposición entre sujeto y
sistema se lea en analogía a la con-
traposición entre lo psíquico y lo so-

86 Op. cit., pág. 28.
87 A este respecto ver la crítica de Adorno

al «hecho social» de Durkheim en TH. W.
ADORNO: Gesammelte Schriften, vol. 8, Frank-
furt, 1972, pág. 247.

cial, al igual que Weber se niega a
identificar la dualidad cultura y natu-
raleza con la existente entre lo psíqui-
co y lo físico. En Weber esto sirve
para introducir la función sintética de
lo histórico, mientras que en Luhmann
se trata de dar paso al «sistema-de-
acción»88. Pero en la medida en que
la metodología del conocimiento cien-
tífico presupone en Weber una separa-
ción entre ética y ciencia y una idea
de racionalidad científica medio/fin,
que. realizadas en el Capitalismo, co-
mo hemos visto, obsoletizan la función
del conocimiento histórico, preparan
a la vez el sentido del «sistema-de-
acción» y, por ello, las posiciones de
Luhmann. Este constituye así como una
superación sucesiva de las dualidades
naturaleza y cultura, sujeto y sistema,
y, err suma, del historicismo y del ra-
cionalismo. El sistema, para Luhmann,
hay que entenderlo como autónomo y
definirlo «a través de su propio ren-
dimiento». Esto significa que introdu-
ce sus propios criterios de funciona-
miento y legitimidad que no se pue-
deri entender «en el lenguaje clásico
de la racionalidad medio/fin, sino que
hay que describir en el lenguaje de
la selectividad»8'. Weber ha preparado
la problemática de la sociología de la
sociología, pero queda preso en sus
construcciones ideal-típicas —como
en los casos expuestos de la China
y la India— de la doble base ética y
ciencia, subjetividad y objetividad, que
presuponen una idea de causalidad
medio/fin que, en opinión de Luhmann,
resulta un lastre al aplicarse a siste-
mas muy complejos90. Aunque Weber
ha visto y ha estado obsesionado por
el problema de la relación entre el
capitalismo ascético y el capitalismo
burocrático, no ha dado el paso de
adaptar su metodología, muy vincula-
da a la legitimación de aquél. La idea
de selectividad es la que para Luh-
mann caracteriza la problemática fun-
damental en la reproducción y creci-
miento de los sistemas. De lo que se
trata es de seleccionar la exterioridad

N. LUHMANN: Op. cit., págs. 75 y ss.
N. LUHMANN: Op. cit., pág. 80.
N. LUHMANN: Op. cit., pág. 89.
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y reducir la complejidad con vistas a
determinar el propio entorno". El sen-
tido, para Luhmann, tiene una doble
referencia en tanto se da en una de-
terminada estructura, a la vez que re-
mite continuamente ésta a otras po-
sibilidades'2. Significa al respecto una
superación constante tanto de la pola-
ridad subjetividad/objetividad como
también de la resolución de ésta por
parte de la sociología del conocimien-
to a través de correlaciones que no
salen de la circularidad y de la rela-
tivización de la argumentación. Luh-
mann pretende la resolución de la pro-
blemática teórica y práctica de la so-
ciología del conocimiento en base a
una teoría sociológica general de
acuerdo a una ¡dea de ciencia cuya
función —dice— no es fundamentar
«a manera de la reducción concluyen-
te y lógica de proposiciones a princi-
pios últimos e invariables, sino que
hay que verla en su aportación a la
constitución social de un mundo or-
denado sensatamente» 1

Pero, visto así, es evidente que la
reincorporación del sentido a través
del sistema-de-acción no hace más que
legitimar la estructura de dominación
en la que se programa, la separación
formal creciente del sujeto respecto
del funcionamiento de la organización
social, a la vez que la dependencia
material de éste —como organización
de carácter burocrático— respecto del
poder. Se construye científicamente
la trascendencia del sistema y su po-
sibilidad de autoplanificación total,
tanto hacia dentro, en relación a la in-
dependencia respecto de las individua-
lidades y a la subordinación de la ra-
cionalidad, como hacia fuera, en la eli-
minación y control progresivo de la
exterioridad. La significación de lo his-

. tórico para la explicación y compren-
sión del proceso de racionalización en
Weber deja su puesto aquí a una ar-
ticulación del proceso de racionaliza-
ción y autoplanificación del sistema

N. LUHMANN: Op. cit., págs. 33 y s.
N. LUHMANN: Op. cit., pág. 30.
N. LUHMANN: Op. cit., pág. 86.

que encuentra su mejor imagen en la
«evolución creadora» y en el «elán
vital» bergsonianos'4. Ahora bien, con
ello emerge el carácter de falso mo-
nismo que encierra el programa de
Luhmann, respecto del dualismo explí-
cito de Weber, en la línea de los com-
promisos metafísicos de carácter cós-
mico.

Hemos visto cómo en los casos de
la China y la India la posibilidad for-
mal de una síntesis socio-cultural era
•posible sobre la base de quedar garan-
tizada la coherencia entre el proceso
de socialización de los individuos y
las correspondientes relaciones cog-
nitivas. Ahora bien, en su defecto, el
sistema dispone de mecanismos de ca-
nalización y marginación, como en" el
caso de China, a través del Taoísmo,
que recoge los impulsos individuali-
zantes y emocionales, no integrables
en la racionalidad dominante del con-
fucionismo y de las prácticas mágico-
orgiásticas cara a las masas; o tam-
bién, como en el caso de la India, bien
a través del Budismo, que descarga
todas las tendencias anomísticas, bien
a través de la hinduización o integra-
ción en castas de los elementos po-
pulares. La escasa complejidad mate-
rial de tales sociedades hace posible
la integración superestructural de las
relaciones materiales en una unidad
cósmica. En el capitalismo burocrático
y monopolista la situación, sin embar-
go, es muy otra. Ante todo, porque
éste, en contra de su principio origi-
nario, individualista y competitivo, se
constituye, dice Weber, en un sistema
de «disciplina de masas». La ciudad
de masas ha pasado a sustituir a la
ciudad burguesa derivada de la ciudad
medieval '5. Esta ha perdido su auto-

94 La relación de Luhmann.a Bergson no es
casual. Basta considerar la estrecha relación
de aquel autor con Alfred Schütz y el objetivo
común relativo a la «construcción sensata del
mundo», que Schütz realiza a partir de una
lectura fenomenológica de la obra de Max We-
ber en base a Husserl y a Bergson. Para la
crítica de Bergson cf. G. DELLA VOLPE, Ope-
re, IV, Roma, 1973, págs. 444 y s., núm. 1;
también L. COLLETI, op. cit., págs. 317 y ss.

95 Gesammelte Aufsatze zur Soziologie und
Sozialpolitik, Tübingen, 1924, pág. 453.
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nomía política para pasar a depender,
de una organización exterior de poder;
ha perdido su capacidad defensiva
para pasar a recibir su significación
militar de una estrategia más amplia,
y ha perdido, en fin, su control eco-
nómico para pasar a subordinar su
estructura de producción y de consu-
mo a los intereses de los mercados
nacionales e internacionales". La es-
tandarización de la producción que sur-
ge, paradójicamente, del ascetismo del
puritano, supone la imposición de las
mercancías sobre los individuos. El
estilo de vida pierde toda noción de
trascendencia y sistematicidad; se
transforma en hedonista y eudonisma,
a la vez que ritualista. La burocracia,
concluye Weber, pasa a determinar to-
das las necesidades materiales e idea-
les del individuo97. La emergencia de
las grandes religiones universales
coincide con el desarrollo de la pro-
ducción de mercancías, desvinculán-
dose de dependencias naturalistas'",
si bien a un nivel relativamente sim-
ple de reproducción. En tal caso la in-
tegración de la mayoría por una mi-
noría en poder del control de la cul-
tura puede realizarse de forma cohe-
rente debido a que las posibilidades
de criticismo a la totalidad no es po-
sible ni por el saber, cuya racionali-
dad —como hemos visto— es perfec-
tamente interiorizada por el individuo,
constituyéndose en el «sentido co-
mún» de que habla Gramsci, ni en
base tampoco a la existencia mate-
rial de aquél, preso en la especializa-
ción orgánica de la producción. Den-
tro del capitalismo el problema de la

96 Cf. Don Martindale, Prefatory Remarks:
The Theory of the City, en: MAX WEBER:
The City, translated and edited by Don Martin-
dale and Gertrude Neuwirth, New York, 1958,
pág. 62. Es cur ioso observar consideraciones
análogas sobre la ciudad en la ser ie de escr i -
tos de Jaime Balmes sobre -Barcelona» (J. Bal-
mes, Obras, vo l . IV (La sociedad), Barcelona,
1867).

97 WG, págs. 708 y ss. ; PE, págs. 61 y s.;
185 y ss .

98 Cf. A. PANNEKOEK: Religión und Sozia-
lismus. Bremen, 1006, pág. 12.

integración cósmica es muy distinto,
no sólo porque la reproducción del sis-
tema es de por sí más compleja, sino
porque aparecen fundamentalmente
nuevos tipos de contradicciones que
repercuten directamente a nivel de la
integración cognitivo-cultural, ya que
la producción en masa trae consigo
una cierta difusión del saber, y con
ello una contradicción en el monopo1-
lio cultural de la clase dominante99,
a la vez que el proletariado se consti-
tuye en la peculiar clase obrera de
este sistema de producción, que pue-
de realizar directamente tales contra-
dicciones. Aquélla, sin embargo, reac-
ciona creando instituciones secunda-
rias100 que canalizan estas críticas, des-
viando su efecto sobre la racionalidad
mayor, representada por la organiza-
ción burocrática, y legitimada por la
ciencia, en base a las nuevas condi-
ciones sociológicas y antropológicas
creadas por el sistema de producción
de la gran industria, liberada de los
límites orgánicos del hombre a través
de la máquina. El sistema deshace to-
do intento de criticismo introduciendo
la secesión vertical entre individuo y
organización, y planeando a este res-
pecto la reproducción y expansión. Pe-
ro el sistema ha llegado a su límite
radical.

Para Marx, en efecto, el individua-
lismo capitalista no es más que una
apariencia de emancipación. Es sim-
plemente la liberación del hombre «na-
tural». La igualdad entre los individuos
en este contexto no es más que la
igualdad entre un animal y otro, la
igualdad de la especie, no la del gé-
nero"". La dimensión social, la socie-
dad, dentro de este sistema, pasa a

-•" Sobre la importancia del control del sa-
ber como forma de poder de la mayoría sobre
la minoría, cf. A. PANNEKOEK: «Massenaktion
und Revolution», en Die Ñaue Zeit, 30 (vol. 2),
1911/12, 541-616, págs. 542 y s.

™ Sobre la función de tales instituciones,
cf. TH. LUCKMANN/P. L. BERGER: «Social mo-
bility and personal identity», en Archives Euro-
péens de Sociologie, 5, 1964, 331-344, pág. 342.

" ' K. MARX: MEW, vol. 1, págs. 115 y 369.
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situarse exteriormente al individuo
imponiéndole sus límites 102. La sepa-
ración ̂ entre individuo y sociedad apa-
rece así en su dimensión de servi-
dumbre, tanto más cuanto que para
Marx es ésta la que determina los
elementos materiales y espirituales
que integran los contenidos de vida
de aquélI03. Ahora bien, a la vez, por
su parte, la sociedad pierde incluso la
apariencia de contenido general y pasa
a depender explícitamente de un po-
der político, que la degrada —dice
Marx— a simple «medio» con vistas a
la perseverancia del ser natural del
hombre, de su ser «parcial» como su
verdadero ser ™. La organización ca-
pitalista, burocrática^ y monopolista,
definida por Weber como la separación
formal entre individuo y sociedad, a
la vez que por la separación material
del poder respecto de la organización
social, aparece en esta descripción de
Marx en su estricto carácter de do-
minación, en tanto el mantenimiento
del igualitarismo, en base a la separa-
ción radical entre el ser específico y
el ser genérico del hombre, se cons-
tituye en el eje central de reproduc-
ción y expansión del sistema. A nivel
cognitivo significa esto la separación
entre la esfera de lo concreto y lo
categorial; dualismo éste esencial al
mantenimiento de un sistema cuyo
problema de producción y reproduc-
ción se sitúa en lucha por la ahistori-
zación de su funcionamiento, contra
la dependencia de lo concreto, en base
a la total separación de la producción
de los límites orgánicos del hombre
y a la consiguiente posibilidad de una
total tecnocratización de la planifica-
ción. Para Marx es, en efecto, con el-
paso a la gran industria y la consi-
guiente introducción de la máquina a
gran escala que se realiza la ruptura
de la producción respecto de los lími-
tes orgánicos del trabajador105. A par-

102 Op. cit., pág. 366.
103 Op. cit., pág. 368.
104 Op. cit., pág. 366.
105 MBN, vol. 23, pág. 394.

tir de ahora, la producción industrial
requiere del obrero el continuo cam-
bio de un trabajo a otro, exige la «mo-
vilidad múltiple del obrero», su «máxi-
ma diversificación posible». Introduce
como su ley social de producción, dice
Marx, «la disponibilidad absoluta del
hombre para las exigencias cambian-
tes del trabajo», viniendo así a susti-
tuir al «individuo parcial, simple por-
tador de una función social de deta-
lle, por el individuo desarrollado en su
totalidad, para el cual las diversas fun-
ciones sociales constituyen activida-
des que se van mutuamente intercam-
biando» 100. Al igual que el proletariado,
como inversión del hombre en mer-
cancía, se constituye en la clase libe-
radora de toda dominación, así apare-
ce también como, paradójicamente,
realizando la experiencia del hombre
total, del ser genérico del hombre, en
el momento mismo en que el sistema
intenta inútilmente su desaparición y
la consiguiente emancipación del sis-
tema en torno a la máquina introdu-
ciendo un dualismo radical, social y
cognitivo.

Luhmann expresa esto en la abstrac-
ción respecto de la esfera del sujeto
que impone la construcción de un sis-
tema. Las cosas que el hombre puede
conocer y producir «son así indepen-
dientes de cualidades personales de-
masiado concretamente fijadas, de po-
sición social, origen, rendimientos pa-
sados y, con todo ello, de la estruc-
tura de la sociedad concretamente
dada» "". Hay ciertamente una base in-
tersubjetiva —reconoce Luhmann— en
la construcción del sentido. Pero, en
todo caso, esta intersubjetividad «no
puede ya vincularse a algo presente
que todo hombre razonable esté en
situación de experimentar», ni tampo-
co, en suma, contra todo intento de
reduccionismo naturalista, puede esta-
blecerse como «regreso a un ser no
contingente, a causas últimas, o a un
supuesto substrato de cantidades me-
dibles o de probabilidades». La inter-

Op. cit., págs. 511 y s.
Op. cit., pág. 88.
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subjetividad, para Luhmann, está sim-
plemente garantizada por una «elabo-
ración sensata de la experiencia»""".
Pero esto supone, en el pensamiento
de Luhmann, que lo experiencial es ya
un momento en la constitución de la
acción y, por tanto, dependiente en
su elaboración del sistema-de-acción,
análogamente a como argumentaba
que el sentido es anterior de alguna"
manera al sujeto y, por ello, depen-
diente de la construcción misma del
sistema sensato. Con este relegamien-
to del problema del sujeto, de lo ex-
periencial, y, en suma, de lo concre-
to, a la esfera de lo irracional, Luh-
mann presupone un dualismo cogni-
tivo que intenta sin embargo reasumir
introduciendo lo irracional por arriba,
al afirmar que la «contingencia (es)
el elemento esencial de la función de
todo sentido»"".

La sombra del intuicionismo bergso-
niano emerge una vez más aquí. El
sistema se hace en su dinámica auto-
suficiente. Pero un tal programa cogni-
tivo no encierra otra cosa que el su-
brepticio retorno a una unidad origi-
naria —para frasear a Della Volpe—,
a una inmediatez que quiere ser uni-
versal y múltiple en tanto el sentido
en torno al cual se constituye debe
suministrar una selectividad que sea
a la vez reducción y mantenimiento
de complejidad, es decir, que evite
toda clausura cósmica; pero que, en
realidad no es más que un «múltiple
formalístico, concebido así como el
determinarse o diferenciarse de una
unidad o universal dado, gratuitamen-
te supuesto»110. Desde la perspectiva
de una crítica sociológica esto viene
a significar que tal sistema realiza
una especie de unidad de teoría y
praxis en forma de una combinación
de decisionismo con la función de le-
gitimación tecnocrática de la ciencia "'.
Contrariamente al programa primige-
nio de la sociología de la sociología.

108 Op. cit., pág. 87.
109 Op. cit., pág. 87.
110 G. DELLA VOLPE: Op. cit., pág. 361.
111 \ j . HABERMAS, en J. HABERMAS/N. LUH-

MANN: Op. cit., pág. 145.

el compromiso metafísico y cósmico
realidad, no es más que un «múltiple
reaparece, si bien, al revés de los
casos asiáticos, se trata aquí de
mantener la alienación entre indivi-
duo y sociedad como garantía de
base de un dualismo cognitivo que
permita el desarrollo tecnocrático del
sistema y su deshistorización pro-
gresiva. En este punto es donde, sin
embargo, la integración superestruc-
tural del sistema encuentra su lími-
te en la reiterada experiencia del
ser total por el proletariado; al revés
de las otras clases sociales que, a
través de las instituciones secunda-
rias, reproducen, más o menos sutil-
mente, el dualismo. Con el proletaria-
do la ley sociológica de la producción
capitalista desencadena la contradic-
ción histórica con la fuerza de una ley
natural —por utilizar las palabras de
Marx— y produce la experiencia del
ser total del hombre. Como condición
de posibilidad de la superación monis-
ta, y no cósmica, del dualismo meta-
físico, en la línea de lo que de algún
modo planteó ya Dietzgen. El intelecto
como parte de la naturaleza se realiza
históricamentem, y el proletariado,
como realizador de la contradicción
última del capitalismo, aporta, junto a
la experiencia del ser total del hom-
bre, la mediación histórica entre lo
discreto y lo categorial, posibilitando
la superación del dualismo práctico y
teórico.

Frente a la idea desarrollada por
Weber del proceso de racionalización
como convergencia formal en sentido
de lo que Della Volpe llama una dia-
léctica autosuficiente (triádica), como
«síntesis formalística de razones an-
tinóminas» "3, la emergencia de la di-
mensión cognitivo-genérica en la ex-
periencia, por el proletariado, del hom-
bre total en base a las contradiccio-
nes de las formas de producción y de

112 Cf. J. DIETZGEN: Das Wesen der mens-
chuchen Kopfarbeit und andersen Schritten,
Neuwied, 1973.

113 G. DELLA VOLPE: Op. cit., pág. 361.
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existencia del capitalismo avanzado,
presupone la dialéctica en el sentido
de lo que Della Volpe llama también
dialéctica funcional (diádica), es decir,
discursiva-concreta, que suministra
verdades de hecho y no de razón "\
como funcionalidad recíproca de razón
y experiencia, de categoría y materia,
como resolución concreta de la exacti-
tud del conocimiento que Weber atri-
buía a la convergencia formal entre lo

Op. cit., pág. 430.

genérico y lo concreto en el conoci-
miento histórico. Sólo en el contexto
de esta dialéctica, la ley, dice Della
Volpe, surge como un «típico y emi-
nente discurso temporal... o histórico:
el único intelecto no mítico» "5. Este
es el sentido primigenio del plantea-
miento por Marx de la relación entre
pensamiento y ser, que vendría a neu-
tralizar la ulterior sociología del co-
nocimiento.

Op. cit., pág. 441.
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Sobre
la disputa del

positivismo en
la sociología

alemana^
(2.o)

JOSÉ JIMÉNEZ BLANCO

2. LA PONENCIA DE
KARL R. POPPER:
«LA LÓGICA DE LAS
CIENCIAS SOCIALES»

I A obra de Karl R. Popper —a dife-
rencia de la de Adorno— se ha

difundido antes y más ampliamente en
los países de habla castellana. Las tra-
ducciones de sus obras son testimo-
nio de ello. Por ejemplo, La sociedad
abierta y sus enemigos la tradujo
Eduardo Loedel en 1957 (Buenos Aires:
Paidós). En 1961 se publica la traduc-
ción de Pedro Schwartz de La miseria
del historicismo (Madrid: Taurus). La
lógica de la investigación científica,
traducida por Víctor Sánchez de Za-
vala, se publicó en 1963 (Madrid: Tec-
nos). De 1967 es la traducción por
Néstor Míguez de El desarrollo del co-
nocimiento científico. Conjeturas y
refutaciones (Buenos Aires: Paidós).
Por último, en 1974, se ha publicado,
traducida por Carlos Solís Santos, la
obra Conocimiento objetivo. Un enfo-
que evolucionista (Madrid: Tecnos).

* THEODOR W. ADORNO, KARL R. POPPER,
RALF DAHRENDORF, JÜRGEN HABERMAS,
HANS ALBERT y HARALD PILOT: La disputa
del positivismo en la sociología alemana. Tra-
ducción de Jacobo Muñoz. Barcelona, Edicio-
nes Grijalbo, 1973.

Otro testimonio del interés por el
pensamiento de Popper en España, lo
tenemos en el llamado «Simposio de
Burgos» (¿quién lo diría?), en que se
reunieron en esa ciudad, en septiem-
bre de 1968, una serie de especialistas
en diversas disciplinas para discutir
sobre este pensamiento, asistiendo el
propio Popper al «Simposio». Fruto del
«Simposio» es la publicación de un
volumen que incluye la mayoría de las
intervenciones en el mismo; el volu-
men se titula Ensayos de filosofía de
la ciencia. En torno a la obra de Sir
Karl R. Popper (Madrid: Tecnos, 1970).
Colaboraron en el «Simposio» Manuel
Albendea, Norman Barraclough, Miguel
Boyer, Francisco Hernán, Luis Martín
Santos, Javier Muguerza, José Rodrí-
guez, Luis Ángel Rojo, Víctor Sánchez
de Zavala y Pedro Schwartz. El «Sim-
posio» se mantuvo a suficiente altura,
y lo único que hay que lamentar es
que actividades culturales como ésta
se tengan que celebrar fuera de la
Universidad.

A la difusión de la obra de Popper
en los países de habla castellana ha
contribuido, de una parte, el interés
que en nuestras Facultades de Filoso-
fía y Letras se ha despertado por los
problemas de filosofía de la ciencia,
epistemología y metodología de la
ciencia, en general. Ello no siempre
ha tenido una resonancia exterior al
mundo académico, por haberse centra-
do en trabajos de Seminario mucho de
este interés. No obstante, las revistas
de filosofía ^—alguna concretamente
dedicada a estos temas; nos referimos
a Teorema, que dirige en la Universi-
dad de Valencia Manuel Garrido—, han
incluido cada vez en mayor proporción
artículos sobre estas especialidades.
La colección «Estructura y Función»,
de la Editorial Tecnos —colección que
dirige Enrique Tierno Galván— ha rea-
lizado una amplia labor de difusión de
libros en torno a estos problemas. Y
de Hispanoamérica nos vienen también
testimonios de este interés generali-
zado por la metodología científica, co-
mo ya hemos visto por la sucinta nota
bibliográfica que acabamos de incluir.
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Aquí —como en las reseñas de los
estrenos teatrales— siempre se que-
da mal, porque ni se habla de «todos»
ni se le aplica a cada uno el «califi-
cativo» que cree merecer. Por eso,
prescindimos de la pretensión de pre-
sentar un panorama completo del eco
que la obra de Popper ha tenido en
los países de habla castellana. Sin
embargo, sería imperdonable no citar
la obra de Miguel A. Quintanilla, Idea-
lismo y filosofía de la ciencia. Intro-
ducción a la Epistemología de Karl R.
Popper (Madrid: Tecnos, 1972), porque
realmente se trata de una obra que,
además de insertarse en el interés
generalizado por la epistemología, con-
tiene una aportación crítica personal.
Quien esté interesado en Popper no
puede dejar de leerla. De mucho inte-
rés es el Prólogo, de Gustavo Bueno,
que la precede.

Pero, de otro lado, alguna parte ha
tenido en la difusión del pensamiento
de Popper nuestro sistema de oposi-
ciones a cátedras y agregaciones. Co-
mo, es sabido, el opositor tiene, como
requisito obligado, que presentar, una
«Memoria» sobre el concepto, método
y fuentes de la disciplina en cuestión.
Esto impele a muchos universitarios
no interesados especialmente en los
problemas metodológicos de las disci-
plinas a las que opositan, a la necesi-
dad de improvisar unas páginas sobre
el método, que en la mayoría de los
casos, por lo heterogéneo de los tri-
bunales, se intenta que sea lo menos
comprometido que se pueda. Hay que
reconocer que, en este contexto, Pop-
per representa una contribución insu-
perable. Como luego las «Memorias»
de los opositores que obtienen la pla-
za se. publican, ello puede producir
una falsa impresión de interés real por
la metodología. Pensamos en que éste
es particularmente el caso en el cam-
po de la sociología (véase lo que dice
al respecto Amando de Miguel en So-
ciología o subversión, Barcelona: Plaza
y Janes, 1972).

La ponencia de Popper empieza con
la formulación de dos tesis aparente-
mente contradictorias sobre el estado
actual de nuestros conocimientos cien-

tíficos. De una parte, la Primera tesis
afirma que «sabemos gran cantidad
de cosas y no sólo detalles de du-
doso interés intelectual, sino sobre
todo cosas de las que no cabe subra-
yar únicamente su gran importancia
práctica, sino, asimismo, el profundo
conocimiento teorético y la asombro-
sa comprensión del mundo que nos
procuran» (pág. 101; el subrayado de
la palabra «comprensión» es nuestro,
y más adelante veremos que no está
usado al azar). Por otra .parte, la Se-
gunda tesis sostiene que «nuestra ig-
norancia es ilimitada y decepcionante.
Es precisamente el gigantesco progre-
so de las ciencias de la naturaleza (al
que alude mi primera tesis) el que nos
pone una y otra vez frente a nuestra
ignorancia en el propio campo de las
ciencias de la naturaleza» (pág. 101).

Estas dos tesis de Popper, por lo
pronto, ya no repiten la consabida pro-
posición de que, frente al espectacular
desarrollo de las ciencias de la natu-
raleza, las ciencias sociales muestran
un campo de ignorancias infinitas. Lo
que se sabe como lo que se ignora, se
refiere tanto a las ciencias de la na-
turaleza como a las ciencias sociales.
Pero este rasgo de la ponencia de
Popper —en principio referida sólo a
las ciencias sociales— de tener en
cuenta siempre el estado de nuestros
conocimientos y de nuestras ignoran-
cias, "y todos los problemas concomi-
tantes con esta situación, tanto res-
pecto de las ciencias de la naturaleza
como respecto de las ciencias socia-
les, tiene una nota de originalidad que
queremos destacar. Por una vez —aun-
que Popper lo venga sosteniendo des-
de los años treinta— no nos encon-
tramos ante el estereotipo de unas
ciencias de la naturaleza caracteriza-
"das por el llamado «método científico»
y unas ciencias sociales caracteriza-
das por sus intentos harto discutibles
de adaptarse a ese «método científi-
co». Esto, al objeto de subrayar los
conocimientos efectivos de las cien-
cias de Ja naturaleza frente a las igno-
rancias no menos efectivas de las
ciencias sociales. El que Popper haga
hincapié en que la situación de cono-
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cimiento e ignorancia afecta por igual
a las ciencias de la naturaleza y a las
ciencias sociales, nos parece un punto
de partida, al menos, original. Desta-
camos este punto porque, aparte de
que no es la actitud más generalizada
entre los epistemólogos, tiene conse-
cuencias que se dilatan a lo largo de
toda la ponencia, como tendremos oca-
sión de ver.

De las dos primeras tesis se deduce
que —como Tercera tesis— «una ta-
rea fundamentalmente importante, e
incluso una piedra de toque decisiva
de toda teoría del conocimiento, es
que haga justicia a nuestras dos pri-
meras tesis e ilumine la relación exis-
tente entre nuestro conocimiento
asombroso y en constante crecimiento
y nuestra convicción —asimismo cre-
ciente— de que, en realidad, no sabe-
mos nada» (pág. 102; subrayado nues-
tro). No se tome al pie de la letra la
afirmación de que, en realidad, no sa-
bemos nada. Popper nos mostrará más
adelante lo que entiende por conoci-
miento científico y entonces compren-
deremos el sentido de esta afirmación,
a primera vista tan tajante.

El estilo de la ponencia, en que se
formulan los enunciados como tesis,
puede producir en e! lector no sólo
una impresión de dogmatismo —como
reconoce el propio Popper—, sino
también una cierta actitud de arbitra-
riedad al dejar caer, como quien no
quiere la cosa, enunciados muy discu-
tibles, que se mueven entre las alturas
de abstracción propias de los episte-
mólogos y la más pedestre asevera-
ción de lo obvio. Las dos tesis prime-
ras que acabamos de exponer tienen
esas dos caras. De una parte, ofrecen
la impresión de fundamentar la ponen-
cia sobre muy sólidas bases, de las
que van a deducirse como en cascada
las veintiséis tesis de que consta la
ponencia. De otra parte, no nos parece
que esté nada clara la relación que
existe en la Primera y Segunda tesis
y el resto del contenido del escrito
de Popper. En cierta manera, como lle-
gará a ser claro más adelante, las
distintas tesis son independientes en-
tre sí, y en algunas de ollas los enun-

ciados contienen hasta anécdotas de
muy discutible sentido. Esta observa-
ción la queremos hacer al principio
para que el lector que se acerque al
texto de Popper no quede impresio-
nado por el aparente rigor que produce
el que todos los enunciados —excepto
la introducción y una propuesta final—
se formulen como tesis enumeradas.
El carácter ordinal de las tesis no
significa siempre perfecta articulación
lógica de los diferentes enunciados.

Bien es verdad que Popper mismo
justifica este estilo diciendo que «mi
disculpa radica en la sugerencia que
se me hizo de exponer sintéticamente
mi ponencia en forma de tesis (con el
fin de facilitar al coponente lá tarea de
agudizar al máximo sus antítesis crí-
ticas)». La finalidad es laudable, pero
como Adorno y Popper hablan lengua-
jes distintos, el recurso de la formu-
lación de la ponencia de Popper en
forma de tesis no sirvió más 'que para
producir más confusión que la que ya
había antes de la disputa del positi-
vismo en la sociología alemana. En
efecto, formulados los enunciados de
Popper como tesis (es decir, como afir-
maciones muy escuetas, sin apenas
matices), pudo darse una situación
equívoca en que Adorno y Popper pa-
recían estar más de acuerdo de lo
que en principio se pensaba. Pero no
hay tal acuerdo. El mismo adjetivo
«crítico» que singulariza el pensamien-
to de ambos —la «teoría crítica», de
Adorno, y el «racionalismo crítico-»,
de Popper— resulta ser una fuente de
confusión, porque donde aparente y
literalmente hay acuerdo, se oculta la
más abismal de las discrepancias. So-
bre ello volvemos más adelante.

La Cuarta tesis afirma que «el co-
nocimiento no comienza con percep-
ciones u observación o con la recopi-
lación de datos o de hechos, sino con
problemas» (pág. 102; subrayado de
Popper). Formulada así, esta tesis es
«falsa» —palabra querida de Popper—,
a no ser que por problema se entienda
cualquier manera de empezar a cono-
cer, en cuyo caso, la afirmación es
una tautología. En efecto, cuando lí-
neas más abajo nos especifica que
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«todo problema surge del descubri-
miento de que algo no está en orden
en nuestro presunto saber; o, lógica-
mente considerada, en el descubri-
miento de una contradicción interna
entre nuestro supuesto conocimiento
y los hechos; o expresado quizá más
adecuadamente, en el descubrimiento
de una posible contradicción entre
nuestro supuesto conocimiento y los
supuestos hechos» (ibídem; subrayado
nuestro), esto equivale a decir que el
conocimiento sólo surge cuando inter-
viene el metodólogo,' que es quien
profesionalmente dicta las normas pa-
ra enfrentarse con las contradicciones
entre conocimientos y hechos. Pero
antes de que se presente esa contra-
dicción, hay ya, por lo pronto, presunto
conocimiento y presuntos hechos. ¿Por
dónde se comenzó? Vamos por partes.
En primer lugar, por más presuntos
que sean conocimientos y hechos, lo
indiscutible es que el conocimiento se
refiérela hechos (estamos hablando,
por supuesto, de conocimiento cientí-
fico). Separar 'el conocimiento como
entidad con realidad propia, indepen-
diente de la de los hechos a que se
refiere, es una abstracción que sin
duda-puede hacer un metodólogo. Pe-
ro la realidad es que el conocimiento
se refiere a hechos y que es «falso»
afirmar que sólo la aparición de una
contradicción entre conocimientos y
hechos puede dar lugar al conocimien-
to —es decir, cuando surge él proble-
ma—. Hasta ese momento, ni el cono-
cimiento ni los hechos pasan de ser
«supuestos». Nosotros pensamos que
el conocimiento científico no ha espe-
rado a que surja la'epistemología para
que se pueda hablar con propiedad de
dicho conocimiento. En segundo lugar,
si el problema presupone ía existencia
de un conocimiento sobre los hechos,
resulta contradictorio decir que el co-
nocimiento comienza con los «proble-
mas». En tanto los «problemas» pre-
supongan el conocimiento de los he-
chos —cuya posible contradicción va
a dar origen al «problema»—, resulta
evidente que los conocimientos no sur-
gen de los «problemas», sino que los
anteceden. En tercer lugar, si —según

estamos viendo— la proposición sobre
el origen del conocimiento en los «pro-
blemas» nos está resultando «falsa»,
¿en qué base se sustenta la afirma-
ción de que el conocimiento no em-
pieza con «percepciones», «observa-
ciones» o «recopilaciones de datos o
de hechos»? Si el conocimiento cien-
tífico es conocimiento sobre hechos,
¿cómo separar en la actividad cientí-
fica un momento en que hay conoci-
miento, pero no hay hechos? Como
tendremos ocasión de exponer más
adelante, todo esta «falsedad» tiene,
entre otras razones, su origen en que
Popper no tiene en cuenta para nada
la ciencia como actividad investigadora
que utiliza unas determinadas técnicas
de investigación.

Hasta aquí nos hemos movido en
un terreno lógico. Veamos ahora esta
Tesis tercera a la luz de un plantea-
miento empírico. Resumir la entera
historia de la ciencia como un conjun-
to de «problemas» (en el sentido que
da Popper a esta palabra) es inexacto.
Tomemos dos supuestos históricos di-
ferentes para hacer ver lo que quere-
mos decir. El primero lo tomamos de
la obra de Lévi-Strauss El pensamiento
salvaje (Breviarios de Fondo de Cul-
tura Económica; México, 1964; pági-
nas 11 y siguientes). Allí encontramos
cómo algunas clasificaciones de las
plantas del medio de los pueblos pri-
mitivos son infinitamente más ricas
que una clasificación botánica de la
ciencia moderna. Lo importante no es
sólo que sea más rica, sino también
que no responde a necesidades empí-
ricas. Es el conocimiento empírico pu-
ro lo que ha movido a investigar a
estos pueblos primitivos, sin estar
acosados porque «algo no está en or-
den en nuestro presunto saber». Es
decir, no hay «problema» en este co-
nocimiento de comienzos de los pue-
blos primitivos.

El segundo lo encontramos expresa-
do en el artículo de Robert K. Merton,
«Notes on Problem-Finding ¡n Sociolo-
gy», en el volumen dirigido por Mer-
ton, Broom y Cantrell, Sociology To-
day (New York: Basic Books, 1959).
Merton insiste en lo importante que es
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para el desarrollo de la ciencia lo que
él llama «encontrar-el-problema». La
solución de un problema de conoci-
miento no consiste tanto en la difi-
cultad misma del «problema» que se
trata de solucionar, como en el en-
cuentro del planteamiento adecuado,
desde el punto de vista científico,
que permita mediante la investiga-
ción correspondiente el conocimien-
to científico del «problema» en cues-
tión. Para evitar equívocos, démonos
cuenta de que no se trata de encon-
trar «problemas» en el sentido de
Popper; es decir, contradicciones en-
tre presuntos conocimientos y presun-
tos hechos, sino de plantearle adecua-
damente a la ciencia el «problema»
que se quiere empezar a investigar.
Popper considera el asunto desde la
perspectiva de que exista ya un pre-
sunto conocimiento y unos presuntos
hechos. El punto de vista de Merton
hace hincapié en el momento de ini-
ciarse la investigación; presupone que
el «problema» no ha sido presentado
adecuadamente (o lo que es lo mismo,
no se ha encontrado el problema), o
oue no se ha planteado en absoluto.
Para poner un ejemplo de actualidad,
el «problema» del cáncer no ha encon-
trado hasta ahora solución, porque lo
que no se ha encontrado hasta ahora
es el planteamiento adecuado del «pro-
blema». Otro ejemplo, los viajes inter-
planetarios que, como sabemos, se
programan con un calendario que se
formula con algunos años de antela-
ción, son posibles porque el programa
de las investigaciones que hay que
realizar —o los «problemas» que hay
que solucionar— está adecuadamente
planteado —es decir, se ha encontrado
el problema: a partir de este punto, la
solución del «problema» sólo depende
del tiempo y de los recursos que se
oongan a disposición de los investi-
gadores. En otro caso, si el «problema»
no se ha encontrado, en el sentido de
Merton, la investigación irá a ciegas,
y sólo una casualidad puede dar con
su solución.

Resumiendo este punto, quisiera ha-
cer ver que la tesis de que el conoci-
miento parte siempre de «problemas»,

en el sentido de contradicciones lógi-
cas entre presuntos conocimientos y
presuntos hechos, no es el único pun-
to de origen del conocimiento cientí-
fico. El sentido popperiano parece
coincidir, en honor a la verdad (dicho
sea con perdón), con el momento en
que aparece lo que llamamos un «ge-
nio» de la ciencia. Albert Einstein
(Essays in Science. New York: Philo-
sophical Library. s. a., págs. 1-5; la edi-
ción original alemana es de 19331) nos
refiere así la estampa del verdadero
científico: imaginemos que en el tem-
plo de la ciencia entrase un ángel que
expulsara a los que están allí por pu-
ras motivaciones crematísticas, por
vanidades personales o por la rutina
de una profesionalidad; el templo que-
daría prácticamente vacío; pero que-
daría al final un pequeño número de
científicos que no estaban de acuerdo
con la explicación que habían recibido
de las cosas, que —con palabras de
Popper— encontraban que «algo no
está en orden en nuestro presunto
saber». Estos son los auténticos cien-
tíficos. Para lo que a nosotros ahora
nos interesa, este momento de la «ge-
nialidad» en la ciencia reviste extraor-
dinaria importancia. En este sentido
—dice Carlos París—, «se hace pre-
sente un sentido valorador de-nuestra
fantasía, de nuestra creatividad en to-
dos los dominios. Una aproximación
de la ciencia al arte que recogerá la
escuela popperiana. Al mismo tiempo,
la continuidad de nuestras construc-
ciones intelectuales frente a la visión
de la historia cual superación mera-
mente rechazante del pasado y la im-
portancia de ésta para la reflexión
epistemológica» («Las grandes siste-
matizaciones de la filosofía de la cien-
cia y el ideal de una filosofía cientí-
fica», en Pensamiento, vol. 29 (1973,
pág. 272). (Entre paréntesis, Carlos Pa-
rís es el director del único Departa-
mento de Metodología —en la Univer-
sidad Autónoma de Madrid— que exis-
te en España, que yo sepa.) Pero pen-
samos que no es la manera corriente
en que se desarrolla la actividad cien-
tífica y, sobre todo, el único origen del
conocimiento científico. Este más bien
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se nutre de la paciente, rutinaria, ca-
llada actividad de cientos de investi-
gadores.

En concreto, la afirmación popperia-
na de que «ningún problema sin co-
nocimiento —ningún problema sin
ignorancia—» (pág. 102), es una pro-
posición, de una parte, que no por la-
pidaria, deja de ser algo obvio; de otra,
parte, teniendo en cuenta el sentido
que da Popper al término «problema»,
es «falsa».

La Quinta tesis nos aproxima ya al
tema concreto de la ponencia: la ló-
gica de las ciencias sociales. Plantea-
do el mismo asurito del origen de los
conocimientos en los «problemas», pe-
ro ahora, sólo sobre las ciencias so-
ciales, Popper nos dice que «al igual
que todas las otras ciencias, también
las ciencias sociales se ven acompa-
ñadas por el éxito o por el fracaso,
son interesantes o triviales, fructíferas
o infructíferas, y que están en idéntica
relación con la importancia o el inte-
rés de los problemas que entran en
juego» (pág. 103). Es decir, se equipara
el origen del conocimiento en las cien-
cias sociales con el que ya se había
establecido para las ciencias natura-
les. Lo que ocurre es que aquí —en
las ciencias sociales— no sólo son
problemas metodológicos (de contra-
dicción entre los supuestos conoci-
mientos y los supuestos hechos) los
que aparecen en el momento de co-
menzar el conocimiento. Los «proble-
mas» en las ciencias sociales «en mo-
do alguno tienen por qué ser siempre
de naturaleza teorética. Serios proble-
mas prácticos, como el de la pobreza,
el del analfabetismo, el de la opresión
política y la inseguridad jurídicas, han
constituido importantes puntos de par-
tida de la investigación científico-so-
cial» Ubídem).

Popper reconoce, pues, que el ori-
gen del conocimiento puede estar en
problemas que él llama «prácticos».
Pero este reconocimiento es sólo apa-
rente, porque a continuación añade
que «estos problemas prácticos inci-
tan a meditar, a teorizar, dando paso
así a problemas teoréticos. En todos

los casos, sin excepción, son el carác-
ter y la cualidad de los problemas
—juntamente, desde luego, con la au-
dacia y singularidad de la solución
propuesta— lo que determina el valor
o falta de valor del rendimiento cien-
tífico» [ibídem). Para completar su
pensamiento, añade: «El punto de par-
tida es siempre el problema; y la ob-
servación únicamente se convierte en
una especie de punto de partida cuan-
do desvela un problema; o con otras
palabras cuando nos sorprende, cuan-
do nos muestra que hay algo en nues-
tro conocimiento —en nuestras expec-
tativas, en nuestras teorías— que.no
está del todo en orden. Las observa-
ciones sólo conducen, pues, a proble-
mas, en la medida en que contradicen
algunas de nuestras expectativas cons-
cientes o inconscientes. Y lo que en
tal caso se convierte en punto de par-
tida del trabajo científico no es tanto
la observación en sí cuanto la obser-
vación en su significado peculiar, es

' decir, la observación generadora de
problemas» [ibídem; subrayado nues-
tro).

A estas aseveraciones de Popper —y
perdónese lo largo, pero inevitable de
la cita— hay que oponer la realidad
del tráfico corriente de la investiga-
ción científica, natural o social. Hay,
de una parte, conocimientos científicos
que no responden ni a problemas me-
todológicos, ni a problemas prácticos.
Sirva de ejemplo la cita anterior de
Lévi-Strauss. Ahí lo que encontramos
son observaciones bien hechas, sin re-
lación alguna con problemas prácticos
o metodológicos. La observación en sí
ya constituye conocimiento científico,
aunque hay que aclarar que la obser-
vación en la ciencia no debe confun-
dirse con un cotidiano mirar y ver. Se
entiende por observación científica la
observación que se practica auxiliando
a los sentidos con instrumentos técni-
cos de muy varia condición: desde un
cuestionario hasta el microscopio elec-
trónico más complejo. Los resultados
obtenidos mediante este tipo de ob-
servación constituyen conocimiento
científico, con independencia del pro-
blema práctico que lo pudo poner en
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marcha o del problema metodológico
a que pueda dar lugar. Una vez más
insistimos en que la ciencia, de hecho,
no ha esperado a la aparición de los
metodólogos para que existan conoci-
mientos científicos.

Hay, de otra parte, campos enteros
en las ciencias sociales que no res-
ponden al planteamiento popperiano.
Por ejemplo, la Demografía ha sido
una ciencia de observación rigurosa
que, como tal, no ha intentado aden-
trarse en problemas teóricos, y que
constituye la base de cualquier cono-
cimiento en las ciencias sociales. Otro
ejemplo: si prescindimos en la Biolo-
gía moderna de lo que es puramente
observación empírica, sin respaldo teó-
rico alguno, veríamos reducirse la
práctica de la Medicina moderna a casi
nada. Sin embargo, los médicos curan
a bastantes enfermos, y los casos en
que no pueden curar no se deben ni
a falta de problemas prácticos ni a
que éstos hayan dado paso a proble-
mas teoréticos que no tienen, de mo-
mento, solución, sino a la ausencia de
una investigación empírica orientada
por una teoría. Los problemas meto-
dológicos, por muy interesantes que
ellos sean, no son el origen del cono-
cimiento ni la solución de los proble-
mas que hemos llamado «prácticos».
Y, por el contrario, muchos problemas
prácticos han encontrado solución
simplemente con la mera observación
científica, o lo que es igual, «con per-
cepciones u observación, o con la re-
copilación de datos o de hechos»,
siempre que éstos se hayan realizado
con los requisitos del «método cien-
tífico».

Tenemos, por último, que en el trá-
fico cotidiano de la investigación so-
cial se implican mutuamente la teoría
científica y la investigación empírica,
en el sentido de que hay teorías que
orientan la investigación, y datos ob-
tenidos en la investigación que replan-
tean problemas teóricos. Una buena
descripción de esta implicación mutua
entre teoría e investigación social la
encontramos en los clásicos textos de
Merton en Teoría y estructura sociales
(México: Fondo de Cultura Económica,

1964; págs. 95-127; la primera edición
en inglés es de 1949, revisada y au-
mentada en 1957).

A la Sexta tesis la denomina «tesis
principal», y en ella se dice lo siguien-
te, entre otras cosas: «a) El método
de las ciencias sociales, al igual que
el de las ciencias de naturaleza, radica
en ensayar posibles soluciones para
sus problemas —es decir, para esos
problemas en los que hunden sus raí-
ces—» (pág. 103). Encontramos en es-
te punto la equiparación, a que nos
hemos referido antes, entre ciencias
naturales y ciencias sociales. Pero dé-
monos cuenta de que esta equipara-
ción se está basando en una equipa-
ración del «método», entendido éste,
no como se suele entender cuando se
dice «método científico», sino enten-
diendo por «método» el «ensayar po-
sibles soluciones a sus problemas».
No olvidemos que por «problemas» en-
tiende Popper contradicciones lógicas
entre supuestos conocimientos y su-
puestos hechos. Este concepto del
«método» desplaza su contenido des-
de la actividad investigadora a un mo-
mento posterior en que se ponen de
manifiesto las contradicciones lógicas.
También en este punto queremos ha-
cer hincapié en que el pensamiento
de Popper parece desentenderse del
tráfico corriente en la investigación.
Cómo se llega al momento en que se
pone de manifiesto la contradicción
entre supuestos conocimientos y su-
puestos hechos, parece no interesar
a Popper. El «método» de las ciencias
es un puro asunto de lógica. Siendo
así —lo que discutiremos en su mo-
mento— veamos con más detalle lo
que Popper entiende por «método» de
las ciencias.

«Se proponen —dice— y critican so-
luciones» [ibídem). Puede darse el ca-
so de que un ensayo de solución no
sea accesible a la crítica objetiva, en
cuyo caso es preciso excluirlo como
no científico, al menos provisional-
mente. Pero «b) Si es accesible a una
crítica objetiva, intentamos refutarlo;
porque toda crítica consiste en inten-
tos de refutación» (ibídem; subrayado
nuestro). El «método» de la ciencia,
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dice el punto e), es «el de la tentativa
de solución, el del ensayo (o idea) de
solución sometido al más estricto con-
trol crítico. No es sino una prolonga-
ción crítica del método del ensayo y
del error («trial and error»)» (pág. 104).
(Nosotros, con García Barbancho, tra-
duciríamos «trial and error» por «tan-
teo», pero esta es una cuestión sin
importancia). En el punto f) se comple-
ta el pensamiento de Popper sobre el
«método» de la ciencia, sosteniendo
que «la llamada objetividad de la'cien-
cia radica en la objetividad del método
crítico; lo cual quiere decir, sobre to-
do, que no hay teoría que esté libera-
da de la crítica, y que los medios ló-
gicos de los que se sirve —la catego-
ría de contradicción lógica— son ob-
jetivos» (ibídém).

Con todos estos textos ya citados
vamos nosotros a intentar la refuta-
ción de la noción de «método» de la
ciencia que Popper nos ha propuesto.
Suponemos que su noción de «méto-
do» tampoco debe escapar a la crítica,
y precisamente a la crítica lógica.

Hasta ahora hemos pasado por alto
el hecho de que realmente Popper
apenas si ha rozado la expresión «teo-
ría» y su concepto correspondiente,
así como la relación existente entre
«teoría» y «hechos». En su lugar he-
mos visto prodigarse la palabra «co-
nocimiento», y a los «hechos» apenas
se ha referido, y cuando lo ha hecho
les ha llamado «supuestos«..Todos es-v
tos problemas, que nadie dudará en
considerarlos como el terreno propio
de la metodología, han sido evasiva-
mente considerados para llevarnos, fi-
nalmente, a la crítica lógica objetiva.
No negamos la importancia de esa crí-
tica lógica objetiva en el desarrollo de
la ciencia. Es más, estamos dispuestos
a conceder que constituye una parte
importante e imprescindible del que-
hacer científico. Lo que negamos —y
esta es nuestra refutación— es que
sea el único «método» objetivo de la
ciencia. Como tal, este «método» de
Popper presupone que ya se han
formulado unas teorías y se han obser-
vado unos hechos; en algún momento
de este proceso —que es una activi-

dad práctica— se puede poner de ma-.
nifiesto una contradicción lógica entre
los presuntos conocimientos (supone-
mos que debemos entender «teorías»,
aunque no se diga expresamente) y '
los supuestos hechos. Pero de los re-
quisitos metodológicos de la formula-
ción de teorías y de la observación
empírica no se nos dice nada, y estos
momentos iniciales de la actividad
científica forman parte imprescindible
del proceso de las ciencias, como ac-
tividad práctica. En cambio, se ha in-
troducido la noción de «problema» co-
mo punto de partida de la ciencia.
¿Y toda la actividad práctica —teórica
y empírica— anterior a ese momen-
to? ¿Queda fuera de la metodología?
¿Y cuando una ciencia no plantee sus
conocimientos como «problema»?
¿Qué decir de la multitud de proble-
mas —teoréticos y prácticos— que
no encuentran solución? ¿Cómo aco-
meter el conocimiento científico de
los «problemas» prácticos que acucian
a la humanidad (hambre, analfabetis-
mo, opresión, explotación, injusticia y
tantos más)? ¿Hav que esperar para
resolverlos científicamente al momen-
to en aue surae el «problema» como
contradicción lógica? Para todas estas
cuestiones el planteamiento de PopDer
no tiene sencillamente una^respuesta,
y lo poco que nos va a decir al res-
pecto más adelante, sólo le sirve para
reforzar el argumento de que la críti-
ca lógica objetiva es el único «méto-
do» de la ciencia.

A partir de la Sexta tesis (llamada
por Popper «tesis principal»), e! resto
de la ponencia consiste en defender
el contenido de dicha tesis frente a
otras concepciones de la ciencia —o
frente a, según sus propias palabras,
«ciertas tesis de una metodoloqía muv
extendida y a menudo absorbida de
manera plenamente inconsciente»—.
Detengámonos en algunas de ellas.

En primer lugar tenemos «el erróneo
y equivocado naturalismo o cientifis-
mo metodológico, que exige que las
ciencias sociales aprendan por fin de
las ciencias de la naturaleza lo que
es método científico». Sabiendo, como
ya sabemos, que Popper identifica
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método científico con método lógico
crítico, no es difícil imaginarse que la
crítica se proyecta tanto sobre el pre-
tendido «naturalismo» o «cientifismo»
de las ciencias sociales, como sobre
el de las propias ciencias de la na-
turaleza. Lo que solemos entender
por «método científico» es —según
Pooper— «una equivocada compren-
sión del método científico-natural», el
cual, además, es «un mito —el mito
demasiado extendido, por desgracia, e
influyente del carácter inductivo del
método de las ciencias de la natura-
leza y del carácter de la objetividad
científico-natural—» (página 105). Este
«erróneo naturalismo» es el que se
propone criticar Popper.

Sin entrar en una muy profunda dis-
cusión de estos asertos, el rechazo de
la inducción y la identificación de mé-
todo científico con ella nos parecen
«falsos». Sencillamente, no es verdad
que el método de las ciencias natura-
les consista en pura inducción y que
sólo reciba el calificativo de «cientí-
fico» el método que se reduce a ella.
En las ciencias naturales, de hecho,
se hace uso tanto de la inducción co-
mo de la deducción. Aunque se trata
de una ponencia sobre la lógica de
las ciencias sociales, ello no autoriza
a Popper a hacer un fetiche —o un
mito— del método de las ciencias na-
turales (reduciéndolo a la pura y única
inducción), sin pronunciar una sola pa-
labra sobre las técnicas de investiga-
ción empírica, que algo tienen que
ver con la objetividad de cualquier
ciencia y que, a nuestro parecer, es
terreno en el que el metodólogo tie-
ne mucho aue decir. Pero no sólo
para advertirnos cuándo se produz-
ca una contradicción lógica entre su-
puestos conocimientos (entendemos
«teorías») y supuestos hechos. La cien-
cia es una actividad tanto teórica co-
mo empírica. En la formulación de
teorías, así como en las técnicas de
investigación que instrumentan la ob-
servación, se presentan problemas
lógicos en que el científico espera la
contribución de la metodología. Ahora
bien, si la metodología se dedica
a «fetichizar» la actividad científica

—que es lo que hace Popper al afir-
mar que lo que normalmente entende-
mos por «método científico» es un
«erróneo naturalismo» consistente en
la inducción— y, una vez «fetichizado»,
proponer como su contrario metodo-
lógico correcto una lógica deductiva
crítica, esto equivale a reducir la me-
todología a un momento de un proceso
de actividad práctica mucho más com-
plejo, que es la ciencia que efectiva-
mente se hace. La ciencia que efecti-
vamente se hace consiste, entre otras
cosas, en la formulación de teorías
—donde la deducción tiene ancho cam-
po—, en la verificación de las teorías
mediante su contrastación empírica
—en donde tanto la deducción como
la inducción tienen amplio terreno—
y. en ocasiones, en la simple recolec-
ción de datos porque no se tiene nin-
guna teoría capaz de orientar la inves-
tigación empírica, la cual recolección
suele ser muy útil para la solución de
problemas prácticos. Todo esto, que
es lo que normalmente se entiende
por «ciencia», no lo es, según Popper;
la ciencia sólo surge cuando se pre-
sente al metodólogo la oportunidad de
intervenir, a la caza de contradicciones
lógicas, para —a la postre— limitarse
a la posibilidad de «refutar».

Pues bien, no es verdad que la cien-
cia natural se reduzca a la pura in-
ducción, de una parte, ni, de otra, que
no haya más objetividad que la aue
orocede de la lógica deductiva crítica.
Son «falsas» ambas cosas, y para dar-
se cuenta de ello, Popper sólo hubiese
tenido nue observar correctamente la
realidad cotidiana de la actividad cien-
tífica. El desorecio metodológico de
Iq «observación» a lo único aue con-
duce es a hacer «malas» observacio-
nes. Tendremos ocasión de detectar
alguna más en el curso del comentario
de esta ponencia.

En sectundo lugar, el mito del méto-
do científico aplicado a las ciencias
sociales equivale —según Popper—
«a neutralidad valorativa («Wertfrei
heit»), y sólo en casos muy extremos
logra el científico social emanciparse
de las valoraciones de su proDia caoa
social accediendo a cierta objetividad
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y asepsia en lo tocante a los valores»
(pág. 105). La actitud de neutralidad
valorativa —motivo de otra disputa
famosa en la sociología alemana en
1909, donde Max Weber sostuvo esta
actitud— ha sido objeto de considera-
ciones y reconsideraciones desde
aquella fecha hasta nuestros días.
Popper parece ignorar lo mucho que
ha llovido desde 1909 en tomo a este
tema. Ni el máximo continuador en la
actualidad de la tradición weberiana
—nos referirlos a Taicott Parsons—
mantiene el punto de vista de Max
Weber en toda su integridad. Myrdal
ha escrito muchas páginas sobre el
tema de los valores en conexión con
la Economía y la Sociología, y expre-
san —nos parece— el modo cómo se
entiende actualmente el asunto de es-
ta disputa sobre los valores (véase
Gunnar Myrdal, Valúes in Social Theo-
ry (Londres: Routledge & Kegan Paul,,
1958]. Una formulación actual de la
disputa sobre los valores la encontra-
remos en el capítulo II de la obra de
R. Dahrendorf, Sociedad y libertad
(Madrid: Tecnos, 1966). Dahrendorf
plantea la cuestión en el marco de la
relación entre teoría e investigación
empírica y «localiza», por así decirlo,
los momentos del proceso de la acti-
vidad científica en que los valores son
insoslayables y aquellos otros en que
hay que proceder con estricta neutra-
lidad valorativa. Myrdal y Dahrendorf
nos parece que representan el estadio
actual de la vieja disputa sobre los
valores. Popper, recogiendo la cuestión
en, su formulación original, arremete
contra molinos creyendo que son gi-
gantes. Nadie representa en la actua-
lidad el punto de vista de equiparar
«objetividad» con «neutralidad valo-
rativa».

Sigamos con el tema de los valores
en la ponencia de Popper, aunque pa-
ra' ello tengamos que prescindir del
orden en que se exponen las cuestio-
nes. Hemos destacado como mérito
de la ponencia el que plantee los mis-
mos problemas para las ciencias na-
turales que para las ciencias sociales.
Pero, realmente, no podemos seguir a
Popper cuando afirma que las ciencias

naturales están igualmente sometidas
a la realidad de los valores. Dice en
un lugar: «Es de todo punto erróneo
creer que el científico de la naturaleza
es más objetivo que el científico so-
cial. El científico de la naturaleza es
tan partidista como el resto de los
hombres...» (pág. 109). En otro lugar
afirma: «Es, por supuesto, imposible
excluir tales intereses extracientíficos
de la investigación científica; y no
deja de ser menos importante excluir-
los tanto de la investigación científico-
natural —de la física, por ejemplo—,
como de la científico social» (página
111). Por «intereses extracientíficos»
menciona «el problema del bienestar
humano o el de la naturaleza muy dis-
tinta de la defensa nacional, el de una
política nacional agresiva, el del desa-
rrollo industrial o el enriquecimiento
personal» (ibidem). Para concluir así:
«De manera, pues, que hay que ser
conscientes no sólo de que no hay,
en la práctica, científico alguno al que
la objetividad y la neutralidad valora-
tiva le resulten alcanzables, sino de
que incluso la objetividad y la neutra-
lidad valorativa constituyen en sí va-
lores» (pág. 112; subrayado de Pop-
per).

La cuestión de los valores, aparen-
temente, ha sido llevada demasiado
lejos de lo que cualquier científico
actual puede admitir. Especialmente
cuando ante semejante imposibilidad
de alcanzar la objetividad y la neutra-
lidad valorativa, Popper nos propone...
el «método crítico». El «método críti-
co» tiene la increíble capacidad de
detectar la presencia de los valores,
tanto en las ciencias sociales como
en las naturales, y, al mismo tiempo,
ofrece el camino de superar la falta
de objetividad, de un modo particular,
la que procede de la imposible neu-
tralidad valorativa.

Nos encontramos, pues, situados
frente al problema de la objetividad
científica. Ya sabemos que Popper ha
designado al «método crítico» como el
único capaz de proporcionar la objeti-
vidad; recordemos: «La llamada obje-
tividad de la ciencia radica en la ob-
jetividad del método crítico». Nos ve-
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mos, en consecuencia, compelidos a
indagar qué sea éste.

En tercer lugar, en la Octava tesis,
y dentro del marco de localizar posi-
bles fuentes del «erróneo naturalismo»
de las ciencias, respecto de las so-
ciales, nos sorprende con la siguiente
proposición: «En tanto que antes de
la Segunda Guerra Mundial la idea de
la sociología aún era la de una ciencia
teorética general —comparable quizá
a la física teorética— y la idea de la
antropología social era la de una so-
ciología aplicada a sociedades muy
especiales, es decir, a sociedades pri-
mitivas; esta relación se ha invertido
actualmente de la manera más asom-
brosa. La antropología social o etnolo-
gía se ha convertido en una ciencia
social general; y parece que la socio-
logía se encuentra en vías de irse con-
virtiendo cada vez más en una rama
de la antropología social, en una an-
tropología social aplicada a una forma
muy especial de sociedad, en una an-
tropología, en fin, de las formas de
sociedad altamente industrializadas de
Occidente. Para repetirlo de una ma-
nera más breve: la relación entre la
sociología y la antropología se ha in-
vertido por completo» (págs. 105-106;
subrayado nuestro).

Realmente es asombroso lo que nos
cuenta Popper. Lo que pasa es que es
«falso», no es verdad, y se puede «re-
futar». Popper, que reconoce lo asom-
broso de la situación, no se molesta
en poner un ejemplo, en citar una obra
o en nombrar a alguien. Por ello nos
vemos compelidos a adivinar lo que
quiere decir. El texto de Popper se leyó
en octubre de 1961. ¿Qué hechos de
aquella época pueden justificar la afir-
mación popperiana?

Se nos ocurre que en el Reino Uni-
do, en donde reside Popper desde
1935, la antropología social o etnología
penetró antes y más profundamente
que la sociología en el mundo acadé-
mico. Fruto de esta situación es la
importancia que la teoría de la cultura
ha adquirido en la teoría sociológica,
por obra de Tylor, Radcliffe-Brown y
Malinowski, principalmente. Pero eso
ocurrió muchos años antes de la Se-

gunda Guerra Mundial y, en modo al-
guno, significó que se invirtiera la re-
lación entre sociología y antropología
social.

Una obra de antropología social
que haya sido un episodio intelectual
de relevancia, es la de Claude Lévi-
Strauss, que alcanza sus puntos más
culminantes después de la Segunda
Guerra Mundial, pero este autor ha li-
mitado su campo de investigación a
las sociedades primitivas, y aunque su
obra teórica traspase las fronteras es-
trictas de la antropología social, ello
se inscribe en la corriente estructu-
ralista que ha afectado a la lingüística,
a la economía, a las matemáticas, por
no decir a todas las disciplinas cientí-
ficas, y no puede interpretarse como
un intento de Lévi-Strauss de ocupar
el puesto de la sociología. En esta
Nota hemos citado a este antropólogo
francés en el contexto de la cuestión
de la ciencia como problema. Pero las
ocasionales referencias de Lévi-Strauss
a sociedades industrializadas de Occi-
dente, no permiten afirmar que pre-
tenda convertir la sociología en una
rama de la antropología social

Rebuscando antropólogos sociales
que hayan estudiado sociedades mo-
dernas se nos viene a la memoria los
estudios de W. L. Warner en Yankee
City Series (New Haven: Yale Univer-
sity, cuatro vol., 1941-47), o la obra
de Margaret Mead, El hombre y la
mujer (Buenos Aires: Fabril, 1966), o
tal vez, El crisantemo y la espada (Ma-
drid: Alianza, 1974), de Ruth Benedict.
Pero no vemos en ninguna de esas
obras, que son las que Popper pudo
tener en cuenta, el intento de suplan-
tar a la sociología. En el caso de War-
ner, sus investigaciones son estricta-
mente sociológicas, aunque él empe-
zara su carrera como antropólogo; en
estas investigaciones se afirma la
existencia de un sistema de clases
sociales en la sociedad norteamerica-
na frente a la ideología de una socie-
dad democrático-igualitaria que los
Estados Unidos pretendían ser. Los ca-
sos de Margaret Mead o Ruth Bene-
dict son intentos de explicar proble-
mas sociológicos de su actualidad a
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partir de unas raíces —teóricas y de
investigación— antropológicas. Pero
se trata de excepciones en su propia
obra y, desde luego, libres de la pre-
tensión de invertir las relaciones entre
sociología y antropología social. En
cualquier caso, los'tres ejemplos adu-
cidos no bastarían para sustentar la
afirmación de Popper.

Precisamente, lo que caracteriza a
la sociología después de la Segunda
Guerra Mundial, en el plano de la teo-
ría, es la formulación de, al menos,
dos intentos de una teoría general de
la sociedad aplicable a todas las dis-
ciplinas sociales, además de —por su-
puesto— a la sociología. Nos referi-
mos, de una parte, a lo que podemos
llamar'la «recuperación sociológica»
de Marx. Es, en efecto, por esas fe-
chas cuando por obra, por ejemplo,
de un Gurvitch se rescata para la so-
ciología lo que en el pensamiento mar-
xista había de teoría general de la
sociedad, acotándolo respecto de la f i-
losofía, economía e ideología que se
contiene en ese pensamiento (véase
Georges Gurvitch, Tres capítulos de
historia de la sociología: Comte, Marx
y Spencer. Buenos Aires: Galatea-
Nueva Visión, 1959"; el original francés
en 1955). De otra parte, asistimos por
esas fechas a las primeras manifesta-
ciones del intento de formulación de
una teoría social de alcance general
(es decir, aplicable a todas las disci-
plinas sociales, en principio) en la
obra de Parsons y colaboradores, es-
pecialmente Shils (Parson y Shils, di-
rectores, Hacia una teoría de la acción
social. Buenos Aires: Kapelusz, 1968;
primera edición en inglés"" en 1951).

Del marxismo sociológico tiene Pop-
per delante a Adorno y demás miem-
bros de la «Escuela de Frankfurt». De
la otra corriente de la sociología ac-
tual, la que tiene por cabeza a Parsons,
Popper nos va a demostrar más ade-
lante que tiene un conocimiento más
que suficiente. Ni de lo uno ni de lo
otro nos va a hablar expresamente en
la ponencia.

De la «etnometodología», con inde-
pendencia de su nombre, no tenemos
que hacer ni mención, porque es, de

una parte, muy posterior a 1961, y, de
otra parte, puede ser comprendida co-
mo una «microsociología», nunca co-
mo antropología social (véase Harold
Garfinkel, Studies in Ethnomethodo-
logy, Prentice-Hall, 1967), aunque el
nombre de Garfinkel está en relación
con los problemas de la disputa des-
de mucho antes (véase el artículo de
1960 «The Rational Properties of Scien-
tific and Common-sense Activities»;
puede verse reproducido en el volu-
men dirigido por Anthony Giddens,
Positivism and Sociology. London: Hei-
nemann, 1974).

La afirmación popperiana de que la
relación entre sociología y antropolo-
gía social se ha invertido después de
la Segunda Guerra Mundial tiene en
la Décima tesis una formulación anec-
dótica, de la que el autor deduce con-
secuencias que son tan «falsas» como
«falsa» es la afirmación en que se
basa. La anécdota que nos cuenta Pop-
per discurre así: en un congreso sobre
el tema de «Ciencia y Humanismo»,
un antropólogo social, que era uno de
los miembros invitados, no dijo abso-
lutamente nada hasta que, a punto de
finalizar el congreso, tomó la palabra
para asegurar que, «a través del pris-
ma del antropólogo social», había ob-
servado las relaciones sociales que se
habían producido entre los ocho miem-
bros invitados, desentendiéndose de
los contenidos de tales relaciones. El
antropólogo social vino a decir: «Quizá
les haya parecido extraño que hasta
este momento no haya pronunciado
palabra en el congreso en curso. Ello
se debe a mi condición de observador.
Como antropólogo, he venido a este
congreso, no tanto para participar en
su conducta verbal, como para obser-
varla. Cosa que efectivamente he he-
cho. Al hacerlo no me ha sido posible
seguir siempre sus discusiones obje-
tivas; pero, quien como .yo ha estu-
diado docenas de grupos de discusión,
sabe que al qué, a la cosa, no le co-
rresponde demasiada importancia. No-
sotros, los antropólogos, aprendemos
a observar semejantes fenómenos so-
ciales desde fuera y desde un ángulo
de visión mucho más objetivo...», etc.
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(págs. 106-107). Esta anécdota le pa-
rece a Popper una «buena muestra
de! triunfo del método pseudocientífi-
co natura!», e ilustra el hecho de que
las relaciones entre sociología y an-
tropología se hayan invertido circa los
años cincuenta.

A esto tenemos que decir: primero,
que no es metodológicamente correc-
to elevar una anécdota a categoría
—como diría Eugenio d'Ors—. De su
experiencia en el congreso en cues-
tión con aquel antropólogo no se pue-
de seguir la conclusión de que la an-
tropología se ha convertido en una
especie de ciencia general de la so-
ciedad, y la sociología una de sus
ramas. Segundo, lo que nos cuenta
Popper de la conducta del antropólogo
en el congreso más parece que tenga
que ver con la «dinámica de grupos»
que con métodos de investigación de
la antropología o de la sociología. De
la anécdota podría sacarse la conse-
cuencia de que los métodos de inves-
tigación propios de psicología social
los utilizan los antropólogos tanto pa-
ra estudiar sociedades primitivas co-
mo sociedades modernas.

También puede interpretarse la anéc-
dota del antropológico amigo como la
aplicación de una técnica, sin duda
antropológica, llamada «observación-
participante» a un grupo pequeño de
sociedades modernas, como puede ser
un congreso. Pero en 1961 existía ya
una instrumentación sociológica de
esa técnica en el llamado «análisis del
proceso», de Bales (véase Interaction
Process Analysis. Addison - Wesley,
1950); hay desarrollos posteriores de
este tipo de análisis, pero Popper no
pudo tenerlos en cuenta.

Lo cual, evidentemente, no significa
que se hayan invertido las relaciones
entre sociología y antropología social.
Pero eso sería conceder demasiado.
Porque —tercero— de la anécdota en
cuestión, Popper concluye nada me-
nos que «el origen, en e! ámbito de la
historia de las ideas, del talante un
tanto extremo de mi amigo antropoló-
gico (sic) no sólo causa la influencia
del ideal de la objetividad propio del
behavionsmo, sino, asimismo, de ideas

crecidas en suelo alemán. Me refiero
al relativismo en general, al relativis-
mo histórico que considera que la ver-
dad objetiva no existe, que sólo exis-
ten verdades para tal o cual época
histórica, y al relativismo sociológico
que enseña que hay verdades o cien-
cias para éste o aquel grupo o clase,
que hay, por ejemplo, una ciencia bur-
guesa o una ciencia proletaria...» (pá-
gina 109). ¿No se mezclan aquí dema-
siadas cosas —demasiadas cosas im-
portantes— para explicar una simple
anécdota? ¿Cómo englobar en un solo
«paquete» al behavionsmo, al relativis-
mo en general, al relativismo histórico
y al relativismo sociológico? ¿Hasta
qué punto no es el propio Popper mu-
cho más deudor de esos relativismos
que el antropológico amigo? Sobre to-
do esto volveremos más adelante.

Acaso Popper tiene en mente el
auge del «funcionalismo», que tiene
momentos de esplendor después de
la Segunda Guerra Mundial, pero que
es muy anterior a la misma. Nadie
duda de que la contribución de la an-
tropología social —especialmente la
británica— al «funcionalismo» ha sido
decisiva. Pero el «funcionalismo» tiene
en la propia tradición sociológica
—baste recordar los nombres de Spen-
cer o Durkheim— raíces muy profun-
das. No es cosa de no reconocer a la
antropología social su fundamental
contribución al desarrollo del «funcio-
nalismo», pero para un sociólogo esto
no significa que se hayan invertido las
relaciones entre sociología y antropo-
logía social. Más adelante volverán a
encontrarse Popper y el «funcionalis-
mo» en esta Nota.

En resumen, es «falsa», provisional-
mente desde luego, la afirmación de
que las relaciones entre sociología y
antropología social se han invertido a
partir de la Segunda Guerra Mundial.
Esta «refutación» la basamos en una
Inducción empírico - lógica y crítica
(¿por qué no?) y, de nuevo, tenemos
que insistir en que el menosprecio de
la «observación» conduce a Popper a
otra «mala» observación.

En cuarto lugar, siguiendo con el
examen detallado del «método críti-
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co», tal como aparece en la ponencia,
la Decimoquinta tesis propone lacóni-
camente: «La función más importan-
te de la lógica puramente deductiva
es la de constituir un órgano de la
crítica» (pág. 112). En la tesis siguien-
te —resumiendo— se dice que «la ló-
gica deductiva no es tan sólo la teoría
de la transferencia de la verdad de
las premisas a la conclusión, sino, asi-
mismo, e inversamente la teoría de
la. retransferencia, de la falsedad, de
la conclusión a, por lo menos, una de
las premisas» (pág. 113, subrayado de
Popper).

Decimoctava tesis: «De este modo
queda convertida la lógica deductiva
en la teoría de la crítica racional»
(ibídem).

Lo que Popper nos diga sobre la
lógica deductiva nos parece muy bien,
por otra parte; lo que nosotros criti-
camos es la pretensión popperiana de
convertirla en el único método de las
ciencias, en el único criterio de objeti-
vidad en las ciencias.

Pero las tesis toman otro sesgo
cuando se toca, por un lado, el criterio
de verdad y, de otro, cuando formulan
el concepto popperiano de sociología.

Nó hacemos comentarios de estas
tesis y de las siguientes porque nues-
tro interés está en la lógica de las
cienpias sociales y los enunciados
que contienen estas tesis se nos an-
tojan elegantes y refinadas maneras
de exponer «la"cochina lógica de San-
to Tomás», que decía Unamuno.

Respecto del criterio de-verdad, nos
encontramos, por una parte, con la
Duodécima tesis en que se dice: «Lo
que puede ser calificado de objetividad
científica radica única y exclusivamen-
te en la tradición crítica, esa tradición
que a pesar de todas las resistencias
permite a menudo criticar un dogma
dominante. Expresado de otra manera,
la objetividad de la ciencia no es asun-
to individual, sino el asunto social de
su crítica recíproca, de la amlstosa-
enemistosa división de trabajo de los
científicos, de su trabajo en equipo y
también de su trabajo por caminos
diferentes e incluso opuestos entre sí»

(págs. 109-110). En la tesis siguiente,
Popper, adelantándose a la crítica de
que eso mismo es lo que propone Karl
Mannheim en Ideología y Utopía (Ma-
drid: Aguilar, 3.a edición, 1973), y, en
general, la sociología del conocimien-
to que gira en torno de este autor,
especifica que esta crítica no es asun-
to individual de cada uno de los inte-
lectuales, sino asunto social de la tra-
dición crítica. Según Popper, la objeti-
vidad de la ciencia «sólo puede ser
explicada a partir de categorías socia-
les, como, por ejemplo, la de compe-
tencia (tanto entre los diversos cien-
tíficos como entre las diversas escue-
las), la de tradición (es decir, la tradi-
ción crítica), la de las instituciones
sociales (como, por ejemplo, publica-
ciones en periódicos opuestos o en
editoriales entre las que hay estable-
cida una auténtica competencia, discu-
siones en congresos, etc.), la del poder
estatal (me refiero a la tolerancia po-
lítica de la libre discusión)» (página
110; subrayado nuestro).

Aunque con estas formulaciones
Popper crea que ha superado el plan-
teamiento de Mannheim, en Ideología
y Utopía o en Ensayos de sociología
de la cultura (Madrid: Aguilar, 2.a edi-
ción, 1963) sobre la manera de esca-
par al relativismo o escepticismo que
contiene, de una u otra forma, toda
sociología del conocimiento, al atribuir
a los intelectuales, como capa social
«aparte» de la estratificación social de
un país, el criterio de objetividad, lo
que propone Popper no se distingue
para nada de lo propuesto por Man-
nheim. Este habla de los intelectuales
como capa social, y lo que Popper
hace es especificar los módulos de la
actuación de esta capa. Su tradición
científica no pasa de ser un foro de
intelectuales privilegiados, que en po-
sesión del método crítico —o lógica
inductiva crítica— se encuentran en
situación de «refutar» los enunciados
presuntamente científicos. Esta posi-
ción la rectificó el propio Mannheim,

-quien en sus escritos postumos (véase
Karl Mannheim, Essays on the Socio-
logy of Knowledge, edición dirigida por
Paul Kecskemeti. London: Routledge
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& Kegan Paul, 1952), puso el acento
de la objetividad en la metodología
y las técnicas de investigación cien-
tíficas, y no en los intelectuales como
capa social. Con Popper no salimos
de esta capa, sólo que a ésta Popper
le reconoce la posesión de un instru-
mento de objetividad indiscutible: el
método crítico.

En ésta, como en otras cuestiones
relativas al criterio de verdad, encon-
tramos que la posición de Popper no
está clara, al menos por las contra-
dicciones en que parece incurrir. Re-
cordemos: la neutralidad valorativa
era inalcanzable, tanto para las cien-
cias naturales como para las sociales.
Pues bien, ahora (pág. 110} sostiene
que «en realidad, pequeneces como,
por ejemplo, la de la posición social
o ideológica del investigador acaban
por eliminarse a sí mismas con el
paso del tiempo, aunque a corto plazo
juegen siempre, como es obvio, su
papel».

Otro ejemplo de contradicción en
este contexto: la Vigésima tesis afir-
ma que «el concepto de verdad resulta
ineludible al criticismo aquí desarro-
llado. Lo que criticamos es la aspira-
ción a la verdad. Lo que como críticos
de una teoría intentamos mostrar es,
por supuesto, que su aspiración a la
verdad no es justificada, que es falsa»
(pág. 113; subrayado nuestro). En es-
tas palabras se contiene el famoso
criterio de falsabilidad popperiano. Pe-
ro si a todo lo que puede aspirar la
ciencia y los científicos es a que se
«refuten» o no «refuten» sus enuncia-
dos, renunciando a la aspiración a la
verdad, ¿cómo se dice en la página 114
que la rehabilitación del concepto de
verdad por el lógico y matemático Al-
fred Tarski (sobre quien nos propor-
ciona alguna información el traductor
Jacobo Muñoz en la misma página)
«ha constituido, en mi opinión, el re-
sultado filosófico más importante de
la moderna lógica matemática»? ¿Con
qué criterio se queda Popper: con el
de «falsabilidad» o con el de «ver-
dad»? En modo alguno se trata de lo
mismo. Y —dicho sea de paso—, ¿de
veras piensa Popper que la humanidad

ha tenido que esperar hasta que Alfred
Tarski publique sus artículos y libros,
para saber a qué atenerse respecto
de la verdad? No hablemos ya de lo
que las masas creen que es verdad
—la inmensa porción de cosas sobre
las que cree estar en posesión de la
verdad—. En el ámbito de la ciencia,
la mayor parte de los científicos han
estado seguros de afirmar verdades,
con independencia del criterio de «fal-
sabilidad», de Popper, o del criterio de
«verdad», de Tarski.

Para que la contradicción sea más
incomprensible, Popper reconoce que
Tarski «ha conseguido explicar con la
mayor sencillez y la mayor fuerza de
convicción que quepa imaginar, en qué
consiste la coincidencia de un enun-
ciado con los hechos» (ibídem; sub-
rayado nuestro). Anteriormente, le he-
mos visto hacer hincapié en lo teórico
y en el método lógico crítico. Ahora
lo vemos reconociendo la importancia
—y nada menos que con respecto a
la verdad— de la coincidencia de un
enunciado con los hechos. Ello nos
vuelve a situar en el problema de las
relaciones entre teoría e investigación
empírica. Los hechos —que son parte
del cometido de la investigación em-
pírica—, la observación, los datos, to-
do lo que Popper ha desechado como
inservible para la objetividad de la
ciencia, de la mano de Tarski parece
recuperar su relevancia para las cien-
cias. Sin embargo, dos páginas más
adelante, la Vigésima primera tesis va
a insistir de nuevo en que «no hay
ciencia puramente observacional, sino
sólo ciencias que más o menos cons-
cientemente elaboran teorías. Esto va-
le también para las ciencias sociales».
Que sea lo que realmente piensa Pop-
per al respecto de las relaciones entre
teoría e investigación empírica, queda
por saber. Al menos no hemos sabido
desentrañarlo con el texto de esta po-
nencia. (Sobre este punto, puede con-
sultarse la obra, ya citada, de Miguel
A. Quintanilla, especialmente las pá-
ginas 45-50 y 103.)

Respecto de la concepción popperia-
na de la sociología, sería de esperar,
dado el contenido de la Octava tesis
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(aquella cuyo enunciado nos informaba
de la inversión de la relación entre
sociología y antropología social en los
últimos tiempos), que nos propusiera
un ideal de sociología liberado de la
dependencia de haberse constituido
en una rama de la antropología social.
Sin embargo, no es así. A partir de la
Vigésima segunda tesis, Popper nos
propone una sociología liberada de la
psicología. De la antropología social
no se vuelve a hablar más. Lo que a la
sociología importa —según Popper—
es adquirir consciencia de «que es
autónoma en el sentido de que puede
y debe independizarse ampliamente
de la psicología» (pág. 116).

También la sociología es «autóno-
ma» en otro sentido, en el sentido «de
ser lo que a menudo sa ha llamado
sociología comprensiva» (Vigésima
cuarta tesis, pág. 117). ¿Quién se
acuerda a estas alturas —o a las de
1961— de la «sociología comprensiva»
que propusiera en su día Max Weber?
Pero veamos lo que Popper entiende
por «sociología comprensiva», y si ella
tiene algo que ver con la propuesta
de Max Weber, a quien no cita.

Vigésima quinta tesis: «La investiga-
ción lógica de los métodos de la eco-
nomía política lleva a un resultado apli-
cable a todas las ciencias de la socie-
dad. Este resultado evidencia que hay
un método puramente objetivo en las
ciencias sociales al que cabe muy
bien calificar de método objetivamente
comprensivo o lógica de la situación»
(pág. 117; subrayado de Popper). Lí-
neas más abajo puntualiza: este mé-
todo «consiste en analizar la situación
de los hombres que actúan lo sufi-
ciente como para explicar su conducta
a partir de la situación misma, sin
más ayudas psicológicas. La 'com-
prensión' objetiva radica en nuestra
consciencia de que la" conducta era
objetivamente adecuada a la situación»
(ibidem; subrayado de Popper).

Al principio de nuestro comentario
a la "ponencia de Popper elogiamos el
punto de partida, que —como se re-
cordará— aplicaba igual tratamiento
a las ciencias de la naturaleza y a las

ciencias sociales. Más tarde nos ha
parecido que llevaba la «igualdad» de-
masiado lejos, al sostener que las
ciencias no pueden practicar tampoco
una «neutralidad valorativa».

Pero al enunciar esta concepción de
la sociología, la «igualdad» se rompe,
porque olvidándose de que anterior-
mente había establecido como único
criterio de objetividad en las ciencias
(naturales o sociales) el «método crí-
tico», ahora se nos asegura que hay
un método objetivo para las ciencias
sociales al que ha calificado como
«método objetivamente comprensivo o
lógica de la situación».

Es decir, que el tratamiento unifica-
do de la metodología de las ciencias
se rompe, para proponer, de una parte,
como criterio de objetividad para las
ciencias de la naturaleza el llamado
«método crítico» y, de otra parte, el
método objetivamente comprensivo o
lógica de la situación para las ciencias
sociales.

Lo cual nos retrotrae los problemas
metodológicos de las ciencias a los
neokantianos, a Windelband, a Rickert
y al Max Weber «metodológico», no
al investigador. Hemos retrocedido en
el decurso de la ponencia a más de
cincuenta años atrás, y si se nos apu-
ra, esto es volver a las «ciencias del
espíritu», de Dilthey.

Un elemento importante de la con-
cepción popperiana de sociología lo
constituye la Vigésima sexta tesis, la
cual reza así: «Las explicaciones de
la lógica de la situación aquí descri-
tas son reconstrucciones racionales,
teóricas. Reconstrucciones supersim-
plificadas y superesquematizadas y,
por ello, en general, falsas. Su conte-
nido de verdad puede ser, no obstante,
muy grande, de tal modo que pueden
constituir —en un estricto sentido ló-
gico— buenas aproximaciones a la
verdad, incluso superiores a otras ex-
plicaciones contrastables con la reali-
dad» (pág. 118; subrayado de Popper).
Pero el contenido de esta tesis no es
ni más ni menos que una «mala» ex-
posición de la noción, de Max Weber,
de «tipo-ideal», sólo que Max Weber
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se tomó la molestia de formular esta
noción con mucho más rigor y, ade-
más, no se le ocurrió decir que los
••tipos-ideales» «eran incluso superio-
res a otras explicaciones contrastables
con la realidad». Para Max Weber, la
noción de «tipo-ideal» no sustituye la
contrastación con la realidad por un
instrumento puramente lógico. Es, por
el contrario, una herramienta concep-
tual para acercarse al conocimiento
de la realidad empírica. Esta tesis,
pues, ya había sido propuesta, y con
más rigor, cuarenta años antes.

Y todo esta propuesta de concep-
ción de la sociología, especialmente lo
que se refiere a la lógica de la situa-
ción, no la podemos comprender sino
como un espaldarazo metodológico,
por parte de Popper, a la corriente
«funcionalista». En efecto, ¿cuál es la
diferencia entre el análisis funcional
—como lo expone Merton, por ejem-
plo— y la «comprensión» objetiva que
«radica en nuestra c'onsciencia de que
la conducta era objetivamente adecua-
da a la situación»? (subrayado de Pop-
per). Esto es el A, B, C del «funcio-
nalismo», sólo que formulado con el
aire de quien acaba de descubrir el
Mediterráneo, sin comprometerse con
el «funcionalismo» al no nombrarlo y
sin apurar los términos de la lógica
del análisis funcional —cosa que no
sería pedir demasiado a un epistemó-
logo que, como Popper, ha expresado
su pensamiento sobre la sociología del
modo que lo hace en las tesis 23, 24,
25, 26 y 27 de la ponencia. Su propues-
ta, al menos, nos parece que sólo
puede entenderse como una versión
sui géneris del discutido «funciona-
lismo».

Sea lo transcrito suficiente para
emitir un juicio sobre la concepción
popperiana de sociología.

En primer lugar, séanos permitido
disentir de que la investigación lógica
de la «economía política» da como re-
sultado que esta ciencia sea, por así
decirlo, una «economía comprensiva».
¿Con qué base se ha formulado este
enunciado? ¿Es la «economía política»
actual una disciplina de la que se pue-
de hablar como si se tratara de una

única ciencia? ¿Es la «economía polí-
tica» marxista, o la «economía políti-
ca» clásica, o la «economía política»
keynesiana, o la «economía política»
de Alfred Marshall, la que ha inves-
tigado lógicamente Popper para lle-
gar a la conclusión de esta «econo-
mía comprensiva»? Está claro que de
la «economía política» no se puede ha-
blar en la actualidad como si fuese
una única ciencia. Hay muy diversas
corrientes, no ya sencillamente dife-
rentes, sino hasta opuestas de cabo
a rabo. Afirmar que se ha investigado
la economía política carece de sentido.
El que más se aproxima a los módulos
de una «economía comprensiva» es
Alfred Marshall, pero su obra dista de
haber sido aceptada en general como
la única manera de ciencia de la «eco-
nomía política».

En segundo lugar, la propuesta de
una ciencia social «comprensiva», co-
mo ya sabemos, proviene de Max
Weber, pero como se ha demostrado
hasta la saciedad, la propuesta webe-
riana se mantuvo en los límites de la
metodología, y su obra de investiga-
ción empírica no responde a las exi-

-gencias metodológicas que él mismo
había propuesto. (Véase, para esta
cuestión, el examen de la obra webe-
riana realizado por Von Schelting, re-
cogido en La estructura de la acción
social, de Parsons; Madrid: Guadarra-
ma, 1968, págs. 712 y ss.)

En tercer lugar, el máximo continua-
dor de la obra weberiana —el recién
citado Parsons— no ha mantenido la
noción de «sociología comprensiva».
Por el contrario, ha vertido la aporta-
ción weberiana —sin duda gigantes-
ca— en el marco de referencia que se
conoce con el nombre de «estructural-
funcional». La formulación, en la obra
de Parsons, de una teoría general para
las ciencias sociales, con base en" la
noción de «acción social», de Max
Weber, se propone como teoría cien-
tífica que debe ser sometida a la prue-
ba empírica. En la formulación parso-
niana se presenta un marco de refe-
rencia teórico en que el concepto de
«situación» juega un papel similar al
que Popper propone. Sólo que la obra
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de Parsons es anterior en diez años a
la ponencia de Popper y, en lugar de
atribuir lo que puede ser llamado «ló-
gica de la situación» al susodicho
Parsons, se presenta como resultado
de una investigación lógica de la «eco-
nomía política». Por cierto, que ya
desde la primera obra importante de
Parsons, La estructurare la acción so-
cial, se hacía entrar en el marco de
referencia teórico que se estaba ela-
borando al economista Alfred Marshall,
pero no como el «único» representan-
te de la «economía política», sino co-
mo el representante de la corriente
«voluntarista» en la teoría económica.

En resumen, la concepción poppe-
riana de la sociología carece de las
bases en que pretende asentarse y en
lo que tiene de «reconocible» había
sido formulada ya más de cuarenta
años antes por persona a la que no
se nombra, cuyo pensamiento, por obra
de sus continuadores, ha seguido una

evolución que no se tiene en cuenta
(por ejemplo, la que representa «El
sistema social», de Parsons. Madrid:
Revista de. Occidente, 1966; edición
primera en inglés en 1951).

«Para acabar, una observación» —di-
ce Popper—. Veámosla. El malestar
religioso y filosófico que a todos nos
atañe se debe al «descubrimiento so-
crático de que no sabemos nada, es
decir, de que nunca podremos justifi-
car racionalmente nuestras teorías. Pe-
ro este importante hallazgo... es sólo
medio hallazgo... Porque aunque no
podemos justificar racionalmente nues-
tras teorías, ni evidenciarlas siquiera
como probables, sí podemos al menos
criticarlas racionalmente» (pág. 119).
Es cierto, vivimos en medio de un ma-
lestar religioso y filosófico que nos
afecta a todos. Lo que Popper tiene
que decir al respecto no pasa de ser
una elegante evasiva. Es decir, que
seguimos con el malestar.
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Probable oriundo aragonés y predestinado granadino, Nicolás Ramiro Rico
nació (1910) y cursó estudios en Granada, donde le frustraron su vocación
de filólogo. La palabra de don Fernando de los Ríos le llevó a interesarse
por J. Bodino, cuya «República» se esforzó por leer a sus 17 años. Doctorado
en Derecho por la Universidad Central.

Desde fines de 1931 a 1933 intentó estudiar en Berlín, y asistió a la agonía
de la República de Weimar.

Vuelto a Madrid en 1936 para proseguir estudios en el Instituto de.Estu-
dios Internacionales y Económicos, vivió la guerra civil española en esta
ciudad; estudiando poco, pero aprendiendo mucho.

En 1939 se incorporó al Instituto de Estudios Políticos y al «Francisco
de Vitoria^.

Hacia mediados de 1954 pasó a Zaragoza, donde estudió mucho, escribió
bastante y publicó muy poco, siguiendo tal vez el consejo de Luis Vives.

Espíritu crítico por decreto biológico, Nicolás Ramiro es un empecinado
liberal y resignado demócrata que mira a los partidos sin mayores compla-
cencias; en ellos hay que entrar como en las letrinas: por necesidad y para
tiempo minuto.

Breves apuntes
críticos para un

futuro
programa mo-

deradamente
heterodoxo del

"Derecho
Político" y de su

muy azorante
enseñanza

Merus legista, purus asinus 1

«...I mean that when the time of trial
comes, one discovers that what the «puré»
jurists have really been doing —under the

1 Tradicionalmente, legistas y médicos han
solido ser —como si de hermanos mellizos se
tratase— blanco en común de la iracundia
más o menos satírica.

Una tradición paralela quiere que los propios
juristas aguanten con buen ánimo los suaves
innuendos de la ironía y las hirientes morda-
cidades a la Ouevedo.

shield of their juridical indifference to me-
tajuridical matters— was to pave the way
for allowing unscrupulous politicians to
make a discretionary use of power under

. El tema ya lo encontramos en Platón:
«...Y cuando en una ciudad prevalecen licen-

cia y enfermedad, ¿no se abren entonces en
multitud de tribunales y dispensarios, y adquie-
ren enorme Importancia la leguleyeria y me-
dicina, puesto que hasta muchos hombres li-
bres se interesan con todo celo por ellas?

¿Cómo no va a ocurrir así?
¿Podrá, pues, haber un mejor testimonio de

la mala y viciosa educación de una ciudad que
el hecho de que no ya la gente baja y artesa-
na, sino incluso quienes se precian de haberse
educado como personas libres, necesiten de
hábiles médicos y jueces? ¿Y no te parece una
vergüenza y un claro indicio de ineducación
el verse obligado, por falta de justicia en sí
mismo, a recurrir a la ajena, conviniendo asi
a los demás en señores y jueces de quien
acude a ellos?

—No hay vergüenza mayor...
¿Pero, no crees... que hay otra situación

más vergonzosa aún que la citada, la del que
no sólo pasa la mayor parte de su vida deman-
dando y siendo demandado ante los tribunales,
sino que incluso es inducido por su mal gusto
a jactarse de esta misma circunstancia, y
hacer alarde de su habilidad para delinquir y
su capacidad para dar toda clase de rodeos,
recorrer todos los caminos y escapar doblán-
dose como el mimbre con tal de no sufrir su
castigo, y eso en asuntos de poca o ninguna
monta, sin comprender cuánto mejor y más
decoroso es disponer la vida de cada uno de
manera que no se necesite para nada la inter-
vención de un juez somnoliento.*

[La República, trad. J. M. Pabón y M. Fer-
nández Galiano, III, 405a, ss.J.

179



the camouflage of a good word. Politics
cannot be taken out of politics, so to
speak.»

GIOVANNI SARTOR1
Universidad de Florencia

Constitutionalism: A Preliminary Discus-
sion (APSR. LVI (4), diciembre 1962)

«Mais nous vivons dans un siécle oíi
l'espérance de vie d'une vérité s'est con-
siderablement raccourcie et oü des con-
cepts que Ton estimait devoir durer indé-
finiment portent les traces d'une erosión
qui les rend méconnaissables, quand ils
n'ont pas purément et simplement basculé
dans le néant. Méme les sciences qui
nous sont familiares sont appelées, a plus
ou moins breve échéance, á se combiner,
changer ou disparaitre. Les savants y con-
tribuent sans reluche, quand ils s'efforcent
de mettre á rude épreuve et de démentir
plutót que de confirmer et de préserver
les veriles et les théories consacrées. Les
découvertes des sciences biologiques et
préhistoriques font voir sous un éclai-
rage différent de celui auquel nous som-
mes accoutumés le comportement et le
monde animal, la chaine des événements
qui ont conduit du primate á notre pré-
sente espéce: par suite, ¡I semble que
soit considerable le volume de ce qui est
á desapprendre.» *

SERGE MOSCOVICI

La Société contre Nature, pág. 9.

El texto platónico dio pie a Montaigne a
escribir lo siguiente:

'Le ROÍ Ferdinand, envoyant des colonies
aux Indes, prouveut sagement qu'on n'y me-
nast aucuns escholier de la ¡urisprudence, de
crainte que les proces ne peuplassent en ce
nouveau monde, comme estant science de sa
nature, génératrice d'altercatlon et división...'

(M. MONTAIGNE: Essays, Garnier, III, pá-
gina 314.)

Por su parte, Rousseau, tras Bodino (Repú-
blica V, 1), y Montaigne, nos obsequia con
unas líneas de memorable impertinencia. Es-
cribe así:

'...Et quand un reste d'humanité porta les
Espagnols a interdi re a leurs gens de lo i I'en-
trée de l'Amérique, quelle idee fallóit-il qu'ils
eussent de la jurisprudence. Ne diroit-on pas
qu'ils ont cru réparer, par ce seul acte, tous
les maux qu'ils avoient faits a ees malheureux
Indiens'?

(J. J. ROUSSEAU: Discours sur les Sciences
et les Arts. Garnier, 8, nota 2. Rousseau se
refiere aquí al precitado texto de Montaigne.)

2 SERGE MOSCOVICI: La Société contre
Nature. Col. 10/18, París, 1972, pág. 9.

0. Derecho Político.

Entre hidra_"de muchas cabezas y
universal comodín; de todo un poco,
alternativamente.

a) Derecho Político: Nombre usual
y oficialmente impuesto a una ense-
ñanza que sus profesores interpretan
de manera varia y —a veces— contra-
dictoria.

b) Probablemente, en ninguna otra
de las asignaturas de las que figuran
en el plan de estudios de las Facul-
tades de Derecho, parecen disfrutar
sus docentes de una libertad tan libé-
rrima para fijar el contenido y trazar
los linderos de su materia.

c) En efecto, el Derecho Político
parece ser no sólo esto o aquello, sino
esto y aquello, todo en uno. Hasta se
podría decir —sin miedo al absurdo—
que el adefesio jurídico llamado Dere-
cho Político es un «vertebrado ga-
seoso».

1. Pero esa libertad de los académi-
cos universitarios respecto a su

. mixtifori didáctico, era una ilusión.

a) En rigor, la libertad de los aca-
démicos —por carencia de límites ex-
plícitos— era fundamentalmente vana.
No porque estuviese solapada o pala-
dinamente violentada. No era esa la
cuestión.

b) Se trataba de, otra cosa: Los do-
centes se sentían libres para configu-
rar a placer la enseñanza de su ma-
teria, porque en la realidad factual esa
misma materia no estaba prácticamen-
te configurada ni definida —«constitu-
cionalizada»— de una manera positiva
e imperativa respecto a su tratamiento
teórico académico.

c) Sólo eran patentes ciertas nega-
ciones contundentes y algunas conde-
naciones fieramente definitivas.

d) Recuérdese que hasta fecha re-
lativamente reciente la situación polí-
tica española era la de un estado de
cosas «innominado», o «atípico», como
ahora suelen decir los civilistas: Ni
república, ni monarquía, ni...
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2. Perplejidad de los docentes.

a) Para los profesores, el resultado
de esa situación política española
—calificada de atípica y abierta a una
pluralidad de posibilidades, siempre
aleatorias— era azorante; significaba
la ausencia de un punto de partida
aproblemático; mostraba la carencia
de una decisión política inconcusa,
oficial y obligatoria para todos, pues
aunque no faltasen interpretaciones
oficiosas, éstas, por ser tales, siempre
estaban sujetas a oscilaciones y refun-
diciones súbitas, «sin previo aviso».

b) Hay que tener presente que en-
tre esos docentes los había de muy
diferentes cunas.

c) Figuraban entre ellos —por
ejemplo— los sobrevivientes del añejo
constitucionalismo, tanto monárquico
como republicano.

d) En su mayoría se trataba de ju-
ristas —más o menos puros o profe-
sionalizados— de mentalidad casi
siempre positiva y positivista cuyo
desmedrado sistema conceptual —su
arsenal categorial— y sus conviccio-
nes ideológicas, provenientes de regí-
menes ya fenecidos, habían quedado
inmediatamente invalidados o grave-
mente quebrantados por los aconteci-
mientos políticos (sucesos de Catalu-
ña y Asturias, en octubre de 1934; con-
flagración mayor de 1936-1939...).

3. Los docentes y la guerra civil es-
pañola.

a) Para los profesores de formación
antebélica, pero reincorporados a la
actividad universitaria peninsular, la
guerra civil española era menos un
acontecimiento político que un cata-
clismo geológico, según el tenor literal
del sentido etimológico original del
kataklysmos griego (inundación; dilu-
vio).

b) Estos profesores, en cuanto que
juristas —y algunos de ellos juristas
prácticos profesionales del Derecho—
una vez pasado el soponcio meteoroló-
gico, querían «normalidad» (un slogan,
junto con «juridicidad», de los cole-
gios de abogados en la época de Primo

de Rivera y de su caída) y preferían
olvidar cualquier tipo de conflicto que
no revistiese la forma de litigio judi-
cial.

c) Se diría que este género de
profesionales del Derecho y de su en-
señanza ignoraba por completo a Hob-
bes.

d) Y así era. Tomás Hobbes —me
atrevería a decir— ha sido siempre un
autor «mal visto» —y peor leído— en
España, pese a la condición muy hob-
besiana de la sociedad española; o
quizá por eso mismo.

e) En los años de la posguerra es-
pañola, que eran también los primeros
años de la Segunda Guerra Mundial,
nuestra propia guerra civil no dejaba
de ser mencionada por los juristas su-
pervivientes en sus declaraciones ju-
radas y en los avales que las autori-
zaban. Pero es obvio que se trataba
de trámites administrativos, no de
consideraciones teóricas sobre una
alarmante constante de la historia pa-
sada española y, tal vez, de la futura:
Las contiendas civiles cíclicamente
reiteradas.

4. Encubrimiento ideológico de la his-
toria política de España.

a) Con ideología e ideológico no
sólo queremos decir que. ciertas ideas
—o ciertos enunciados verbales que
pasan por ideas— sean mero instru-
mento de intereses y condiciones con-
cretos, propios del grupo social pre-
dominante. No es a ese fenómeno
—bien conocido, por lo demás— a lo
que queremos referirnos ahora. Nues-
tra intención es otra; nos proponemos
llamar la atención, no sobre la presen-
cia de ciertas ideas instrumentales y
de sus símbolos verbales dentro de
un grupo o de una sociedad entera,
sino al contrario: Deseamos llamar la
atención sobre su ausencia; sobre la
no mención del tema de la guerra ci-
vil española, en la enseñanza y trata-
miento teórico de las disciplinas jurí-
dicas tradicionales.

b) Esta expulsión de la guerra civil
del ámbito y actualidad de la cons-
ciencia teórica no necesita ser inter-
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pretada como una manipulación frau-
dulenta. Los docentes, pese a todo,
podían no darse cuenta de que al pri-
vatizar la experiencia bélica estaban
cometiendo un acto de evasión de la
realidad social e histórica.

5. Nueva perspectiva: De las expe-
riencias biográficas de nuestra
guerra civil, más o menos patéti-
cas, a la historia. Las nuevas ge-
neraciones de docentes y discen-
tes.

a) La atmósfera actual es muy di-
ferente de la reinante en la inmediata
posguerra española. Corresponde tanto
a un cambio de mentalidad del profe-
sorado —en buena parte renovado por
razón de edad— como de sus oyentes,
los alumnos de las nuevas generacio-
nes, no agobiados por el trauma bélico
directo.

b) Estos últimos aportan, entre
otras cosas, lo que puede llamarse, y
ha sido llamado, un «contraprograma».

c) Inicialmente, este contraprogra-
ma no era un programa en contra de
otro programa, sino la negación pura
y simple de todo programa; su aniqui-
lación. Tras esta primera fase, en apa-
riencia enteramente nihilista, pueden
esperarse otros frutos, quizá al estilo

'y en correspondencia española del
Counter Course, de Pateman3. En cual-
quier caso, algo hay ya de muy posi-
tivo en el aniquilamiento de esos en-
foques que Ernst Topitsch ha llamado
certeramente «fórmulas hueras», que
sin decir nada, impiden decir algo, por
modesto que ese algo sea.

d) Hoy ya no es posible ni- consi-
derar a la guerra civil española como
un cataclismo cósmico, ajeno a la his-
toria política e inexplicable en térmi-
nos socioeconómicos, ni continuar re-
duciéndola a la dimensión biográfica,
puramente personal.

3 TREVOR PATEMAN (edit.): Counter Cour-
se. A Handbook for Course Criticism. Penguin
Books, 1972. Este es un libro de gran valor
sintomático sobre ciertas actitudes de la ¡oven
generación de científicos.

e) La guerra civil española ha in-
gresado en la historia, universal y par-
ticular; con ello, no sólo ha ganado en
dignidad, en cuanto que objeto cientí-
fico, sino que ha aumentado —por así
decirlo— el peso de su realidad.

6. De la guerra civil a las guerras
civiles.

a) Vista históricamente, la guerra
civil española de 1936 a 1939 pierde
su carácter insólito. Por terrible que
haya sido esta conflagración, nadie
está autorizado a expulsarla de la his-
toria política española y trasladarla
—con mejor o peor buena fe— al
limbo de la meteorología.

b) No se necesita gran perspicacia
ni hacen falta mayores jornadas de
investigación para observar y anotar
que en la historia política de España,
y —para no ir muy atrás— desde 1500
hasta hoy, no ha transcurrido un siglo
sin una contienda civil entre españo-
les.

7. Guerra y poder constituyente.

a) Se diría, no sin razón, que en
nuestro país el genuino «poder cons-
tituyente» ha estado —casi— siempre
en los campos de batalla y no en las
urnas.

b) Habría que agregar, sin embar-
go, que el fenómeno no es exclusivo,
ni mucho menos, de nuestra España.
Afirmarlo sería incurrir en ese vo-
luptuoso ejercicio en masoquismo al
que los españoles somos hartó aficio-
nados, aunque en ocasiones esta in-
clinación se deba más a ignorancia
de la historia ajena (una de las mu-
chas maneras de no -saber bien la
propia) que a una propensión particu-
larmente lujuriosa.

c) Barricada —recuérdese— es un
galicismo, no una castiza voz hispá-
nica '.

<• * Barricada —recuérdese— es un galicismo,
no una castiza voz hispánica. Tal vez sería
mejor sugerir que las batallas, v —por'supues-
to— también las barricadas civiles, son —más
que actos de un poder constituyente— accio-
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d) Tampoco olvidemos que los tex-
tos constitucionales hoy todavía vi-
gentes en Italia y Alemania Federal,
aunque públicamente tramitados a es-
tilo liberal y democrático occidental,
descansan —en cuanto a ciertos de
sus principios políticos fundamenta-
les— en decisiones operativas basa-
das en el poderío militar de las poten-
cias ocupantes de los respectivos
territorios.

En cuanto a Francia, las circunstan-
cias político-militares del momento
permitieron un discreto camouflaqe,
bastante eficaz, de la situación real.

Por otra parte, compárese lo ocurri-
do en Polonia, Checoslovaquia, Hun-
gría {etc..) —cuyo poder constituyen-
te decidía militarmente desde Mos-
cú— con el caso yugoslavo.

Finalmente, traigamos a la memoria
que en 1823 el duque de Angouleme y
su troupe —más zarzuelera que mar-
cial— nos «desconstitucionalizaron» a
los españoles.

II

1. Impacto de acontecimientos de ám-
bito europeo y mundial (uniones
económicas; Concilio; Hungría;
Praga; rebelión juvenil...), sobre
las actitudes españolas y su reper-
cusión en el modo de concebir el
«Derecho Político».

a) Aunque muy heterogéneos entre
sí. este y otros acontecimientos, que
serían de enumeración muy larga, tie-
nen de común su influencia sobre las
actitudes españolas que directa o in-
directamente han participado en la
transformación crítica del «Derecho

nes desconstituyentes; el derribo de una ajada
fachada, tapadera de misceláneos cascajos po-
líticos.

Con frecuencia, en España y fuera de España,
las constituciones —promulgadas por un acto
formal de un poder constituyente— no dejan
de ser un provisorium, siempre en precario.
Pero vivir en crónico precario no es ninguna
novedad histórica; quizá por aquello que decía
Ouevedo: ...solamente Lo Fugitivo permanece
V dura. (Según leo en Boswell's Life of John-
son, Oxford U. P., pág. 916.)

Político». Esta influencia quizá pueda
resumirse en una variedad de suce-
sivos «noes».

b) 1.° Una enseñanza que co-
mienza por llamarse «De-
recho Político» no puede
ser exclusivamente jurídica,
ni como teoría ni como
práctica.

2° El «Derecho Político», en
cuanto que teoría con pre-
tensión de ciencia política,
no goza ni puede gozar de
autarcía5. Es tributaria de
otros saberes referentes a
realidades meta - jurídicas,
desde la biología' a la eco-
nomía.

3° En suma, no hay saber, cu-
yo objeto concierna al hom-
bre, que sea indiferente a
las ciencias políticas, y
—por tanto— a nuestro
convencional «Derecho Po-
lítico». Su lema —más una
servidumbre que una gran-
deza— podría ser: Nihil

, human! a me alienum sit.
4° No al enciclopedismo: Pe-

ro una ciencia de esa lati-
tud es prácticamente invia-
ble; la propia vastedad de
su enciclopedismo la ma-
tará.

c) Probablemente, una de las ma-
neras de sortear este escollo de la
fatal universalidad representada por
el indefinido enciclopedismo, está en

5 Sobre la quimérica autarcía del derecho
(a la Kelsen, o en cualquier otra de sus va-
riantesl. cfr. el ya viejo, pero sólido libro de
W. FRIEDMANN: Legal Theory. Stevens & Sons,
Londres, 1944.

Allí se dice, muy pertinentemente: «There
is no escape for the law from the struggles
of life. Each legal philosophy, each legal sys-
tem, each judgement Is necessarily related,
though possibly remotely, to a political ideo-
logy. The self-suficiency of law is an ¡Ilusión'
(cursiva: N. Ramiro).

La técnica jurídica, agrega el autor, «is al-
ways subordínate to social ideáis».

FRIEDMANN: Op. cit., 418; cfr. también 318,
408 y 415.

6 Sobre las bases biológicas de cualquier
enfoque antropológico de la política, cfr
W. J. M. MACKENZIE: Politlcs and Social
Science. Penguln Books, 1967.
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comenzar por instituir como postulado
el principio de la pluralidad de los
saberes, teóricos y prácticos, referen-
tes a la política y a su Derecho.

2. Se trata de distinguir —para evitar
el maremágnum de un oceánico ca-
jón de sastre habitado por la más
variada fauna y flora que pueda
imaginarse— entre saberes políti-
cos estrictos y aquellos otros cuyo
objeto no es propiamente político
—la biología, por ejemplo—, pero
cuya condición básica para toda
posible acción e interacción social
y política es innegable.

a) A estos saberes, básicos pero
no específicos, podemos llamarlos en
su conjunto los «supuestos antropo-
lógicos» de lo político y su Derecho.

b) Como hemos dicho, estos sa-
beres antropológicos comienzan en la
biología. Ilustraremos el punto.

c) Hay enunciados abstractos que,
desnudos de cualquier referencia a las
condiciones biológicas de la vida- hu-
mana, nos suenan como afirmaciones
lapidarias; tan inconcusas que cual-
quier intento de cuestionarlas nos pa-
recerá una indigna frivolidad. Un gran
poeta.de nuestros días, Luis Rosales
(Teoría de la libertad, 1972], nos re-
cuerda que «el hombre nace libre», y
con palabras de Cervantes en el Qui-
jote (I, XIV), añade: «Yo nací libre, y
para poder vivir libre escogí la sole-
dad de los campos».

d) Puede que desde la perspectiva
filosófica, de la tradición metafísica y
especulativa de una cierta ontología,
esto que antecede sea verdad, siquie-
ra como postulado. Biológicamente la
frase de Cervantes no tiene sentido,
pues es obvio que la criatura humana
al nacer se cuenta entre los más des-
validos mamíferos. Sin madre o no-
driza que la supla, el infante humano
será un recién muerto tan pronto
como nazca.

e) No le espera mejor suerte a la
famosa frase de J. J. Rousseau: «L'hom-
me est né libre, et partout il est dans
les fers...» (C. S. L. I/Cap. I).

/) De nada de esto puede inferirse
que el saber político (la ciencia polí-
tica, o el «Derecho Político» en acep-
ción tradicional en España) se contrai-
ga en antropología y ésta en biología.
Cualquier especie de reduccionismo
debe evitarse. Entre otras razones,
porque la relación del hombre con su
biología no es dirección única: a los
deterninismos biológicos le corres-
ponden las determinaciones de la bio-
logía por obra de la acción humana;
por su tecnología, v. gr.: El hombre
es «su propio producto», dice Serge
Moscovici7.

g) O como escribe Theodosius
Dobzhansky, «El producto más signifi-
cativo, y el factor supremamente de-
terminante de la evolución humana, es
la cultura. Las relaciones entre la evo-
lución biológica y la cultura suelen ser
frecuentemente mal interpretadas...

»...La cultura no se transmite bio-
lógicamente a través, de ciertos genes
especiales; se adquiere de nuevo en
cada generación mediante aprendizaje
e instrucción en gran parte merced
a! médium del lenguaje simbólico. Sin
embargo, la capacidad de aprender e
instruirse, y —lo más esencial de to-
do— la capacidad de usar el lenguaje
simbólico, está concedida biológica y
genéticamente a todo ser humano no
enfermo. Un individuo cuyos genes le
privan de esas capacidades es un ob-
vio fracaso biológico, y sus genes "es
lo más fácil que sean eliminados por.
selección natural. Inversamente pode-
mos bien suponer que el equipo ge-
nético que capacita a la especie hu-
mana para desenvolver y mantener la
cultura, ha sido combinado por selec-
ción natural en el curso de la evolu-
ción, prehumana, subhumana y huma-
na.» a.

3. Reduccionismo económico.

a) Tampoco aceptaremos de barato
ninguna de las formas de reduccionis-
mo económico que suelen ofrecerse

7 SERGE MOSCOVICI: Op. cit., pág. 13.
8 TH. DOBZHANSKY: «Evolution and Beha-

¡ vior», artículo en la ISSS, Colller-Macmillan,
1968, pág. 236.
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con marbete de Karl Marx, cuando en
realidad son una parodia de lo que el
autor del Capital pudo pensar.

ti] Aquí y ahora nos bastará con-
signar dos cosas:

Primero, y como ya observó Max
Weber, en ninguna esfera de la cultu-
ra obtendremos válidas y suficientes
exnlicaciones de un fenómeno «por
reducción a sus causas económicas»,
«ni siquiera cuando se trate de fenó-
menos económicos en sentido estric-
to. «Por principio —remacha Max We-
ber— la historia bancaria de un pueblo
que sólo quisiese tener en cuenta
como motivos explicativos los econó-
micos, resultaría naturalmente un in-
tento tan imDOsible como lo sería la
explicación de la Madona Sixtina de
Rafael por los factores socioeconómi-
cos de la época...»'.

Segundo, por otra parte, fue el pro-
pio Max Weber quien escribió: «Sólo
en los datos de los hechos económi-
cos tendremos las entrañas palpitan-
tes para una explicación efectiva del
curso de la evolución sociológicamen-
te relevante...».

c) Para nosotros, esto quiere decir
lo que conciso nos dijo Charles A.
Beard en su librito The economic Ba-
3is of Politics: «Excluida la economía,
la ciencia política se torna en un
irreal y espectral formalismo.»

d) Ni Max Weber ni Charles A.
Beard eran pensadores de observancia
marxista. Max Weber era una inteli-
gencia demasiado compleja para acep-
tar cualquier simplificación monista,
materialista o idealista, como la pro-
puesta por los más ramplones segui-
dores de Marx.

e) Respecto al norteamericano
Beard, los españoles no debemos ol-
vidar que el talante económico es una
tradición capaz de impregnar a toda
la cultura anglosajona y, por tanto,
también a su reflexión en el campo
político.

' MAX WEBER: «Die objektivitát' sozialwis-
senschaftlicher und sozialpolitischer Erkennt-
nis», en Gesammelte Aufsatzezur Wissenschaf-
tslehre. Tübingen, 1922, pág. 169. También en
Wirtschaft und Gesellschaft, 4.' ed., Tübingen,
1956, pág. 63.

f) Para estar atento al peso histó-
rico-social de las condiciones econó-
micas, le bastó a Charles A. Beard con
seguir las huellas de su compatriota
James Madison, para quien «las so-
ciedades civilizadas —como escribe
el propio Beard, en resumen de su
tesis y punto de partida— se hallan
divididas en grupos o intereses eco-
nómicos, según los diferentes grados
y especies de sus posesiones patrimo-
niales y de sus ocupaciones, sean pri-
vadas o burocráticas (estatales). Las
formas de gobierno descansan sobre
esta configuración social, y la política
se refiere a los conflictos entre esos
intereses»10.

g) Las tesis capitales de James
Madison se hallarán en su contribu-
ción recogida en el Federalista con el
número 10, escritas y publicadas en
1787, o sea, 31 años antes de nacer
Karl Marx.

En este artículo del estadista norte-
americano podemos leer: «...La diver-
sidad entre las facultades de los hom-
bres, origen de los derechos de
propiedad, es un obstáculo no menos
insuperable a la uniformidad de los
intereses. La protección de estas fa-
cultades es el primer objeto del go-
bierno. De la protección de estas dife-
rentes y desiguales facultades para
adquirir propiedad resulta inmediata-
mente la posesión de diferentes gra-
dos y especies de esa propiedad; y de
la influencia de esa diversidad en can-
tidad y esoecie sobre los sentimien-
tos y opiniones de los respectivos
propietarios se sinue una división de
la soniedad en diferentes intereses
y partidos.»

La humanidad, pensaba Madison. es
muy propensa a las «animosidades
mutuas», y sin duda, causas fútiles
bastan para que así ocurra; sin em-
bargo, la «más común y durable fuen-
te de esas facciones» (un término

10 CH. A. BEARD: The Econom/c Bas/s of
Politics. Londres, 1935, pág. 1. Se trata de unas
conferencias pronunciadas en 1916. Las ideas
de Beard —ya famoso por An Economic ínter-
pretation of the Constitution of the United
States tuvieron atenta recepción a partir de
la crisis económica de 1929.
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éste que engloba el uso oficial de
«partido» usual hoy en España), «ha
sido la varia y desigua! distribución
de la propiedad. Los que tienen y los
que no tienen propiedad(es) siempre
han formado distintos intereses en la
sociedad...».

Es importante notar aquí la perspi-
cacia con que James Madison distin-
gue entre el aspecto meramente cuan-
titativo, que da lugar a un simple dua-
lismo entre los que tienen y los que
no tienen, y el aspecto cualitativo,
basado en la índole de la riqueza y
del interés que la representa, que da
lugar a un pluralismo de esos intere-
ses, clasificados por Madison en «in-
terés mobiliario (bienes raíces); inte-
rés fabril (industrial), y un interés fi-
nanciero (monetario)». Todos éstos, y
otros intereses menores, «surgen ne-
cesariamente en las naciones civiliza-
das, y las divide en diferentes clases,
movidas por diferentes sentimientos
y opiniones. La regulación de estos
varios intereses, que pueden estorbar-
se entre sí, forma la principal tarea
de la actividad legislativa moderna, e
involucra al espíritu de partido y fac-
ción en las necesarias y ordinarias
operaciones de gobierno...» ".

III

1. Derecho Político: La esfera de lo
político propiamente dicho y su
teoría.

a) En sentido lato, como disciplina
plus-quam-jurídica, nuestro Derecho
Político intenta hoy, en la mayoría de
las universidades españolas, satisfa-
cer varias demandas; inmediata y prin-
cipalmente, dos.

b) El Derecho Político" quiere ser
—sin renunciar a su condición jurídica,
pero dispuesto a no incurrir en un re-
duccionismo positivista de raíz ideoló-
gica— una teoría metajurídica de la
política y lo político, a la Montesquieu.

11 A. HAMILTON, J. MADISON y JOHN JAY:
The Federalist, or the New Constitution [1787-
1788). Se cita según la edición de la Every-
tnan's Library, Londres, 1948, pág. 41 y _ss.

. c) En consecuencia, se trata con
suma frecuencia de un Derecho Políti-
co fuertemente impregnado de socio-
logía.

2. Derecho Constitucional: Usualmen-
te, todo o parte del segundo curso
de ésta asignatura se reserva para
lo que vaga y pomposamente se
llama «Derecho Constitucional
Comparado».

a) Se trata de una enseñanza en
gran parte imaginaria, donde reina
supremo el quiproquo, pues se quie-
ren comparar regímenes de mejor o
peor funcionamiento práctico en -el
país de origen, con sus espectrales
remedos e imitaciones en el país re-
ceptor. En los Estados Unidos —por
ejemplo-^- uno que otro general ha lle-
gado a Presidente por la vía constitu-
cional del sufragio, mientras que en
la Argentina —sea otro ejemplo— los
generales derrocan casi habitualmen-
te a los Presidentes electivos, y suplen
el vacío político así creado como Dios
les da a entender.

No hay mucho que comparar, si so-
mos sinceros.

fe) En este lugar no es pertinente
discurrir sobre lo que un moderno y
sensato «Derecho Constitucional Com-
parado» sea, o pudiera ser. Quizá al-
guna luz sobre el tema nos daría lo
que modernamente los anglosajones
han llamado «Comparative Politics» ".

3. El Derecho Político como teoría de
la política y de su derecho es una
teoría especial del conflicto social.

a) La hipótesis primera y básica de
esta teoría postula dos cosas:

— Primero, la ubicuidad y perenni-
dad virtual deT conflicto;

— Segundo, la realidad social, en
cuanto que humana, es una rea-
lidad regulada y, en su caso, re-
gulable. O dicho de otra manera:

12 Una panorámica del complejo tema de la
comparación en W. J. M. MACKENZIE, op cit.,
cap. XVIII, págs. 307-330. Cfr. antes págs. 50
y siguientes; otros aspectos en 240-243.
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Los hombres pueden destruir el
- orden jurídico vigente en una so-

ciedad, pero no pueden prescin-
dir de todo orden social y con-
servar su sociedad. Así que des-
truir equivale aquí a substituir.

£0 Esta hipótesis no excluye otras,
ni descalifica a otras teorías basadas
en diferentes premisas —el consenso,
por ejemplo—, pero considera al con-
flicto una hipótesis más potente y
fructífera. Al fin y al cabo, «les collec-
tivités sans conflits ne sont pas uto-
piques: elles sont impossibles...» ".

c) Pero nótese bien: «En directo»,
quien se ocupa inmediatamente de los
conflictos de la convivencia social hu-
mana no es la Teoría de la Política
—o del Derecho Político, si se prefie-
re— sino la política misma; una acti-
vidad humana específica, enderezada,
a resolver y solventar, cuándo posible,
esos conflictos sociales; o a paliarlos
y conllevarlos, cuando no.

d) La Teoría de la Política, como
tal, no es un alias de esa misma po-
lítica; ni el teórico —o el intelectual
de la política— es un alter ego del
político militante.

e) La política es una actividad so-
cial humana de primer grado, mien-
tras la Teoría de la Política y de su
Derecho, es de segundo grado: Presu-
pone la praxis original llamada «acción
política».

f) Sin embargo, para que haya una
Teoría de la Política no basta con que
esta última exista y —por así decirlo—
se practique su práctica.

La reflexión sobre la política, y su
elaboración ulterior como Teoría Polí-
tica, no son actividades paralelas y
coetáneas con la práctica política mis-
ma ".

La reflexión política, y su cristaliza-
ción científica posterior, tiene además

13 SERGE MOSCOVICI: Op. cit., pág. 84.
14 La racionalidad de la praxis política no

se niega, es su aspecto teórico el que está
condicionado por otros supuestos y presupues-
tos. Sobre éste y otros aspectos del presente
discurso teórico se podrá consultar, tal vez
con fruto, nuestro Animal ladino: Un estudio
de antropología política (de próxima aparición).

otros presupuestos culturales e his-
tóricos ineludibles, que han de ser
satisfechos antes de que la Teoría de
la Política pueda constituirse como
tal teoría.

g) Desde el punto de vista de la
realidad política misma, y una vez sa-
tisfechos esos presupuestos histérico-
culturales, quizá el primer supuesto e
imprescindible acicate de toda Teoría
de la Política sea la experiencia de un
serio fiasco; bien entendido: se trata
de un fiasco en la vida real, en la
praxis y de la praxis política misma,
con todo su angustioso agobio.

h) Y quizá no haya mayor chasco
en la convivencia de una sociedad hu-
mana que la guerra civil: El máximo
y supremo rompimiento que puede
azotar a la «sociedad civil».

/) Con sobrada razón pudo escri-
bir O. H. Sabine, en su Historia de la
Teoría Política, y al tratar de Hobbes:
«La guerra civil, lo mismo en Inglate-
rra que en Francia, obligó al pensa-
miento político a tratar de mantenerse
al compás de los hechos» '5.

/) Por su parte, y desde el ángulo
del Derecho, la «función vital» —como
bien dice W. Friedmann— que la Teo-
ría Jurídica tiene que colmar, consis-
tirá en «formular los ideales políticos
en términos de justicia, y en discurrir
los medios para que esos ideales, por
vía de un orden legal, se encarnen en
la realidad social» ".

IV

1 . Así entendido, el Derecho Político,
como teoría de la política y su
derecho, es una teoría del conflic-
to, y en particular del conflicto por
excelencia: la especie llamada
«guerra civil».

a) Este Derecho Político bien po-
dría ser caracterizado como una Teo-
ría de las Borrascas, de los Vendava-

15 G. H. SABINE: Historia de la teoría poli-
tica, F. C. E., 1945, pág. 435.

14 W. FRIEDMANN-. Op. cit.. pág. 418.
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les y de las Tormentas; una Sturm-
lehre, según frase de Jacobo Burck-
hardt.

b) Una teoría de las crisis, apuros,
perplejidades y consternaciones; una
teoría hija de muchos azoramientos,
y no del placentero asombro, el thau-
mazein de los griegos, y de los mo-
dernos estetas helenizantes.

Una teoría que no sólo en el remoto
pasado fue suplantada por la irracio-
nalidad de la magia (Rasputín, en la
Rusia de los zares; y los astrólogos
de Hitler, son ejemplos contemporá-
neos), pero cuya superior eficacia en
virtud de su misma racionalidad es
probable, por lo menos desde el punto
de vista pragmático.

2. La gran paradoja.

a) Por último, la gran paradoja la
tenemos ante nuestros ojos españoles:
España, un país muy rico en calami-
dades civiles de todo género, es com-
parativamente pobrísima en Teoría Po-
lítica, aunque abunde en suspirados
ayes y enfebrecidas condenaciones.

b) Plantearse este y otros proble-
mas conexos, para intentar desentra-
ñar sus complejidades y rastrear sus
soterradas ramificaciones, es un ele-
mental deber de los docentes espa-

ñoles indígenas, quienes no han de
seguir contemplando impávidos cómo
el análisis de nuestra penúltima con-
tienda la llevan a cabo, más o menos
sobria o apasionadamente, gentes fo-
rasteras, dicho sea esto con todo res-
peto a quienes lo merezcan.

c) La ciencia política, en evitación
del etnocentrismo, puede —y debe—
ser cosmopolita, y no aldeana, pen-
diente siempre de su campanario. Só-
lo el contraste posible entre la plura-
lidad de autores suministra la base
sociológica de la famosa objetividad,
como bien observó K. R. Popper.

~d) Pero esto no significa que los
subditos de un país que ha sufrido
guerra civil no puedan participar en
el estudio científico de su guerra. No
creo —dicho sea sin pizca de xeno-
fobia— que la única tarea de los espa-
ñoles, en lo que a sus guerras civiles
se refiere, consista en proporcionar
los muertos. Si, como también dice
Popper, teorizarnos para que nuestras
teorías sufran en lugar nuestro, y sean
«falseadas», sin mayor daño que le-
sionar la vanidad de sus autores, teo-
ricemos, historiemos..., etc., nuestras
guerras hispánicas, los que todavía es-
tamos en vida.

NICOLÁS RAMIRO RICO
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Política
y Ciencia

Política
en la España

de hoy *

JULIÁN SANTAMARÍA

Que la pasión de la curiosidad y la
fruición de la curiosidad satisfecha
sean incentivos importantes de la

actividad del cientifico no significa,
como es obvio, que el objeto del

conocimiento cientifico se agote en el
puro conocimiento. Lo primero

es una cuestión abierta a la discusión
de los psicólogos de la ciencia.

Lo segundo es una proposición
contradictoria con la génesis misma

del conocimiento cientifico que surge
y se justifica, como tal,

precisamente por su carácter
práctico. Por la necesidad de descubrir

y controlar o remover los obstáculos
que la naturaleza o la sociedad

interponen a la realización del hombre
en la tierra, es decir, a la
realización de la libertad.

' Notas sobre el libro editado por MANUEL
FRAGA, JUAN VELARDE y SALUSTIANO DEL
CAMPO: La España de los años setenta, to-
mo III, «El Estado y la política». Prólogo de
M. Fraga. Ed. Moneda y Crédito. Madrid, 1974,
volumen I, 1.546 págs.

Agradezco los comentarios hechos a este
trabajo por los profesores Nicolás Ramiro,
Luis González Seara, Carlos Moya y Miguel
Beltrán; siempre que he podido he aceptado
sus valiosas sugerencias. Innecesario advertir
que ninguno de ellos es responsable de mis
opiniones ni de mis errores.

C STA última afirmación no significa
*— que se atribuya desde afuera a la
ciencia, como tantas veces se ha he-
cho, una estructura teleológica espe-
cífica, sino, simplemente, el reconoci-
miento del primero de sus condicio-
namientos genéticos. Su simple enun-
ciado nos permite también reconocer
el carácter fundacionalmente laico de
la ciencia moderna tan claramente
ilustrado por Galileo, de una parte, y
Maquiavelo y Hobbes por otra. Final-
mente, ambos elementos —el genético
y el fundacional— determinan la es-
tructura lógica de la ciencia, como
actividad esencialmente critica, ya que
sólo desde una perspectiva crítica se
puede establecer el carácter natural
o artificial, necesario o contingente,
coyuntural o estructural de aquellos
obstáculos, así como la validez de las
creencias en que se fundan y de las
teorías que los explican'.

Estas tres notas necesarias —aun-
que no suficientes— para la definición
de toda ciencia, e incluso de todo pro-
yecto de organización científica del
conocimiento, son, por supuesto, apli-
cables a la ciencia política en cuanto
ciencia que aspira a proporcionar al
hombre el conocimiento de las formas
de dominación en orden a disolver o,
al menos, limitar la dominación de
las formas sobre el hombre. Otra cosa
será que el simple enunciado de estas
tres notas venga a revelar el subde-
sarrollo científico del conocimiento
político, en general, y el de la ciencia
política española, en particular, que

' Cualquiera sea la posición que se adopte
en relación con las dos perspectivas que re-
presentan respectivamente Popper y Kuhn, la
afirmación sigue siendo válida, en todo caso,
por lo que se refiere a las ciencias sociales.
Ver I. LAKATOS & A. MUSGRAVE, eds., Cri-
ticism and the Growth of Knowledge, Cam-
bridge University Press, Londres y Nueva York,
1970. Trabajo éste que nos complacería ver
traducido pronto. La posición de la escuela
de Frankfurt puede seguirse en castellano en
TH. ADORNO y otros, La disputa del positi-
vismo en la sociología alemana, Grijalbo, Bar-
celona y México, 1973, sobre el que deben
consultarse las dos largas notas críticas de
JOSÉ JIMÉNEZ BLANCO en los números 36 y
37 de la Revista Española de la Opinión Pú-
blica. Una versión más elaborada de tal posi-
ción, en HABERMAS, Theory and Practice, Hei-
neman, Londres, 1974. [Hay traducción espa-
ñola.]
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por no. haber sido o no haber podido
ser ni crítica ni laica, no ha sido ni
ha podido ser tampoco práctica.

Por supuesto, sólo en cierta medida,
es imputable a los politólogos españo-
les este abandono del que, en buena
parte, se ha nutrido la joven sociolo-
gía. Ya que si el compromiso con la
libertad está en la base de toda cien-
cia y, muy especialmente, de la ciencia
política, es en cuanto se hace desde
una cierta libertad, cuya negación po-
lítica comporta eo-ipso la del conoci-
miento científico. De ahí que los his-
toriadores del futuro sabrán apreciar
en ese abandono un síntoma de una
situación que, recomponiendo la vieja
dualidad entre la civitas terrena y la
civitas Del, y convirtiendo la primera
en un simple momento de la segunda,
disolvía la naturaleza histórica de la
política, convertía la preocupación po-
lítica en un pecado ingenuo, imposibi-
litaba así la descripción científica de
su estructura y funcionamiento, hacía
innecesaria su legitimación y superflua
la crítica histórica que permitiera de-
finir el contorno y las alternativas del
futuro. Y es que, en efecto la inter-
vención de la Providencia en la histo-
ria rio resulta inteligible a los toscos
utensilios de las ciencias sociales y
sólo puede ser explicada por la teolo-
gía. Y, desgraciadamente, la teología
española se ha renovado poco desde
Trénto2.

2 La teología política, en cambio, ha con-
tado en España con representantes eminentes
desde mediados del siglo pasado. A diferencia
de la sociología política, que tiene por objeto
descubrir las vergüenzas del poder, aunque, a
veces, no descubra más que las suyas propias,
la teología política apunta a sacralizar los
órganos de producción y reproducción del po-
der (social o político) y se despliega en tres
direcciones para ello: 1) tratando de funda-
mentar la obligación de la obediencia; 2) tra-
tando de fundamentar el derecho de mando,
o 3) tratando de disolver la dimensión histó-
rica de la política en la eterna dialéctica entre
el principio del bien y el principio del mal.
Las tres corrientes han tenido cultivadores de
relieve en nuestra patria. La primera, estuvo
representada por los «santones laicos» de la
ILE en su intento de fundar las bases de una
religión civil que hiciera posible la conviven-
cia liberal sobre supuestos éticos. Sü preten-
sión fundacional explica el «elitismo» que
tantas veces se ha imputado a la Institución
y tan pocas se ha comprendido. En el momen-

El paso de la teología a la ciencia
se inicia con la transición del provi-
dencialismo al desorrollo, proceso en
que al reaparecer la voluntad del hom-
bre y un principio de racionalidad eco-
nómica, la sociología y, sobre todo, la
economía, recuperan si no el voto, al
menos la palabra. Sólo la reabsorción
histórica del providencialismo hará por
fin viable la rehabilitación terrenal de
la historia y, con ella, la de la preo-
cupación y la actividad políticas. Este
parece ser el momento que se anuncia
y el interés por la cosa política se ha-
ce patente en forma, sobre todo, de
preocupación por el control del futuro.
Este interés tiene todavía para algunos
un carácter elemental y primitivo por
cuanto pretenden legitimar su derecho
a controlar el futuro, no tanto en un
conocimiento laico y crítico de la di-
námica política y social de nuestro
tiempo, cuanto en la vieja doctrina ro-
mana de la herencia. Y lo curioso es

to fundacional, cuentan los teólogos y los após-
toles, no los coadjutores. El más insigne repre-
sentante de la segunda tendencia es, sin duda,
Javier Conde, cuyos primeros escritos sobre
el caudillaje y la representación, reflejan la
influencia del gran teólogo de la política alema-
na del período de entreguerras, Cari Schmitt.
La tercera tendencia comienza en nuestro país
con Donoso Cortés, llegando a través de Váz-
quez de Mella y Menéndez Pelayo, sobre todo,
a Renovación Española, para morir en el Calvo
Serer de los años cuarenta. Una originalísima
posición que conserva y supera dialécticamen-
te las tres anteriores, es la que representa
Jesús Fueyo, incorporando en una síntesis
difícil la contradictoria herencia intelectual de
Hegel y Niestsche. Su último libro, La vuelta
de los Budas, constituye el ensayo teológico-
político más significativo que se ha escrito en
España en los últimos 40 ó 50 años. Este
importantísimo estudio, clave para la sociolo-
gía del conocimiento que, desde el futuro,
estudie nuestro tiempo, admite varias lecturas.
Yo sugiero una nietschieana y otra hegeliana.
La primera permite adivinar la decepción y
atadura del teólogo, liberado para la acción,
al comprobar que la disolución política de la
historia hace superflua la teología e imposible
el papel de teólogo. La segunda —que no es
incompatible con la anterior—• nos inclinaría
a percibir en los budas el comienzo del vuelo
del viejo buho de la sabiduría cuyo trágico
destino consiste en verse forzado instintiva-
mente, a pesar —o a causa— de su total
sabiduría, a denunciar el-término del día, an-
ticipando la inminencia ineluctable de la no-
che. En ese punto, la teología política se
convierte en un lujo. Lo que el sistema re-
quiere son administradores apostólicos.
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que quienes mantienen esta actitud
sean los mismos que en otro momen-
to mantuvieron el principio de la ab-
soluta intransferibilidad de la legiti-
midad carismática.

Más reciente e interesante es, sin
embargo, el hecho de que algunos sec-
tores conservadores asuman por vez
primera en nuestro país una perspec-
tiva racional, crítica, laica y práctica
y reconozcan que controlar el futuro
significa examinar y dominar los pro-
cesos de cambio, prever su alcance,
orientar su sentido. Quienes sostienen
esta posición comprenden la necesi-
dad de empezar por reconocer el te-
rreno, por describir la realidad; y no
deja de ser una coincidencia el que
también en España el impulso que ló-
gicamente debe suponer esto para el
desarrollo de la ciencia política nos
venga, como en otros lugares del mun-
do occidental, de la mano de una preo-
cupación conservadora.

Es en esta línea, precisamente, en
la que se dibujan las posiciones asu-
midas en los últimos años por el pro-
fesor Fraga, puestas de manifiesto en
numerosas conferencias y sistemati-
zadas en sus dos libros Él desarrollo
político y Legitimidad y representa-
ción 3. Y es precisamente esta misma
línea la que justifica, según las líneas
introductorias del profesor Fraga al
tomo III de La España de los años se-
tenta, el empeño por descubrir en el
conjunto de la obra «cómo son en
nuestro país el hombre, la sociedad y
el Estado». El tomo III es el que ahora
nos ocupa, y se centra, como su título
sugiere, en este último punto'.

3 Una versión de pretensión divulgadora se
encuentra en su más reciente libro, M. FRAGA,
La República, Ed. Planeta, 1973. Libro curioso
en el que a través de una conversación entre
un profesor, un militar, un pastor, un técnico,
un ejecutivo, un intelectual, una señora, un
joven y un trabajor, se abren paso las tesis
políticas del autor y, sobre todas, las de la
posibilidad del diálogo, como lo sugiere el
simple hecho de la heterogénea composición
del grupo.

' Por razones de espacio y unidad de tra-
tamiento, nos ocupamos aquí tan sólo del pri-
mer volumen. El segundo está dedicado a la
Administración y en él colabora la plana ma-
yor de los administrativistas españoles. Lo
mismo por unidad, coherencia y calidad que

Como en los tomos anteriores, la
introducción corre a cargo de Fraga.
El hecho reviste particular relevancia
en un tomo consagrado al Estado, ha-
bida cuenta de la personalidad bifron-
te del autor, cuya experiencia se ex-
tiende tanto a la teoría política como
a la política práctica. Por sucondición
académica, Fraga conoce bien la ad-
vertencia del viejo Rousseau, comen-
tando el empeño positivista de Mon-
tesquieu, cuando decía que no es po-
sible entender o enjuiciar cómo es un
Estado sin tener idea de cómo debe
ser5. De ahí que, en la introducción,
empiece por aclarar lo que «debe ser»
y lo que «no debe ser», a su juicio,
el Estado. Dice Fraga, en este sentido,
que «el Estado no puede adoptar una
actitud conservadora: tiene que en-
cauzar los cambios o ser rebasado
por ellos» (pág. 23), y también que
«una idea del Estado centrada en la
Administración y conducida por méto-
dos > tecnocráticos, pone el acento
principal en la ejecución y disminuye
la importancia de la decisión legítima
y el control exigente», ya que, añade,
el Estado es «una organización que
ha de ser capaz de decisión de polí-
ticas bien coordinadas, de crear órga-
nos capaces de ejecución de las mis-
mas y también controlar esa ejecución
para que se haga de modo limpio y
no opresor» (pág. 22).

De estas breves indicaciones se
puede deducir que Fraga rechaza, en
efecto, una concepción del Estado ins-
pirado en lo que Mannheim llamó
«conservadurismo burocrático»6, y se
inclina más bien por una concepción
liberal actualizada que pone el acento
en la eficiencia y limitación del Esta-
do, cuya pieza clave sería, sin duda,
un ejecutivo fuerte, pero no irrespon-

por su interés específico, este segundo volu-
men merece un comentario independiente.

s J. J. ROUSSEAU: Emile, V. Ed. Garnier.
París, 1964, pág. 534.

4 K. MANNHEIM: Ideología y utopía, Agui-
lar, Madrid, 1958, págs. 183 y ss. Ver también
su versión más amplia sobre el tema en su
artículo -Conservative Thought», en Paul Kecs-
kemeti, ed., Essays on Sociology and Social
Psychology, Oxford University Press, Londres
y Nueva York, 1953, capítulo II.
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sable7. Fraga subraya de modo prin-
cipal el momento de la eficiencia que
se medirá por la capacidad del Estado
para arbitrar el proceso de cambio y
que solo será posible mediante la
institucionalización de órganos capa-
ces de desempeñar la triple función
de decidir, ejecutar y controlar. Aun
sin ser más explícito en este punto,
Fraga parece sugerir claramente la
necesidad de recoger —actualizada—
la vieja fórmula'de la división de po-
deres e incluso parece vincular la efi-
ciencia de los órganos estatales a la
implantación de tal fórmula. De modo
que la doble condición —eficacia, pero
no opresión— sólo se cumpliría, en
efecto, gracias a la separación, coope-
ración y recíproca vigilancia de los
órganos del poder.

Ahora bien, si para enjuiciar cómo
es un Estado es preciso tener una idea
acerca de cómo debe ser el Estado,
resulta lógicamente necesario funda-
mentar, filosófica o sociológicamente,
la razón de ser de esta idea, es decir,
explicar cuál es la función que en un
momento determinado debe cumplir el
Estado y cuál es la'estructura del po-
der que, en relación de medio a fin,
se corresponde con aquélla Esto es
justamente lo que hace Fraga en la
primera parte de su introducción: jus-
tificar su concepción del Estado como
forma do organización política de las
fuerzas sociales a partir de un análi-
sis esquemático, pero enjundioso, de
las fuerzas y tendencias que condicio-
nan en nuestro tiempo el acontecer
social.

La lectura de estas primeras pági-
nas permiten comprender la razón por
la que Fraga subraya como primera y
principal característica de lo que «de-
be ser» el1 Estado, su eficacia para
encauzar, si no para promover, el cam-
bio social. Examinando las condiciones
históricas en que se desenvuelve el
Estado contemporáneo comienza, en

7 Sobre la diferencia entre ejecutivo «fuer-
te» y ejecutivo «incontrolado» insisten hoy
todos los manuales al uso. Una aportación in-
tencionada y excelentemente construida es la
de ELIAS DÍAZ, «Ejecutivo fuerte y eiecutivo
incontrolado», en Cuadernos para el Diálogo,
número 35-36, agosto-septiembre 1966.

efecto, por observar que nuestra época
es una de esas épocas «en las que
el volumen de los cambios es mayor
que la permanencia de los factores es-
tructurales de la sociedad anterior;
en las cuales, añade, es más lo que
cambia que lo que no cambia» (pág. 7).
Esta afirmación va seguida poco des-
pués de la advertencia de que «cuando
las sociedades se niegan a reflejar sus
cambios vitales y a enfrentarse con
los nuevos problemas, se acumulan-
los descontentos y las acciones irra-
cionales» (pág. 10), creándose las con-
diciones óptimas para la aparición .de
movimientos revolucionarios. Así pues,
el razonamiento de Fraga —que es
básicamente sociológico y no filosófi-
co— cobra el aspecto de un silogismo
práctico. La premisa mayor define las
condiciones generales en que la rup-
tura del orden adquiere un alto grado
de probabilidad. La premisa menor
identifica la situación actual como una
de esas en que la aparición de tales
condiciones ya. existe. La conclusión,
como la de cualquier silogismo prácti-
co, no puede ser, de acuerdo con la
lógica aristotélica, más que la acción.
La legitimidad no es sino la otra cara
de la eficiencia.

Fraga se inscribe así en la línea del
pensamiento reformista que tiene en
Barnave, al principio de la época con-
temporánea, su más ilustre antecesor.
Todo el mundo conoce el desesperado
intento de este joven revolucionario
de 1789 por salvar la monarquía, tra-
tando de hacer comprender al Rey que
la continuidad de la institución depen-
día tan sólo del entendimiento de un
silogismo similar. Desde una posición
conservadora, Barnave veía también
que el Estado no puede adoptar, ante
el cambio histórico, una posición con-
servadora sin ser rebasado, que el or-
den político no puede mantenerse en
abierta contradicción con el orden so-
cial sin suscitar peligrosamente la ten-
tación del radicalismo revolucionario.
Y, en el caso concreto de Francia, a
la vista de la naturaleza de los cam-
bios acaecidos en la relación entre la
burguesía ascendente y la vieja aris-
tocracia en declive, que la alianza de
la Corona con ésta, frente a aquélla
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equivaldría a su ruina; evitable, a su
entender, con que el Rey, reconocien-
do los hachos, patrocinase la fórmula
política que los consagrara oficialmen-
te, entregando el poder a la burgue-
sía y sellando con ella una sólida
alianza 8.

El profesor Fraga se reafirma, pues,
con esta introducción en la línea del
reformismo realista que ha venido sos-
teniendo teóricamente en los últimos
años. El reformismo, como ha seña-
lado Huntington, supone, contra lo que
suele creerse, una posición difícil, lo
mismo a nivel teórico que práctico.
A nivel teórico, porque el reformismo
es denunciado, por un lado, como ca-
talizador de la revolución que se pro-
pone evitar y, por otro, como sustitu-
tivo de la revolución que se juzga
necesaria. A nivel práctico, por la des-
confianza que suscita entre los ex-
tremos, así como por la dificultad de
las opciones y prioridades, del control
del ritmo del cambio, de su alcance
y de sus dimensiones'. De su dificul-
tad no debe deducirse, sin embargo,
su imposibilidad, ni de la oposición
radical la ilegitimidad de la modera-
ción. El reformismo puede cumplir,
en determinadas circunstancias, la
función de racionalización del cambio
conducente a la adaptación del orden
político a las exigencias de una socie-
dad en transformación o a la dinami-
zación del orden social cuando, por
una u otra razón, el desarrollo del sis-
tema político se anticipa al cambio

8 La figura de Barnave ha sido rehabilitada
recientemente por los discípulos de G. Lefeb-
vre, como C. Mazauric, por su anticipación de
ciertos aspectos del materialismo histórico.
Sobre la agudeza de su conciencia de clase
y la repercusión sobre su comportamiento po-
lítico, puede verse R. M1L1BAND, «Barnave:
a case of History and class consciousness»,
en I. Meszaros, ed., Aspects of History and
class consciousness, Routledge and Kegan
Paul, Londres, 1971, págs. 22-43. G. Rudé ha
editado, a partir de las obras completas de
Barnave, aparecida en 1846, la obra de este
BARNAVE, Introducción a la Revolution Fran-
gaise, Armand Colin, París, 1960. El mejor tra-
bajo de conjunto sobre Barnave sigue siendo
J. J. CHEVALIER, Barnave ou les deux faces
de la Revolution, París, 1936.

' S. HUNTINGTON: Political order in Chang-
ilng Societies, Yale University Press. New
Haven, 1968, pág. 344 y ss.

social. Es imposible, desde luego, es-
tablecer retrospectivamente si la ins-
titución monárquica habría prevalecido
en Francia o si hubiera podido evitar-
se en nuestro país la revolución de
octubre del 34 y, con ella, la guerra
civil si, en el primer caso, el Rey hu-
biera hecho suya la estrategia barna-
viana y, en el segundo, hubiera sido
posible imponer una reforma de alien-
to al viejo esquema social. Pero, en
principio, no parece imposible soste-
ner la idea de qué el retraso o la
timidez en la adopción de una política
reformista contribuye a precipitar las
condiciones en que se hace inevitable
la tensión revolucionaria. En este sen-
tido cabe afirmar que no es la refor-
ma, sino la reforma tardía o la ausen-
cia total de reforma, el auténtico
catalizador de la revolución '". Por otra
parte, la apología de la revolución, tan
frecuente en la retórica europea con-
temporánea, tiene su origen en un
malentendido igualmente injustificado.
Si la reforma ha podido considerarse,
en coyunturas excepcionales, como un
pobre sustitutivo de la revolución, la
revolución debe considerarse, en cir-
cunstancias normales, como un costo-
so sustitutivo de la reforma. De aquí
que, en definitiva, para que la discu-
sión del reformismo tenga sentido en
el orden concreto, no basta con justi-
ficar su conveniencia, sino especifi-
car su necesidad y urgencia, delimi-
tar con claridad su alcance y definir
la estrategia adecuada.

10 Tocqueville es, sin duda, entre los auto-
res modernos, el que con más énfasis ha sub-
rayado este punto lo mismo como historiador
que como político. En la presentación de su
trabajo sobre el Antiguo Régimen y la Revolu-
ción expone su intención diciendo: «No he
querido sólo ver de qué mal había sucumbido
el enfermo, sino también cómo hubiera podido
evitar la muerte». A. TOCQUEVILLE, L'Ancien
Regime et la Revolution, Gallimard, París, 1967,
pág. 49. Como parlamentario, el 27 de enero
de 1848, días antes de que estallase la Revo-
lución en París, se esforzaba patéticamente,
desde la tribuna de la Asamblea Nacional,
por convencer a sus colegas de la necesidad
y la urgencia de proceder a una reforma social
drástica si se quería evitar una revolución so-
cial de consecuencias imprevisibles. Ver el
discurso y los comentarios sobre el mismo en
A. DE TOCQUEVILLE, Souvenirs, Gallimard,
París, 1942, págs. 33-35.
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En nuestro país, donde la transfor-
mación experimentada por la sociedad
en los últimos años marca el desfase
de nuestro desarrollo político y los
desajustes de todo orden introducidos
por tales cambios, es comprensible
que el profesor Fraga señale como
objetivo prioritario la modernización
del sistema político que permita ra-
cionalizar y canalizar adecuadamente
el cambio social ". Lo primero requie-
re, a su juicio, la institucionalización
de los procesos políticos, la elabora-
ción de fórmulas políticas más com-
plejas y nuevas, la comprensión de
que la eficacia del sistema no puede
medirse sólo a corto plazo y de que
a largo plazo la eficacia desaparece
si el sistema carece de legitimidad.
Fiel a su planteamiento «pragmático».
Fraga concibe la legitimidad simple-
mente en función de la eficacia, pero
como el principio democrático cons-
tituye el fundamento de la legitimidad
de los sistemas políticos contemporá-
neos, «la reforma ha de tener —con-
cluye— una orientación democrática»
(pág. 17). Por lo que hace a la estra-
tegia, Fraga identifica un extenso ca-
tálogo de problemas sobre los que
habría de incidir la acción reformadora
del Estado. Esta especie de programa
posee en su conjunto una clara inspi-
ración liberal-democrática. En una lí-
nea congruente, aunque algo más tí-
mida, se hace referencia a los proble-
mas de orden económico-social. En
realidad, la única mención que de ellos
se hace alude a la política fiscal que
deberá orientarse a «promover el. des-
arrollo general y la igualdad de opor-
tunidades» (pág. 21), expresión que,
por su imprecisión y ambigüedad, con-
trasta con la concreción de otras me-
didas de orden político incluidas en
este rápido bosquejo de programa.

Resumiendo, el reformismo mode-
rado de Fraga tiene como fundamento

" Sobre este tema y con relación al pro-
ceso poiítico-social español desde la Restaura-
ción, debe consultarse la brillante v perceptiva
introducción, atribuida a Alfonso Ortí, aunque
no firmada, al libro colectivo editado por
M. Martínez Cuadrado, «Cambio social y mo-
dernización política». Cuadernos para el Diá-
logo, Madrid, 1970, págs. 5-90.

el entendimiento de la realidad social
como sociedad histórica sujeta a las
leyes ineluctables del cambio que, en
nuestra' época, llega a constituir su
característica esencial. Tiene como
objeto la canalización y racionalización
del cambio social desde la solución
política que, permitiendo la reducción
de los desajustes que todo proceso
de mutación lleva consigo, haga de la
revolución una nostalgia imposible e
innecesaria. Tiene como limite la es-
tructura • del sistema social cuyas
transformaciones pretende racionali-
zar ". En definitiva, su posición refor-
mista se ajusta, en términos genera-
les, a la que hace algunos años ilus-
traba, por ejemplo, Lipset en su Poli-
tical Man. Con Lipset coincide también
al subrayar las dos notas que han de
caracterizar al Estado para cumplir
esta función: la eficiencia y la legiti-
midad. Concluyendo, pues, la posición
de Fraga, puede resumirse en estas
tres proposiciones: primero, la secu-
larización de las relaciones sociales
hace necesaria la secularización de las
relaciones políticas; segundo, la secu-
larización de las relaciones políticas
sólo puede hacersj efectiva mediante
un Estado legitimado democráticamen-
te; tercero, la finalidad de tal Estado
no es ni la de negar el cambio ni la
de posibilitar la revolución, sino más
bien la de ordenar los procesos de
transformación anticipando sus efec-
tos y controlando sus resultados sin
alterar significativamente la estructu-
ra económica de la sociedad. •

Sobre este telón de fondo se perfi-
lan los diferentes trabajos encargados
a un grupo heterogéneo de especialis-
tas de la ciencia política, nombres

12 Para Fraga, en efecto, lo que se ve ame-
nazado" por los movimientos revolucionarios
que emergen cuando la sociedad se niega a
reflejar sus cambios vitales, es lo que él llama
el ciclo «tecnología - crecimiento económico -
consumo - burocratización» (pág. 10). La expre-
sión es poco feliz, ya que ninguno de los
elementos que la integran pertenece al mismo
tipo de fenómenos que el siguiente, pero tie-
ne, en cambio, la virtud de expresar vigorosa-
mente el conjunto de elementos que para Fraga
integran el espinazo del orden social Ideal.

194



políticos y publicistas, en los que se
analizan y describen los "componentes
estáticos y dinámicos del sistema po-
lítico español. Los tres capítulos ini-
ciales constituyen un intento de intro-
ducción histórica al sistema que se
abre con un brillante trabajo de sínte-
sis en que Sánchez Agesta sistema-
tiza con magistral claridad el tema de
los orígenes, crisis y evolución del
constitucionalismo español hasta la
crisis de 1931, con la que enlazan el
estudio de Sevilla Andrés sobre la
«desorganización política» de 1931 a
1939 y la introducción al franquismo
con que contribuye Ricardo de la
Cierva.

La segunda parte de la obra, englo-
bada bajo el epígrafe genérico de «las
fuerzas socio-políticas», incluye dos
tipos de trabajos: uno, centrado en el
análisis de las fuerzas políticas pro-
piamente dichas: la Iglesia, el sindica-
lismo, los grupos ideológicos y de pre-
sión y en los que sobresale el esfuer-
zo de Cazorla por aplicar el esquema
de Easton para explicar la relación
entre los cambios experimentados por
el sistema político y el subsistema
eclesiástico, el conocimiento del tema
sindical que revela Alonso García y
el penetrante análisis de Pedro de
Vega —uno de los talentos más agu-
dos de la nueva generación de poli-
tólogos— sobre grupos y tendencias
ideológicas. El segundo tipo de tra-
bajos comprendidos en esta parte ver-
sa sobre análisis de subsistemas: Ro-
mán Perpiñá estudia el subsistema
económico, Amando de Miguel la evo-
lución de la fuerza de trabajo desde
1940, José Luis Pinillos la evolución
de las costumbres, G. Elorriaga la
juventud, Castro Fariñas la comunica-
ción social, Gabriel Cañadas el con-
texto exterior. Mención especial, den-
tro de este grupo, merecen el esfuer-
zo metodológico de González Páramo
por definir las líneas generales de una
estrategia para fundar el consenso, la
inteligente y ordenada conjugación del
método jurídico con el histórico que
logra Ferrando en su estudio sobre las
regiones y, de un modo muy particu-
lar, la brecha abierta por Murillo en
el estudio de unos de los temas vír-

genes en la sociología política espa-
ñola: el de las actitudes políticas de
los españoles, que se aborda aquí
apoyándose el autor principalmente en
las indicaciones que sugiere la histo-
ria contemporánea patria; como apunta
Murillo, la inexistencia de datos empí-
ricos y supuestos institucionales que
permitan un mínimo conocimiento de
las actitudes, no sólo fuerza por nece-
sidad una laguna de importancia en
nuestra sociología política, sino que,
además, y, sobre todo, constituye una
dificultad de primera magnitud para
el propio Gobierno.

La parte tercera y última se consa-
gra a las instituciones políticas del
régimen. Desde una perspectiva jurí-
dica o jurídico-política, Entrena, Villa-
rroya, Frailes, Martínez Sospedra, Gál-
vez Montes y Ortí Bordas, examinan,
respectivamente, la Jefatura del Esta-
do, el Gobierno, las Cortes, el Consejo
del Reino, el control de constitucio-
nalidad y el Movimiento y su Consejo
Nacional. Este grupo de trabajos inte-
gra la parte más árida de la obra para
el lector no especializado, pero repre-
senta, sin duda, una contribución im-
portante a la iniciación de ese diálogo
sobre el sentido de las Leyes Funda-
mentales cuya necesidad, justificación,
significado, método y función define
brillante y convincentemente Fernán-
dez Carvajal en su contribución a esta
obra.

Fernández Carvajal, que fue el pri-
mero en preguntarse por el sentido
de nuestra legislación fundamental
sugiriendo una primera respuesta bri-
llante y sistemática, aunque discuti-
ble, viene ahora a justificar la necesi-
dad de incidir sobre el tema —cuando
diversos autores han entrado en diá-
logo sobre él— con la mínima claridad
metodológica para hacer cualquier in-
terpretación inteligible y refutable, es-
to es, científjca.

Junto con el estudio que acabo de
mencionar, destacan en esta parte, por
razones de índole diversa, los tres que
cierran el volumen. El primero, de
Miguel Martínez Cuadrado, sobre elec-
ciones y referendums en la España ac-
tual, que desbroza uno de los temas
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menos estudiados por los politólogos
y que recientemente ha comenzado a
llamar su atención: me refiero a los
procesos electores en el marco de los
regímenes no-pluralistas. El segundo,
de Carlos Ollero, sobre la estrategia
constitucional del desarrollo político.
Aun cuando mi relación personal con
el autor de este estudio limita mi ca-
pacidad crítica y haría sospechoso el
elogio, me parece obligado señalar,
de una parte, la coincidencia, en líneas
generales, de un planteamiento sobre
desarrollo y reforma _ constitucional
que viene manteniendo de antiguo con
los supuestos analíticos que perfilan
la filosofía política actual del director
de la obra; y, por otro lado, la cohe-
rencia entre el fin —el desarrollo po-
lítico democrático— y la estrategia
que se propone, esto es, la reforma
constitucional; coherencia ideológica
y analítica que ponen de'relieve, ade-
más del fino instinto jurídico del autor,
el poso de muchas horas de medita-
ción sobre el futuro político de Espa-
ña. Finalmente, el de Juan Linz sobre
el régimen autoritario. Ensayo de teo-
rización y tipificación de esta forma
de régimen, reproducido en más dé
media docena de readers americanos
y europeos, y al que siempre habrá
de reconocerse el doble mérito de
haber abierto un nuevo campo a la in-
vestigación y haber llamado la aten-
ción sobre la peculiar naturaleza, es-
tructura y funcionamiento del sistema
autoritario de gobierno que venía sien-
do'ignorada o desdibujada por la sim-
plificación radical que suponía la con-
traposición de los modelos totalitario
y democrático.

Es evidente, sin embargo, que una
obra de este carácter no puede valo-
rarse tan sólo, ni siquiera principal-
mente, en función de las contribucio-
nes individuales —aun cuando éstas
constituyan el primer supuesto de va-
loración—, sino en función de su sig-
nificación colectiva y mixta. Se trata,
sin duda alguna, de una empresa, a la
vez política y científico-política, que
expresa bien la doble condición de su
autor. De aquí, seguramente, que el
diferente modo de percibir el objeto
del libro —político o científico-políti-

co—, e incluso el diferente modo de
entender la pura intencionalidad o sig-
nificación política de la obra explique
tanto el pluralismo y heterogeneidad
de las firmas presentes como de las
ausentes.

Pero si hemos de valorar la obra en
función de su doble carácter, no po-
demos detenernos en las exclusiones
o autoexclusiones y debemos centrar
la atención, primero, en la intención
política del empeño. Fraga, que, como
Lipset, es más aristotélico'que webe-
riano, suscribe, sin duda, lá afirmación
aristotélica de que el fin de la política
no es el conocimiento, sino la acción.
Si ello es así, la significación práctica
de la obra parece clara. En primer lu-
gar, porque la formulación y desarrollo
de la tesis reformista, avalada por la
fundamentación de su oportunidad y
legitimidad, a partir de una descrip-
ción de la realidad política española
efectuada por ellos debe, en principio,
contribuir a su legitimación política
práctica y, por consiguiente, a su con-
solidación como alternativa política
aceptable. Por una parte, la simple
descripción del sistema actual y sus
antecedentes, que es obra de los di-
versos colaboradores, hace posible lá
comparación de «cómo es el Estado»
con la imagen de «cómo debe ser»,
permitiendo un tipo de juicio general
y detallado sobre el desfase entré
ambos modelos. Por otra parte, el ra-
cionalismo conservador o el conserva-
durismo racional de Fraga representa
una innovación importante en el pano-
rama político español en la medida en
que, desde el interior de la clase po-
lítica activa, respalda una posición
sostenida durante mucho tiempo por
grupos minoritarios, como el de los
monárquicos liberales, por ejemplo,
que a lo largo de todos estos años
han permanecido marginados. Y nadie
podrá dudar a estas alturas de la ne-
cesidad y la urgencia de que la dere-
cha liberal e ilustrada se decida a
ocupar autónomamente y sin la me-
diación de los aparatchiki —buró o
tecnocráticos— el lugar que le corres-
ponde, en diálogo y tensión con otros
grupos sociales, en la escena política
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nacional. Fraga ha tenido, por lo de-
más, el acierto de convocar y la for-
tuna de contar con un grupo plural
de colaboradores de distinta significa-
ción, edad y trayectoria política, con-
tribuyendo así a tender puentes entre
mentalidades, ideologías y generacio-
nes diversas. También hay que anotar
la oportunidad de haber prescindido
en este ensayo de esa desafortunada
insignia de «centro» de la que decía
Max Weber que científicamente no es
más verdadera, ni por un pelo, que los
ideales más extremistas de los parti-
dos de la derecha o de la izquierda13.

Como empresa científico-política, la
contribución de este trabajo colectivo
debe juzgarse en un doble nivel. Por
un lado, es preciso subrayar la apor- •
tación de los trabajos jurídico-constí-
tucionales al esclarecimiento de una
cuestión, como es la del significado
de nuestros textos fundamentales, ge-
neralmente descuidada por la doctri-
na y cuya discusión, como subraya
Fernández Carvajal en su artículo,
constituye una urgente necesidad. Por
otra parte, hay que señalar también
la aportación que parece incorporar
la generación más joven de politólogos
al inclinarse, aunque aún con cierta
timidez, por un tipo de planteamiento
menos formal y más explícitamente
sociológico. Esta tendencia, que se
observaba ya en la obra colectiva en
homenaje al profesor Ollero ' \ se con-
firma igualmente en La España de los
años setenta. Por último, algunos de
los trabajos iniciales muestran el des-
arrollo e interés que los temas de la
historia política española han venido
despertando en los últimos años. El
segundo volumen, del que no nos ocu-
pamos aquí, debe mencionarse asimis-
mo por la coherencia de su sistemati-
zación y por representar una muestra
extraordinaria del desarrollo que los
estudios jurídico-administrativos han
alcanzado en España en las últimas
décadas.

13 M. WEBER: The Methodology oí Social
Sciences, Free Press, Nueva York, 1948, pá-
gina 57.

14 CARLOS OLLERO (Libro de homenaje a):
Estudios de Ciencia Política y Sociología. Ma-
drid, 1972.

Un trabajo de este tipo tiene nece-
sariamente lagunas, algunas de las
cuales anticipa el coordinador de la
obra de antemano. Algunas de ellas
son imputables a la inmensa dificultad
que supone la coordinación de un
grupo tan numeroso y heterogéneo de
colaboraciones. Otras obedecen a la
planificación misma del trabajo. Otras
a su realización. Me referiré sólo y
brevemente a las de estos dos últimos
tipos.

Por lo que se refiere a la planifica-
ción, tal vez hubiera sido deseable,
desde un punto de vista científico-
político, y de interés, desde una pers-
pectiva puramente política, un enfoque
menos institucional y más abierto que
incluyera algunos trabajos sobre el
sistema de adopción de decisiones, el
sistema de reclutamiento y socializa-
ción políticas, las élites burocráticas
y políticas, el funcionamiento de la
Cámara legislativa y su composición,
las relaciones entre las Cortes y el
Gobierno, la justicia política, etc. El
tratamiento jurídico-formal de la Ad-
ministración es exhaustivo en el se-
gundo volumen, pero se echa de me-
nos un tratamiento más sociológico
o sociopolítico de la estructura buro-
crática y, al lado del tema de las rela-
ciones entre la Administración y los
administrados, algún trabajo más di-
rectamente político acerca de las rela-
ciones entre el ciudadano y el Estado.

Por último, una observación menor
referente a la realización. Llama la
atención el desfase entre la actuali-
dad de los supuestos teóricos y prác-
ticos que inspiran el libro y la anti-
cuada y estridente concepción estética
de la edición, de la que con un míni-
mo de frivolidad se dirá, acaso, que
ha cuajado en un libro más que para
leer para arrojar. Un volumen de 1.546
páginas resulta, por necesidad, poco
atractivo y manejable. Se echa, sobre
todo, de menos un índice onomásti-
co que facilite alguna clave al lector,
desde el principio, acerca de la orien-
tación e inspiración de los trabajos.
Existe seguramente alguna justifica-
ción de orden económico para haber
optado por esta solución. Si así fuera
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se evidenciaría aún más claramente
la dificultad de modernizar política-
mente el sistema sin una reforma más
profunda de las estructuras económi-
cas y fiscales que la que Fraga su-
giere, habida cuenta de su resisten-
cia incluso a la simple modernización

estética. Ello no debe impedirnos re-
conocer que, como dijera el joven
Marx, la emancipación política, «es la
forma final de la emancipación huma-
na dentro del marco del orden social
prevalente». Y que ello significa un
progreso de gran alcance.
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Publicamos en su idioma original el tra-
bajo que nos envía el profesor Janowitz, de la
Universidad de Chicago. La Revista publicará
ocasionalmente en su idioma original aquellas
colaboraciones que, por sus especiales carac-
terísticas, pudieran perder precisión o riqueza
de matices en el caso de traducirse.

Political
Sociology

and
Policy

Research
MORRIS JANOWITZ

COR purposes of this paper, any
1 sharp distinction between basic
research and applied research in so-
ciology, particularly ¡n political socio-
logy, can be put aside. In the origins
of sociology as an intellectual disci-
pline, this distinction was in ,effect
unknown. To the contrary, diverse so-
ciological orientations toward social
structure and social behavior have
stressed the continuity in philosophi-
cal terms between theory and practice.
For example, the idea of such conti-
nuity was to be found in the writings
of those authors decisively influenced
by Karl Marx, and equally in those of
symbolic interactionalism derived from
the formulations of Charles S. Pierce
and John Dewey.

Concern with the distinction bet-
ween basic research and applied re-
search appears to have emerged after
1920 when sociology was institution-
alized as an academic discipline, and
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as specialized research institutes were
developed. The sheer increase ¡n the
number of sociological research per-
sonnel seems to have brought with j t
a degree of internal specialization
among sociologists. In the period after
1945, with the strikingly rapid increase
in the number of sociologists both ¡n
industrialized and in developing na-
tions, an even greater concern deve- .
loped in the distinction between basic
and applied research. Efforts to justify
and rationalize sociological research
in the institutional format parallel to
that of the natural sciences helped to
créate this distinction. No doubt the
organizational tasks of mobilizing re-
sources for an expanded sociological
endeavor, plus increased concern with
the social responsibility of sociologists
in differing cultural settings, also con-
tributed to a preoccupation with the
meaning and purpose of applied social
research.

However, this argument has progres-
sively spent itself since it has not
proved to be either intellectually cla-
rifying or productive in terms of con-
tributions to social policy. The term
«policy research», already formulated
by Harold D. Lasswell, political scien-
tist in the 1940's, reflected a counter-
trend which was concerned with inter-
penetration of theory and practice and
integration of the various steps and
procedures in scientific research. It
also brought into focus the issues in-
volved in utilization of findings of so-
ciological investigations under condi-
tions of social -responsibility. This is
hardly to assert that sociology has
become progressively more able to
fulfill its academic and social respon-
sibilities. Sociologists have ¡n the past
exaggerated the potentials of their
discipline, and in reaction, there have
emerged equally excessive counter-
claims of its intellectual «crisis» and
its inherent limitations. But, on balan-
ce, many sociologists are clearly more
conscious and sensitive to the dilem-
mas and problems of the social role
of the man of knowledge than they
were a quarter of a century ago. Ho-
wever, it would be a grave historical
error to assert that the search for

«relevance» in sociological research
is a newly discovered issue. The social
consequences of sociological know-
ledge—«knowledge for -what» to use
Robert Lynd's phrase—has been a tra-
ditional issue and dilemma for socio-
logists, especially as they have sought
to develop empirical research.

The idea of policy research, of
course, recognizes an internal divi-
sión of labor in a vastly expanded
sociological enterprise. It assumes
that men will vary ¡n their skills,
namely theoretical formulation, data
collection and analysis, and in vary-
ing combination. Moreover, sociolo-
gists are expected to perform a va-
riety of tasks in making their know-
ledge accessible to the larger society.
T+iey have traditionally combined
teaching and research and ¡n the con-
temporary scene, the range of students
taught by sociologists has been greatly
broadened, especially with stronger
concern for adult education and with
making sociological perspectives avail-
able to a wide range of practising
professionals such as doctors, lawyers
and educators. The ¡dea of the policy
sciences assumes that the teaching
role shades over into that of the
expert and consultant and to the com-
plex issues of professional and social
responsibility in these roles, because
of the inherent dilemmas of giving
advice.

The policy research perspective also
implies that definitions of social pro-
blems as perceived by political leaders
and policy makers are essential for
enriching the formulations of sociolo-
gists. Policy research requires that the
sociologist engage wherever possible
in direct and prolonged observation
of the decision-making process rather
than to rely.on superficial and indirect
data. Moreover, he should make his
conclusions available to other scholars
and to a variety of citizen audiences
as part of his social responsibility.

The contemporary perspective of
policy sciences and policy research
has served to enrich particular bran-
ches of sociology in three regards.
First, the ¡ssues of policy research
have reintroduced a concern with so-
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cial trend analysis and social indica-
tors as already advocated by men such
as William F. Ogburn in the decade
of the 1920's. In this regard, policy
research has contributed and historical
dimensión and counterbalanced exces-
sive concern with cross-sectional ana-
lysis. Second, it has forced sociolo-
gists to state their research problems
in hypothetical terms; that is, to offer
propositions about probable outcomes
under different circumstances rather
than to be contení with descriptive
dimensíons. In this regard, the policy
sciences approach contributes to a
stronger- theoretical emphasis. Third,
the policy perspective requires that
sociologists be concerned with the
social impact of their ideas and the
institutional mechanisms by which
they are disseminated. In this regard,
it has contributed to and enriched the
sociology of knowledge and of intel-
lectual and scieníific institutions.

The key problematic issues of po-
licy research impinge directly on the
field of political sociology, but para-
doxically, political sociology has only
very partially been stimulated by this
ferment. There is every reason to be-
lieve that the comparative study of
political sociology can benefit from a
judicious and reasoned infusión of a
policy perspective.

In a very fundamental sense, the
most profound barriers (and in turn
the most important potentials) for the
utilization of sociological knowledge
center on the political institutions of
a oociety. Sociologists require basic
conditions of academic freedom and
professional responsibility to pursue
social inquiry, but this is particularly
manifest in the case of political socio-
logists. Likewise, the conditions under
which the findings of political socio-
logy can enter meaningfully into the
decision-making process are very spe-
cial. They assume effective institutions
of debate and consultation.

But the overriding observation,
which cannot be escaped even for a
moment, is that political sociology
exists and will continué to exist under
conditions of tensión between socio-

logists as intellectuals and the politi-
cal organs of the state. To recognize
the existence of these tentíons will
not cause them to disappear, but they
can be institutionalized into an effec-
tive división of labor, if you will, which
keeps such tensions circumscribed
and within bounds. To recognize these
dilemmas helps to clarify the limita-
tions of sociological knowledge. It is
thereby possible for sociologists to
pursue central intellectual tasks of
studying the institutions of the state
and the political party structure and,
at the same time, to be concerned
with the social impact of their find-
ings.

Political sociology has a long tradi-
tion of comparative analysis if com-
parative analysis means cross-natio-
nal comparisons. These are found first
in the writings of classic writers and
second, in the theoretical and empi-
rical endeavors, of contemporary so-
ciologists, many of whom have been
involved in the energetic work asso-
ciated with the Research Committee
on Political Sociology of the Interna-
tional Sociological Association. In this
tradition of research are a series of
persistent theoretical and empirical
issues which deal with the social ba-
sis of mass political participation and
with problematic issues of political
legitimacy. This approach can be callerl
«contemplative» political sociology be-
cause it seeks to write the «natural
history» of political movements, and
to engage in comparative analysis
from the standpoint of external obser-
vation.

In this vein. political sociolopy is
concerned with the political conse-
quences of the social and economic
cleavages of a society-peasant, deve-
loping or «industrialized». The task of
political regimes, political parties and
political movements is' to make deci-
sions which will cope with these clea-
vages. The analyses conducted by po-
litical sociologists in this tradition
have focused on preconditions and
variables which produce or fail to pro-
duce legitímate political action either
by. existing political regimes or by
opposition movements.
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There is every reason to believe
that this intellectual.tradition will per-
sist and renew itself. It prides itself
on ¡ts realism and ¡ts concern with
historical trends. These studies nave
a central position ¡n the intéllectual
división of labor among sociplogists
precisely because they focus on ma-
crosociológy and thereby supply the
societal 'context for a great variety of
more specific and delimited sociolo-
gical ¡nterests. , .
. The intéllectual traditions of «coh-
templative» political sociology have
been augmented and supplemented
with an «evaluative» standpoint in the
past. Contemporary concern with po-
licy research serves to strengthen this
stream of work. The term «evaluative»
does not mean that the sociologist
as a sociologist seeks to become a
political activist: that is a matter of
his citizen role. To the contrary, the
distinction between intéllectual and
political roles is reinforced, but the
research standpoint includes the pers-
pective of leaders and citizen groups
involved in the political process. It
poses its research questions in hypo-
thetical terms. What are the cons-
traints and resources available to po-
litical elements to achieve their goals,
and what will be the consequences of
their success or failure? What are
alternative strategies and variables
which are likely to determine differing
outcomes? It makes sense to describe
this research approach as an evalua-
tive approach, for it often rests on
making explicit a set of standards or
ethical valúes.

The policy concems of political so-
eiology in the contemporary period
can be stated ¡n terms which have
application in a wide variety of politi-
cal settings. In a period of rapid social
and economic change, diverse political
systems and political movemeñts are
concerned (a) to improve the proce-
dures of recruitment and socialization
of leadership elements and (b) to in-
crease meaningful popular political
participation. Of course, the ideology
and rhetoric of political leaders on
these issues are hardly powerful indi-
cators of their underlying intentions

and.policies. But sociologists can enu-
mérate conscious experiments in a
variety of political settings by political
leaders both in power and in opposi-
tion, to improve the effectiveness of
organizations by new means of recruit-
ment and training or «professionaliza-
tion» of their political cadres. Like-
wise, even more noteworthy, have
been experiments to improve popular
participation and consultation both
between the citizenry and the political
parties and between governmental
agencies and their clients.

The scope and intensity of these
efforts appears to be greater in indus-
trialized nations, but comparable ef-
forts have been launched in develop-
ing nations. However, for illustrative
purposes of this paper, it is appro-
priate to explore the issues of policy
research in political sociology by fo-
cusing on Western industrialized na-
tions with parliamentary,electoral sys-
tems. In these nations, the realities
of- contemporary society—documented
by an elabórate body of scholarship—
highlight the strain placed on compe-
titive national elections. As a device
for collective decision-making, national
elections manifest limitations ¡n rein-
forcing political legitimacy and in pro-
ducing political conditions under which
effective decisions can be made and
implemented.

The research literature in the «con-
templative» mode underlines the re-
latively high degree of political sta-
bility during the quarter century of
1945-1970 in those industrialized na-
tions governed by competitive elec-
tions. However, under advanced indus-
trialism, internal differentiation of the
social structure has increased, result-
ing in the transformaron of older clea-
vages into new patterns of social ten-
sión. Since the middle of the decade
of the 1960's, the result has been
outbursts of political tensión and new
forms of political conflict, particularly
with respect to ¡ncome policies and
the allocation of social welfare. While
there are important variations from
one country to anóther, a number of
trends can be noted. These include
increased popular distrust of the elec-
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toral process; persistence and even
temporary increases in nonvoting,
growth ¡n the fraction of voting popu-
lation who shift preferences from one
election to the next, and expansión ¡n
the concentraron of voters who de-
clare themselves either as «indepen-
dent» or as lacking political affiliation.
To speak of these deep strains on the
electoral process is not to assert a
«crisis» leading to a «breakdown» of
the system.

From the evaluative standpoint of
policy research, these trends present
a different set of problematic issues.
In this viewpoint, the focus ¡s on poli-
tical leadership, political parties, the
mass media and the intellectuals who
help to define political altematives.
How do these agents of political
change respond to new forms of poli-
tical cleavage? The central research
issue is to probé the extent to which
the strains and limitations in the effec-
tiveness of national election systems
can be reduced by alternative strate-
gies of leadership and recruitment and
by new, realistic and meaningful de-
vices for expanding citizen participa-
tion. In the years since 1945, new
institutions of worker and trade unión
participation have been developed, es-
pecially in Western Europe. The re-
search on these efforts reveáis a pat-
tern of mixed and unanticipated re-
sults, at best. The frontier issue in
political sociology is to examine the
comparable efforts in political parti-
cipation.

Research on these elements of ins-
titution building in politics is a com-
plex and venturesome assignment
which requires both a professional
and an heroic posture by sociologists.
Because the role of the uníversities
in these movements is directly involv-
ed, the self-interest of the sociologist
is frequently directiy involved. He is
entering an área which has become
the center of fierce ideological debate
and in which scholarly research is
viewed as irrelevant or even to be
thwarted.

Sweeping claims for the potentials
of citizen participation have been pre-

sented by social planners and empha-
sized by the mass media. On the other
hand, research sociologists are skep-
tical, pointing to a long history of
built-in limitations. They are concerned
not only with ¡nherent difficulties in
broadening the basis of political res-
ponsibility, but with the tensions of
professional-client services which
come into play in a variety of citizen
participation schemes. Sociologists
are sensitive to the dilemmas and con-
flicts of interest when clients seek to
manage directly and control professio-
nal groups as an alternative to utilizing
more indirect processes of supervisión
and political control, which have been
thought to be required for professional
autonomy. In due course, global and
undifferentiated schemes fail or give
way to more pragmatic and careful
efforts at institution building. In turn,
the skepticism of sociologists comes
to serve as a basis of «hard-headed»
research ¡nto the success and failure
of continuing efforts and as a source
of data for generating new models
and new experiments.

Conscious innovation involves inter-
vention at the micro-level of commu-
nal, administrative and political insti-
tutions. But both the intellectual and
substantive issues are hardly limited
to micro-dimensions. To the contrary,
institution building in leadership re-
cruitment and in citizen participation
involve both micro-and macro-level
structures. On the basis of available
observation and research, it is reason-
able to offer the assumption that in-
novation, to be effective and lasting,
requires that innovations at the micro-
level be accompanied by institutional
change in the larger societal setting.
In fact, much of the lack of realism
in citizen consultation and participa-
tion rests in the political resistances
to meaningful and effective decentra-
lization of administrative procedures.

Thus, in partial summary, the re-
search issues facing political sociology
have revealed a broadening of intel-
lectual perspective. Political sociology
has focused on the consequences of
changing patterns of social structure
and social stratification, often in rei-
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fied terms, and on popular political
behavior and mass opinión. Under the
impact of policy research, political
sociology has come to involve eva-
luation of conscious efforts or lack of
efforts—that is, successes and fa¡-
lures—to alter, modify and créate new
political forms, especially in the re-
cruitment of political leadership and
in the extensión of citizen participa-
tion.

Of course, the elementé'of such an
orientation both theoretical and empi-
rical were existent in the early insti-
tutionalization of .sociology and poli-
tical science as academic disciplines.
A programmatic overview could alrea-
dy be found ¡n the writings of Charles
Merriam, the political scientist who
pione.ered in advocating the fusión of
political theory and empirical research.
For example, the study of Non-voting
by Harold Gosnell, a colleague of
Charles Merriam, serves as an early
example of evaluative field research.
It is strikingly contemporary because
he did not limit himself to identifying
the constraints on political participa-
tion but included a concern with the
consequences of alternative political
strategies in stimulating voting.

As sociology and political science
developed empirical and field research,
one can trace the continuous interest
in the evaluative standpoint. No doubt
it represented only a limited aspect
of the total effort and its assumptions
and limitations were only partially ar-
ticulated and the results seldom co-
dified. In part, the undue separation
of political philosophy from political
sociology was an important barrier to
its development. However, persistence
of oíd interests and increased concern
with the social consequences of so-
ciological study have brought the eva-
luative approach into focus. We are
still. dealing more with emerging po-
tentials thán with accomplishments
Illustratively, four topics represent
focal points for research by political
sociologists in the evaluative mode.

One. Changing Balance Between
Central Versus Local Political and Go-
vernmental Institutions. In industria-

lized nations of Western Europe and
the United States, the sheer increase
in population and the Expansión in
magnitude of industrial scale and ur-
ban settlement have led to powerful
préssures to decentralize administra-
tive and political institutions. The fai-
lure to distinguish between levéis
appropriate for policy making and
those required for administrative im-
plementation has produced much in
tellectual and practical confusión.- It is
a paradox that, in order to achieve
greater equality of economic growth
and greatér equality in social welfaro
and educational benefits, industrial
nations have had to centralize ele-
ments of policy making. Only by such
centralization can under-industrialized
regions and minority groups be effec-
tively assited through national policies.
But the implementation, both political
and administrative, of such policies
generally requires more extensive de-
grees of decentralization.

Under conditions of advanced indus-
trialism, traditional local governmental
structures are viewed as inadequate
and outmoded to deal with population
shifts and with new and more com-
plicated governmental services. The
range of reform is striking, from the
extensive restructuring of local go-
vernment in Great Britain to the ela-
bórate development of contractual re-
lations between existing governmental
units ¡n the United States. It becomes
necessary for political sociologists to
focus on the social and political cons-
truction of urban communities. The
central issue is to examine, on a com-
parative basis, the consequences of
the variety of schemes in progress for
altering the balance between central
and local government and politics. To
what extent do these new proposals
and plans actually result in effective
decentralization? What are the conse-
quences on level of performance of
administrative agencies? Do these
schemes result in altering pattérns of
local politics? How much confusión
and resentment are generated by
changes in boundaries and elimination
of older local centers since, paradoxi-
cally, these schemes of decentraliza-
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tion often involve reduction in the
number of local units?

Two. Institutionalization of Electo-
ral Practices. The structural arrange-
ments for competitive elections un-
dergo change in an advanced industrial
áociety. Many of these changes are
the result of efforts of leadership
groups to malntain and extend their
power positions. Otbers are the result
of ideological or pragmatic pressures
designed to improve the effectiveness
of elections. Comparative research is
needed on the operative assumptions
underlying contemporary changes in
the institutionalization of electoral sys-
tems. In the past, such changes have
been concentrated on the mechanics
of voting and on direct election versus
proportional representation. However,
in the contemporary period, there is
strong emphasis on geographic redis-
tricting. The scope of ¡nnovation in
electoral reform has been broadened
to encompass campaign finances, use
of the mass media and even the deve-
lopment of ethical standards and codes
for elected political candidates. To the
extent that research permits, the ac-
tual consequences of these innovations
must be investigated.

Three. Construction of New Forms
of Citizen Participation. During the
last decade, extensive innovations in
political participation have taken place
in the emergence of a wide variety
of citizen boards and councils with
differing functions and authority. Some
of these groups have broad functions
while others concéntrate in specific
áreas such as housing, urban planning,
education, social welfare and even,
health matters. The interest of the po-
litical sociologist overlaps with the
research worker concerned with these
functional specializations. National
strategies vary in extreme with res-
pect to the selection of these repre-
sentatives, the level in the hierarchy of
government at which they opérate, and
the types of authority and consultative
processes that are operative.

Much valuable experience has gone
unresearched, but the first step is the
codification of existing research and

examination of the operational record
of these groups. Research on the suc-
cess and failure of citizen participa-
tion could serve as a locus for care-
fully designed cross-national studies.
Moreover, in and advanced industrial
society, the para-political role of pres-
sure groups are vital links in the de-
cision-making process. The compara-
tive study of pressure group leaders
and para-political leaders constitutes
an área which requires research from
an evaluative standpoint. The central
issue is to understand the flow of
information to these persons, how they
conceived of their self-interest, and
the conditíons under which they seek
to intégrate their special ¡nterests to-
gether with broader national and so-
cietal goals.

Four. Impact of Social Research on
Political Behavior. The evaluative
standpoint includes concern with the
consequences or impact of social
science both on policy makers and on
the citizenry at large. In this respect,
political sociology and the sociology
of knowledge converge. The research
issues are both central, yet highly
diffuse. On the one hand, there are
subtle issues of the contribution of
politicaL sociology to contemporary
culture; that is, to the outlook of in-
tellectuals, broadly defined. Sociology
and political sociology are taught to
vast numbers of university students
and become part of the «student cul-
ture». On the other hand, popular con-
ceptlons of the political process are
conditioned not only by direct expe-
riences of citizens but by the images
which they develop and which are
molded by mass media specialists who
are influenced by the findings of poli-
tical sociology. The findings of politi-
cal sociology and the images—real or
distorted— that they créate in the
minds of political leaders and media
specialists are part of the «feedback
process» that requires a fuller under-
standing. In particular, the political
survey and the opinión poli have be-
come standard elements in the elec-
tion campaign and in the popular
knowledge about political alternatives.
The findings, as they become disse-
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minated, do not necessarily produce
the, intended consequences and serve
to créate unanticipated outcomes. The
¡mpact of these devices on political
leaders, ¡ntellectuals and mass media
specialists warrant careful study as
part of the process of evaluative po-
Mcy research.

At the beginning of the decade of
the 1970's, ¡t is not necessary to
árgue for an evaluative standpoint in
political sqciology. Instead the issue
is to insure that it should be pursued
with clarity and rigor. Because intellec-
tual developments often come on to
the intellectual scene like fads and
without sufficient self-criticism, the
pressure for relevance and for policy
implications presents a real risk and,
in fact, a dánger of the weakening of
objective'research standards.
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RECENSIONES

La República. La era de Franco
RAMÓN TAMAMES

Alianza Universidad. Madrid, 1973, 623 págs.

Sin duda alguna, La República. La era de Franco ha sido uno de los libros
más esperados en los ambientes universitarios españoles en los últimos meses
de 1973. No era para menos. Ramón Tamames, autor de la fundamental Es-
tructura económica de España y de otras muchas obras de amplia difusión y
gran valía, iba a romper lanzas en el campo de la historia contemporánea
fuera del campo estrictamente económico, donde hace tiempo que merecida-
mente ha sentado cátedra. La era de Franco (aparte de la influencia que se
le puede augurar como expresión histórica cargada de neutralidad) es la pri-
mera historia del franquismo escrita y publicada dentro de nuestras fronteras
por un historiador no oficial. Este no es su más pequeño mérito. Pero quizá
la obra ha defraudado un poco. Se esperaba algo más y, sobre todo, algo di-
ferente.

«El presente libro es un ensayo de síntesis histórica, sin ninguna pretensión
erudita y sin investigaciones directas propias, salvo en muy contados casos».
Aquí una diferencia con los volúmenes que van publicados de esta Historia
de España Alfaguara bajo la dirección de Miguel Artola. Cada uno de ellos
ha sido escrito por uno de los más importantes historiadores españoles del
período de que se trate. No se ha reducido, como Tamames, a hacer un ensayo
de síntesis histórica; se han esforzado también en realizar aportaciones históri-
cas concretas, con investigaciones directas inéditas que contribuyen a ir cen-
trando adecuadamente la hasta ahora, en gran parte, retorcida, simple y su-
perficial narración de la historia de España. Esta nueva Historia de España,
en siete volúmenes, en que se va privilegiando las etapas más próximas res-
pecto a las más lejanas, sin grandes pretensiones de vana erudición se inscribe
dentro de la más seria y valiosa línea de las historiografía española actual.
Una historia de estas características está claro que no puede ser sino obra co-
lectiva de especialistas; y obra de síntesis.

El enfoque general de la obra (y de este volumen en particular) ha supe-
rado los caducos métodos narrativos, que tras las aportaciones de la sociología,
el marxismo y el estructuralismo (y de las ciencias sociales en general), se han
hecho impropios de cualquier historiador que se pretenda científico. El «con-
tar» las aventuras de presidentes de gobiernos caídos por intrigas palaciegas,
o atribuir los horrores de las semanas trágicas a hábiles manipulaciones a que
los «buenos obreros» han sido sometidos por elementos foráneos, son cosas
que hoy se quedan en el anecdotismo histórico o fantásticas falacias reaccio-
narias. La Historia de España Alfaguara, por el contrario, adopta un método
analítico complejo, que pretende dar cuenta de totalidades históricas, totalida-
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des sociales, analizando no sólo la dinámica de los distintos períodos, sino tam-
bién la estructura y evolución de la población, la estructura y política econó-
mica, el sistema social con especial referencia a la estratificación social y a los
diversos grupos de poder, político, económico, ideológico; regímenes políticos
y constitucionales, desarrollo de la cultura y la educación... En general, el enfo-
que es el de los sociólogos dialécticos o críticos «que centran los hechos y
categorías sociales bajo la perspectiva de una estática y' una dinámica histórica
interactuantes a lo largo de un proceso» (Martínez Cuadrado).

Tres partes componen el libro de Tamames: la República, la guerra es-
pañola y la era de Franco. Parecido espacio se dedica a la primera y a la
tercera parte (unas 250 págs.); algo menos a la guerra civil (unas 100 págs.).

A cada uno de estos períodos del último gran ciclo de la Historia de España,
en el cual" nos encontramos, se aplica el método-programa de investigación
que antes describíamos. La complejidad del método es notoria; por eso, en
estos primeros intentos de recapitulación, no es fácil acertar con la adecuada
combinación de los distintos niveles de análisis: éste es precisamente, en mi
opinión, lo más grave que se puede achacar al libro de Ramón Tamames. No
me refiero a la lógica necesidad de separar formalmente al proceso económico
del político, para poder profundizar más en una serie de cuestiones y por con-
veniencias de exposición. Está claro que debe ser así; Tamames no lo olvida,
más aún, en su libro se repite varias veces la imposibilidad de separar el proceso
económico del político y viceversa. Pero hay algo de deslavazado en su libro:
Probablemente la falta de un buen análisis de la estratificación social y de las
clases sociales para la República y para la etapa del franquismo (que Tamames
elude directamente por faltar estudios monográficos anteriores); la distribución
"de las materias dentro de los capítulos y la desigualdad cualitativa de los
capítulos, contribuyen, creo, a ello. La lectura del libro proporciona visiones
parciales extraordinariamente claras, pero no da, paralelamente, una visión de
conjunto: es quizá lo que falta para haber conseguido una buena historia de
la República y del franquismo.

-.La-primera parte del libro (los cinco primeros capítulos)-está referida a la
Segunda República Española (1931-1939). Tras un breve capítulo sobre la «pro-
clamación de la República», que sirve para enlazar con el tomo anterior del
profesor Martínez Cuadrado, se analizan los planteamientos de los partidos po-
líticos y de las organizaciones de clase. Caracteres de los partidos de izquierda
son:- adhesión a la República como forma política; aspiración a transformacio-
nes sociales más o menos intensas; rechazo de las viejas- instituciones; acep-
tación de la personalidad diferente de las distintas regiones españolas... Actitudes
contrarias diferencia a las derechas. A partir de esta dicotomía se analizan las
organizaciones políticas basándose en las personalidades dominantes en cada una
de. ellas,' sü participación gubernamental y actuación parlamentaria y, en algunos
casosj. las líneas básicas del pensamiento político de los líderes: Así, con
Manuel Azaña, que fue.para muchos españoles la gran esperanza de la Repú-
blica- o la cada vez más reaccionaria actitud de Lerroux.
-• Analiza'luego la estructura económica y social: Demografía, problema agra-
rio y estructura y política industrial. En el primero de estos aspectos destaca
el-cambio de signo de las migraciones exteriores debido a la depresión econó-
mica internacional, que supuso para España un incremento notable de la po-
blación laboral teórica (alrededor de 200.000 personas); esto, unido a un proceso
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de rerruralización, hicieron que se radicalizase la lucha de clases, agudizada
todavía más por el paro, la imposibilidad de emigrar y la ausencia de ayudas
significativas a los parados. Enfrentamiento social que los radical-cadistas
exacerbaron desde el poder con su política (¿política?) de pura y simple repre-
sión. El problema agrario, en el que Tamames había hecho ya notables aporta-
ciones, lo describe siguiendo a E. Malefakis y destacando su trascendencia:
Si hubo un problema que mantuviera toda su intensidad polémica a lo largó
de los años de la República, no fue otro que el agrario; pero sabiendo cen-
trarlo en un esquema general de lucha de clases que desemboca en la guerra
(cosa en que no acierta plenamente Malefakis). Los problemas económicos de
la República y las insuficientes transformaciones en el marco industrial están,
como corresponde al gran prestigio de su autor, perfectamente analizados. Por
eso «al enjuiciar el acontecer económico de la República en relación con el de
la Dictadura, presentándolo como una situación de marasmo frente a otra dé
gran impulso, no puede perderse de vista ni por un momento el muy diferente
marco económico internacional en que discurrieron una y otra fase histórica.
La Dictadura coincidió con una fase expansiva de la economía internacional.
Por el contrario, la República se proclamó cuando los problemas económicos
y sociales del tiempo de la Dictadura habían llegado a un punto de "no solución
dentro del régimen". Y después, la República hubo de vivir permanentemente
en un escenario internacional que en cuanto a depresión económica no tiene
comparación posible con ninguna otra fase de la historia».

El régimen político ocupa el siguiente capítulo: Se analiza en detalle la
constitución de la República, tan laboriosa y detalladamente confeccionada, y
luego los grandes problemas de la república (aparte del económico y del agrario):
El problema religioso, destacando el integrismo de ciertos sectores de la Iglesia
y la intransigencia de que hicieron gala; el papel renovador que las reformas
de Azaña tuvieron en el ejército, que Ortega calificara como «maravillosa, in-
creíble, fabulosa y legendaria... sueño hoy de todos los pueblos del mundo»,
pero que tan mal fueron recibidas por ciertos sectores ultraderechistas y mili-
taristas; el problema de los estatutos regionales, en especial el de Cataluña
y Euzkadi; para acabar con la política exterior, no muy activa, «simplemente
porque España adoptó una posición claramente neutral, desde el momento en
que de manera explícita renunció a la guerra como instrumento de política
internacional»; y un análisis de la participación de España en la SdN, donde
gozaba de alto prestigio.

La dinámica histórica de la República la divide Tamames en cinco diferen-
tes períodos: El gobierno provisional y el bienio transformador (1931-33), el
bienio negro (1933-35), los episodios de octubre de 1934, las elecciones de 1936,
y los últimos días de la República en paz.

«Pocas veces en la historia se ha conmovido el mundo como en la ocasión
de la guerra civil española de 1936-39». A ella se dedica la segunda parte de
este libro. Y si conmovió tan hondamente al mundo entero es porque la bipola-
ridad en que el mundo se escindía en aquellos trágicos momentos, encontró su
reflejo en la guerra de España: comunismo contra fascismo. Pero".la interna-
cionalización de la guerra española no se quedó en ser simple "reflejo, sino
que fue algo real por la participación de elementos internacionales en la lucha
(que se analizan en el capítulo séptimo), sobre todo alemanes e italianos y sus
armamentos; la actitud inconsecuente (o más bien consecuente con su radical
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inconsecuencia) que mantuvieron Francia y, sobre todo, Inglaterra, firmando
en la conferencia de Munich la hipócrita entrega de Checoslovaquia en manos
de Hitler, tuvo su reflejo exacto en la hipócrita «no intervención» en la guerra
española. «Pero el hecho de que la contienda sobre nuestro suelo se viese inter-
nacionalizada en muy alto grado, no puede desdibujar su carácter fundamental
de guerra civil; en ella se alcanzó el punto extremo de la lucha de clases que
desde 1931 se advertía en España de forma cada vez más acusada»: Junto al
ejército rebelde y las milicias de Falange y del Requeté «estaban todas las
demás fuerzas que hemos citado, que representaban la tradición de unas clases
e instituciones dominantes no dispuestas a aceptar las reformas que se habían
llevado a cabo hasta el 18 de julio». Por otra parte, «está históricamente claro
que el alzamiento militar comenzó a prepararse en su última y decisiva etapa
que conduciría a la guerra civil, inmediatamente después del triunfo del Frente
popular».

El comienzo de la guerra, el componente internacional, las operaciones mî
litares y las transformaciones y secuelas socio-económicas de la guerra civil,
son los capítulos en que divide esta parte. En el último se detiene a analizar la
revolución económica y social que tuvo lugar en la zona fiel a la República,
tratando con dureza la «juerga revolucionaria» de las experiencias anarquistas
frente a la política más eficaz (más revolucionaria) de Urib.e, que realizó «una
verdadera revolución agraria, la única —y también efímera— de nuestra his-
toria», o de Negrín en sus intentos de construir un Estado centralizado y mili-
tarizado; la política seguida en la zona nacional; las finanzas de la guerra y
los problemas monetarios subsiguientes; los efectos demográficos. (fueron
1.200.000 los españoles que por apoyar la República sufrieron en su carne los
efectos de la guerra, entre muertos de guerra (muy lejos de un millón de muer-
tos), ejecutados (más de 100.000, según las estadísticas oficiales del régimen...),
emigrados, presos de guerra; y los efectos económicos: «a partir de 1939 la
economía española entró en una larga fase de regresión/estancamiento en todos
los órdenes. Hasta 1951 no se empezó a salir de esa situación...».

La tercera y última parte del libro describe la era de Franco: «No ha habido
una época en toda nuestra historia que haya sido marcada de forma tan inde-
leble por una figura política individual como lo han sido los últimos treinta y
dos años».

En el sistema social Se ocupa, siguiendo muy de cerca el informe FOESSÁ
de 1970, del ejército y las fuerzas de seguridad; de la Iglesia; de los terrate-
nientes; de los grupos financieros e industriales; las clases medias y las traba-
jadoras; para acabar con un breve e interesante capítulo (aunque no muy bien
encuadrado) sobre la oposición entre 1939 y 1971.

Ni que decir tiene, otra vez, que el capítulo sobre «Estructura y desarrollo
económico» es digno de su autor. En él se recogen numerosas críticas que Ta-
mames ha hecho a las directrices de la economía española (acaba precisamente
con la que en su momento hizo al «Nuevo Testamento» de la economía espa-
ñola, el famoso informe del Banco Mundial).

Más flojo es el capítulo siguiente, en que se hace un capítulo excesivamente
somero de las actuales Leyes Fundamentales, sin analizar sus implicaciones
ni sus significados, sin apenas referencia a la Organización Sindical, ni a los
importantes Consejos, sobre todo el del Reino, que no es un consejo «asesor»,
como se lee con frecuencia. Por otra parte, al hablar del Consejo Nacional del
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Movimiento (aparte de su muy discutible carácter de «segunda cámara» o de
«cámara alta», ya que el CNM es una cámara deliberativa de algo distinto del
Estado, que es el Movimiento), se le atribuyen 168 miembros, 102 elegidos por
cada provincia, más uno por Ceuta y otro por Melilla... y de otros grupos;
sin embargo, la L.O.E. (art. 22) dice: «El CNM estaiá constituido por los
siguientes consejeros: a) Un consejero elegido por cada provincia en la forma
que establezca la ley orgánica correspondiente...», precepto que se recoge en
la Ley Orgánica del Movimiento y de su Consejo Nacional (Ley 43/1967, de
26 de junio), art. 13, a).

La dinámica histórica de la era de Franco es una descripción de los gobier-
nos de Franco: si hubiera que calificar a los políticos que han rodeado a Franco
en sus gobiernos, no habría más remedio que llamarles franquistas... su dogma
político común: a) Negación del sufragio universal como fuente de soberanía;
b) Negación de la separación de los tres poderes tradicionales; c) Poder excep-
cional del Caudillo; d) Libertades de expresión, reunión y asociación dentro
de unos límites estrictamente marcados: e) Predominio de los intereses econó-
micos de la libre empresa y subsidiariedad de la intervención del Estado; f) Pre-
tensiones de una avanzada política social y encuadramiento de los trabajadores
en una organización sindical vinculada al Gobierno; g) Fe ciega en las fuerzas
de seguridad y en el ejército. A las ocho etapas en que Tamames divide los
gobiernos de esta época, habría que añadir ya otras dos: El primer presidente
del Gobierno (aparte de Franco): Carrero Blanco, de junio a diciembre de 1973,
con entrada de elementos técnicos y otros de la confianza personal de Carrero;
y, tras el atentado de que fue víctima éste, el Gobierno Arias Navarro, con
tres vicepresidentes, y que supone un cambio muy importante en el personal
político.

Se analiza luego la política exterior con sus vaivenes de la guerra y la pos-
guerra, los acuerdos con Washington y El Vaticano («Nunca se llevó a cabo
una política de tan acendrado favor a la Iglesia como la que culmina en 1953»),
el reconocimiento y la entrada en organismos internacionales y los actuales
problemas de la integración de España en Europa y la descolonización de nues-
tras colonias. Se historia, para terminar, el neotomismo español, el intento re-
novador de Ruiz Giménez y la evolución de la cultura y la educación hasta la
Ley General de Educación de 1970, aún en trance de implantación. La Ley de
Prensa de Fraga (1966) y la de Libertad religiosa (1967) y la nueva Iglesia
que se ha desarrollado en España tras el Concilio y que —por la incidencia
que puede tener en el pueblo español— es un signo esperanzador de una nueva
sociedad y comunidad política en nuestro país, por más que los elementos
integristas de todas clases se empeñen en estorbarlo.

La colección del que este volumen forma parte y el nombre de su autor,
harán seguramente de él un manual de Historia de España de uso corriente.
Pero hay muchas cosas en él que deben ser perfeccionadas si se busca en él
algo más que parciales coloristas descripciones.

LORENZO CACHÓN RODRÍGUEZ
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Curso de Derecho Político
P. LUCAS VERDU

Vol. ¡I. Tecnos. Madrid, 1974, 724 págs.

Hace, menos de dos años apareció el volumen I de esta obra, que ahora se
continúa con el II, más extenso. En aquél, tras una introducción, se estudiaba
la vertiente histórica del Derecho Político y una visión, también introductoria,
del Derecho Constitucional. Ahora son abordadas las teorías del Estado y de la
Constitución. Aún anuncia el autor en el prólogo un volumen III sobre derechos
y libertades fundamentales, materia que por la amplitud que el autor va a
darle es ya previsible que el «Curso» conste de más volúmenes. Que se le llame
modestamente «Curso» es quizá el primer reparo que cabe hacerle a esta obra.
. I. Al construir la «Teoría del Estado en la actualidad», Lucas Verdú parte

de la constatación de dos hechos. El primero, científicamente lamentable, es
que frecuentemente pierde su sustantividad en una Teoría General del Derecho,
donde no hay sitio para el Estado, o bien, se la transforma en Sociología, con lo
que apenas si se trata su aspecto normativo. El segundo hecho, de naturaleza
política, es que las transformaciones del Estado contemporáneo condicionan su
Teoría de manera total, habiendo ésta, además, de hacerse eco de la praxis
política internacional, de la constitucionalización de los partidos políticos y de
materias económicas, etc.

Esto, supuesto, es lógico que el autor prefiera, antes de la Dreisententheorie
(triple enfoque o teoría) de Nawiasky, y para no perder la unidad del objeto,
el enfoque integral de Pasini, según el cual los elementos fáctico, normativo
y axiológico del Estado han de entenderse como realidad compleja e indivisible.
Lucas Verdú, aunque pone más énfasis, a través de estas páginas, en los as-
pectos jurídicos —pues pretende hacer una Teoría jurídica del Estado—, cumple
esa postura integral haciendo continuas remisiones a sus Principios de Ciencia
Política, con lo que, en primer lugar, es coherente con la sistemática que del
¡Derecho Político hizo en el volumen I de este Curso, y, en segundo lugar,
precisamente por eso, evita duplicaciones y solapamientos. Integralidad del en-
foque y presencia constante de la distinción entre Estado-aparato y Estado-
comunidad le proporcionan inestimables recursos dialécticos en el desarrollo de
la Teoría del Estado.

En él nacimiento del Estado nacional fue ciertamente capital el espíritu de
secularización y laización, potenciados por las disputas teóricas —pero no sólo
teóricas— Iglesia-Imperio. No menos importante fue, paradójicamente, el in-
flujo del Derecho canónico en la configuración burocrática, mediante sus officia
impersonales, germen de un funcionariado que sustituye a los señores feudales.
Pero Lucas Verdú concede semejante importancia a los factores socioeconó-
micos, principalmente al renacimiento del comercio. El autor pasa rápidamente
por. los diversos tipos históricos de Estado, para estudiar después la nación y
las causas de que el Estado se haya concretado históricamente como Estado
¡nacional. s

El Estado está compuesto, según la doctrina más autorizada y mayoritaria,
por tres elementos (pueblo, territorio y poder), a los que unos añaden el tiempo
y otros el gobierno. A mi juicio, el gobierno puede ser entendido como una
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concreción institucional del poder y, por lo tanto, ño parece deba ser entendido
como elemento radical del Estado. En cambio, la consideración del tiempo
como un elemento (¿dimensión?) del Estado, paralelo al territorio, es un inte-
resante punto de investigación, desgraciadamente descuidado por la doctrina.
El tema puede entroncar con el del cambio político (¿hay cambio estatal o se
trata siempre del mismo Estado, siendo los cambios meramente de régimen
político?). Lucas Verdú no se detiene en estos puntos pero hace referencia a
ellos en diversos pasajes del libro.

La conexión entre los tres elementos estatales vistos se realiza mediante el
derecho. ¿No podría ser considerado el derecho como otro elemento? La cues-
tión es discutible y discutida. Lucas Verdú parece considerar más bien el
derecho como instrumento de conexión y de organización de aquellos elemen-
tos. Por lo tanto, no cabe una Teoría del Estado que no sea, en buena medida
jurídica, como tampoco cabe desentenderse de la Teoría de la Constitución.

Por razones obvias, el elemento estatal más detenidamente estudiado es el
poder, que, según el autor, sintetiza los otros elementos y, además, comporta
la noción de un orden jurídico conforme al cual se ejerce, al menos en situa-
ciones normales. Por eso puede concluir que el poder del Estado, en su orga-
nización y en relación con sus fines, es el objeto del Derecho Político.

De la mano del tema del poder viene el estudio sobre la soberanía como
poder político supremo e independiente, el de la división de poderes como con-
trapunto de ía unidad e indivisibilidad de la soberanía (en lo que no hay con-
tradicción, aunque históricamente así se lo pareciera a los absolutistas), y el de
la personalidad jurídica del Estado como soporte de la soberanía. Temas estos
clásicos en la Teoría del Estado, en los que el profesor Lucas Verdú no se
detiene especialmente, salvo, como era de esperar, en el análisis del valor actual
de la división de poderes. A este respecto, con la mejor doctrina, señala su
origen burgués y la influencia angloamericana, así como su posterior simplifi-
cación esquemática, su racionalización, su formalización dogmática y su visión
mecanicista. Por todo ello parece necesaria su desmitificación, pero, con ella,
su reivindicación como conquista irreversible del hombre.

Siguiendo estas coordenadas, y muy principalmente la distinción entre órga-
no y representante, se llega al concepto de representación política. Como, según
el autor, la vertiente histórica de este estudio «debe tener presente tanto los
datos institucionales... como el desarrollo doctrinal», se reproducen muchas
definiciones y se aborda la distinción de la representación respecto de otras
realidades más o menos afines o paralelas. Su configuración jurídica lleva al
autor a distinguirla de la representación iusprivatista, en diálogo con teorías
otrora vigentes, y a contraponer los modelos orgánico e inorgánico. Para ter-
minar, y como conclusión —aunque, a decir verdad, el problema preside todo
el capítulo por ser central en una Teoría del Estado actual y en una obra, como
la de Lucas Verdú, que se instala en una perspectiva futurista de superación
del Estado—, se aborda el inesquivable problema de si la participación ciuda-
dana es o no requisito esencial de la representación política. Capítulo difícil
por su densidad y su un tanto tortuoso desarrollo. El propio autor, con ejem-
plar honestidad, dice (pág. 194) que acaso «la acumulación de datos ha produ-
cido cierto oscurecimiento», aparte de que este «colosal invento de la civili-
zación liberal occidental... resulta difícil de captar». La etiología de ese al
parecer mysterium representationis, que hace nuestra «representación» del
mismo poco «representativa» (el juego de palabras es del autor), podría resu-
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mirse así: Muy principalmente porque las teorías suelen proceder en este punto
por vía negativa, con lo que sabemos mejor lo que no es que lo que es; en
segundo lugar, porque cuando se lo ha estudiado por vía positiva, se erró el
enfoque, al hacerlo más filosófico y sociológico que jurídico. Por eso, el profe-
sor Lucas Verdú hace en las páginas finales un esfuerzo de síntesis para ofre-
cernos, al menos, unos perfiles claros para una teoría jurídica de la represen-
tación.

Aun así, el lector queda un tanto «oscurecido», como bien temía el autor,
por la abundancia de ideas, matices y distinciones en unas páginas muy apre-
tadas. Yo creo que la lectura de un libro no debe consistir en adoptar una
postura pasiva, meramente recipiendaria, sometiéndose a un bombardeo infor-
mativo, sino que debe ser diálogo. Por eso, allí donde el autor, por operar
ex abundantia notitiarum, no ha conseguido disipar el oscurecimiento inicial,
el lector debe intentar encontrar un norte, existente a no dudarlo, de los pasa-
jes en cuestión; máxime si el autor, consciente de la dificultad, nos ha adelan-
tado la inestimable pista de la denominación del capítulo, que no es «Teoría
jurídica de la representación», sino «de la representatividad»; y si bien este
término aparece unas veces como mero sinónimo de representación política, es
también empleado, más explícitamente, como aquella cualidad de los órganos
de poder dimanante de un proceso de selección de sus titulares, proceso que
en los Estados contemporáneos es predominantemente electivo.

En definitiva, en cuanto al problema formulado sobre si la participación
ciudadana es requisito esencial de la representatividad, creo que la respuesta de
Lucas Verdú puede ser sistematizada así: 1) Participación no es igual a repre-
sentación; la primera es un concepto político, mientras que la segunda lo es
técnico-jurídico (pág. 194). 2) La elección no expresa totalmente la esencia
de la representatividad; es un medio de realizarla (pág. 188), pero que no agota
su esencia (pág. 195). 3) No obstante, es el medio predominante en los Estados
contemporáneos (pág. 190), que pretenden presentarse como"" representativos
frente al Antiguo Régimen (pág. 183); esta evidente conexión entre represen-
tación política y elección en los Estados contemporáneos se considera prenda
segura de democraticidad (pág. 188). 4) Por eso, el telos (no su total esencia,
insistimos) de la representación política es la representatividad, en cuanto par-
ticipación (pág. 195); y una adecuada política representativa ha de buscar
—telos— ante todo un sistema electoral adecuado que garantice la libertad del
elector, que permita mayorías parlamentarias claras y simples y que proporcione
a los electores alternativas también claras (págs. 190-191).

Estado de derecho y democracia son los otros dos grandes temas con los
que se cierra esta parte del libro. Quien haya leído el volumen I de este «Curso»
y, como en mi caso, sacara la impresión —nada sagaz, por otra parte—, de la
relevancia del Estado de derecho en la concepción que Lucas Verdú tiene del
Derecho Político, esperaría, como yo, un capítulo extenso e intenso sobre el
tema. En lugar de ello, nos encontramos con una «Nota» en tres páginas y una
explicación al, sin duda, sorprendido lector: El pensamiento del autor ha evo-
lucionado desde que en 1955 escribiera sobre estas cuestiones l y prepara un
trabajo que verá la luz próximamente 2. De todos modos, teme que la dicha

1 LUCAS VERDÚ, P.: Estado liberal de Derecho y Estado social de Derecho, Acta Sal-
manticensia, 1955.

2 Id., La lucha por el Estado de Derecho, Studia Albornotiana, Publicaciones del Real
Colegio de España en Bolonia.
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«Nota» sea una excesiva síntesis. Lo es —sobre todo porque era mucho lo que
se esperaba en esta materia—, pero bastante expresiva de la línea de evolución
experimentada en torno al tema; consiste en apreciar las insuficiencias del
Estado social de derecho, demasiado condicionado por el neocapitalismo, y con-
siderar la posibilidad de un Estado democrático de derecho sobre la base de
la organización socialista de los medios de producción, tesis que también man-
tiene E. Díaz, nuestro «otro» estudioso del tema 3. Las continuas alusiones,
a lo largo del libro, a las condiciones que debe cumplir un Estado de derecho
facilitan la captación de las líneas maestras por las que discurrirá el anunciado
estudio, lo que no vamos a aventurar por respeto al silencio que el propio
autor se impone.

Por su parte, en un muy cumplido capítulo se da cuenta del tema de la
democracia, de su historia y de su carácter de gobierno del pueblo en perma-
nente diálogo entre gobernantes y gobernados; por lo demás, me agradó particu-
larmente ver recogido y sometido a consideración el debate sobre el relativismo
como inherente a la democracia, característica que Lucas Verdú ve con justeza
como meramente epocal.

II. En la segunda parte del volumen, aunque como notoria continuación
de la primera, se estudia el federalismo y el Estado federal.

La federación aparece en estas páginas como la forma más natural de orga-
nización. A pesar de lo cual, tan sólo a partir del siglo xvm podemos asistir
al auge doctrinal del federalismo, de la mano, primero, del liberalismo, después,
del anarquismo y, hoy, de las ideas democráticas.

A la federación se llega no sólo por la unión de comunidades antes sepa-
radas, sino también por la liberación de «unidades políticas que antes carecían
de autonomía dentro de un orden unitario». En cualquier caso, nos encontra-
mos ante una experiencia singular, «original aportación del genio occidental»,
apta principalmente, en el futuro, para ámbitos internacionales.

Se estudian las principales soluciones federales, se hace referencia a los
intentos hispanoamericanos —poco logrados en su mayoría— y al federalismo
europeo, preguntándose sobre las dos posiciones existentes a este respecto: La
estrictamente federalista y la funcionalista; aunque el autor parece inclinarse
por esta segunda, expone con imparcialidad, tanto sus ventajas como sus incon-
venientes.

La Teoría del Estado federal es, como corresponde a la postura general
del autor, expuesto al principio, predominantemente jurídica, bien que a mucha
distancia del formalismo. Y, en fin, está presidida por la preocupación cons-
tante —lo que dice mucho de la claridad de enfoque— de hallarse en la fron-
tera con el Derecho Internacional (págs. 340-341). Por eso, el autor se siente
obligado a no llevar algunos de estos temas a sus últimas consecuencias y a
permanecer —en lo posible— dentro del estudio del orden político interno, en
el que, eso sí, apenas queda un aspecto importante por tratar, sobre todo si
es de relevancia en la prefiguración de esos ámbitos federales internacionales:
defensa, economía, relaciones exteriores, distinción entre territorio y espacio
político, etc.

III. La segunda mitad del volumen (tercera parte) se dedica a la «Teoría
de la Constitución en el marco del Derecho Político».

3 E. DÍAZ: Estado de Derecho y Sociedad Democrática, Edicusa, 4.* ed., Madrid, 1972.
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Tras estudiarla genealogía y desarrollo de la Teoría de la Constitución, él
profesor Lucas Verdú aborda sus perfiles actuales, con sus connotaciones ideó-
lógicas: «El replanteamiento—dice— de la Teoría de la Constitución en la
segunda;posguerra mundial se orienta, decididamente, por las vías demoliberales
enriquecidas con las corrientes socializantes» (pág. 397). Á su juicio —fácil-
mente compartible—, es menester una Teoría de la Constitución concebida
como dogma general del Derecho Constitucional, pero no meramente formal,
sino que ha de adaptar las categorías y conceptos clásicos a la nueva situación
política y social.

La Constitución individualiza cada Estado de .otras comunidades políticas
en tres sentidos: Es un derecho para el derecho (o, como dice el autor: «crea
él aparato estatal mediante el cual se realizan las normas de conducta»); es la
creación de la estructura o conjunto de elementos institucionales interdepen-
dientes (sentido dinámico: acción de constituir); y es esa misma estructura
(sentido estático: efecto de constituir). Mención especial merece el concepto
de fórmula política, a que Lucas Verdú alude constantemente. La fórmula
política es la «expresión ideológica jurídicamente organizada en una estructura
social». Como síntesis de la Constitución, tiene un valor y alcance extraordi-
narios en la Teoría de la Constitución, bien a la hora de la interpretación, o
para colmar, mediante la analogía, las lagunas, bien a la hora de la elástica
acomodación de la Constitución a las variables circunstancias históricas. De ma-
nera que yo me atrevería a parangonarla, en cuanto a su valor teórico y nor-
mativo o cuasinormativo, con la kelseniana norma hipotética fundamental; no
se nos ocultan, sin embargo, sus diferencias: La fórmula política pone más
énfasis en el contenido de la Constitución y puede no ser hipotética, supuesta,
sino venir expresa en el texto constitucional.

No existe, según ve con agudeza el profesor Lucas Verdú, una interpreta-
ción histérico-evolutiva, otra gramatical, otra lógico-sistemática, otra teleológica,
sino una sola interpretación, que ha de asumir todos esos aspectos. El intér-
prete ha dé esforzarse en detectar la fórmula política, tarea que dificultan la
oscuridad y equivocidad de la misma por inercia o astucia del constituyente,
añado yo, y la existencia de ficciones constitucionales y de constituciones fic-
ticias. En cualquier caso, la fórmula política se erige en límite absoluto de la
interpretación y de la reforma constitucional.

El problema por antonomasia del constitucionalismo actual viene planteado
por el trinomio Constitución-Administración-Planificación como principios bá-
sicos reguladores de la convivencia política occidental. Dejando la erudición
paso a la reflexión personal en profundidad, y con una factura literaria supe-
rior al resto del libro, el autor traza, con limpias pinceladas, un cuadro suges-
tivo, incluso bello, del nacimiento del constitucionalismo como ideología; de
su significado como sistema, como síntesis plástica de la totalidad y como em-
presa; de su primera concreción en el Estado liberal de derecho y de su pos-
terior transformación —por necesidades prácticas que llevaron al convenci-
miento ideológico— en Estado social de derecho (págs. 459-469). Todo esto
tiene mucho que ver, según he creído entender, con la cuestión de la rigidez
constitucional. En efecto, originariamente, la rigidez constitucional —como
corresponde al racionalismo ilustrado, y aunque hubiera excepciones, como la
de Condorcet— pretendía garantizar a los ciudadanos frente al poder. Sus fines
de límite del poder, garantía de los derechos y seguridad jurídica recibieron un
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supremo reconocimiento con la instauración del control de constitucionalidad.
Así se configuraba el Estado de derecho en su modelo liberal. La burguesía
fue la beneficiaría de la rigidificación del statu quo, para lo que ni siquiera
hacía falta que las constituciones de la época recogieran preceptos reguladores
de las estructuras económico-sociales: El silencio constitucional, expresivo del
abstencionismo estatal, era suficiente. Dicho modelo se evidenció, con el tiempo,
como injusto y clasista, además de incapaz de ordenar un mundo en cambio.
El necesario proceso de conformación entre Constitución y realidad social se
llevó a cabo de dos formas principalmente: En los países continentales europeos
mediante sucesivas nuevas constituciones que recogieran los derechos sociales,
los nuevos principios económicos, etc.; en los países anglosajones mediante su
adaptación elástica, bien por vía de interpretación, bien por lá vía de la crea-
ción jurisprudencial, bien por la legislación de rango inferior sobre economía.
Curiosa, pero, en mi opinión, lógicamente, éstos no se han visto obligados a
«constituirse» de nuevo, mientras que aquéllos no vieron ya manera de evitar
esa necesidad cuando la realidad social evolucionaba, o cambiaba el grupo
político en el poder. No fueron ajenos a ello el deseo supuestamente bieninten-
cionado de algunos grupos de conseguir, mediante el prestigio de la Constitu-
ción, que la nación dividida se uniera en torno a unos principios, aunque éstos
no fueran claramente compartidos de momento, ni tampoco el malintencionado
propósito de aprovechar la rigidez constitucional para perennizar lo que de
otra manera sería —y, de todos modos, acabaría siendo— flor de un día. No es
de extrañar, por ello, que hoy la Constitución no goce de tanto prestigio como
antaño, cuando suscitaba actitudes heroicas en su defensa y daba nombre a
las plazas de los pueblos. Su permanente disonancia con la realidad social,
además de su ya mencionada utilización como arma revolucionaria o reaccio-
naria, según épocas y países, han llevado la Constitución al descrédito, frente
a la eficacia demostrada por otros principios reguladores básicos (primero, la
Administración, y, en nuestros días, la Planificación) que, utilizando legislación
de rango no constitucional, han conseguido una sucesiva adaptación e incluso
anticipación al cambio social y económico.

¿Cuál es, entonces, el sentido y la función de la Constitución en una época
de cambio? ¿Cabe reducir el cambio a categorías jurídicas? ¿Cabe la perma-
nencia en el cambio? El profesor Lucas Verdú concluye con buen tino y enorme
sentido común que la Constitución aún cumple, o puede cumplir, una función
integradora. En efecto, si la Constitución hace referencia a la acción de go-
bierno, y ésta es dinámica, no sólo no hay dificultad en que la Constitución
sea dinámica, sino que incluso es necesario; por su parte, la realidad social
no es puro cambio, sino -que los procesos sociales van cristalizando en estruc-
turas más o menos consolidadas. De manera que no es correcto identificar, sin
más, Constitución y quietismo, por un lado, y, por otro, realidad social y dina-
mismo. Pero sin perder nunca de vista que la Constitución, como el derecho
en general, no busca la inestabilidad, sino, como es obvio, un mínimo de con-
formación estable para consolidar las instituciones; y ello incluso con vistas
a su eficacia. Para todo lo cual, naturalmente, hace falta que. Constitución,
Administración y Planificación armonicen, que la relativización de aquélla a
éstas no sea en tal medida que resulte grave peligro para la libertad. Eso, de
un lado. De otro, acaso fuera necesario lo que sin haber seguido este discurso
resultaría paradójico; a saber: que las constituciones futuras quieran e incluso
deban silenciar los aspectos socioeconómicos — ¡como hicieran las decimononas
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y les supuso el máximo reproche!— dejándolos a la Planificación, para cen-
trarse en las declaraciones ideológicas y, aún mejor, en la organización de los
poderes.

En cualquier caso, que la Constitución todavía tiene cierta funcionalidad
lo prueba el hecho de su resurgimiento en ámbitos más amplios (como las co-
munidades supranacionales) que sustituyen al Estado. No parece sino que en
ellas se asiste al comienzo de un nuevo ciclo: ya apunta una incipiente Admi-
nistración, siendo, por ahora, prácticamente inexistente la Planificación inter-
nacional.

Por aquí se aboca, a mi manera de ver, a un grave problema de interpre-
tación y de estimativa. El Estado contemporáneo está cumpliendo su ciclo.
De la Constitución como principio totalizador del sistema y, a efectos sociales,
neutral-abstencionista, se ha llegado a la Planificación, cuya incidencia en las
estructuras socioeconómicas es, a veces, drástica. Ahora bien, la Planificación,
entre otros servicios, ha prestado el de evidenciar las interdependencias e inter-
funcionalidades de unas naciones respecto de otras. De ahí que cada vez se
vea como más necesaria la integración regional internacional como apertura
a un nuevo horizonte de posibilidades estructuradoras, que ya escapan al Estado
nacional. Con lo que tendríamos la siguiente línea de evolución: Constitución-
Administración-Planificación-Integración en áreas internacionales.

¿Están agotadas esas posibilidades estructuradoras del Estado? Según se lee
en las páginas 487-488, sí. Sin embargo, a lo largo del libro, como hemos dicho,
se alude a la posibilidad de superación del Estado social de derecho por un
Estado democrático de derecho de inspiración socialista. Según esto, el socia-
lismo podría ser el cuarto paso en esa línea evolutiva señalada, que incluso
quedaría evidentemente más lógica, si atendemos al grado de intervención del
poder político en la sociedad. Yo creo entender la posición de Lucas Verdú
como sigue: Por un lado, dada esa línea evolutiva que, éticamente, significa la
búsqueda progresiva de la justicia social, el paso siguiente del Estado social
de derecho (que coincide, no lo olvidemos, con los países desarrollados que
han incorporado la Planificación, principalmente las democracias euroocciden-
tales), el paso siguiente, digo, debe ser un Estado democrático de derecho de
inspiración socialista; por otro lado, parece claro que esas democracias (que
son, no lo olvidemos tampoco, aquellas en las que Lucas Verdú sitúa su pers-
pectiva para el estudio del Derecho Constitucional) están más dispuestas,
de hecho, a dar el paso a la integración regional (comenzando un nuevo ciclo)
que al socialismo.

Lo difícil es responder a las cuestiones que quedan en el aire: ¿Sigue la
historia procesos lógicos y/o dialécticos? ¿Es que acaso la Planificación, desde
su magnífica e incontaminada atalaya, recomienda como más conveniente una
salida que otra? ¿Las ve como incompatibles? ¿Avalaría una suerte de «des-̂
arrollo combinado» que propicie el socialismo en el interior y la integración
regional en el exterior? Pero, en cualquier caso, ¿estarían las respuestas que
nos diera la Planificación ideológicamente condicionadas? Muchas preguntas,
desde luego. Lucas Verdú no las contesta en el libro que comento. Yo no creo
poder hacerlo sin muchos años de estudio. He aquí un tema para maestros.
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El autor, fiel al compromiso y riesgo que, según él, comporta el Derecho
Político, aborda casi constantemente la vertiente estimativa de los problemas
y hace referencias a las Leyes Fundamentales españolas.

Cuando me ocupé del volumen I de este «Curso» 4, destaqué que la idea-
eje del mismo, en perfecta consonancia con anteriores producciones del autor,
era la de Estado de derecho. No era mérito mío, en absoluto, el señalarlo, pues
está implícita en todo el volumen I y bien explícita en no escasos pasajes.
Cuando abordé la lectura de este volumen II, aprecié que eran dos las cons-
tantes del mismo: 1) la idea del Estado de derecho se continuaba en todo él;
2) la superación del Estado por ámbitos internacionales, posiblemente federales.
A poco reflexivo que se sea, se percibirá una cierta disonancia entre estas dos
ideas-ejes: defensa del Estado (de derecho) y superación del mismo. Más aún:
a pesar de esa reiterada superación del Estado y, por lo tanto de su Teoría,
acaba haciéndose una Teoría del Estado, como hemos visto, de no pocas
páginas.

Demasiada contradicción para ser cierta. Así como el mismo Lucas Verdú
recomienda, a la hora de interpretar constituciones, suponer en principio su
coherencia y no lo contrario, así también ha de suponerse ésta en el autor a
la hora de leer un libro. Es un principio elemental de hermenéutica.

Basta asomarse a esas comunidades supranacionales incipientes para com-
probar —como lo hace Lucas Verdú— que la superación del Estado es esta-
tiforme y, por lo que puede apreciarse, federal o muy próxima a ello' De ahí
la atención especial que le dedica al federalismo; y de ahí también que vea en
su estudio la culminación de la Teoría del Estado (págs. 335, 340 y nota 609).
Y ese es el motivo también de que en su Teoría del Estado se estudien con
más detenimiento aquellas instituciones jun'dico-políticas que estarán presentes
•—se está viendo ya en sus embriones actuales— en esas organizaciones supra-
nacionales (representación, separación de poderes) o que constituirán el marco
de referencia de instituciones y de magistratura (teoría de las formas políticas).
Pero es que, además, en ningún momento podemos dejar de lado el aspecto
político del problema por atender al meramente especulativo: ¿Acaso esas
democracias liberales europeas pretenden unirse en comunidades supranaciona-
les autoritarias o totalitarias?; ¿no pretenderán —se está viendo, ya lo hemos
dicho— unos poderes representativos, separados, respetuosos del derecho, de-
mocráticos? He ahí los temas que estudia Lucas Verdú en su Teoría del Estado.
Esas instituciones no son tanto construcciones científicas más o menos sólidas,
sino conquistas deseablemente definitivas del homo politicus, postulados de una
cultura cívica irrenunciable por más que ampliemos el ámbito territorial de la
organización política. Antes bien, si se amplía este ámbito es, en buena medida,
por la necesidad política de conseguir una garantía eficaz para esos logros y
conquistas. Ciertamente, si el Estado es definitivamente superado, no deberá
hablarse de Estado de derecho, pero sí de «comunidad de derecho» o de alguna
otra expresión que felizmente se acuñe; el fondo de la cuestión queda inalte-
rado: La esencia y el telos del Estado de derecho trascienden el ámbito y la
forma epocal de la organización política y se traducen en términos suprana-
cionales, que no serán ya unívocos, pero sí análogos.

Es decir, que —por lo que afecta ya no a la realidad, sino a la ciencia que
la estudia— aunque Lucas Verdú ve puntualmente que, según sus propios es-

* Revista Estudios Políticos, núm. 192, noviembre-diciembre 1973, págs. 190-194.
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quemas, la Teoría del Estado apunta a su integración futura en el Derecho
Internacional (pág. 340), también percibe que todavía puede hacer aprovecha-
bles aportaciones, según puede leerse en el prólogo mismo de este libro.

ANTONIO TORRES DEL MORAL

Etica y poder

A. TORRES DEL MORAL

Ediciones Azagador. Madrid, 1974, 362 págs.

Quizá el calificativo que con más justeza pueda predicarse de la obra del
profesor Torres del Moral sea el de su incontrovertible necesidad. Y no se trata
de que el lector se vea falto de otros recursos a la hora de sopesar su contenido,
sino de que, personalmente, entiendo que, de alguna forma, la legitimidad de
una obra oscila, nos guste o no, en torno a una cierta clave de nombre colec-
tivo, cuya demanda (¡tantas veces soterrada!) sólo se escribe y se lee en la
urgencia de nuestro discurrir cotidiano. Por otra parte, no dudo que, frente a
las exigencias de ese hombre plural al que la obra va dirigida, ésta pueda pro-
vocar sonrisas de suficiencia o invectivas positivizantes; todo ello es perfecta-
mente explicable en una coyuntura mundial en la que, junto al afinamiento de
instrumentos políticamente represivos de la mayor —y más probada— eficacia,
se pregona y se presume desde el poder de una asepsia ideológica y moral, de
un tecnicismo supraclasista, y se hace gala, en fin, de toda clase de bálsamos
aglutinantes que —y esa es su peculiar estrategia alienante— buscan desespe-
radamente presentarse como ajenos a toda alternativa social, como más allá del
bien y del mal (sin el gesto huraño de un Nietzsche y de un Stirner, con la
sonrisa impoluta del mejor relaciones públicas). Una obra, como la presente,
que se.proponga la nada fácil tarea de auscultar en la eventual sutura entre
lo político y lo ético, en la vertebración ética del poder, es —pienso— una obra
crítica por intención y por enclave; cuando la ética se abre paso comunitario,
cobra el carácter—desagradable, sin duda, para muchos— de alegato, no por
moral menos político. Y es claro que para encontrar el desnivel entre el alegato
y la realidad no. hace falta remontarse,, por poner un ejemplo, a los tristes
campos.de Aüschwítz.

Pero veamos de qué forma se da curso en el libro a estas inquietudes; el
índice general aparece dividido en dos partes, en las que el autor acude, respec-
tivamente, a la elaboración de una exposición histórica y de una presentación
de sus posturas personales sobre la ética política. La primera parte,no adopta
el solo carácter de prólogo informativo en el que se pase revista a las distintas
actitudes contenidas en los varios períodos históricos acerca del problema ético-
político; es esto, pero algo más también: el dejar sustancialmente sentada una
serie de direcciones y dé criterios, de los que hoy, en conjunto, nadie puede
sentirse totalmente insolidario a la hora de escribir sobre el tema. La segunda
parte, la más rica también en sugerencias, está destinada a recoger el peculiar
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sentido que en el pensamiento de Antonio Torres ha cobrado esta controversia
hecha ya tensión social, vector hacia la praxis. .-. : .-.

I. Sin proponernos dar cuenta exhaustiva del análisis histórico desarrollado,
sí nos parece indispensable señalar los hitos que se toman como objeto de
estudio y detenernos brevemente en el comentario que sobre alguno de ellos
se realiza.

Partiendo de un breve recorrido por los pensadores grecolatinos y medie-
vales (nombres inesquivables como Sócrates, Platón, Aristóteles, Cicerón, San
Agustín, Santo Tomás, entre otros), se accede a la consideración de las dos
grandes vertientes que son de apreciar a lo largo de la evolución histórica:
Aquel sector de autores (y de movimientos sociales) que no creen que se puedan
cohonestar ética y política, y aquel otro que, en base a distintos argumentos,
opta por la solución afirmativa. Tomamos contacto con la ideología burguesa
del progreso (Spencer), con la mística escatológica de los ácratas, con los
teólogos-juristas españoles que en los siglos xvi y xvn supieron ser antiimpe-
rialistas y moralmente «incómodos» contra corriente, sin olvidar una más cum-
plimentada referencia al pensamiento ilustrado del siglo xvm (en la que, junto
a nombres de obligada referencia, como Montesquieu y Rousseau, se traen a
examen, algunos, como Helvecio y Condorcet, que no han sido objeto de aten-
ción por los estudiosos españoles, y que, precisamente por ello, cobran aquí
especial interés), para terminar con el estudio de tres actitudes teóricas, que
reciben una sistematización profunda y clarificadora: El planteamiento de Kant,
el análisis weberiano y las posturas que sustentaron los primeros expositores
del materialismo dialéctico.

Partidarios y contradictores de la vinculación entre el hacer político y la
normativa ética se nos ofrecen en sus perfiles esenciales, y un grupo de estos
últimos queda extrapolado haciéndose de él cuestión en capítulo anterior (el II);
se trata allí de analizar el llamado «realismo» político, un conjunto de pensa-
dores que, como es sabido, tienen en común la crítica a la moral política desde
un planteamiento que quiere que la ética no reconozca su ámbito, sino en la
«pura subjetividad» intimista del individuo, sin posibilidad de proyección hacia
la convivencia social ni, en concreto, hacia la relación gobernantes-gobernados.
Estamos, pues, ante un conjunto de posturas altamente significativas por. su
bagaje ideológico y su efectividad en la vida política; dejando para momento
posterior el análisis de la auténtica trama que subyace a estas actitudes preten-
didamente pragmáticas y ceñidas a un supuesto purismo de lo político, damos
ahora cuenta sucinta del contenido de este capítulo, en el que vuelven a pasar
frente-a, nosotros, en unas secuencias bien trazadas, las construcciones de esta
dirección intelectual: El.genio, aún hoy esquivo y enigmático, de Maquiavelo,
Federico de Prusia, la práctica hecha teoría (que no viceversa) en Bonapartej
el clamor atormentado de Nietzsche (el del «poder a secas», dirá el autor),
un Fitche o un Hegel, que aún hoy nos rozan en su multívoca influencia polí-
tica. El que por este camino, hayan emergido algunos de los dislocamientos más
trágicos en nuestro pasado y en nuestra contemporaneidad colectiva (sin dejar
de tener en cuenta, como el profesor Torres del Moral se cuida de apuntar, la
«falacia represiva» de abundantes actitudes «morales» que no fueron en manos
del poder sino instrumentos de opresión) es razón más que sobrada para el
amplio tratamiento que las tendencias en cuestión han recibido en diversos
pasajes del libro.
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Por lo que se refiere a Maquiavelo, creo que el análisis del autor aporta
luces y dimensiones no explícitas hasta ahora en la anchísima bibliografía que
en torno a aquél se ha producido; el.tópico y el lugar común suponen, con de-
masiada frecuencia, una cadencia fácil hacia las esquematizaciones simplistas;
ahora la dinámica intelectual de Maquiavelo se nos ofrece, en su complejidad,
con caracteres diáfanos; centrado el estudio en el discutido capítulo XXV de
El Príncipe, podernos colegir una trayectoria dialéctica en la mente de nuestro
ideólogo; la tensión necesidad-moral, que inclina decisiva e «inevitablemente»
la balanza en torno a la primera, no se establece, al menos en teoría, en todo
nivel del vivir político; el «obrar pragmático» como directiva del príncipe no
es un recurso a utilizar en cualquier coyuntura; más claro: la emergencia del
medio extraordinario se produce precisamente por circunstancias extraordina-
rias, circunstancias que son, en el pensamiento de Maquiavelo, las que oponen
drásticamente fortuna (ímpetu incontenible de la «necessitá» histórica) y «virtü»
(patrimonio del taumaturgo, del líder excepcional). El pensamiento del floren-
tino se ofrece así bajo un prisma inédito: no fue un teórico del poder por el
poder; la fortuna, como fuerza casi telúrica, es la que justifica el despego de
las normas éticas en el príncipe; pero aquélla puede ser también prevista, en-
cauzada y neutralizada y, de esta forma (repito, teóricamente), la prédica a la
incontinencia moral estaría de más; cuando se predica la utilización de las
armas y del fraude no se hace —evitando convertir al político en objeto de
hagiografía— bajo el sofisma de que aquellas maniobras constituyen la más
decantada expresión de las reglas éticas; no se da el paso, tantas veces empren-
dido, hacia la «moralización del crimen»; en otras palabras, no se ideologiza
la opresión. El problema —comenta el profesor Torres del Moral— de las
relaciones entre moral y política está planteado y resuelto con nitidez, no con
ofuscación sofística. En definitiva, para Maquiavelo, la moral reprueba actos
que la vida política a veces «exige».; se trata, pues, de normativas distintas
que pueden llegar a estar en franca contradicción, pero que no admiten ser
sectariamente maleadas.

Otro de los apartados en que tiene verdadero interés detenerse es el que se
dedica al estudio del planteamiento de la problemática en la teoría marxiana.
El autor encara derechamente una de las cuestiones más íntimamente unidas
al desarrollo de la filosofía de la praxis desde sus orígenes y, al mismo tiempo,
peor entendida, más mistificada. Durante décadas los detractores del marxismo
se han empecinado en tildar a éste de «amoral»; durante décadas también los
marxistas —o al menos gran parte de ellos— han recibido gustosos-esta pre-
tendida invectiva y se la han atribuido a sí mismos (entendámonos: «amorali-
dad» frente a la normativa destilada por la burguesía); por si el mosaico se-
mántico y desorientador fuera flaco en recursos, en los últimos años, una inter-
pretación «estructural» de Marx se nos presenta, invocando supuestos cortes
epistemológicos, en favor del análisis estrictamente económico y frente a todo
género de «residuos ideológicos» en el pensador alemán (léase dialéctica, filo-
sofía y, por supuesto, ética). ¿Qué hay de cierto en todo ello? ¿Es posible cla-
rificar posturas, adelantar • interpretaciones medianamente objetivas? Por lo
pronto, Antonio Torres parte, y no es mala plataforma, de la duda: ¿podemos
—se nos pregunta— aceptar sin más la tesis del amoralismo marxista? La res-
puesta viene dada, no de modo categórico (de nada valdría), sino a través de
un rápido recorrido por algunos pasajes de Marx y de Engels que permiten
efectuar un no pequeño acopio de expresiones, opiniones y dicterios que no nos
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pueden conducir a otra conclusión —como primera aproximación al problema—
que a la de la verificación de unos criterios morales en el pensamiento de ambos
autores. Existe, pues, base para descartar por improcedente la tesis del amo-
ralísmo intrínseco al marxismo; sus iniciadores se prestan no sólo como crí-
ticos de las relaciones de producción que se desarrollan en la sociedad burgue-
sa, sino que, además de esta crítica (o mejor, junto a ella y por ella) ade-
lantan juicios sobre el comportamiento de sus agentes; juicios morales que
no pueden emerger sino de unos previos principios éticos. Ahora bien, es claro
que esa moral, ya intuida, se presenta con marcados contornos diferenciales
frente a la imperante; por lo pronto, hay una visión de su génesis, de su
etiología, perfectamente incardinada en las concepciones sociológicas deriva-
das del materialismo histórico: Las categorías morales se instalan en el seno
de un modo de producción; ahí estaría, muy simplistamente enunciada, su
causación.

Importa resaltar el acierto con que. a nuestro juicio, se resuelve el pro-
blema de la posible efectividad de la moral, hecha crítica, sobre la propia
praxis social; la cuestión de este «efecto-retorno» supone, como es sabido,
uno de los temas-eje de la sociología marxista, asida aquí en su dimensión más
fiel: «a mi manera de ver, la contradicción está superada en el marxismo, por
su carácter dialéctico (...) para el marxismo la solución de todos los problemas
teóricos... sólo es posible de modo práctico. No entenderlo así ha sido el gran
fallo de la filosofía teórica». El análisis se completa, en fin, con el tratamiento
de una serie de cuestiones que no son sino otras tantas implicaciones éticas en
o para el materialismo dialéctico; los temas cruciales, entre otros, de la praxis
política en sus distintas fases y de la eventual mediación de la violencia en
algunas de ellas, suponen, a partir del enfoque recibido, una seria voluntad
de captar la complejidad de la teorización marxiana bajo el prisma que nos
ocupa.

II. Pero es en la segunda parte de la obra donde encontramos desarrollado
el núcleo del pensamiento del autor, con la evidenciada intención de una moral
crítica o, por lo que a nuestros días importa, de una crítica moral. Si no estu-
viésemos ya un poco de vuelta de resortes más o menos publicitariamente su-
gestivos, me atrevería a decir que el lector encuentra en estas páginas algo más
que la simple exposición de una Etica, asiste al diálogo comprometido con el
pulso progresivo de una anti-Etica; en cualquier caso, lo cierto es que se ha
comprendido la insuficiencia de una cierta moral, las limitaciones y, ¿por qué
no?, la falacia incluso de los «principios» segregados por una ética tantas veces
ajena al proyecto colectivo del ser humano.

La intención presente no es, desde luego, de corto vuelo; se trata de llegar
a la conclusión de que es posible —más aún, de que es necesaria— una ética
política, una ética que, dentro de los límites obligados (a lo largo de las páginas
de este sector del libro se reitera —y ello es evidente— que la ética no es, en
modo alguno, una panacea, un juego de recursos con respuestas definidas y
omnicomprensivas para el vivir político), llegue a unos «criterios de valoración
moral» de la política. El acceso a esta dimensión ética exige varios acercamien-
tos sucesivos al problema, que son, en síntesis, los capítulos ahora trazados;
hace falta, en efecto, mostrar que existe una normación moral, que ésta supone
una dimensión integral del hombre y que, por lo tanto, vierte sus criterios
axiológicos sobre un complejo fenomenológico que es la totalidad radial del ser
humano; se impone, en suma, tras afirmar el carácter social de la ética (que
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no anula el personal porque se trata de una relación dialéctica de superación
y no de eliminación, concluir en que la conceptuación de aquélla como perte-
neciente al área pluridimensional del hombre nos obliga a entenderla, no sólo
como personal y social, sino también como política. Así, lo primero que se
cuestiona es la misma verificación de una normación ética; no deja el autor
de observar que «la reacción de la ética antinormativa es explicable» y, conse-
cuentemente, emprende una vía analítica que, indagando la fundamentación
del deber ser, llega a presentarnos una tipología que es un ensayo del origen
diverso de las actitudes éticas (como tipología metodológica no es pretensión
de encuadramiento definitivo de lo fáctico, sino instrumento para llegar a su
aprehensión). Por otra parte, más allá de la constatación de un nivel ético,
normativo ya, en el ser humano, está el problema de la causación específica
de las ya mencionadas distintas actitudes morales; a este respecto, el autor opta
por un cierto eclecticismo en el que se debate el hombre en su circuito socio-
económico (personalmente, hubiéramos aceptado una etiología primordialmente
sociológica, pero, como es obvio, cualquier respuesta a esta cuestión se levanta
sobre una previa posición epistemológica cuya discusión exorbitaría la misma
problemática de la obra).

Pero si durante siglos se ha padecido una acepción de la moral que descan-
saba sobre la drástica contradicción insalvada hombre-sociedad,, la moral se
nos ha presentado como «higiene de privaciones y continencias», trasunto de
categorías inmanentes (Dios, familia, sexo y propiedad), acomodada en una
visión onanística del hombre, es hora de elaborar una teoría ética que reco-
nozca como su base una contemplación dialéctica de la realidad en que, supe-
rando el ámbito individual (pero, como se ha apuntado, sin aniquilarlo) llegue-
mos a alcanzar la dimensión total de lo humano concreto, su maximación a
través del conocimiento de sus permanentes interrelaciones. Esta es la conclu-
sión, que corroboramos plenamente, a la que el autor llega: Sobre un entendi-
miento dialéctico del hombre no puede levantarse sino una moral dialéctica,
que sea personal pero, al mismo tiempo —en compromiso responsable y no
contradictorio—, social. Por otra parte, está muy claro, en mi opinión, que
para llegar a la mencionada interpretación de la ética es necesario contar con
un modo de producción del pensamiento también dialéctico; en este punto
sería conveniente recordar la clara puesta de manifiesto que H. Lefebvre efectúa
sobre la importancia de la lógica formal para salvar el dilema identidad-dife-
rencia. Cuando se llegue, en el siguiente capítulo de la obra, a un planteamiento
de la política como actividad «estructuralmente moral», podremos entender
cómo se ha roto decididamente con la atávica compartimentación de la ciencia
moral: No se trata ya de afirmar la existencia de «una» Etica social o política,
no se sigue la dirección de tantos tratados que, junto al examen de una moral
individual y doméstica (domesticada también) llegaban, en su benevolencia, a
apuntar algunos criterios respecto a esa «otra» Etica, colectiva; en el pensa-
miento de Antonio Torres la ciencia ética no admite estas soluciones de conti-
nuidad: hay una Etica (lo cual no quiere decir una sola actitud ética, entién-
dase) que es individual y social.

Emplazados ya en la problemática de una ética política, era necesario dar
cuenta de toda una amplia dirección del pensar político y moral que proclama
la escisión inapelable entre lo individual y lo público a la hora de establecer
pautas morales; este esfuerzo se plasma en lo que —creo— es uno de los logros
más fecundos y necesarios de la obra: presentar con todo rigor un desenmas-
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caramiento de las distorsiones ideológicas que sintetiza el «realismo» político
(y su versión neocapitalista, el tecnocratismo). Quedan así al descubierto los
bajos fondos ideológicos que sostienen la pretensión de mostrar la práctica
política como algo regido por principios ajenos a toda crítica moral. El intento,
llevado a buen término, es, como digo, particularmente necesario en un mo-
mento en el que el supremo «slogan», el criterio delimitador de lo positivo y
lo negativo, se busca en el ofuscado contenido de un vocablo: eficiencia; y
es que el «eficientismo», como doctrina política (clasista a su pesar), no es
nuevo; muy al contrario: se hunde en los disturbios semántico-ideológicos más
ancestrales; si algo hay en él de inédito no es sino, precisamente, el viraje
léxico. Sin pretender sustituir la sugestiva lectura directa de estas páginas, sí
se pueden apuntar algunas de las clarificadoras conclusiones en ellas expuestas:
a) el «realismo» tiende a presentar el hacer político como vinculado al método
científico-natural- la política es, en definitiva y sin metáfora, una terapia rigu-
rosamente aséptica, por encima de «veleidades» humanísticas, b) Pero toda
alquimia exige su Paracelso; la ciencia no es para legos, piensa el realista,
y por necesidad lógica surge el líder, el príncipe, el hombre providencial (el
ministro o la institución «eficaces» hoy); la colectividad es una masa silente
que acude, previa convocatoria, para el necesario aplauso que reconforte al
jefe, c) Todo ello descansa sobre un intrínseco pesimismo antropológico; el
hombre en sociedad se hace masa despersonalizada (femenina, diría ese gran
realista que fue Mussolini), incapaz de actitudes coherentes en política; esta-
mos, evidentemente, ante un esquema tan falseado como el racionalista ilus-
trado de la bondad innata al hombre: variados los términos, el dictamen abso-
luto sigue en pie y, como entonces, prestando evidentes servicios al grupo diri-
gente (cosa que, en este aspecto específico, vieron ya muy claro Gramsci y
Adorno), d) Pero, triste paradoja, todo lo anterior es puro discurso ideológico;
ni la política es el resultado de la aplicación de un método cartesiano, ni reco-
noce a pretendidos demiurgos como exclusivos actores, ni la colectividad está
fatalmente recorrida por la estulticia, sino que, amargo descubrimiento para
muchos, puede, en cualquier momento, presentar impertinentes reivindicaciones.
El «realismo» es, en suma, un escarceo mítico más, un «desiderátum» nunca
cumplido en plenitud.

En el capítulo IV de esta segunda parte nos enfrentamos con el inesquivable
colorario de toda la elaboración anterior; se penetra entonces en el terreno
más arriesgado: El científico debe adelantar sus criterios sobre una ética po-
lítica concreta, histórica. Pero pongámonos en guardia ante posibles malenten-
didos; ante todo hay un punto de partida de importante consideración: Si se
van a bocetar algunos lincamientos estructurales de carácter ético-político, ello
no es por un afán meramente didáctico; no estamos ante una «guía para
príncipes», ante un catecismo de gabinete. La tragedia del poder —se nos dice—
no es, pues, que resulte necesario hacer cosas que el actor repudia, sino dedi-
carse a «esas siniestras estrategias con un importante despilfarro de energías
y recursos que se detraen coactivamente de un pueblo, la mayoría de las veces
oprimido y cuyo beneficio nunca llega a aprovechar a ese pueblo». Rechazando
apriorismos, el único método viable es el fenomenológico; se trata de «arribar
al deber ser desde las propias exigencias vitales» dejando al margen, desde el
principio, elucubraciones gratuitas despegadas de la realidad fáctica; una ter-
cera observación, que ha sido preocupación del autor dejar patente, es la de
que el «esquema de criterios ético-políticos» que se nos ofrece (teleológicos,

227



pragmáticos, procesales e históricos, más un criterio final) en modo alguno
supone una «clave moral» que hubiera que arrojar sobre la realidad política
a fin de que, como efecto del contraste, obtuviésemos una inmediata respuesta
a la moralidad de una determinada situación; dichos criterios lo único que
buscan es presentar amplias direcciones, dentro de cada una de las cuales
quepan distintas combinaciones, de acuerdo con las peculiares exigencias del
caso específico (por ejemplo, uno de los criterios, el teleológico, nos informa
de un cúmulo de finalidades que deben presidir la orientación política; pues
bien, la ciencia ética no llega sino a afirmar que estos valores lo son efectiva-
mente, que representan «condiciones de vida social», que todos ellos deben de
ser atendidos; pero no puede penetrar hasta la «adecuada» jerarquización de
los mismos, porque su combinación es dialéctica y de nada serviría presentar
modelos de una pretendida validez absoluta). No es éste el lugar para exponer
el variado contenido de cada uno de los criterios propuestos; sin embargo, no
estaría tal vez de más señalar algunas observaciones:

A) El método fenomenológico antes apuntado no lleva, como es obvio,
a proceder a una recogida de todos los datos reveladores de actitudes o instan-
cias «morales» en el hombre. El mismo acto de selección de pautas orientado-
ras descansa sobre una previa posición ética o, mejor, ético-política.

B) La idoneidad de algún criterio (en concreto, el de la «posibilidad de
satisfacción» de las metas propuestas) está directamente involucrada con el
método de análisis empleado o a emplear; cierto que hay «ideales que, por
su misma esencia, son inválidos para la política», pero para pulsar la factibi-
lidad de otros muchos puede que no basten «las diferentes técnicas», quizá
porque hoy sea la técnica una de las áreas más ideologizadas y politizadas en
general. En suma, y sin tratar de llevar la «imaginación al poder», lo que para
un razonar lógico-formal sería un contrasentido sin viabilidad alguna, pudiera
muy bien no serlo para el conocedor del método dialéctico.

C) Mientras que con referencia a algunos criterios el juicio ético podría
llegar a buen término con cierta objetividad (típicamente en cuanto al examen
de la vigencia del principio de legalidad o del de la división funcional en el
ejercicio del poder), existen otros que parecen no poder presentarse al margen
de una previa toma de posición política; por ejemplo —volviendo al criterio
teleológico— ¿hasta qué punto la constatación de la presencia (o de la ausen-
cia, en su caso) de libertad o de orden público, entre otras exigencias, puede
presentarse en el observador al margen de su posición política?

D) La opción, finalmente, para el hombre ético se nos presenta, pienso,
como claramente política; la vida social no es una probeta en la que combinar
ingredientes en la proporción deseada para obtener soluciones ideales; como
del conjunto del libro se desprende, no cabe ignorar que las grandes corrientes
morales están inevitablemente vertebradas en fuerzas sociales y no en un pre-
tendido estado de pureza.

El último capítulo de la obra gira en torno a una problemática antigua y
ambiciosa: La institucionalización de la moral, la convergencia del esfuerzo
ético sobre los aparatos del poder y sobre la misma sociedad civil; el derecho,
que se ve absolutamente necesario para que «la moralización del poder no
pueda resolverse en su ejercicio bienintencionado por parte de los gobernantes,
es, sin embargo, insuficiente para maximizar las condiciones morales del poder
y de la sociedad; se ha de contar —piensa, en suma, el autor—, con una ac-
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titud internamente ética en y entre gobernantes y gobernados. Por otra parte, se
advierte, para cura de ingenuos o de creyentes en un excesivo y claudicante
reformismo, que «la moralización del poder y de su ejercicio (...) sería huera
e inútil superficialidad, mero esteticismo político, mera aparatosidad superes-
tructural, mera democracia formal, si no busca más allá de sí misma, si es
sólo para mantener intactas las estructuras sociales y económicas favorables a
una minoría».

Hasta aquí, con este párrafo del profesor Torres del Moral, la andadura por
su libro. Pese a lo proclive de la temática, en ningún pasaje la palabra se hace
disgresión extemporánea, alarde imaginativo o teologizante; a lo largo de toda
la obra está la consideración grave —pero intuitivamente optimista; escribir
es, de algún modo, serlo— de la dificultad de todo debate que concierna al
hombre, a su integridad responsable y al ejercicio del poder político; la difi-
cultad, exigente, que ya hace años ponía en evidencia W. Reich: «Hacer la
guerra, instalar industrias, agitar banderas, organizar desfiles, son juegos de
niños cuando se los compara con la tarea de fundar una generación de hombres
libres» 1.

JAVIER JIMÉNEZ CAMPO

La naturaleza de lo social
ALFRED SAUVY

Taurus Ediciones. Madrid, 359 págs.

Alfred Sauvy define su libro, ya en el mismo prólogo, algo modestamente,
como un tajo mal ordenado de materiales entre los que se pueden encontrar
algunos que puedan convenir para determinados tipos de construcción. El ha
hecho conscientemente su libro de esta forma, con un lenguaje poco técnico,
asequible para aquellos que no estén familiarizados con los términos de la
sociología política. Busca ante todo la utilidad y el provecho que su obra pueda
producir, en detrimento de un formalismo técnico: «Una obra colectiva sólida
se forma a veces al hilo de una extraña sucesión de errores, de contratiempos,
de conflictos y esterilidades», ya que precisamente es esto "lo que esta obra
ha querido poner en evidencia: la conciencia colectiva.»

El mismo autor nos ha definido bastante bien lo que será el libro, definición
o enfoque que puede ser ampliado —para una mejor visión de lo que intenta
tratar— con las preguntas que el mismo Sauvy plantea: «¿Existe una natura-
leza de lo social? O, más exactamente: el emparejamiento un tanto monstruoso
de estos dos términos, ¿suscita en la mente del lector las mismas imágenes,
y provoca las mismas reacciones que en la mente del autor?» «¿Se trata de un
concepto organicista de la sociedad?».

W. REICH: La psycologie de masse du fascisme, París, 1972, pág. 264.
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Una vez planteadas estas preguntas, el autor pasa a desarrollar su obra,
dividida en veintidós capítulos, de los que trataremos de dar una información,
quizá algo caótica, ya que el libro se presenta con apenas unidad formal ni
temática, a base de capítulos sueltos que tratan de diferentes problemas, para
facilitar al no especialista el escoger un «ladrillo» para sus propias construc-
ciones ajenas o no al tema tratado. Por lo tanto voy a seguir en la presente
recensión la división en capítulos que el autor nos da, como la más válida y la
que más se ajusta a sus intenciones, ya que prefiere la dispersión a la unidad
temática.

En su primer capítulo, Sauvy investiga acerca del poder, propiedad, mando
y responsabilidad. Afirma que el hombre para mandar a la naturaleza le fue
preciso obedecerla, investigando y descubriendo sus leyes. Luego, el poder del
hombre es algo muy limitado, por lo menos en lo que respecta a la naturaleza.
Investiga luego el poder en el recién nacido, afirma que el dinero no es más
que una forma de poder para pasar a ver lo que es el mando en esencia, que
consiste en utilizar fuerzas «contrarias» bien conocidas y manejadas.

De aquí deriva a las aplicaciones del poder, tales como intervención eco-
nómica, dirección, conquista y, por ende, la defensa y desobediencia, tocando
también como formas de poder, en cierto grado, el chantaje, la amenaza, la
propiedad, apropiación, la propiedad en régimen comunista, el «técnico y su
dominio» y «las empresas y el mercado». Como vemos, aborda y define unos
problemas desde los más diversos ángulos y perspectivas, resultando más infor-
mativo que «conclusivo».

En su capítulo, «La colaboración con lo adverso», estudia como «las rela-
ciones que existen entre los hombres pueden adaptar múltiples formas», afir-
mando que «siempre se trata de una lucha». Estructura su capítulo sobre la
base de que «la colaboración con el adversario puede adoptar diversas formas
y diferentes grados», siendo la «colaboración política con el enemigo una acti-
tud fundamental» que «en realidad no es más que un caso particular de un
conflicto más extenso». Y, «Ja cuestión de saber cuando hay que ceder, tran-
sigir o resistir se plantea en efecto en todos los casos de la existencia social:
la vida en familia, la vida profesional, etc., están basadas en tales problemas».

Ejemplifica tales aserciones con apartados tales como «los argumentos de
los "colaboracionistas"», «los argumentos de la resistencia», estudiando el papel
del derrotismo en tales casos, ejemplificando con hechos históricos, tales como
Francia y Alemania en la última guerra, pasando por último al tema del doble
juego, el reparto y la colaboración con el vencido. Siempre bajo la afirmación
que «la cuestión de superioridad entre el compromiso y la intrasigencia no
puede evidentemente ser resuelto en su principio», lo que da lugar a la «casuís-
tica» ya detallada.

«Partidos, grupos, muchedumbre y conjuntos» es el título con el que deno-
mina a su tercer capítulo o «ladrillo» para quien le interese este material para
su propia obra.

En él parte de que «un partido, una categoría social suficientemente cons-
ciente, no es más que un órgano del gran cuerpo social, y como tal cumple
una función». Y para que podamos observar su enfoque nada mejor que el que
el mismo autor nos da: Este partido «debe su existencia a la existencia de los
otros y, sobre todo, a la de sus adversarios. Cada uno es producto, elaboración,
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del resto. Las reacciones recíprocas, a menudo violentas, no son más que ma-
nifestaciones con vistas a consolidar y a afirmar el equilibrio y la vida del
conjunto».

En «¿Reforma o revolución?» toca el clásico conflicto todavía sin dirimir,
todavía candente y que todavía preocupa a toda persona o régimen político.
Después de haber planteado y estudiado el problema, llega a la conclusión que
«la función revolucionaria y la función reformista deben ser cumplidas». Son
inevitables cuando las circunstancias empujan hacia ello, aunque «puedan a
menudo encontrarse soluciones intermedias entre reforma y revolución; acti-
tudes difíciles de mantener porque no dan al espíritu la tranquilidad que él
desea, pero su función no deja de ser útil».

En el siguiente apartado tocamos con el tan interesante tema que repre-
senta el papel del genio en la sociedad, los innovadores y la selección dentro
de esta misma sociedad, tema más bien antropológico que el autor nos va
resolviendo en una más profunda investigación de la que sería interesante
entresacar la división en dos categorías que él hace del genio: «Los hombres
que consiguen una victoria decididamente objetiva sobre las cosas y los que
atraen directamente la atención de los hombres». Respecto al problema de la
selección, su postura es más bien de tipo nietzschiano, aunque un poco es-
céptica.

En los capítulos VI y VII trata del descontento y el optimismo y los fac-
tores del descontento social, diferenciando el descontento y optimismo indivi-
dual del colectivo, su papel en la vida del individuo. Destaca también y estudia
lo que estos sentimientos pueden dar lugar, como el pesimismo, el descontento,
afirmándonos en la necesidad de éste, así como de los conservadores y progre-
sistas como una cristalización político-social de estos factores.

Pero quizá sea más interesante su profundización de los factores del des-
contento social, donde la teoría se intercala con ejemplificaciones históricas y
sociológicas, apareciendo, quizá, como uno de los capítulos más interesantes,
y donde el autor se reserva más su opinión personal para presentar hechos que
el lector deberá interpretar.

Los dos capítulos siguientes proseguimos incidiendo sobre el mismo tema
al hablarnos de la «pauperidad y la necesidad» y del uso del descontento.
Distingue la noción de la necesidad de la pauperización, siendo la primera la
conciencia del hombre acerca de esta necesidad, y la segunda la necesidad real
del hombre de cualquier objeto. Sobre esta base pasa revista al problema dán-
donos las impresiones y opiniones de los trabajadores, las encuestas acerca de
los interesados, el progreso y el coste de la vida y las diferentes formas de
pauperización, para acabar dándonos una visión de la tesis marxista sobre estos
problemas con su consiguiente crítica.

Así como en el capítulo anterior evitaba el autor un poco la opinión per-
sonal, «la utilidad del descontento» es una visión casi subjetiva del asunto, que
el mismo Sauvy resume al darnos los tres resultados posibles del descontento
de un individuo o de una sociedad: «El mal va venciendo poco a poco a quien
lo padece. Se establece una coexistencia más o menos feliz. El descontento,
digamos el enfermo, reacciona en contra de su mal y encuentra en él un factor
para el progreso».
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Tiene un estudio, luego, sobre la sociedad en movimiento, tema ya tratado
en los tres capítulos anteriores, del que éste es sólo una visión de conjunto.

Es más interesante, probablemente, el siguiente, donde aborda algo muy
propio de nuestra sociedad moderna: El automaticismo y la burocracia. Enfoca
el automaticismo como una necesidad de la sociedad industrial, pero expone
también cómo el automaticismo puede ser perjudicial y cómo puede ser usado
políticamente en algunas formas de gobierno.

En su estudio sobre la burocracia y el burócrata es de destacar una afirma-
ción como reveladora del trabajo: «La sociedad de antaño estaba dispuesta de
tal modo que el trabajo disminuía a medida que se ascendía en la escala social:
abajo los esclavos, más tarde los siervos, después los obreros, arriba los patricios,
los nobles, los burgueses ociosos». Y nos demuestra cómo ha habido «una
enorme migración del trabajo manual hacia el trabajo intelectual», sobrecargán-
dose de trabajo este segundo, antes privilegiado.

Tiene capítulos interesantes siempre, pero de menor importancia técnica
como el dedicado a la hipocresía social, apartado más bien sicológico o de
sicología aplicada a la sociedad donde pasa revista a temas humanos como el
«cerrar los ojos», jubilación, subproletariado, feminismo, la eutanasia, o temas
importantes como la eliminación de los indeseables, campos de concentración,
«dioses oficiales»...

Otro capítulo, corto, de interés, es el que trata de la familia y las clases
sociales, algo subjetivo y ligeramente tratado.

En «Conciencia y Número», Sauvy nos toca el concepto de número en un
grupo, tribu o familia y la importancia que este número puede tener para el
desarrollo de esta sociedad. El orgullo y el interés o los problemas originados
por la superabundancia del número o población humana.

Tiene otro apartado dedicado a «función social y política del humor», tema
«tan extenso como misterioso», «porque nos parece que tiene asignado un papel
importante en la vida social». En él trata al humor en su sentido más amplio
con toda una gama de posibles repercusiones políticas, colectivas, literarias...

Los cuatro siguientes capítulos tienen una cierta unidad: El análisis de los
mitos, de las utopías y la magia, estudiando como mito histórico la «Edad de
Oro y la Belle Epoque». Trata, dedicándole un capítulo a cada uno, el mito
de la abundancia, y el mito de la liberación, no limitándose sólo a la «abun-
dancia» y a la «liberación» de todo tipo —política, social...—, sino investigan-
do, ejemplificando y examinando las consecuencias de estos mitos.

Los dos últimos capítulos están dedicados, respectivamente, a la propaganda
y a la información. En ellos analiza los diversos tipos de propaganda, formu-
lándose la pregunta si no se trata de un mal innecesario.

Respecto a la información, nos da a conocer los diversos tipos informativos
posibles, ejemplifica, mide resultados y nos concluye con la necesidad y obli-
gación de informar, ya que «cuanto más libres son los hombres, más deben ser
informados».

En un libro de este tipo es difícil sacar conclusiones, a no ser conclusiones
concretas a cada tema tratado. Creo haber reseñado ya la utilidad que el autor
pretende sacar de un libro con una estructura tan irregular como la de éste.
Pero, el mismo autor, tiene, al final, un pequeño y subjetivo apartado de con-
clusiones, donde afirma que la sociedad, socialista o capitalista, «está en el

232



mundo entero sometida al régimen de la propiedad». La sociedad, tanto comu-
nista como burguesa, tiene una deficiencia y, por ende, una necesidad: la co-
municación, a la que hay que prestar el máximo de atención y a la que él
dedica su libro.

M.a PAZ CABELLO

Gescheben und Geschichte, Aufsátze und Vortráge zur
europáischen Geistesgeschichte

GERHARD MASUR

Con una introducción de Hans Herzfeld
Volumen 8, monografías de la Historische Kommission, Berlín

Colloquium Verlag, 1971, 199 págs.

Hanz Herzfeld, el rector de la Berliner Historische Kommission, ha escrito
una notable introducción a esta colección de ensayos y de conferencias dadas
por Gerhard Masur durante las cuatro décadas comprendidas entre 1928 y 1968
sobre teoría histórica, historia europea y la historia de la historiografía. La in-
troducción constituye una alabanza al trabajo de toda una vida de uno de los
últimos representantes del famoso departamento de historia de la Friedrich-
Wilhelm-Universítát, que fue sistemáticamente destruida después de 1933. Herz-
feld presenta los trabajos tipo de Masur, los cuales son altamente considerados
por los historiadores de todo el mundo. Además de las biografías de Friedrich
Stahl (1930) y de Simón Bolívar (1948 y 1969), estas publicaciones incluyen el
libro «Profetas del Ayer» (1961). Siendo algo así como la continuidad funda-
mental de las exploraciones de Friedrich Meinecke sobre la historia de las ideas,
los estudios menos extensos de Masur revelan el mismo espíritu y la misma
clase de análisis filosófico y estético de la cadena sin fin de crisis culturales
que plagaron la Europa posrevolucionaria desde el año 1789. Con una com-
prensión profunda, Herzfeld señala que, en un país extranjero, lejos de su
casa, ha sido más fácil para Masur defenderse a sí mismo de las tendencias
revisionistas que empezaron a penetrar la investigación histórica y la filosofía
alemana en 1945. Esta sagaz observación es característica de un estudioso que
prefiere subrayar los puntos importantes de cláusulas secundarias.

Esta colección de ensayos sería del agrado de Masur, ya que atestigua de
!a universalidad de su visión, de su habilidad como intérprete y de su valor
personal al hacer afirmaciones críticas que pueden servir de guía para la «inter-
pretación de los procesos históricos». Si bien sus contribuciones, brillante y
convincentemente formuladas, son descritas (no en contra de los deseos del
autor) como ensayos situados a nivel de la labor literaria de un Hermán Grimm
o de un Hugo von Hofmannsthal, esto no se hace, de ningún modo, para recor-
dar las conferencias en las que fueron presentadas por vez primera o las bri-
llantes revistas en cuyas páginas fueron publicadas.
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En la primera parte, titulada «Sobre la teoría de la historia», Masur filosofa
sobre el difícil problema de recrear el pasado en forma de historia. El arte de
escribir buena historia no debe consistir solamente en recapitular la «res gestae»,
en tanto que «historia», desde un punto de vista propio derivado de un examen
cuidadoso de las fuentes, sino que debe presentar los hechos con vistas a un
nuevo conocimiento. En este sentido, Masur considera los acontecimientos y
la historia como un proceso en continua evolución. Para elaborar su propia
teoría, Masur analizó las teorías históricas y filosóficas de Hegel y Ranke, de
Droysen y Meinecke, Troeltsch y Croce, Litt y Rothacker, Spranger y Treve-
lyan, para mencionar sólo los autores más importantes. Resumió su experien-
cia en la proposición siguiente —la cual revela claramente lo serio de su enfoque
y su apasionada determinación de ser honesto—: «La marea de los aconteci-
mientos cubre las playas del tiempo con una riqueza infinita de reliquias y
monumentos que son los testigos del pasado. Misteriosamente, parecen retener
aún toda la vida que poseyeron mucho tiempo atrás. Recrear esta vida en su
gloria y su infortunio, en sus intenciones y su temporalidad, sus altos logros
y sus retrocesos; este es el objetivo de la locura que los hombres llaman
historia».

Este es el sentido del ensayo titulado Goethe y el mundo histórico, que
merece la pena ser leído y releído en compensación de las innumerables efu-
siones periodísticas que surgen puntualmente en todos los aniversarios de Goe-
the. De toda la verborrea que inundó Europa durante el año del bicentenario
de Goethe (1932), nada ha pasado a las futuras generaciones —¿será por no
estar interesados en él?—, con la excepción de la disertación de Paul Valery
sobre el hombre de Weimar. En medio de una época en la que la ciencia de
moda se refiere principalmente a las masas, y todo lo más a los grupos, mien-
tras se despreocupa del individuo, haremos bien en recordar, como lo hizo
Masur, que Goethe dio preferencia a la biografía sobre cualquier otra forma
histórica. Por ejemplo, cómo puede alguien decir algo valioso sobre comuni-
cación o comunicación de masas en los años cruciales de 1789, 1848, 1918, al
menos que esté profundamente enterado de las actividades de los que publican,
de los editores, de los corresponsales, de los panfletistas y de los censores, sin
mencionar los informes de los agentes del servicio secreto. Teniendo como
fuerza básica un amplio conocimiento de esta clase, Masur subraya la inmensa
importancia, para la historiografía experta, de la autobiografía, que considera
como una «indisoluble unión de lo personal y de lo tradicional», y también
como la «intervención del espíritu de la época», en cuya garra «el escritor se
siente a la vez haciendo y hecho por la historia». La estrecha conexión que ha
existido siempre entre los acontecimientos y la historia, incluso si sólo se mani-
fiesta por la imposibilidad dictada por el tiempo de proclamar libremente las
percepciones académicas en el lugar adecuado, o sea, en revistas publicadas en
la lengua materna y en el país natal de uno, se pone de manifiesto en las notas
marginales de Masur. ¿La unión indisoluble entre los acontecimientos y la
historia puede resultar aún más evidente de lo que aparece en la siguiente nota
de Masur? Sólo pudo publicar su artículo, en 1939, en la revista de Belgrado
Philosophia; este artículo fue escrito para la London Goethe Society en 1935,
pero no pudo presentarlo allí porque el entonces ministro de Asuntos Exte-
riores lo consideró contrario a la política nazi. ¿Quién hubiera sido capaz en
aquel momento y en ese lugar de exponer la exégesis sobre Goethe y el mundo
de la historia'!
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La segunda parte de la obra, titulada «Sobre la historia europea», empieza
con el profundo análisis de Masur de la desintegración amenazadora del «Reich
alemán y de la nación alemana en el siglo xvm». Lo cierto es que el Reich se
desintegró, pero la nación parecía estar naciendo. Al respecto, observamos en
Masur una postura diferente, o sea, más positiva, que la de los historiadores
más jóvenes sobre la naturaleza y existencia del viejo Reich. Recordaremos,
la admirable defensa de los representantes de la filosofía alemana, por ejemplo,
Kant y Schlózar, y su crítica de la época publicada en los principales periódicos
de aquel tiempo. Nos referiremos solamente a los estudios que elogian sus ac-
ciones publicados por Fritz Valjavec bajo el título Los orígenes de las ten-
dencias políticas en Alemania (Munich, 1961), correspondiente al período 1770-
1815. En contra de esto, Masur arguye: «Ninguna voluntad nacional puede
surgir de los panfletos reformadores de estos periodistas, con su esfuerzo des-
esperado para conseguir la claridad de la definición». De hecho, fracasaron
en defenderse «de la total descentralización del poder que experimentaba el
Reich». Estas afirmaciones explican de alguna forma la resignación que se
manifiesta en las publicaciones de los dos Mosers hasta el Berlinische Abend-
blatter, de Kleist, que aparece como un pobre sermón de escasa elocuencia.

El ensayo titulado Goethe y Napoleón, puede considerarse como una obra
maestra en cuanto a la descripción exacta del encuentro de dos grandes perso-
nalidades. El ensayo está muy por encima de la sentimentalización del encuentro
de Erfurt, hecho corriente en el periodismo del siglo xix. Masur señala que
Goethe encontró en Napoleón —para utilizar el lenguaje de Goethe— «el prin-
cipio político en tanto que fenómeno prístino». Este punto de vista le permitía
sonreir del «celo de los patriotas y de los historiadores de todas las naciones
que se adelantaban unos a otros en condenar al "monstruo de agosto"».

Una sola frase del ensayo de Wilhelm von Humboldt basta para mostrar la
habilidad infalible de Masur, para señalar la importancia histórica de este
hombre en relación al fracaso de Prusia a la luz del desarrollo social durante
la primera mitad del siglo. «La destitución de Humboldt fue una tragedia...
consolidó todas las fuerzas del autoritarismo, de la dominación de clase y del
militarismo que impedía el camino a una evolución pacífica de las energías
sociales».

El ensayo sobre El lenguaje de Bismarck merece un examen detallado por
su variedad y su profundidad. A partir de un profundo conocimiento de los
discursos, escritos y cartas de Bismarck, del estudio cuidadoso de toda la lite-
ratura de Bismarck, y de las tentativas anteriores, todas superficiales, de ver
un retórico en Bismarck el político, un estilista en Bismarck el hombre, Masur
proporciona, por la novedad de su diagnosis, una sorprendente penetración en
los hábitos de escritor de un hombre cuyo «laconismo» fue bien conocido.
Según Masur, «esta maestría de la palabra, tanto en discursos como en memo-
rándums», no es el «lenguaje estilizado del escritor profesional», sino una
«productividad innata». Para él, no es «una forma de autorretrato, sino auto-
retrato simplemente». Es un «componente único de voluntad y de nervio,
de energía e intelecto, de autoridad y de escepticismo demoníacos y positivistas».
Masur muestra que el rasgo básico de todas las manifestaciones de Bismarck
es su maestría para la «comunicación objetiva en el relato»; elogia su «quinta-
esenciada rapidez de espíritu». Su lenguaje era «fluido, dramático, activo». Su
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estilo no ordena, «comunica, instruye, persuade y seduce». Cualquiera que ha
tenido que soportar, como auditor o espectador en nuestra época actual, cente-
nares de discursos ministeriales difundidos por televisión —via parlament—,
cuyos locutores muestran demasiado claramente que apenas han mirado, para
orientarse, el manuscrito que tienen que leer, estará de acuerdo con Masur en
que «la elocuencia política y la literatura política de Alemania» ha respirado
de siempre «el viejo aire académico». Por otra parte, en los países occidentales,
el «político estudioso» ha evolucionado para convertirse en un «político que es
también un autor». ¿Habría que preguntar si en Alemania los autores son
realmente también políticos? De hecho, «el elemento estudioso-literario, y el
filosófico-ideológico» suaviza invariablemente el elemento natural en la educa-
ción de los partidos políticos alemanes, tanto en su retórica como en su
lenguaje periodístico. Sin duda, los liberales, los conservadores, los protestantes
y los católicos no muestran ninguna diferencia importante a este respecto. De-
bemos estar de acuerdo con Masur en que incluso «en la primera historia del
socialismo, las influencias filosóficas» han confundido los discursos. La jerga
incomprensible (Karl Krauss) de algunos estudiantes actuales de periodismo
puede surgir muy bien de esa misma fuente.

En su ensayo titulado Max Weber y Friedrich Meinecke: su actitud hacia
el poder político, Masur da cuenta detalladamente de los comienzos comparti-
dos de los dos académicos y de la separación de sus caminos en cuanto al medio
ambiente académico del Réich del Kaiser y de la República de Weimar. Sin
embargo, ambos mantuvieron hasta el final su te en «la idea de libertad y. de
dignidad de la personalidad humana». De sus escritos y de sus vidas se prueba
que, con respecto al problema de la moralidad y del poder, Hegel, al final,
superó a Kant. «Lo que fue alguna vez filosofía se ha convertido ahora en ideo-
logía». Estas ideas han sido recogidas ulteriormente por Raymond Aron, Wal-
demar Besson, Irving Fetscher, Walter Hofer y Wolfgang Mommsen, cuyos
relevantes artículos son citados en las notas de Masur. Como complemento al
doble retrato de Masur, citaremos, de las esferas periodísticas e históricas, en
primer lugar, el polémico artículo de Hans Peter Bleues titulado Confesores
de Alemania, académico entre el imperio y la dictadura (Berna-Munich-Viena,
1968) y, en segundo lugar, el fidedigno artículo de Kurt Tópner sobre Políticos
académicos y académicos políticos: la revolución de 1918 vista por los profe-
sores de universidad alemanes, volumen 5 de las publicaciones de la Gesellschaft
für Geistesgeschichte, editado por H.-J. Schoeps (Gottingen-Zurich-Frankfurt,
1970).

La parte tercera «Sobre la historia de la historiografía», empieza por un
elogio del conservador prusiano Heinrich Leo y del círculo que rodeaba el
derechista «Berliner politisches Wochenblatt», cuyos principios eclesiásticos-
políticos iban a ser elevados por él a un nivel histórico universal. Masur opina
que la obra de Leo se había «ido con el aire y había sido escrita en el agua».
Pero Wolfgang Scheel demuestra que no fue así en su artículo The Berlinische
Politische Wochenblatt y la revolución política y social en Francia y en Gran
Bretaña. Una contribución al criticismo político conservador en Alemania,
volumen 36 de Góttinger Bausteine zur Geschichtswissenschaft (Góttingen-Ber-
lin-Frankfurt, 1964), y también lo demuestra Wilmont Haacke en La historia
intelectual de las revistas políticas, de Zeitschrift für Religions- und Geistes-
geschichte, ed. Erns Benz y Hans-Joachim Schoeps, vol. XXI, 1969, núm. 2,
páginas 115-151.

236



La exposición de Masur sobre Wilhelm Dilthey y el problema de la historia
intelectual europea debe ser considerada como una importante obra autobio-
gráfica, que pone en evidencia la afinidad espiritual de Masur con Eduard
Spranger y Julius Petersen. Las palabras de Dilthey sobre Niebuhr se aplican
casi literalmente a Masur y a su trabajo. Transcribiremos un párrafo entero,
en lugar de notas críticas: «Una sed insaciable de conocimiento le empujó a
abarcar todo el mundo histórico en su actualidad. Aparte de una inmensa ca-
pacidad de intuición que, con una disposición diferente de sus talentos mentales,
hubiera podido hacer de él un poeta, desarrolló una gran imaginación histó-
rica cuya función es dar vida a las reliquias del pasado por medio de las propias
fuerzas interiores de cada uno, y gozar de las imágenes del pasado así conce-
bido, haciéndolas, gracias a la experiencia particular y a la visión interior de
cada uno, más ricas, más verdaderas, más reales y más presentes».

Es de lamentar que durante mucho tiempo la preservación de la herencia
de Dilthey haya sido la única responsabilidad del círculo de hombres que Hans-
Joachim Schoeps reunió en torno al «Erlangen Instituí für Religions- und Geis-
tesgeschichte» y al «Gesellschaft für Geistesgeschichte». Ya en 1958, Hellmut
Diwald se dio a conocer en el «Erlangen» de Schoeps con un artículo titulado
Wilhelm Dilthey, epistemología y filosofía de la historia (Góttingen, 1963). Se
puede encontrar más información sobre la influencia postuma de Dilthey sobre
el círculo que acabamos de mencionar, en En contra de la proscripción de la
historia, escrito en el 60 aniversario del nacimiento de Hans-Joachim Schoeps,
ed. Kurt Tópper (Munich-Erlangen, 1969). De hecho, indica Masur, Dilthey
no ha sido estudiado en profundidad en relación a las humanidades, si bien
Bernd Groethuysen, Paul Hazard, Johann Huizinga y Karl Scheffler siguieron
la misma línea. Lo hicieron sobre todo porque su estilo invita a la imitación,
y se caracteriza por lo que un amigo calificó de «intelectualidad pintoresca».

En todos los demás ensayos del libro, Masur estudia las condiciones políticas,
los fenómenos periodísticos y las personalidades creativas. En el último ensayo
sobre la Filosofía de la historia, de Arnold Toynbee, se muestra como un emi-
nente crítico de las nociones casi utópicas del curso de los desarrollos cultu-
rales. Empieza por decir que, aparte de la «propaganda» que «algunos círculos
de los Estados Unidos» dedicaron al «magnífico logro» del autor a causa de
su «actitud religiosa», solamente se publicaron «unas cuantas revistas críticas
de todo índole». Rechaza la idea de que la nueva doctrina de los ciclos de
civilización tiene el mismo efecto que tuvieron las ideas de Herder y Hegel,
Comte y Spengler en las generaciones siguientes. Masur describe las tres prin-
cipales etapas de desarrollo del trabajo creativo de Toynbee. En primer lugar,
según Toynbee, las naciones ya no constituyen un campo para la atención his-
tórica, sino que lo constituyen las sociedades. Masur preferiría hablar de civi-
lizaciones. En la segunda etapa, los esfuerzos de Toynbee van dirigidos hacia
la descripción de las civilizaciones en tanto que personificaciones de la sociedad
y hacia la caracterización del ritmo que marcó su nacimiento y su decadencia.
En tercer lugar, elabora una «alta civilización arquetípica», en tanto que orden
ideal. A la luz de esta realidad histórica establecida, este modelo parece sin
embargo arbitrario y ha hecho imposible para Toynbee llegar a una visión
válida de la realidad histórica.

Por una parte, la diferenciación familiar y polemística de Toynbee de las
«altas civilizaciones», y, por otra parte, las «culturas primitivas», no son acep-
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tadas sin críticas por Masur. Explica sus dudas a partir de su conocimiento
personal, que es tan profundo como el de Toynbee,-cuya amplia cultura y
conocimiento de los grandes historiadores, desde Tácito a Trevelyan, sigue
punto a punto. A este respecto, el crítico resulta el igual del hombre que cri-
tica. Traduce la fórmula teórica de Toynbee «desafío y respuesta» con mucha
sensibilidad y, por lo tanto, mayor comprensión como «constante alternancia
de acción y reacción». Distingue claramente entre la doctrina imaginativa de
las civilizaciones de Toynbee y los sobrios estudios históricos. O sea, en un
lenguaje más sencillo, volvió la espalda con indignación a toda extravagancia
spengleriana. La herencia del escepticismo en la cultura de Berlín se afirma
en él, especialmente porque había puesto su fe en ello. Por razones como éstas,
protesta en contra de la interpretación cristiana de la historia del mundo. Como
dice Masur, al final, la influencia agustiniana triunfó en Toynbee sobre su teo-
ría de los ciclos de civilización de forma que «dejó atrás la historia del mundo».
Masur está preparado para aceptar las sugerencias de Toynbee, pero no para
aceptar sus conclusiones de forma no crítica.

En conjunto, los comentarios de Masur sobre los cambios, por ejemplo, los
proyectados en la historia por los acontecimientos políticos, o los que influyen
sobre la historiografía y, al mismo tiempo, piden constantemente respuestas del
periodismo contemporáneo o posterior, se revelan llenos de ideas interesantes
y profundas. Son pertinentes en cuanto un hombre, cualquiera que sea su posi-
ción, está implicado en el contexto indicado como un observador o un comen-
tador. La experiencia de Masur es muy amplia, su conocimiento, informativo
y brillante.

Desde el punto de vista de la forma, es un maestro del ensayo académico,
así como de la conferencia académica. Es un ensayista de primer orden. El
aspecto brillante de sus escritos se manifiesta en el elegante estilo de los ensayos
Goethe y Napoleón y El lenguaje de Bismarck. Estos ensayos podrían ser publi-
cados en una revista internacional como ejemplos estéticos del género «ensayo»,
género bastante escaso en los países de habla germana: contribuyen a que los
escritos históricos resulten amenos para los lectores.

Además de un conocimiento amplio y profundo, de una acertada interpre-
tación de las situaciones pasadas, y de una lúcida descripción de los rasgos
característicos, todos los ensayos publicados revelan buen gusto y gran cultura
en la presentación de las ideas. No es de ninguna forma equivocado comparar
su talento para la descripción con el que Charles Augustin Sainte-Beuve adqui-
rió laboriosamente, después de años de estudio y de lucha hasta llegar a la frase
perfecta (Cf. La introducción de Stefan Zweig a Sainte-Beuve: Retratos lite-
rarios de Francia en los siglos xvu-xrx. Stuttgart-Zurich-Salzburg, 1956). En el
ensayo sobre Denis Diderot, el maestro de las «Causeries du Lundi», escribe lo
siguiente sobre el medio de escribir un retrato válido de una fuerte personali-
dad: «Siempre me han gustado las cartas, conversaciones, notas, todas las mi-
nucias de un carácter, de la costumbre: en breve, el elemento biográfico...
Además de estudiar los escritos de un hombre famoso, bien sea un poeta o un
filósofo, lo estudiamos a él, lo observamos en todas sus facetas, le hacemos las
preguntas que nos salen del corazón, le hacemos posar como si fuera un mo-
delo». «Gradualmente, cada rasgo se hace familiar y coge su sitio adecuado en
la cara que queremos dibujar... El tipo vago, abstracto, generalizado que iden-
tificamos a primera vista asume poco a poco una realidad viva, individual,
definida y cada vez más marcada».
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Sainte-Beuve escribió, como sigue, sobre el progreso del descubrimiento a
través de una investigación continua: «Sentimos este proceso de realización,
vemos surgir la verosimilitud, el día, el momento mismo en el que captamos
el hábito característico, la sonrisa reveladora, la ligera cicatriz, el secreto, el
surco doloroso escondido bajo el pelo que escasea». Recordaremos que estas
frases fueron escritas durante la época del daguerrotipo, cuando la técnica de
la fotografía era aún tan difícil de practicar que para producir resultados ver-
daderamente convincentes hacía falta la infinita paciencia de artistas apasio-
nadamente inquisitivos. Los fotógrafos y los biógrafos de la época lograron
finalmente su objetivo gracias a su trabajo y su búsqueda de la perfección de
la forma, para el momento en que, según las palabras de Sainte-Beuve «el aná-
lisis esté superado por la creación, el retrato hable y viva: Hemos descubierto
al hombre».

La recompensa de tal empeño se encuentra en los amplios trabajos histó-
ricos de Masur y de forma muy convincente en sus ensayos. Con observaciones
como éstas nos despediremos de Masur con las palabras de Sainte-Beuve: «Esta
clase de estudios profundos siempre proporciona placer y siempre estaremos
agradecidos por lo que su imaginación pura y vigorosa hace con ellos. El buen
gusto y la exquisita elaboración le impartirán siempre una cierta actualidad y
permanencia, incluso a sus ensayos más cortos y más personales, aunque sólo
sea porque representan una parte, si bien pequeña, de la naturaleza o de la
vida y están sellados con aquel único sello de diamante cuya impresión se
reconoce inmediatamente y que permanece a través de los siglos, incambiado
y sin rival».

WlLMONT HAACKE
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NOTICIAS DE LIBROS |

Los hijos del Kibutz
LEOPOLDO MÜLLER

Paidós. Buenos Aires, 1973, 127 págs.

Leopoldo Müller es un psicoanalis-
ta uruguayo que ha trabajado también
en el campo de la antropología cul-
tural; su contacto con el fenómeno
kibutziano ha sido personal y directo.
Aclaración esta última de especial
importancia a la hora de enjuiciar es-
te libro que tiene un carácter intro-
ductorio provisional (en cuanto el
autor, lo presenta como adelanto de
«un estudio más amplio y riguroso»).
Se contrastan en él las hipótesis de
A. I. Rabin (en Growing Up in the
kibutz) y de Bruno Bettelheim {The
Children of the Dream), dos recien-
tes estudios sobre el kibutz, comple-
mentarios en cuanto a la técnica uti-
lizada: Una amplia batería de test
en el primero y observaciones infor-
males en centenares de entrevistas en
el segundo.

El primer capítulo le sirve como
introducción y encuadre del tema:
Qué es y cómo funciona el kibutz.
«El término kibutz designa una uni-
dad rural agro-industrial, de economía
socialista del tipo comunista o colec-
tivista, que en la actualidad acumula
ya una experiencia de alrededor de
65 años de existencia en Israel... los
ideólogos del kibutz conciben a la
sociedad kibutziana como una gran
familia cuyo cometido es reemplazar
a la familia convencional, nucleada
en torno de su organización patriarcal
(se mezclan aquí algunos conceptos
diferentes en la sociología de la fami-
lia), tal como existe en la sociedad

burguesa occidental». Brevemente se
describe la estructura kibutziana, y
con más detalle lo que se refiere a la
crianza de los hijos. Para pasar luego
al objeto propio del libro: Estudiar
en el «laboratorio» que es el kibutz el
triángulo edípico descrito por Freud.
Para lo que se repasa la evolución de
los niños desde su nacimiento hasta su
marcha forzosa al ejército israelí.

Esos tres años de servicio militar
no son en definitiva más que el índice
del estado de guerra que es Israel.
Estado incrustado a fuerza de domi-
nación extranjera en medio de los
árabes. El kibutz está íntimamente
unido al nacimiento de esta situación
que puede influir —influye, sin duda,
y es otra variable a tener en cuenta—
en el kibutz como laboratorio psico-
analítico (Otras circunstancias con-
dicionantes, no ésta, se señalan en el
libro, pág. 95). Se haría imprescindi-
ble la comparación con otras expe-
riencias comunales como las llevadas
a cabo en China y Yugoslavia. Sin
ignorar que «otros» socialistas de los
años 20 ensayaron otros tipos de su-
peración de la familia (recientemente
se han traducido al castellano unos
interesantes escritos de Vera Schmidt
y Wilhelm Reich que pueden servir
de contraste).

Pero no por ello deja de tener in-
terés este libro de Müller. Puede ser-
vir de lección, sobre todo, para mu-
chos, la capacidad de autocrítica con
que el kibutz se enfrenta con su pro-
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pia organización. Sin que ello deje de
contrastar, paradójicamente, con la
reflexión de uno de sus miembros:
«Una sociedad de revolucionarios pro-
duciendo conformistas». Los proble-
mas de discontinuidad entre la vida
del niño y del adulto, las tendencias
latentes hacia el suicidio (señaladas
ya por Rabin), la moralidad sexual
represiva en los adolescentes (en una
sociedad que intentó realizar, en al-

gunos sectores, el amor libre), el tras-
lado de las funciones del superego y
del complejo edípico (cuya universa-
lidad se ratifica); o problemas socia-
les (planteados accidentalmente) como
la posibilidad de una nueva estratifi-
cación dentro del kibutz... Son temas
que se plantean muy sugerentemente
en este breve estudio de Leopoldo
Müller.

Lorenzo Cachón Rodríguez

Proyecto y contexto histórico del pensamiento de Marx
KARL E. KLARE y DICK HOWARD

Paidós. Buenos Aires, 1974, 130 págs.

La editorial Paidós viene concedien-
do últimamente un lugar especial a
los estudios sobre el marxismo (mar-
xistas o no) en su «Biblioteca del
hombre contemporáneo». Cinco nú-
meros dedicados al estudio de la obra
de Engels (dirigidos por M. T. Iov-
chuk), y, por ahora, cuatro a lo que
se viene denominando the unknown
dimensión del marxismo. Los dos en-
sayos que comprende este volumen
son los dos primeros capítulos de un
más amplio estudio que con el título
The unknown dimensión. Eumpean
Marxism Since Lenin, se ha publicado
en Londres.

Los autores pertenecen, sin duda,
a la nueva izquierda cuyo origen es-
tudian. Lo mismo que Martin Nico-
laus, cuyo The unknow Marx apare-
ció ya hace unos meses entre nos-
otros (Cuadernos Anagrama, Barce-
lona, 1972). Nueva izquierda que a
partir de 1959 se centraría en torno
a la publicación mensual New Left
Review y el anuario Socialist Regisíer
(a partir de 1964); o en la Radical
América en la otra parte norte del
Atlántico. De estas revistas son asi-

duos colaboradores Klare y, sobre to-
do, Howard.

El artículo de este último, titulado
«El contexto histórico», es posible-
mente el resumen más claro que hay
a disposición del lector hispano para
seguir la evolución del marxismo y el
movimiento obrero socialista desde
aquel 4 de agosto de 1914, en que el
PSD alemán votó a favor de los cré-
ditos de guerra solicitados por el Em-
perador, produciendo una auténtica
conmoción entre los medios socialis-
tas y la actualidad. La azarosa histo-
ria del socialismo internacional, el
contexto en que se desarrolla, los pen-
samientos teóricos a que da lugar, las
escisiones, las conquistas y las derro-
tas, los grandes líderes y la importan-
cia ignorada de algunos de sus más
fecundos hombres... todo en sólo 70
páginas, brillantes por su sencillez y
claridad de exposición; sin profundi-
zar en los grandes temas, sin erudi-
ción, se nos ofrece un esquema inter-
pretativo extraordinariamente valioso,
donde centrar (brevemente) cada
autor y cada problema.
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El artículo de Klare, La crítica de
la vida cotidiana, la nueva izquierda
y el marxismo irreconocible, tiene
otro carácter. Mitad presentación ge-
neral del tema, mitad defensa de la
necesidad de la nueva izquierda. Qui-
zá las dos cosas en una. Comienza
expresando la posibilidad del marxis-
mo: Para ello, cada generación debe
volver a descubrirlo y a crearlo de
nuevo. «Es necesario hacer que el
marxismo... vuelva a ser posible para
cada generación» (Ben Brewster en
New Left Review). Dos son para
Klare los rasgos principales de la di-
mensión desconocida, del marxismo
subterráneo: 1. Devolvió la concien-
cia humana, la subjetividad humana,
al corazón del marxismo; 2. Desde el

punto de vista metodológico y políti-
co, la dimensión desconocida colocó
en el centro de su reconstrucción del
marxismo los conceptos de la totali-
dad y de lo universo concreto. La
nueva izquierda (en la época de la
posacumulación) se presenta como la
recuperadora de estas tesis de los Lu-
kács, Korsch, Reich, Sartre... y los
frankfurtianos. Está formada por
«tendencias a menudo contradictorias
y muy distintas...», pero con una cla-
ra conciencia de que «el locus del
cambio social revolucionario no está
limitado a las principales institucio-
nes políticas y económicas, sino que
abarca la consciencia y la vida coti-
diana del individuo».

Lorenzo Cachón Rodríguez

La sociedad al día
SALUST1ANO DEL CAMPO URBANO

«Las ediciones del espejo». Madrid, 1974, 299 págs.

Estos últimos años asistimos a la
incorporación (definitiva) de la socio-
logía a la vida cultural española. So-
ciología científica, sociología pluralis-
ta. Es un fenómeno importante. Más
recientemente estamos asistiendo a la
entrada en la brega periodística de
diversos sociólogos españoles, que en-
juician críticamente aspectos de nues-
tra inmediata realidad social. Es un
fenómeno de no menos importancia
que el primero. Desde los tiempos de
la República (y de aquellos Ramón
y Cajal, Ortega, Marañón...) nuestro
periodismo anda falto de hombres
que, desde posiciones científicas, en-
juicien a diario la actualidad del mo-
mento. Cuando esta feliz invasión se
convierte en periódica colaboración,
es doblemente interesante.

Salustiano del Campo Urbano está
especialmente dotado para esta misión
que semanalmente cumple desde su
columna en El Europeo. Hace un par
de años escribía Del Campo: «Juzgo
que la sociología está ahora en dispo-
sición de contribuir con su arsenal
de técnicas, su bagaje teórico y su
personal, a que todos estos problemas
(los de la actualidad española) sean
mejor conocidos y a que se esclarez-
can las opciones posibles, dado el ni-
vel de desarrollo que ya hemos alcan-
zado». Desde que existen, han escri-
to los sociólogos obras que se preten-
den científicas sobre hechos de la rea-
lidad. Hoy tienen a su disposición una
experiencia, unas técnicas y unos es-
quemas teóricos que deben hacer de
sus investigaciones un vademécum
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obligado (olvidado) de todo gobernan-
te. Pero hay otra labor, que es la que
se realiza en este libro, donde las téc-
nicas sociológicas tienen poca impor-
tancia. Es la visión crítica de temas
de actualidad, hecha con conciencia,
o, por emplear la expresión del maes-
tro Wright Mills, con «imaginación
sociológica». Imaginación científica
que da en este conjunto de artículos
los mejores resultados. Sentido socio-
lógico y agudeza periodística. Y así,
instrumento para una comprensión
crítica de la realidad.

Salustiano del Campo ha agrupado
los artículos en cuatro partes: I. Te-
mas sociales contemporáneos; II. Te-
mas sociales españoles; III. La edu-
cación en España; IV. Política espa-
ñola. Así se pasa revista a temas
candentes de nuestro mundo y de
nuestra conflictiva circunstancia espa-
ñola: La Iglesia del año 2000; ¿Para

qué son los pobres?; La pildora en
España; ¿La ruta del pecado?; El
monocultivo del sol; La policía en la
Universidad; El sexto dedo, e t c . ;
para acabar con un comentario del
discurso del 12 de febrero.

El libro tiene una intención política
que el autor no intenta disimular y
que ya quedó plasmada en El reto
del cambio social en España (en La
España de los años 70, 1. La socie-
dad), y que se podría resumir con el
título de uno de los artículos recogi-
dos en el volumen: «A favor del
cambio.»

Los artículos, cuidadosamente ele-
gidos y ordenados, sin perder profun-
didad, hacen de este nuevo libro del
profesor Del Campo una recopilación
de agradabilísima lectura.

Lorenzo Cachón Rodríguez

El deporte y la política. Análisis de unas relaciones ocultas
JEAN MEYNAUD

Hispano Europea. Barcelona, 1972, 325 págs.

Todo fenómeno social tiene indu-
dables vinculaciones con la estructu-
ra política. En el caso de las relacio-
nes de la política con el deporte, la
carga ideológica hace más oscuro su
estudio, principalmente a causa de la
negación sistemática de dicha relación
por ciertos sectores (ideología olím-
pica).

En el prólogo a su trabajo, Mey-
naud hace notar la falta de trata-
miento que el tema del deporte ha
tenido en los estudios sociales, quizá
como consecuencia de la tradicional
oposición cultura-deporte.

El autor, tras un análisis estructu-
ral en el que examina detenidamente

el deporte en sí, sus relaciones con
los medios de comunicación y con las
empresas (deporte-profesión, deporte-
publicidad, deporte-apuesta, deporte-
empresa), su estructura institucional y
los problemas creados por ella (C.I.O.,
Comisiones Olímpicas Nacionales y
Federaciones Internacionales), deriva-
dos principalmente de la estructura
de la C.I.O., de su gestión, de su
desigual representatividad y de la for-
ma de reclutamiento de sus miem-
bros, pasa a analizar la relación entre
éste y la política, tema central de la
obra.

Ofrece en primer lugar una amplia
exposición del fenómeno en distintos
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países evidenciando en ella las vincu-
laciones: por medio de subvenciones,
protección y estímulo al deporte por
parte de las administraciones, así co-
mo por el uso oportunista del presti-
gio de ciertos jugadores con fines de
propaganda electoral y en virtud de
intereses económicos (principalmente
claros en el caso de las apuestas de
fútbol, que en casi todos los países son
controladas por el Estado), etc.

Centrando su análisis en las com-
peticiones internacionales, muestra
numerosos casos en que los conflictos
entre estados o bloques de estados han
perturbado su realización, bien por
negativa de un país a participar (al
considerar incompatible su participa-
ción con la de otro estado: China-
Formosa, RDA-RFA, países árabes-
Israel; o al retirarse como señal de
protesta contra un acto de agresión
realizado por alguno de los países par-
ticipantes) o bien por negación de
visados de entrada del país anfitrión
(Indonesia a Formosa e Israel a los
4.9S Juegos Asiáticos).

Por último, Meynaud estudia la re-
lación entre la práctica deportiva y
las actitudes políticas, así como los
límites del apoliticismo deportivo. En
lo tocante a la primera cuestión se
coloca en una postura moderada (cer-
ca de la doctrina Borotra) criticando
por igual la sobreestimación y la sub-

estimación del deporte como modela-
dor de las actitudes políticas y recha-
zando tanto la idealización de la prác-
tica deportiva como creadora de vir-
tudes cívicas y de desarrollo de la
comprensión internacional, cuanto su
relegamiento, al único objeto de di-
simular las contradicciones de la so-
ciedad capitalista.

En lo que atañe a los límites del
apoliticismo deportivo, señala que la
pretendida neutralidad política de la
C.I.O. no es sino un «apoliticismo
táctico» revelado en la mayoría de los
casos como mecanismo para mante-
ner los privilegios de ciertos grupos
en su seno.

Como conclusión, el autor hace re-
saltar la mayor influencia de la polí-
tica en el deporte que de éste en aqué-
lla: «Semejante desproporción se ex-
plica fácilmente si se considera que
las significaciones deportivas están
cargadas en cuanto tales, aunque de
modo más o menos explícito, de sig-
nificaciones sociopolíticas.» Por últi-
mo, y de cara al futuro, no ve posibi-
lidades de que disminuya esta influen-
cia de la política en el deporte, a no
ser que la organización del ocio pase
a convertirse en una de las preocupa-
ciones principales de la vida social, lo
que considera poco probable.

Lola Gavira

Violencia y medios de comunicación social
(Estudio sociológico)

VARIOS AUTORES

Confederación Española de Cajas de Ahorro. Madrid, 1972, 383 págs.

La violencia es un hecho psicoso-
cial de máxima vigencia. Si bien des-
de Heráclito el pensamiento occiden-
tal ha dejado de tomarlo en cuenta,

los teóricos contemporáneos de la so-
ciedad, testigos y exponentes de sus
conflictos, le conceden un puesto pri-
vilegiado en la dinámica sociocultu-
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ral, desde posiciones tan diversas co-
mo las de Marx, Konrad Lorenz,
Sorokin o el psicoanálisis.

La comunicación de masas es, en
cambio, un concepto reciente que res-
ponde a una realidad reciente: Los
procesos de difusión originados por
el advenimiento de las modernas téc-
nicas de comunicación social, una
comunicación social nueva y de natu-
raleza específica, que C. R. Wright
caracteriza como pública, rápida y
transitoria, organizada y costosa, y
que tiene por destinatario del mensa-
je a un público grande, heterogéneo
y anónimo.

La comunicación de masas posee
una gran significación cultural. Es de-
terminante en la emergencia de la
actual cultura de masas y llega a ins-
cribirse (en opinión de McLuhan)
en el centro de mutaciones civiliza-
cionales. Los medios de comunicación
social juegan una baza importante en
la conformación de todo tipo de ac-
titudes y comportamientos. No sólo
es pertinente la consideración de los
contenidos culturales que vehiculan,
sino también la de los códigos mismos
en que aquéllos se articulan, pues no
es infrecuente que la situación de in-
ferioridad del receptor en la decodi-
ficación del mensaje propuesto con-
vierta la presunta comunicación en
una simple «manipulación» por parte
del emisor. La responsabilidad social
de los M.C.S., como indican los au-
tores de la investigación que consi-
deramos, no puede ser silenciada.

A partir de estas premisas, el exa-
men de la violencia en los M.C.S. pa-
rece preñado de consecuencias inte-
resantes. Los autores lo realizan desde
una triple perspectiva: análisis de las
fuentes documentales, análisis de con-
tenido y análisis de opiniones ponde-
radas, y en el terreno de los que se
consideran cuatro grandes medios de
comunicación social: prensa, radio,
cine y televisión.

De la copiosísima información apor-
tada, extraen resultados previsibles:
La violencia en todas sus formas —fí-
sica, moral, psicológica— inunda el
universo de los M.C.S. nacionales.
Pero el fenómeno tiene gran comple-
jidad. De una parte, los medios sim-
plemente vehiculan la violencia como
elemento de la vida real (aspecto in-
formativo). De otra, se encuentran
sujetos a presiones estructurales y su-
fren los embates de distintos grupos.
Estos factores son importantes al bus-
car causas a la «difusión recreativa»
de la violencia como artículo de con-
sumo de masas. La opinión pública,
que admite o rechaza la violencia en
los M.C.S., es al mismo tiempo con-
dicionada por éstos.

Los contenidos de violencia apare-
cen, efectivamente, en todos los
M.C.S. Se debe insistir, con los auto-
res, en cine, televisión y prensa, por
orden cuantitativo. Pero tales conte-
nidos no se muestran en todos los
medios de igual forma.

Es indispensable rechazar la tesis
que considera la violencia en los es-
pectáculos como válvula de escape
para los «instintos agresivos». Esta
opinión se ha demostrado experimen-
talmente como inexacta. «Subsistirá
siempre —indican los autores— un
importante sector de audiencia que
encuentra en los espectáculos violen-
tos, no una posibilidad evasiva por la
vía de la identificación, sino un in-
centivo terriblemente peligroso por
los procesos de sugestión y de imita-
ción, principalmente».

Conscientes de las limitaciones de
tan sugestiva investigación, sus auto-
res hacen hincapié en que los efectos
del contenido violento de los M.C.S.
no pueden agotarse en su conocimien-
to sólo desde el lado del análisis de
contenido. Proponen como comple-
mento un «análisis de audiencia».
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Como consumación del trabajo,
ofrecen unas orientaciones generales
sobre el problema de cara, tanto a los
menores como a los adultos.

Es indudable que frente a la inva-
sión de la mente que los M.C.S. pue-

den ejercer como correlato a otras
formas de dominación más «directas»,
el recurso a la «contralectura» de sus
mensajes aparece como la forma más
clara de defensa.

Lola Gavira

La explicación en las ciencias de la conducta
STEPHEN TOULMIN, JOHN WATKINS, I. C. JARVIE, R. A. BOAKES,

M. S. HALLIDAY, NOAM CHOMSKY, FRANK CIOFFI

Traducida del inglés por J. Daniel Quesada
Alianza Editorial (Universidad) de Madrid, 1974, 381 págs.

Las ciencias de la conducta pre-
sentan gran abundancia de intentos,
programas, proyectos y sistemas ex-
plicativos, sobre cuya naturaleza y
valor existe un profundo desacuerdo.
A Borger y Cioffi se les ocurrió una
ingeniosa y atrevida idea que les pa-
reció un buen modo de contribuir a
la clarificación, si no a la resolución,
de estos desacuerdos: Enfrentar a los
defensores más caracterizados de los
puntos de vista más contrastados,
con otros estudiosos de parecido ran-
go intelectual que criticaran —pun-
tualizando u oponiéndose— dichos
puntos de vista. Más aún, como ob-
servará el lector, Borger y Cioffi, die-
ron una segunda oportunidad a los
ponentes permitiéndoles una contra-
réplica a las observaciones críticas.

Algunos de los desacuerdos y crí-
ticas se deben a estimaciones diver-
gentes sobre lo prometedores que son
ciertos enfoques determinados; otros
problemas provienen, por el contrario,
de poner de manifiesto las presupo-
siciones que hay detrás de determina-
das teorías explicativas y tratar de
enjuiciar el grado en que son mante-
nibles; otras desavenencias surgen de
la defensa de concepciones fundamen-
talmente diferentes de qué es lo que

constituye una auténtica explicación;
otras disconformidades aparecen por-
que el tema toma, a veces, la forma
de un interrogante respecto de hasta
qué punto los descubrimientos en las
ciencias de la conducta pueden suplir,
sustituir o transformar las nociones
cotidianas y de sentido común sobre
por qué los seres humanos se condu-
cen como lo hacen; etc.

Porque, en efecto, las ciencias na-
turales han logrado una notable pre-
cisión en sus métodos (precisión cada
vez más discutible, puesto que uno
de los problemas fundamentales de la
física moderna es la medida, y de su
tendencia a darse la mano con la filo-
sofía existen cada vez testimonios más
abrumadores y significativos); y, ade-
más, han obtenido una abundante co-
secha de éxitos en la explicación de
los fenómenos, en cambio, las cien-
cias sociales y humanas se plantean
todavía dudas graves sobre su propio
estatuto epistemológico y el alcance
y utilidad de su práctica. Para unos,
esas presuntas ciencias sólo podrán
merecer el nombre de tales en la me-
dida en que se aproximen, metodoló-
gica y estructuralmente, a cuerpos de
conocimiento de tan «sólidas» creden-
ciales como la Física; otros, en cam-
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bio, ponen en duda las actuales de-
finiciones de la ciencia —precisamen-
te porque no admiten la especificidad
de los estudios humanos— y se ma-
nifiestan en pro de una mayor flexi-
bilidad en la aceptación de procedi-
mientos de verificación y construcción
de teorías. Borger y Cioffi han reco-
gido en el presente libro una serie de
trabajos en torno a «la explicación en
las ciencias de la conducta» en los
que se hacen patentes las resonancias
de esa discusión en diferentes campos
disciplinarios. La contribución de
Toulmin está dedicada a las causas y
razones del comportamiento humano;
Watkins estudia la aplicación de la
«teoría de juegos» a las ciencias his-
tóricas; Jarvie expone los problemas

específicos de la sociología y de la
antropología social; Boakes y Halli-
day analizan las conclusiones de la
escuela de Skinner; Chomsky exami-
na los problemas de la explicación lin-
güística en la perspectiva de la co-
rriente «generativo - transformacio-
nal»; Cioffi contribuye con un su-
gestivo trabajo sobre el psicoanálisis
como seudociencia. Como he dicho,
cada una de estas aportaciones va se-
guida por un comentario crítico a
cargo de destacados especialistas —Pe-
ters, Donagan, Winch Pribam, Max
Black y Farrell, respectivamente— y
de una contrarréplica del propio po-
nente.

Francisco Ansón Oliart

Sociología contra psicoanálisis
UMBERTO ECO, L. GOLDMAN, ROGER BASTIDE y otros

Traducida del francés por Carlos Ayala
Ediciones Martínez Roca, S. A. de Barcelona, 1974, 275 págs.

Esta obra es el testigo literal del
Segundo Coloquio Internacional de
Sociología de la Literatura. Sus auto-
res son: Lefebvre, Eco, Green, Wan-
germee, Rosolato, Mauron, Taubes,
Girard, Bastide, Ricoeur y Doubrovs-
ky. Espero que al lector le interesen
especialmente los capítulos: «El pro-
blema de la recepción», de Eco: «La
interpretación psicoanalítica de las
producciones culturales y de las obras
de arte», de Green, y «El sujeto de
la creación cultural», de Goldman,
que podrían resumir la vanguardia de
la actual crítica, abordando temas
que comprenden no sólo la literatura,
en su sentido clásico, sino aquellos
diferentes campos del arte o de la
ciencia de los que resulta inamovible
base.

De este enfrentamiento entre so-
ciólogos y psicólogos, entroncado en
un campo de tan conflictiva temática
como el de la sociología literaria, el
lector puede asegurarse a priori fruc-
tíferos resultados. Los planteamientos
utilizados desde ambas perspectivas,
si bien en algunos casos pueden re-
sultar divergentes, ofrecen, por esta
misma razón, una aguda incisión que
hace posible analizar las capas más
profundas de la estructuración lite-
raria.

Como acabo de indicar, ha sido, al-
rededor del problema de la determi-
nación del sujeto de las obras (vide,
«El sujeto de la creación cultural»,
de Goldman), en donde las sugeren-
cias resultan de mayor interés. En
efecto, mientras algunos autores pre-
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tenden referir los productos estáticos
a la ley del incesto, los otros buscan
en las estructuras sociales (vide, «Dia-
léctica y Psicoanálisis», de Taubes, y
«Psicoanálisis y Cultura», de Du-
brosky), el principio coordinador de
la coherencia de las obras. Conflictos
radicales, pues, pero fecundos, y sus-
ceptibles de constituir, mediante su
conciliación, una perspectiva sintética.

Por último, la conclusión final y
abierta de Lefebvre: «Esto me lleva a
deciros —y esta será mi conclusión
y uno de los programas, quizá el más
urgente que debemos acometer—, que

temo que el sector menos cultivado
hasta ahora, en la sociología de la
literatura, sea la literatura cristiana.
Ya sé que existen excelentes autores
que han estudiado el jansenismo...,
pero todavía queda mucho por hacer.
Creo que podría existir una sociolo-
gía de la literatura cristiana; en di-
versos períodos, por supuesto: pri-
mero, la antigüedad, o sea, los padres,
y luego habría que dirigirse a la es-
colástica, a la iglesia moderna, al
humanismo y, finalmente, a la iglesia
contemporánea».

Francisco Ansón Oliart

Sociología del turismo. Cambios estructurales en el
turismo moderno

HANS J. KNEBEL
Hispano Europea. Barcelona, 1974, 201 págs.

Partiendo de la diferenciación en-
tre «tiempo libre» y «período voca-
cional», Knebel hace notar en la in-
troducción a su trabajo la falta de
tratamiento que ha sufrido el segundo
tema en las ciencias sociales, como
consecuencia de lo cual los datos em-
píricos son escasos y poco fiables.

El libro se divide en tres partes. La
primera de ellas se ocupa del conte-
nido y metodología de la investiga-
ción. En la segunda se examina el
aspecto histórico según el modelo
Riesman («tipos ideales de carácter
social»), conforme al cual la evolu-
ción del turismo pasa por tres eta-
pas. La primera de ellas correspon-
diente al «carácter social determinado
por la tradición», se sitúa en la época
del «grand tour» de la joven nobleza
(siglos XVII-XVIII) y de los viajes a los
balnearios en los que comienzan a
participar los estratos superiores de
la burguesía. La segunda, asimilable

al «carácter social intradeterminado»,
coincide con la aparición del ideal ro-
mántico de vuelta a la naturaleza y
del ideal gentleman de práctica de-
portiva. Surgen simultáneamente las
primeras organizaciones turísticas
vinculadas a los nuevos medios de
transporte, así como las guías de via-
jeros que al aplacar su inseguridad,
permiten a la burguesía media un pri-
mer acceso al turismo. El nacional-
socialismo habrá de crear un instru-
mento de propaganda (KdF) que al
permitir la expansión a la clase tra-
bajadora, será de algún modo puente
entre la fase anteriormente indicada
y la fase actual (turismo «alterodeter-
minado»). Al estudio de esta última
se consagra la tercera parte del libro.

En lo tocante al aspecto «sistema
secundario» (hospedaje, medios de
transporte, agencia de viajes como in-
termediaria y como creadora de viajes
colectivos) parte de la definición de
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dicho concepto de Freyer. Desde el
punto de vista ideológico se establece
la diferencia entre «turismo social»
(fomentado sociopolíticamente y pro-
piamente relegado al nacionalsocia-
lismo) y turismo «en serie», variante
estrictamente actual.

En la perspectiva cualitativa, el ca-
rácter «alterodeterminado» del turis-
mo contemporáneo se establece por
las diferencias con formas anteriores:
El habitante de la gran urbe sustitu-
ye al hidalgo terrateniente en el viaje
turístico; la financiación por las ren-
tas de capital da paso a la financia-
ción por el salario; la masa turística
de jóvenes se ve ampliada por adultos
e incluso ancianos; el sexo femenino
se incorpora al turismo; el caudal de
turistas de la nobleza se amplía con
la burguesía capitalista, con la vieja
clase media y por fin con la nueva
clase media ("funcionarios, emplea-
dos): las profesiones liberales son
sustituidas por la burocracia y la in-
dustria. La clase obrera, que comien-
za a incorporarse al turismo en los
años 50, representa todavía un por-
centaje pequeño en el conjunto.

La evolución de las tendencias so-
ciales lleva a la sustitución del viaie
familiar por el individual, a la inter-
vención del guía como intermediario
en lugar del contacto directo con los
nativos y. por último, a la transfor-
mación del grupo de medio en moti-
vación en sí.

En cuanto a la movilidad, las ten-
dencias son: poca permanencia en el
mismo lugar y sustitución del ocio
por el máximo rendimiento. Para la
aclaración de este concepto, el autor
acude a un análisis comparativo con
el estudio de Veblen, Teoría de la
clase ociosa, al que considera descrip-
tivo de una sociedad «intradetermi-
nada». El «consumo ostentoso» y el
«ocio» (entendido como consumo im-
productivo del tiempo), propios de
aquélla, son desplazados por la «ca-

pacidad adquisitiva», tanto de bienes
materiales como inmateriales (sensa-
ciones, experiencias, etc.) en la socie-
dad «alterodeterminada».

Por lo que respecta a la tendencia
a la seguridad, su cuidado es desig-
nado al especialista en detrimento de
la libertad personal. No sólo se plani-
fica absolutamente el programa, sino
también las vivencias que debe expe-
rimentar el participante.

El «consumo ostentoso» y la «com-
petencia consumística» en la sociedad
turística actual no existen en el mo-
mento de la realización, pero sí «a
posteriori» en cuanto vivencias con-
sumidas que proporcionan respeto y
admiración por parte de los demás.

El turismo del siglo xx se alimenta,
por otra parte, de la moda y el este-
reotipo. París se convierte en la Torre
Eiffel en el mismo momento en que
todo español se hace torero. La este-
reotipación impone al turista una cier-
ta vivencia del mundo como «museo».

En última instancia, el anonimato
y la masificación no permiten al tu-
rista otro deleite que el aplazado pa-
ra después del viaje: tarietas posta-
les, «souvenirs», participación en
conversaciones sobre países, etc. Jun-
to al «aplazamiento», el gran atrac-
tivo del rol absoluto de turista estriba
en la posibilidad de un ascenso social
imaginario mientras duran las vaca-
ciones.

Como simulacro, más que como re-
ducto de la individualidad, aparece
una «marginal differentiation» que
permite al alterodeterminado confor-
mista individualizarse dentro de los
límites permitidos por los otros.

El estudio de Knebel constituye, en
suma, una seria y atractiva contribu-
ción científica al conocimiento del
turismo como fenómeno sociocultural
iluminando así una zona hasta ahora
en penumbra de la sociedad de masas.

Lola Gavira
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Problemática académica del universitario madrileño
M.a TERESA DÍAZ ALLUE

ICE de la Universidad Complutense
Instituto de Pedagogía del C.S.I.C. Madrid, 1973

La encuesta Problemática académi-
ca de los universitarios madrileños
está basada principalmente en un
cuestionario elaborado por la autora
y dirigido a la juventud universitaria;
su finalidad es descubrir una serie de
realidades que atañen al estudiante
universitario que estudia en la Uni-
versidad Complutense de Madrid.

El objetivo propuesto es descubrir
y analizar los problemas académicos
del universitario.

La población considerada la cons-
tituye la Universidad Complutense
matriculada en 1969-70. Comprende
las siguientes Facultades: Ciencias,
Ciencias Políticas, Ciencias Económi-
cas, Derecho, Farmacia, Filosofía y
Letras, Medicina y Veterinaria. Re-
presenta el 31 por 100 de la juventud
universitaria española de ambos sexos.

Se entrevistó a 1.254 alumnos del
«campus» de la Universidad Complu-
tense por muestreo aleatorio estratifi-
cado y sistemático; de ellos, 350 es-
tudiantes lo fueron directamente a
través de un entrevistador profesional.
Al resto se les envió el cuestionario
por un «comisionado» a domicilio;
la misión de este «comisionado» era
la de dejar los cuestionarios en la ca-
sa, dar las instrucciones necesarias a
los entrevistados y resolver los pro-
blemas que surgieran.

De entre los resultados merece des-
tacarse:

1. Motivos principales de la elección
de carrera.

Entre las razones que pesan a la
hora de elegir carrera, nos encontra-
mos que, en primer lugar, tenemos

el contenido de la misma porque me
gustaba; en segundo lugar, el consi-
derarse con aptitudes para la carrera
que cursan; en tercer lugar, «el valor
formativo de la misma», y en último
lugar su carácter de «servicio a la
sociedad».

2. Conocimiento de la carrera al ini-
ciar los estudios.

Al ser preguntados en el sentido de
sus conocimientos sobre la carrera
que iban a cursar, los resultados que
se nos ofrecen nos indican que la in-
formación era mínima. Esa falta de
información se acentúa en Derecho,
Medicina, etc., y si afirman que cono-
cían algunas materias, lo hacen por
analogía con las del Bachillerato. Lá
escasa información influye y reduce
las posibilidades de elección de una
carrera, empobreciendo el campo y
las posibilidades del nuevo universi-
tario.

3. Opinión sobre la formación reci-
bida en la carrera.

Es desfavorable, ya que un 79 por
100 la declara insatisfactoria. Entre
las razones más aducidas de esa insa-
tisfacción, tenemos: enfoque dema-
siado teórico, el «memorismo» y falta
de adecuación de la carrera al pro-
grama científico actual.

4. El dilema entre formación profe-
sional o formación básica.

Preguntados los alumnos por su
preferencia entre una formación pro-
fesional o una formación básica, no
han elegido de una manera clara ante
esta disyuntiva: un 52 por 100 se in-
clina por la formación profesional y
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un 47 por 100 por una formación
básica.

Con respecto a la formación básica
recibida, los estudiantes la califican
de incompleta en una proporción que
podemos fijar cerca de la mitad. Esta
inadecuación es más señalada entre
los alumnos de Políticas, Económicas
y Medicina. Son los alumnos que
cursan Derecho los que dan un mayor
porcentaje de respuestas satisfactorias
en cuanto a «formación básica» reci-
bida.

La «formación profesional» es cali-
ficada en conjunto como muy general
e inadecuada: seguida de un contun-
dente «no recibo formación profesio-
nal», en otro grupo numeroso.

5. Soluciones ofrecidas por los estu-
diantes.

La autora pide a sus entrevistados
posibles sugerencias y soluciones que
ayuden a las autoridades a mejorar
estos problemas de orden académico
que dificultan para un buen aprove-
chamiento de las clases impartidas
durante la carrera.

Entre las soluciones aportadas para
mejorar este panorama se recogen las
siguientes:

Las prácticas durante el curso, la
creación de escuelas profesionales al
finalizar la carrera, las prácticas rea-
lizadas durante los meses de vacacio-
nes junto a profesionales.

A la pregunta que les es formulada
a los estudiantes de Madrid sobre fu-
turos planes de estudios y personas
que deben participar en la elaboración
de los mismos, encontramos:

— Junto a profesores y alumnos de
la sección deben tomar parte en la
reforma expertos en las materias
planificadas.

— Es necesaria la presencia de pro-
fesionales, junto a profesores y
alumnos, para asesorarles.

— Deberían ser consultados licencia-
dos de los tres últimos cursos so-
bre estos planes a elaborar.

6. Problemas relacionados con el
profesorado.

Es patente que el tema del profe-
sorado, en este contexto de reforma
educativa, tiene positivo interés. El
análisis objetivo y sincero de los pro-
blemas planteados con respecto al ca-
pítulo profesorado, serán elementos
fundamentales de un mejoramiento
de la enseñanza que reclaman los
alumnos.

La autora desglosa la temática re-
ferente al profesorado en dos capítu-
los: «El profesor en el plano didác-
tico», «El profesor en su relación
personal con los alumnos».

El profesor en el plano didáctico.
Se nos ofrece a continuación el

concepto que tienen los universitarios
del método de enseñanza superior, del
profesorado, de la lección magistral,
etcétera.

I. Los métodos de enseñanza.
1.1. La lección expositiva no pa-

rece ser rechazada de una manera
clara y total por los universitarios,
pero sí se la excluye como el mejor
y único método didáctico. Es, por tan-
to, que proponen reemplazar su ex-
clusividad y complementarla con otros
métodos: Participación del alumno,
diálogos a lo largo de la clase, trabajo
de los mismos, en colaboración, etc.

1.2. Con respecto a renovar los
métodos didácticos, los estudiantes
dan valiosas sugerencias y aportacio-
nes:

— Incorporar el diálogo a la lección
magistral.

— Realización de trabajos personales,
prácticas, etc.

— El alumno debe de aprender a ser
su propio agente de formación.
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En conjunto, los resultados que se
ofrecen en Problemática académica
de los universitarios madrileños es un
replanteamiento del «rol» del profe-
sor, que se vivencia como un miem-
bro del grupo, un guía, un estimula-
dor, cuya misión es introducir el
diálogo entre sus exposiciones, un mé-
todo más activo y profundo, todo lo
cual exige del docente un gran esfuer-
zo de adaptación.

1.3. Las dificultades que perciben
nuestros jóvenes y que impedirían una
eventual renovación metodológica de
la Universidad, tienen —según ellos—
su raíz en el profesorado: «La resis-
tencia al cambio del mismo profeso-
rado», «la falta de preparación pe-
dagógica de algunos profesores», son
las respuestas más representativas.

II. Requisitos del profesor univer-
sitario como docente.

La exigencia de los alumnos sobre
el profesorado se centra principal-
mente en estas tres condiciones: Vo-
cación docente bien definida, a con-
tinuación, dotes pedagógicas para sa-
ber enseñar y, finalmente, el dominio
de su disciplina con amplitud y pro-
fundidad. En suma; saber, saber en-
señar, y sentir una gran vocación de
«maestro», son las conclusiones que
nos ofrece esta encuesta de universi-
tarios madrileños.

La relación personal profesor-alumno.
La autora pregunta en otro apar-

tado por las opiniones de los univer-
sitarios sobre «las relaciones huma-
nas» en la diaria relación alumno-
profesor.

Son percibidas por los estudiantes
como dificultosas, ya que para un 53
por 100 son pocos los profesores que
adoptan una postura comprensiva y
de ayuda personal; para un 14 por
100, ningún profesor se relaciona sa-
tisfactoriamente con sus alumnos. El
examen de respuestas por las Facul-

tades pone de manifiesto que esa de-
ficiencia es común a todas.

Señalemos entre los datos destaca-
bles de este apartado que se nos pre-
senta, el que, en conjunto, muchos
alumnos tienen la impresión de pasar
inadvertidos para su profesores: Si
sumamos el apartado de opiniones de
todos, y la mayoría suman un 57 por
100 de encuestados.

Sintetizando las dificultades que se-
paran al profesor-alumnos, encontra-
mos:

— La postura ajena y distante del
profesor.

— La falta de tiempo de los profeso-
res debido al pluriempleo.

La formación intelectual del univer-
sitario.

El estudiante universitario es res-
ponsable de su propia formación y,
para ésta, es necesaria la dedicación
al estudio serio y perseverante. Ante
esta pregunta, más de un tercio de los
entrevistados reconocen que «soy des-
igual en mi dedicación al estudio»;
esa desigualdad se acentúa en carre-
ras como la de Derecho y Económi-
cas. «Me dedico con constancia al
estudio sistemático» lo suscriben un
15 por 100 de los entrevistados.

Para completar su formación, que
es procurada por la gran mayoría de
los alumnos de la Complutense, se
recurre a las lecturas y al estudio per-
sonal y a la asistencia de conferen-
cias, pero esta última en muy peque-
ñas proporciones.

Finalmente, examinemos la actitud
que reflejan los universitarios madri-
leños al ser preguntados por los exá-
menes. En gran mayoría les produce
«preocupación, sin llegar al desaso-
siego»; un 19 por 100 de alumnos y
un 25 por 100 de mujeres declaran
abiertamente «temor, ansiedad».
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En el último capítulo de su obra,
Problemática académica de los uni-
versitarios madrileños, la autora nos
refleja los resultados obtenidos al pre-
guntar sobre «qué deben exigirse a sí
mismos los universitarios».

Pasemos al terreno de la exigencia
consigo mismo del estudiante, vistas
por él mismo.

Entre las varias exigencias propues-
tas nos responden, por orden de ma-
yor a menor porcentaje: «Un estudio
más serio y más profundo, con orden
y sistema»; es así que el joven siente,
por tanto, una llamada de responsa-
bilizarse ante la exigencia de un estu-
dio serio.

Seguido, por orden de frecuencia
en las respuestas, por «interés por la
Universidad como miembro integrado

de la misma», con lo cual introduce
un ideal de convivencia y coexistencia
a pesar de las tensiones y crisis que
se manifiestan en la Universidad.

Como exigencia última recogida en
la encuesta de la señorita Díaz Allué,
se nos ofrece la de «interés por la
formación universitaria integral»,
acompañada además por un sentido
de la responsabilidad que ofrece ante
la sociedad unos medios que hay que
aprovechar.

He aquí, por tanto, en este orden
de exigencias, un programa completo
que puede llenar la vida de esta ju-
ventud universitaria que al ser pre-
guntada, nos da no sólo respuestas,
sino sugerencias hacia los demás y
hacia sí mismos.

M." Carmen Muñoz de Cuena

Historia del movimiento obrero en Granada (1909-1923)
ANTONIO M.a CALERO AMOR

Tecnos. Madrid, 1973, 374 págs.

Repetidamente se ha venido echan-
do de menos, en una bibliografía cada
vez más abundante y documentada
sobre el movimiento obrero español,
estudios regionales o comarcales co-
mo el ya clásico de Díaz del Moral
sobre Córdoba. Antonio M.a Calero
Amor viene a rellenar con ejemplari-
dad este hueco para la provincia de
Granada. Desfila en estas páginas
«una Andalucía sin pandereta, sin
coplas, pero real desde las raíces de
sus montañas y sus vegas, sus pueblos
y sus hombres: una parte de esa am-
plia Andalucía en una etapa de su
vivir contemporáneo reconstruida so-
bre la base de una documentación ex-
tensa, manejada con la más escrupu-
losa técnica histórica para acercarse
a la verdad de estas tierras» (Cepeda
Adán, en el prólogo).

El estudio se centra en época tan
significativa como la comprendida en-
tre 1909 y 1923. La conjunción repu-
blicano-socialista y la dictadura de
Primo de Rivera marcan esos límites,
aunque no se renuncia a señalar las
líneas generales del movimiento obre-
ro desde 1871, año del que se tiene
la primera noticia de la Internacional
en Granada.

Una primera valiosa aportación es
la estructura misma del estudio; lo
forman tres partes: primera, las rela-
ciones de producción; segunda, la cri-
sis de 1917 en Granada, y tercera, el
movimiento obrero. Estructura, co-
yuntura y acontecimiento, en ese
orden.

En la primera de esas partes, que
falta en tantos estudios sobre el mo-
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vimiento obrero, es de especial inte-
rés el último capítulo dedicado a «El
nivel de vida de la clase obrera», si-
guiendo las pautas marcadas por Tu-
ñón en su Variaciones del nivel de
vida en España.

En la segunda, al estudiar la coyun-
tura (en el sentido de momento en
que salen a flote las contradicciones
antes latentes en la estructura) de
1917, no es una simple repetición de
los esquemas interpretativos a nivel
nacional, que ahora se manejan. Por
el contrario; Calero ha visto como
esta crisis se desarrolló en Granada
de una forma y a un ritmo diferentes
«en tres planos fundamentales, ínti-
mamente relacionados entre sí: a)
Económico-social: A raíz del desajus-
te de precios y salarios provocado por
la guerra, sobreviene un auténtico
boom proletario: las sociedades obre-
ras y las huelgas, muy escasas hasta
entonces, inician un ascenso repenti-
no, espectacular y paralelo, que tra-
duce el nacimiento y desarrollo de
una conciencia de clase minoritaria
hasta entonces, b) Político: El turno
provincial de partidos, unido al caci-
quismo electoral de viejo estilo, se
rompe parcialmente en 1919. En fe-
brero, con la eliminación violenta del
representante más típico de ese turno
y ese caciquismo; en junio, con la
conquista del acta de diputado por
un socialista, representante de una
nueva fuerza obrera. El sistema con-
tinuará, pero renqueante y renovado
en las personas, c) Ideológico: La lu-
cha ideológica, que hasta 1917 se ha-
bía desarrollado débilmente y según
cánones decimonónicos, se empieza a
plantear al año siguiente con un vigor
y unos supuestos nuevos que recapitu-
lan los tres planos referidos. La mul-
tiplicidad de los viejos partidos des-
aparece, casi, de hecho —aunque no
de nombre— y se polariza en dos
frentes, según la opción económico-
social, política e ideológica de sus

miembros: las derechas y las izquier-
das». Siguen tres capítulos para ana-
lizar, documentadísimamente, cada
uno de estos tres aspectos.

Y después, sólo después, puede es-
tudiar lo que da título a su trabajo:
El movimiento obrero. Destacaría en
esta tercera parte tres capítulos: El
décimo, donde estudia «La conciencia
de clase». Tema pocas veces aborda-
do por la investigación, sin duda por
ser algo que fácilmente se nos escapa.
Es un capítulo breve pero incisivo.
Son necesarias más investigaciones
para poder llegar a unas caracteriza-
ciones más tipológicas (unos «tipos
ideales» en su sentido weberiano) y,
por eso, contrastables. En la línea,
por ejemplo, de Jutgal, Elorza...

Por el contrario, en el siguiente ca-
pítulo: «La lucha económica», se
lleva a cabo un exhaustivo estudio del
movimiento huelguístico; movimien-
to que tuvo para Calero dos períodos
diferentes, 1909-1917 y 1918-1923. Se
estudian los caracteres generales, cau-
sas y formas de las huelgas, descri-
biendo en detalle algunas de las más
importantes.

Que el movimiento obrero católico
era endeble en Granada, se puede ver
en el capítulo XIII, en que se habla
de él. Pero hubo un canónigo que
llegaría a diputado de las Constitu-
yentes del 31, donde mantendría pos-
turas auténticamente progresistas, de-
fenderá una reforma agraria auténti-
ca (tipo Giménez Fernández, el «hé-
roe» de Malefakis), votando a favor
de la ley del divorcio y razonando, en
un discurso lleno de lucidez, su pos-
tura... Se trata de López-Dóriga. Las
referencias que de él hace Calero ayu-
dan a centrar esta interesante figura,
excepción en un catolicismo reaccio-
nario. Otro tanto se puede decir res-
pecto al socialista Fernando de los
Ríos. Las numerosas referencias al
catedrático de Granada que se en-
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cuentran en este libro, donde se nos
habla más de su praxis política que
de su ideología socialista (al revés de
lo que ocurre en el libro de Zapatero),
ayudan a centrar el personaje y la
evolución del socialismo en Granada,
tan ligado a él.

Excelente es, sobre todo, el capí-
tulo final: «Movimiento obrero gra-
nadino, andaluz y español». Parte Ca-
lero de que problema social y movi-
miento obrero son cosas distintas.
«Existe una relación directa entre es-
tructuras socioeconómicas y problema
social, pero sólo una relación indirec-
ta y parcial entre estructura socioeco-
nómica y movimiento obrero». Para
que este último nazca, es preciso que
exista una conciencia de clase obrera.
De esto se sacarán conclusiones que
contradicen lugares poco menos que
comunes: «Contra lo que pudiera
pensarse, y muchas veces se ha dicho
que la estructura latifundista es cau-
sante del movimiento obrero andaluz
y sus formas peculiares, hay que de-
cir abiertamente que no». Contestan-
do luego a «por qué en unos sitios
se da un alto grado de conciencia
obrera y en otros, de estructura socio-
económica semejante o iguales, no,
hay que decir que depende fundamen-
talmente de la propaganda obrera.

Los lugares más trabajados por esa
propaganda dieron un movimiento
más fuerte». Está claro que la con-
ciencia de clase no nace mecánica-
mente de una estructura de explota-
ción. Esta pone las condiciones nece-
sarias para que la propaganda surta
efecto. Sin chispa no hay explosión.
Pero tampoco sin carga explosiva. Las
hipótesis que enuncia Calero inciden,
incitantemente en la polémica exis-
tente sobre el tema (y cuya antigüe-
dad puso de relieve Balcells en un
reciente libro).

La labor de desmistificación que
lleva a cabo Calero Amor es digna de
todo aplauso: Ni la Andalucía de
pandereta, ni la Andalucía del lati-
fundio. Andalucía no era un puro la-
tifundio. Había al menos dos Anda-
lucías: La oriental y la occidental.
Ni todo el movimiento obrero andaluz
fue campesino, ni anarquista.

Historia del movimiento obrero en
Granada (1909-1923), no es sólo una
valiosísima aportación de primera ma-
no al conocimiento de una historia
entrañable, sino, a partir de su inves-
tigación, la honesta discusión de al-
gunas de las afirmaciones más soco-
rridas por algunos historiadores en
los últimos años.

Lorenzo Cachón Rodríguez

Les classes sociales dans le capitalisme aujourd' hui
NICOS POULANTZAS

Editions du Seuil. París, 1974

Las propias palabras que el autor
de esta obra escribiera en el prólogo
a uno de sus primeros artículos («He-
gemonía y Dominación en el Estado
Moderno»), nos sirven, en este caso,
para ponernos en contacto con su es-
pecífico medio teórico-social: «En

épocas de crisis la revolución teórica
actúa en la historia del pensamiento
como una locomotora. El primer ar-
tículo había recién aparecido cuando
ya me planteaba problemas. Estos se
referían al estado del historicismo y
del humanismo marxista, las verdade-
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ras relaciones de Marx con Hegel, el
sujeto de la historia, la ciencia y la
ideología, las estructuras y su géne-
sis».

En efecto, a partir de los años 60
y ante las insuficiencias orientadoras
de los «clásicos» del marxismo, se
desarrolla una efervescencia teórica
que, a la vez de mostrarse como una
nueva alternativa al complejo, y to-
davía no suficientemente esclarecido
fenómeno del stalinismo, busca la am-
pliación de aquel originario marco
teórico.

En este sentido, las elaboraciones
del jurista Nicos Poulantzas, conflui-
rían, aunque sin identificarse comple-
tamente, con las del filósofo Louis
Althusser y el economista Bettelheim
en una serie de nuevos planteamien-
tos metodológicos, cuyas característi-
cas básicas serían: El alejamiento del
historicismo y humanismo marxistas,
así como la aproximación hacia algu-
nos de los presupuestos estructuralis-
tas.

Dentro de esta actualización y com-
plementación del esquema marxista,
hay que situar, pues, la obra teórica
de Poulantzas. Obra cuya problemá-
tica concreta versa, en un principio,
sobre el análisis del Estado capitalis-
ta. En su libro, Pouvoir Politique et
classes sociales, editado en Francia en
1968 y aparecido en España cuatro
años después, dice textualmente: «Es-
te ensayo tiene por objeto lo político,
y más particularmente la superestruc-
tura política del Estado en el modo
de producción capitalista...» En otra
de sus obras posteriores, Fascisme et
dictadme, de la que hay traducción
castellana en la editorial Siglo XXI,
estudia la configuración específica del
estado naci-fascista. En general, pues,
se puede afirmar que la finalidad de
éstos, así como la de otros artículos
menores (gran parte de los cuales se
encuentran recopilados en una recien-
tísima traducción al castellano bajo

el título de Sobre el Estado capitalis-
ta), no sería otra que la de enriquecer

. ciertos esquemas mecanicistas, que se
habrían contentado con interpretar el
Estado capitalista como un mero ins-
trumento de la voluntad uniforme de
la burguesía, así como un aparato
exclusivamente coercitivo.

Con la última de sus obras, que
aquí comentamos, Nicos Poulantzas,
cambia el objetivo concreto de sus
investigaciones, no la orientación me-
todológica, pasando a ocuparse pri-
mordialmente de las clases sociales,
más que de los aparatos ideológicos
del Estado. Y, más concretamente,
del carácter que revisten los conflic-
tos sociales que se producen en la
fase actual del «capitalismo monopo-
lista-imperialista» europeo.

Esta limitación geográfica, así co-
mo la derivada del carácter parcial e
independiente de los diversos ensayos
que lo integran, hace que el propio
autor de la obra renuncie de antema-
no al intento de construir una teoría
sistemática valedera para la explica-
ción de todas las formaciones sociales
que actualmente se encuentran en di-
cha fase. A estas limitaciones, Poul-
antzas añade todavía una más, el re-
conocimiento de que cualquier resul-
tado teórico, en este orden de cosas,
no se puede separar ni construir en
solitario, sino a través de una prác-
tica social.

Pero dentro de estas limitaciones
(dejando al margen las repeticiones
de puntos de partida que sirven, por
otro lado, para conseguir una cierta
hilazón entre las diversas partes de la
obra) se consigue, en ella, delimitar
las características generales que re-
viste la cadena imperialista europea,
así como sus efectos sobre las diversas
formaciones sociales que la integran.
El modo de conseguirlo es entrela-
zando una serie de presupuestos teó-
ricos con otros tantos análisis con-
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cretos, que no se convierten, así, en
meros respaldos de las hipótesis pre-
concebidas. En este sentido, la pe-
riodización en tres fases concretas
que hace del estudio imperialista, en
el que actualmente se encuentra el
modo de producción capitalista, y los
presupuestos metodológicos abstractos
sobre los que aquélla se asienta, son
un ejemplo a seguir por todo inves-
tigador que se precie de tal.

En una segunda parte se analizan
las contradicciones actuales de la bur-
guesía y sus relaciones con el Estado,
dedicando especial atención a la pe-
queña burguesía, en su doble moda-
lidad: La tradicional y la de reciente
aparición. Poulantzas dejará claro
aquí, entre otras muchas cosas, que la

«terciarización» del mundo, basada
en el supuesto de que las transforma-
ciones técnicas y científicas se pue-
den independizar, por sí mismas, de
las relaciones de producción, no deja
de ser un mito ideológico, que haría
del modelo estadounidense la única
vía a seguir en el desarrollo de los
pueblos.

Finalmente, y a modo de epílogo
práctico que da al libro una utilidad
inmediata, Poulantzas establece una
serie de líneas maestras para discernir
los hipotéticos enemigos o aliados de
la clase obrera en la sociedad actual,
concretamente, en la Europa de nues-
tros días.

Miguel Herrero

Antropología del campesino catalán
(I. Del modo de producción feudal al capitalista)

IGNASI TERRADES

Ed. A. Redondo. Barcelona, 1973, 131 págs.

El presente libro pretende tan sólo
ser un avance de un estudio antropo-
lógico sobre el campesinado catalán,
cuya primera publicación lleva el sub-
título explicativo: «Del modo de pro-
ducción feudal al capitalista.» Se tra-
ta de un proyecto de varios interesa-
dos en el tema y que aparece ahora
con el nombre de su principal colabo-
rador, Ignasi Terrades.

Se advierte al principio el sentido
de algunos términos que en otros an-
tropólogos, principalmente anglosajo-
nes, tienen otro sentido menos pre-
ciso. De algún modo, las ideas que
ahora se publican fueron adelantadas
en la primera reunión de antropólogos
españoles celebrada en Sevilla en ene-
ro de 1973.

En realidad se trata de un trabajo
de campo realizado en unas comuni-
dades que se consideran bastante re-
presentativas del campo catalán desde
el punto de vista cultural. Se hace
referencias a las derivaciones que exis-
ten con todo el agro catalán, así co-
mo otras culturas rurales de otros
países, principalmente italianas y lati-
noamericanas, sea para subrayar la
coincidencia o para precisar las dis-
tinciones y singularidades. Estas uni-
dades básicas, se entiende y advierte,
que no pueden ser entendidas desli-
gadas de sus diferentes aspectos con
los que están vinculadas (aspectos eco-
nómico, social, político, etc.). El en-
foque se establece dentro de una
dialáctica que procura conjugar lo
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macrosocial y lo microsocial. El área
etnográfica, concretamente elegida,
está circunscrita por la región llama-
da la Cataluña Vieja, caracterizada
por un corte patrilineal frente a la
región de Cataluña Nueva, más roma-
nizada y arabizada. Históricamente se
concreta en el área que comprendía
los antiguos condados catalanes o
marca hispánica, pues fue precisamen-
te en estos siglos del nacimiento y des-
arrollo de los condados catalanes (del
siglo ix al xiv) cuando se perfila el
carácter etnológico del campesinado
catalán. Se origina entonces el paso
del dominio godo al franco con la
invasión sarracena hasta la revuelta
«remenea», hasta que llega a una con-
figuración neta en los siglos xv al xvn.

Se advierte desde el principio lo
peligroso que resultaría el adaptar
unas categorías antropológicas de cor-
te netamente anglosajón a institucio-
nes que distan mucho de poder aco-
modarse a las singularidades del cam-
pesino catalán, lo mismo que a otros
ambientes similares. En este sentido
precisa y distingue los conceptos, por,
ejemplo, de grande y pequeña tradi-
ción, analiza el modelo de equilibrio,
de lo émico y lo ético, v. gr., en
cuanto a lo que Anderson afirma res-
pecto al caso catalán.

En la parte siguiente, titulada «Es-
tructuras profundas», se describe el
concepto que el campesino tiene de
«bien limitado», que en el caso de
Cataluña debe insertarse en la fami-
lia y no en el individuo, como gene-
raliza Foster para el campesinado me-
xicano. La conclusión es derivación
del análisis del propio folklore, donde
en cuentos, tradiciones y refranes se
resume y detecta la mentalidad y en-
foque que se hace del bien ajeno o
del bien propio soñado o añorado.
«En Cataluña, dice Terrades, el bien
limitado puede considerarse como la
ideología que acompaña al sistema de

propiedad. Se trata de una. dependen-
cia de las familias de cultivadores de
las familias de propietarios. Al mismo
tiempo, las familias de cultivadores
mantienen un régimen interno de de-
pendencia intergeneracional a imagen
del régimen de dependencia para con
los propietarios.»

En cuanto a la imagen mental del
padre (mejor hubiera sido llamarlo
«imago paterna»), el campesino cata-
lán se perfila también con caracterís-
ticas diferentes a las que apuntan los
etnólogos para el campesinado latino-

. americano y, más concretamente, me-
xicano, que se perfila como relación
más vertical en la línea paterno filial,
mientras aparece más horizontal para
el caso mexicano.

La dicotomía pueblo/ciudad, está
subrayada de modo especial en Cata-
luña, donde el campesino queda sub-
yugado al señor feudal (sea eclesiás-
tico, sea laico), mientras encontrará
su apoyo y liberación paulatina alián-
dose con los reyes y en-contra de la
aristocracia.

Reducidas a esquema las anteriores
consideraciones, diríamos que si para
Freud, Dios es el padre, y para Dur-

. kheim, Dios es la sociedad, la campe-
sina catalana sería una sociedad más
freudiana por su patrilocalidad.

Otro de los puntos que centralizan
la mentalidad del campesino de Ca-
taluña es una concepción de la pro-
piedad de la tierra que llega a ser tan
entrañablemente querida como para
ser defendida más aún que la.propia
libertad. Según Camps i Arboix se
puede decir que los siglos xvi y XVII
conocen el crecimiento de esta ten-
dencia, el siglo xvni sería la época de
esplendor, el xix se produciría un es-
tancamiento, y el xix se caracterizaría
por una clara decadencia. El contrato
o pacto de «rabassa morta» es todo
un símbolo y a la vez una realidad
de esta mentalidad.
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Tras analizar el pensamiento rural
de la Cataluña Vieja, el autor define
el «ethos» catalán como un familismo
amoral. En el apartado titulado «con-
flicto», Terrades analiza las causas
profundas que se esconden detrás de
todos los conflictos producidos en el
campesino catalán a través de la his-
toria, capítulo el más sugestivo y que
esperamos desarrolle en la anunciada
continuación.

Otro de los apartados esboza la
problemática surgida ante los cam-
bios operados en el campesino como

consecuencia de los operados en los
nuevos tiempos, como puede ser el
ocasionado por el paso de la rápida
desbandada del campo a la ciudad.

La conclusión trata de esbozar al-
gunas afirmaciones que tal vez se ha-
gan en función de trabajos anuncia-
dos sobre socialización, matrimonio,
parentesco, comportamiento sexual y
económico, trabajos que deseamos se
realicen pronto, tal y como se pro-
meten.

Leandro Higueruela

¿Qué es la historia cuantitativa?
JEAN MARCZEWSKI y PIERRE VILAR

Ediciones Nueva Visión. Buenos Aires, 1973, 97 págs.

En 1961 publicó Marczewski, en los
Cahiers del Instituto de Ciencia Eco-
nómica Aplicada, el manifiesto de la
escuela cuantitativista de la historia.
Años después, cuando dicha escuela
(Marczewski, Toutain, Markovich,
Gormezano...) comenzó a publicar los
resultados de sus investigaciones, Vi-
lar contestó a aquel manifiesto desde
las páginas de la Revue Historique,
con un trabajo de significativo titulo:
Para una mejor comprensión entre
historiadores y economistas. ¿«Histo-
ria cuantitativa» o Econometría re-
trospectiva? Manifiesto y antimani-
fiesto se recogen en este libro. Libro
polémico, por tanto.

Para Marczewski, la historia cuan-
titativa puede ser definida como un
método de historia económica que
integra todos los hechos estudiados en
un sistema de cuentas interdependien-
tes y que extrae sus conclusiones en
forma de agregados cuantitativos de-
terminados, íntegra y únicamente, por
los datos del sistema. Las descripcio-

nes cuantitativas que resulten serán
enteramente objetivas y comparables
entre sí, dentro del enfoque del siste-
ma de referencias adoptado. Sistema
de referencias, lenguaje, que debe ser
exhaustivo, coherente, funcional y re-
ductible, para poder formar un mode-
lo (por ejemplo, el modelo de Conta-
bilidad Nacional).

Las cuentas de una historia cuan-
titativa pueden ser más o menos de-
talladas, pero para que el método
aporte todas sus ventajas, es necesario
que sean exhaustivas, es decir, que
alcancen a la totalidad del universo
histórico estudiado. Son necesarias las
siguientes cuentas: de producción, de
renta producida, de renta disponible,
de operaciones financieras y de ope-
raciones exteriores.

Los instrumentos de la historia
cuantitativa son agregados de valores
extraídos de las cuentas: El produc-
to interno bruto y neto al coste de
los factores, la renta nacional, la ren-
ta disponible, el producto disponible,
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el ahorro y la formación de capital,
la estructura de los precios, la pobla-
ción...

Se señala a éste como el «tercer
encuentro» entre economía e historia
(y, por supuesto, el definitivo); que
es posible la historia cuantitativa tras
los estudios de Wasili Seontief y Si-
món Kuznets; que nació (!) con un
informe de Francois Perroux en 1953;
...que, de esta manera «los economis-
tas debieron admitir que no puede en-
cararse un estudio del crecimiento sin
recurrir a los datos históricos no ge-
neralizables y no cuantificables, los
historiadores, por su parte, reconocie-
ron la utilidad de los instrumentos de
análisis cuantitativos fundados sobre
la interdependencia de los fenómenos
económicos». Para resumir: «Es la
confrontación final en un sistema in-
tegrado de cuentas lo que constituye
el aporte propio de la historia cuanti-
tativa a la investigación histórica».

A Vilar comienza por no gustarle
el desdén que la llamada escuela
cuantitativa muestra con los clásicos
y ese empeño —no sólo suyo— de en-

cerrarse en un «universo» perfecta-
mente definido, el universo economé-
trico. Eso es lo que hace preguntarse
a P. Vilar si «¿no sería mejor decir
economía restrospectiva al servicio del
análisis económico y que emplea la
técnica histórica para manejarse? » El
debate se convierte así en un debate
epistemológico: se discute qué es lo
que busca el historiador. Por otra par-
te, no parece ser que las aportaciones
de la tal «historia cuantitativa» hayan
sido tan grandes: Los datos impor-
tantes de sus curvas eran ya conoci-
dos.

Para el economista es legítimo, sin
duda, estudiar un fenómeno exclu-
yendo ciertos factores que se consi-
deran exógenos; no para el historia-
dor, «su tarea, que es pesada, consis-
te en aprehender, en una interdepen-
dencia mucho más vasta que la de
la contabilidad nacional, los mecanis-
mos de todo el conjunto histórico en
el que el hombre vive, crea, lucha y
muere».

Lorenzo Cachón Rodríguez

La primera Internacional en España (Estudio y documentos)
JUAN GÓMEZ CASAS

Zero. Madrid, 1974, 159 págs.

La premiére Internationale en Es-
pagne (1868-1888), de Max Nettlau
(reeditada en 1969 por Rene Lam-
bert), es un libro de cita obligada. El
mismo título tiene el libro de Gómez
Casas que comentamos. Aunque para
éste comience en 1864 y acabe, veinte
años después, en 1884, con los acon-
tecimientos de la «Mano negra». Pero
no es frente a la obra del eminente
Nettlau (al que apenas si se cita en
la bibliografía final); es la por en-
tonces reciente Anarquismo y sindi-

calismo en España (La primera Inter-
nacional en España, (1864-1881), de
Josep Termes, la que provoca esta
respuesta de Gómez Casas. Respuesta
que es toda una nueva construcción
—frente a Termes— de la historia de
la primera Internacional en España;
ahora, desde un decidido punto de
vista filoanarquista; diríase mejor
filo-Anselmo Lorenzo.

Porque de los dos testimonios clá-
sicos más apreciados por el autor, la
Historia de las agitaciones campesi-
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ñas andaluzas, de Díaz del Moral, y
El proletariado militante, de Anselmo
Lorenzo, es este último el que forma
la más importante fuente de inspira-
ción del libro y el que nutre lo más
grueso de los trece textos documen-
tales que forman la segunda parte del
libro.

Como advierte el autor, la primera
parte de este libro comprende dos tra-
bajos publicados anteriormente en
Cuadernos de la Cátedra de Derecho
del Trabajo, de la Universidad de Va-
lencia, en junio y diciembre de 1972.
El primero va «Desde el nacimiento
de la Internacional (1864) hasta la
conferencia de Londres (1871)». El
segundo «Desde la conferencia de
Londres (1871) hasta los aconteci-
mientos de la "Mano negra" (1884)».
Sigue una serie de documentos, una
noticia biográfica de Anselmo Loren-
zo y una bibliografía.

El libro tiene un doble valor. Como
elemento de divulgación de una his-
toria hasta ahora denigrada o, en el
mejor de los casos, pasada por alto.
Era «otra España», que había que

hacer olvidar. Contribuye a ello tam-
bién la colección en que se edita. Tie-
ne valor como libro polémico que es;
toda polémica entre investigadores
(mantenida a ese nivel, como aquí se
mantiene) es incitante. Se discuten en
notas abundantes diversas interpreta-
ciones de Termes, se aportan textos
nuevos, se polemiza sobre tesis diver-
sas, más o menos establecidas sobre
esa parte de la historia del movimien-
to obrero hispano.

Dos «peros» podríamos oponer: En
primer lugar, no siempre parece con-
vincente su interpretación de diversos
textos frente a la de Termes; en se-
gundo lugar, la parte documental
(que, claro, nunca podrá ser comple-
ta; pero que intenta cumplir una fun-
ción divulgativa) quedará rápidamente
superada, puesto que se espera que
en unos meses aparezca El proletaria-
do militante, de Lorenzo, en una edi-
torial de bolsillo, presentado por Al-
varez Junco, experto en el tema y la
época, desde una perspectiva no anar-
quista.

Lorenzo Cachón Rodríguez

Metodología de la historia social de España
MANUEL TUÑON DE LARA

S. XXI de España Eds. Madrid, 1973, 201 págs.

No podía faltar, dentro de la impor-
tante bibliografía de Tuñón, una obra
como ésta, sin duda la mejor de las
publicadas en lengua castellana sobre
la metodología de la investigación his-
tórica.

De acuerdo con Maurice Crubellier
(L'histoire sociale; sources el methode
París, 1967), Tuñón entiende por his-
toria social «el estudio de los grupos
humanos captados en su devenir tem-
poral», si bien, siguiendo las teorías

de Soboul y P. Vilar, llega a definir
la historia social como el tronco ma-
triz de la ciencia histórica, coincidien-
do en esto con Lucien Fevre (cf.:
Combáis pour l'histoire, París, 1965),
cuando afirma: «No hay historia eco-
nómica y social. Hay historia a secas,
en su unidad. La historia, que es toda
ella social, por definición».

En esta línea, advierte Tuñón la
necesidad de unir a la observación de
los fenómenos históricos su cuantifi-
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cación, o lo que es igual, el imperativo
metodológico que supone la medición
de los fenómenos a partir de ciertos
modelos de observación empírica.

«Si la metodología —dice el autor
(ver pág. 3)— es el estudio sistemático
de los métodos a emplear en nuestra
investigación histórica, resulta obvio
que un mínimo de pulcritud intelec-
tual nos exige precisar antes lo que
entendemos por método de investiga-
ción en la historia social o métodos
—en plural—, para estar más acordes
con la terminología usual. Los méto-
dos, en nuestro caso, pueden ser los
conjuntos de operaciones intelectua-
les, de ordenación y de evaluación de
la materia prima de la historia (fuen-
tes), para aplicar unas técnicas que
nos permitan conocer los objetos his-
tóricos que nos hemos propuesto con-
forme a unas hipótesis.»

No obstante, antes de pasar a infor-
mar de la estructura del trabajo de
Tuñón, debemos precisar lo que se
entiende por métodos y por técnicas
de investigación social, disciplinas afi-
nes en su finalidad, pero diferentes
en su práctica, aunque sea la pene-
tración del objeto (fenómeno históri-
co) su determinante común.

Inmediatamente, siguiendo al autor,
observamos una diferencia de nivel
entre métodos y técnicas. Al método
pertenece la manera de compilar los
resultados de las recopilaciones de da-
tos empíricos, así como toda la polé-
mica levantada en torno al debate en-
tre lo cualitativo y lo cuantitativo. A
las técnicas, por el contrario, perte-
necen los procedimientos definidos
para «tratar las materias del conoci-
miento e intentar hallar los resulta-
dos. Las técnicas, ...constituyen el
verdadero instrumental de trabajo
puesto a disposición del investigador
y organizadas con arreglo a un mé-
todo».

Si lo que decimos anteriormente
pudiera ser el punto de partida del
texto de Tuñón, su aplicación espe-
cífica a la historia social de España,
la metodología de ésta, se desarrolla
en el segundo capítulo, en el cual se
analiza el tránsito de la historiografía
episódica a los orígenes de la descrip-
ción e interpretación del acontecer
social.

Se citan entre los pioneros las obras
de Diez del Moral y Sánchez Albor-
noz, cuyos trabajos enlazan posterior-
mente con la obra de Vinces Vives,
Carande y José M.a Jover. Sin embar-
go, el autor señala con toda sinceri-
dad lo incipiente de las investigacio-
nes que sobre historia social se reali-
zan cuando dice: «En los últimos
veinte años la revolución metodológi-
ca ha sido fundamental en el campo
de nuestro trabajo. No es que se haya
encontrado una vía definitiva, ni tam-
poco que no queden tenaces residuos
de lo episódico. Pero el despliegue de
nuevos métodos y técnicas, el esfuerzo
investigador, la afirmación neta de
una historia' social de España, son
otras tantas razones para creer que
estamos recuperando el terreno per-
dido durante muchos decenios. Sobran
nombres, pero nombres y obras están
en la conciencia de todos.»

La obra contiene en sus trece ca-
pítulos un rico bagaje metodológico
y conceptual que estimamos muy ade-
cuado para analizar rigurosamente los
fenómenos sociales que constituyen la
historia —especialmente de España—
moderna y contemporánea.

Así mismo, resulta de gran interés
la selección de textos sobre la meto-
dología de la historia social, que reú-
ne páginas de Bouvier, Lefebvre, Bou-
vier-Ajam, Labrousse, Salomón y P.
Vilar.

Juan C. González
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De la sociedad aristocrática a la sociedad industrial en la
España del siglo XIX

LUIS G. SAN MIGUEL
Editorial Cuadernos para el Diálogo, Madrid, 1973, 266 págs.

A pesar de lo que pueda significar
el título de esta obra, no pretende el
autor realizar un análisis de conjunto
sobre el tránsito sociedad aristocráti-
ca - sociedad industrial en la España
contemporánea, sino que realiza un
análisis de esa misma evolución en la
región asturiana, la cual, por sus pe-
culiares características, precisa ser
tratada particularmente, aunque sin
perder nunca de vista el contexto na-
cional. Es por ello que Luis G. San
Miguel comienza por introducir al
lector en la evolución habida dentro
del pensamiento político español, des-
de los orígenes del liberalismo deci-
monónico hasta su instauración, pa-
sando por el período de represión
antiliberal.

El estudio comienza, en rigor, ana-
lizando la estructura y composición
de las fuerzas sociales y la ideología
de clase en Asturias durante el reina-
do de Isabel II, destacando las pug-
nas entre los moderados y progresis-
tas, de la cual, elevándola a una po-
tencia nacional, surgiría la Unión Li-
beral, como consecuencia directa de
la reacción de Bravo Murillo y de la
revolución del 54, la cual puso por
primera vez en peligro el trono. Como
dice el autor: «La Unión Liberal fue
un intento de agrupar en un solo
partido a los elementos disconformes
del campo moderado y del progresis-
ta, creando una especie de centrismo.
Cánovas inspiró este proyecto, prece-
dente del «turno pacífico» restaura-
ciónistá. Este grupo contó en Asturias
con numerosos adeptos.» (Marqués de
Camposagrado; José Posada Herre-
ra; Juan Alvarez Lorenzana; Fausti-

no Allende Valledor; Estanislao Suá-
rez Inclán.)

La segunda parte recoge el proceso
de industrialización de Asturias hasta
la Restauración, analizando la in-
fluencia de la iniciativa privada en los
orígenes de la minería astuariana, así
como los aspectos de la política eco-
nómica en la época liberal.

La tercera parte analiza la situa-
ción de Asturias durante la Restaura-
ción. Es aquí donde se logra el objeto
esencial de la obra al contraponerse
claramente los intereses antagónicos
de las clases aristocrática e industrial.

Destacan en esta parte los análisis
sobre la polémica en torno al protec-
cionismo y el libre-cambio, sobre la
ideología de la clase industrial astu-
riana y la situación del proletariado
minero durante la Restauración. Este
último aspecto creemos que reviste
gran importancia por el nivel de la
información suministrada. Tanto la
cita textual del informe remitido por
Pedro Duro, entonces administrador
de la Sociedad Duro y Cía. —que se
transformará más tarde en la actual
Duro-Felguera— impresionan por su
exactitud en la descripción de la si-
tuación de los mineros —jornales,
condiciones de trabajo, modo de vida
e ideología.

La cuarta y última parte de la obra,
dedicada al estudio de las fuerzas pi-
líticas durante la Restauración, pre-
senta a primera vista una disparidad
de temas que en la lectura se aclaran
y ensamblan perfectamente. Se trata,
en primer lugar de analizar la pugna
entre conservadores y liberales, así
como la influencia de las facciones
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carlistas y el proceso de clarificación
de los republicanos asturianos. Para
este objeto, el autor recurre a la obra
de Clarín y, en última instancia, a la
Arcadia, de Arboleya.

En general, se presenta una obra
bien estructurada y realizada, tanto
en el tratamiento de los materiales
como en la elección de fuentes y en
la ulterior redacción del texto. Quere-

mos significar con esto que la obra
de G. San Miguel nos parece una in-
teresante contribución al estudio de
la historia social de una importante
región española que coadyuva a com-
prender el desenvolvimiento general
de la nación durante las agitadas dé-
cadas del siglo xix.

Juan C. González

Los hegelianos en España y otras notas críticas
MANUEL PIZAN

Edicusa. Madrid, 1973, 217 págs.

Forman esta obra una colección de
veintinueve artículos, publicados la
mayoría en la prensa diaria española
y que en conjunto abarcan los años
1968 al 70.

El propio autor, al excusar sin pre-
tenderlo, el motivo de publicar una
obra de tales características, opina
que ésta conserva un doble interés:
«Uno —dice, ver pág. 9— circunstan-
cial: son una muestra casi única en
España, donde raramente se practica,
de análisis y crítica teórica y filosó-
fica en medios de difusión de masas,
no especializados o minoritarios.
Otro, más de fondo, que con todas
sus limitaciones, quizá ayude con su
pequeña o menos pequeña aportación
a la comprensión del pensamiento y
la cultura en España en estos últimos
tiempos. Un tercero, personal mío,
consiste en que quiero librarme, me-
diante su objetivización, de los hitos
de una evolución intelectual y del
aprendizaje de una metodología...»
«Realmente —continúa, ver pág. 11—
mi única pretensión al publicar estas
páginas es que sean consideradas co-
mo un trampolín: algo vivo y diná-
mico, que impulsa, pero que queda
atrás cuando se salta hacia adelante.»

Personalmente, no podemos com-
partir la opinión del autor.

Es cierto, como él mismo indica,
que pese al optimismo de algunos ar-
ticulistas, como R. de la Cierva, el
número y la calidad de los actual-
mente pensantes en este país resulta
bastante pobre. También habría que
diferenciar entre los pensadores ofi-
ciales —oficial y socialmente brillan-
tes— y los oficiosos, que piensan al
margen —a veces incluso del pensa-
miento mismo.

Naturalmente, olvidamos a los pen-
sadores anónimos y eternamente no-
veles —aquéllos que coleccionan sus
propios manuscritos, sólo accesibles a
personas privadas y faltos siempre de
placer—, los cuales son los más abun-
dantes y me atrevería a decir los más
sustanciosos. En cierto modo, dejando
la anterior y obligada divagación, el
objeto divulgador de la colección de
escritos de Pizán puede considerarse
alcanzado a niveles universitarios. Pe-
ro no creemos que lo consiga remo-
tamente a niveles inferiores —según
cuenta la escala tradicional de valo-
res intelectuales.

Por otra parte, nos parece atrevido
titular un libro con el sugestivo título
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de Los hegelianos en España, cuando
tan poco sabemos de las influencias
de Hegel en la ideología española, y
dejar que el lector se encuentre con
artículos de veinte páginas escasas,
donde puede encontrar vagas referen-
cias a importantes pensadores y polí-
ticos españoles, pero no un análisis
riguroso de la influencia de la dialéc-
tica hegeliana en su pensamiento, la
pugna hegelianos y krausisistas, o la
evolución hacia el marxismo de cier-
tos individuos primeramente influen-
ciados por Hegel.

Siguiendo con la misma tónica, nos
encontramos con notas necrológicas
sobre la muerte de Lukacs, donde
apenas se explica la personalidad, ca-
rácter y obra del filósofo húngaro, y
así, los veintisiete brevísimos capítu-
los.

No deseamos caer en una acritud
excesiva, pero sí manifestar nuestra
disconformidad con la obra en cuan-
to no cumple —pensamos—• los fines
que el propio autor se proponía. No
obstante, quizá estemos equivocados.

Juan C. González

Las Hermandades andaluzas. Una aproximación desde la
Antropología

ISIDRO MORENO NAVARRO
Universidad de Sevilla. Sevilla, 1974, 111 págs.

El libro es sólo eso, una aproxima-
ción antropológica a las Hermandades
andaluzas. Pero una extraordinaria
aproximación. No es un libro acaba-
do. No quiere serlo. Es un adelanto
del trabajo de Moreno Navarro que,
gentilmente, pone al servicio de los
demás investigadores. Gesto doble-
mente ejemplar que sería de desear
que se extendiese entre la intrigante
casta de investigadores hispanos.

Brenan, Pitt-Rivers, Fraser..., son
ya varios los estudios de extranjeros
sobre Andalucía. En definitiva, «el
abandono de la tarea de estudiar la
cultura propia» de que habla Moreno
Navarro. Estudiar la propia sociedad,
«sin cómodos escapismos», advirtien-
do «la responsabilidad de cada antro-
pólogo para con la sociedad en que
vive y su obligación ineludible de ac-
tuar en ella como tal», es su propio
punto de partida; su fin: «abrir ca-
minos de análisis a la reflexión; ca-
minos que desearíamos ver transita-

dos y reorientados por cuantos sien-
ten y se interesan nuestra tan secu-
larmente dominada Andalucía. La ta-
rea se emprende tras una doble asi-
milación: Los más valiosos esquemas
de la antropología actual, el estructu-
ralismo de Lévi-Strauss, y la sociolo-
gía crítica (tan olvidada en tantas pre-
tendidas obras de sociología). Hay to-
davía otro valor científico de primera
magnitud. Es la perfecta utilización
de la historia en el eje mismo de un
estudio estructural.

El libro se puede dividir, en esta
nuestra presentación crítica, en dos
partes. En la primera estudia las fun-
ciones manifiestas y latentes de las
Hermandades andaluzas. En la se-
gunda, los diversos tipos de Herman-
dades y un breve esquema (en la con-
clusión) de los sistemas de Herman-
dades. Para llegar «al modelo estruc-
tural» (Lévi-Strauss), parte de dos
criterios: 1) La forma de pertenencia
a la Hermandad, es decir, el grado en
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que los individuos pueden elegir o no
el pertenecer a ella (cerradas o abier-
biertas). 2) La forma de integración
de los componentes de la Hermandad,
según ésta contenga a individuos de
una misma categoría social o de to-
das ellas (horizontales o verticales).
3) El «nivel de integración sociocul-
tural» (Steward) (grupal, semicomu-
nal, comunal y supracomunal). Con
la combinación de estos tres criterios
construye un esquema con doce tipos
teóricos de Hermandades. Esquema
que luego va contrastando con la rea-
lidad.

Así, entre las Hermandades grupa-
Íes, estudia las gremiales (vertical ce-
rrada), las étnicas (horizontal cerra-
da), las patrimoniales, de socorros, de
clase, de barrio. El estudio del segun-
do grupo, las Hermandades semico-
munales es —dentro de un libro apa-
sionante— de especial interés. Un sis-
tema dual de Hermandades: cada
clase social y cada grupo de «status»
se encuentra dividido entre las dos
Hermandades que le imponen el sis-
tema, separados como antes sus inte-
grantes por dos sociedades antagóni-
cas: las dos mitades en que se agrupan
todas las personas que han nacido y
viven en el pueblo. Todos los habi-
tantes del pueblo, sin distinción de
clases, pertenecen a una de ellas. Son
los cruceros y soléanos de tantos pue-
blos andaluces. Esta estructura había
de ser, como resalta Moreno Nava-
rro, un importante obstáculo para la
consolidación de la solidaridad de
clase; neutraliza a un nivel simbólico,
pero no real, el control que el grupo
dominante ejerce sobre el resto de la
sociedad local. Las Hermandades co-

munales forman el tercer grupo. Con
unas interesantes notas en torno al
mayordomo de mayordomía. El cuar-
to grupo, las Hermandades supraco-
munales, son apuntes sobre la del
Rocío, destacando cómo la procesión
de la Virgen del Rocío por su pueblo
constituye para los almonteños «una
reafirmación no sólo de su pueblo
como tal frente a otras comunidades,
sino, sobre todo, de la clase social a
la que pertenecen frente a otras cla-
ses situadas más arriba que ella en el
sistema de estratificación social de la
región»: mecanismo de autoconfor-
mación donde lo simbólico (ideológi-
co) neutraliza el conflicto en lo real.

Seis sistemas de Hermandades se
apuntan en la conclusión: 1) Her-
mandad patronal única. 2) Dual es-
tricto. 3) Dual con Hermandad patro-
nal. 4) Dual con Hermandades gru-
pales y/o supracomunales, con/sin
Hermandad patronal. 5) Grupal es-
tricta. 6) Grupal con Hermandad pa-
tronal, con/sin Hermandad supraco-
munal.

Moreno Navarro lo indica: El gra-
do de validez del método sólo podrá
determinarse mediante el uso en el
trabajo de campo antropológico. El
contexto en que se mueve es la COHIT
prensión de los modos específicos de
interacción entre la infraestructura
(el subsistema técnico-económico) y
las superestructuras (subsistemas so-
cial e ideológico). Contexto y aproxi-
mación que constituyen todo un acier-
to ejemplar de Isidoro Moreno Na-
varro.

Lorenzo Cachón Rodríguez
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Freud, Erikson y Marx
PIETER KUIPER

Ed. Paidós, 1973, 224 págs.

El autor de este libro es un psiquía-
tra holandés, profesor en la Universi-
dad de Amsterdam, y cuyo renombre
en nuestro país no está a la altura de
sus méritos como muy oportunamen-
te viene a recordarnos este libro. Tie-
ne ante todo una virtud: la de acer-
carnos la psicología a los problemas
de la vida diaria. De esta voluntad de
acercamiento a los problemas usuales
dentro del acontecer vital, nacen sus
intentos de adentrarse en el campo
de lo que Jaspers llamó psicología
comprensiva, y que asume como tarea
la comprensión de las personas y sus
motivos, y que en cierto modo se
opone a lo que Dilthey encerró dentro
del concepto de psicología explicativa,
cuya oposición, muy acertadamente,
Kuiper compara a la existente entre
las ciencias naturales y las ciencias
de las humanidades.

En una primera parte teórica, se
nos cuenta la aportación del psico-
análisis a la psicología comprensiva,
que antes de la fundamental aparición
de Freud encontraba respuestas satis-
factorias para una serie de interro-
gantes psicológicos y soluciones para
una serie de problemas, pero que de
ninguna forma servía en el caso de
los fenómenos neuróticos. Tales pro-
blemas pudieron resolverse cuando el
freudiano concepto de inconsciente
evitó, para la psicología comprensiva,
los obstáculos de un método que sólo
tomaba en cuenta los motivos cons-
cientes y, por eso, afirma Kuiper,
aunque «Freud no partió de la psico-
logía comprensiva, cabe afirmar que
hace posible comprender muchos fe-
nómenos y conexiones. Su labor es
sin duda comprensiva».

Nuestro autor critica del psicoaná-
lisis el uso de los motivos inconscien-
tes como deus ex machina, pero nos
hace ver que los usuales argumentos
según los cuales se acusa al fundador
del psicoanálisis de ofrecer una cons-
trucción unilateral de la psicología,
y de considerar la psiquis humana
como un aparato, son injustificados,
ya que Freud describió al ser humano
como un organismo vivo que se adap-
ta a las exigencias de su entorno.

Opina el profesor holandés que las
teorías freudianas esclarecieron una
estructura: Un yo, un super yo, un
ideal del yo, ~un ello, que es necesa-
rio utilizar y advierte del peligro de
considerar esta estructura como un
algo estático olvidándose de que fun-
ción y estructura se mediatizan mu-
tuamente, es decir, mantienen una
relación dialéctica ineludible si se
quieren comprender los aspectos di-
námicos del psicoanálisis.

Si ya Freud apuntaba a la impor-
tancia del medio, es Erikson el que
investiga más a fondo las relaciones
entre el desarrollo de la personalidad
y las exigencias de la sociedad 'en la
que el individuo debe sostenerse, y
las conclusiones que al respecto saca,
«existe una conexión esencial entre
la forma en que el individuo adulto
se adapta a su medio, la forma en que
se cría a los niños y los conceptos
ideológicos de naturaleza religiosa o
filosófica», le parecen a Kuiper de la
más alta importancia.

Por eso le concede a Erikson el
papel de constructor de una síntesis
entre Freud y Carlos Marx, quien
también consideró que la relación en-
tre el ser humano y su entorno era
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fundamental para su vida y su expe-
riencia interna, dado que es la lucha
por la vida lo que determina para el
creador del marxismo, el pensamien-
to, las actividades y los impulsos hu-
manos. Aunque Kuiper no acepta en
bloque las teorías del escritor de El
Capital, le parece inevitable tener en
cuenta las conexiones que Marx pro-
porciona y que permite observar de
modo más significativo la labor y el
papel de Freud dentro de la cultura
occidental, ya que si Marx supone
que las situaciones sociales se trans-
forman en situaciones psíquicas, es
aquél quien descubre la forma en que
se produce tal interiorización, cuando
conceptualiza el origen del superyo y
el ideal del yo, y por ello es un com-
plemento necesario para las ideas de
Marx, porque de otra manera no se
aclara de qué modo las situaciones
sociales determinan la estructura de
la personalidad.

Todo esto lleva a Kuiper a enunciar
que «la capacidad para ver y la li-
mitación de nuestro campo visual es-
tan sin duda determinados por facto-
res psíquicos y sociales» y por ello
piensa que al estudiar las acciones hu-
manas y las relaciones motivaciona-
les, es tan importante considerar el
hecho de que el hombre es un ser
social, como el hecho de que esté go-
bernado por impulsos instintivos, por
ello, la necesidad de abandonar crite-

rios mecanicistas y recurrir a la dia-
léctica y sus leyes.

En la segunda y tercera parte de su
libro, aplica este cuerpo de teorías al
aspecto clínico y técnico, en donde
profundiza sobre el significado del
sentimiento de culpa, diferenciando
muy sutilmente entre los sentimientos
de culpa normales y los patológicos,
y analiza tanto su origen como sus
relaciones con la estructura piscoana-
lítica de la personalidad, acudiendo a
menudo al ejemplo clínico como ilus-
tración y método de validación. Otro
tanto efectúa al enfrentarse con el fe-
nómeno de la autenticidad y sus pro-
blemas o, mejor, su problemática
dentro de una sociedad concreta y ya
metido en este tema estudia el com-
plejo de Edipo, negativo en los varo-
nes, como una forma pasiva de adap-
tación y agresión.

Al abordar los problemas técnicos
que se presentan o pueden presentar-
se en el ejercicio del psicoanálisis,
subraya la importancia de atender a
fenómenos tan decisivos como la
transferencia afectiva, la contratrans-
ferencia o la valoración de la necesi-
dad de gratificar hasta un cierto pun-
to al paciente. Sin ninguna duda nos
encontramos ante un libro ameno, su-
gestivo y muy completo.

Constantino Bertolo

Pensamiento político español, 1939-1973
ELIAS DÍAZ

Madrid, C.D., 1974, 324 págs.

Al resucitarse o hacerse posible en
los últimos años la preocupación cien-
tífica por nuestra realidad histórica
contemporánea, los científicos socia-
les españoles han ido historiando, po-

co a poco y con diversa fortuna, las
distintas facetas del saber. Cierto que
la economía ha ocupado un lugar pre-
eminente, lo mismo por su preocidad
que por la abundancia de trabajos
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que se le han consagrado y que este
fenómeno atraerá, sin duda, en el fu-
turo, la atención de los sociólogos es-
pañoles del conocimiento. Pero tam-
bién la historia política del régimen ha
ocupado ya a diversos autores, aun
cuando en este campo la falta de ob-
jetividad y perspectiva haya impedido
hasta ahora la aparición de una obra
digna de interés.

Uno de los sectores que, hasta aquí,
se encontraba más abandonado era,
sin duda, el de la historia intelectual
de España de los últimos treinta y
cinco años, y este importante vacío
—que no sólo laguna— es el que vie-
ne a llenar el trabajo de Elias Díaz,
iniciado en los cursos que, como pro-
fesor invitado, pronunció en la Uni-
versidad de Pittsburg el año 1969-70,
elaborado en 1972 y provisionalmente
publicado en la revista Sistema, y re-
elaborado, por fin, al término de 1973.

Es evidente que situar el pensa-
miento en la historia requiere la com-
prensión de la historia hecha por el
pensamiento, lo que supone, a su vez,
]a distancia suficiente que haga posi-
ble la selección y la valoración de la
obra intelectual de un período. Elias
Díaz es consciente de esta dificultad,
como lo refleja el título del libro en
donde no figura la palabra «historia»
y las páginas introductorias. Advierte,
en efecto, en ellas que su intento se
reduce a «proporcionar una cierta ob-
jetiva información bibliográfica y de
contenido, mínimamente sistematiza-
da», sobre el tema de la cultura es-
pañola a partir de 1939.

El autor reconoce la dificultad que
lleva consigo el hablar de «pensamien-
to español» durante este período, pe-
ro acertadamente considera que la
relación entre libertad y pensamiento
es, por lo menos, ambivalente. Y que
si la primera es condición de la fun-
ción crítica del segundo, ésta, como
lo prueba la historia, ha sido siempre
principal vehículo en la conquista de

aquélla. De aquí, el sentido y la inten-
cionalidad profunda del trabajo.

El trabajo confronta una tercera
dificultad: la sistematización de la vo-
luminosa información acumulada por
el autor. Se trata de resolver este pro-
blema mediante una periodificación
de la historia intelectual al filo de las
fechas de mayor significación política
en la historia del régimen español.
Criterio, por supuesto, discutible, pe-
ro difícil de reemplazar en un contex-
to histórico como el nuestro, en el
que quizá ningún otro factor como
el político haya condicionado tan de-
cisivamente las formas y orientación
culturales.

En una obra de esta pretensión, dos
peligros acechan continuamente al
historiador: de un lado, los desvíos
de la subjetividad; del otro, el error
en la selección.

Ambos peligros han sido evitados
cuidadosamente por el autor. Sin la
perspectiva suficiente para determinar
la influencia del pensamiento en el
curso histórico, el trabajo había de
ser, como es, más acumulativo que
selectivo. Pero, en la medida en que
lógicamente intervienen ciertos crite-
rios de selección, ninguna empresa
intelectual, por modesta que pueda
considerarse, ha quedado excluida y
si, por la otra parte, los criterios de
valoración pueden resultar a algunos
discutibles, no se pueden desconocer
el esfuerzo de imparcialidad y objeti-
vidad que inspira el trabajo y hacen
de él, en este sentido, un ensayo de
singular ejemplaridad.

Por la información que se recoge,
la moderación con que se expone y
la intención comprometida del autor,
el trabajo de Elias Díaz marca un
hito importante en la historiografía
española contemporánea y constituye
el ejemplo de una actitud intelectual
que está llamada a imponerse.

/. S. O.
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L'explication politique
A. GROSSER

A. Colín, 1972, 144 págs.

A los profesionales españoles de la
ciencia política les resultan familiares
los trabajos que A. Grosser, durante
casi dos décadas, ha venido dedican-
do al estudio de la organización,
fuerzas políticas y relaciones exterio-
res de Francia y Alemania. Trabajos
que no sólo han contribuido, en ge-
neral, a un mayor y más amplio co-
nocimiento de los problemas políticos
de aquellos países, sobre todo Alema-
nia, sino que, además, se han venido
insertando en la corriente renovadora
de la ciencia política francesa, que ha
sabido fundir las nuevas orientacio-
nes sociológicas con la vieja perspec-
tiva institucional.

Menos conocida, sin embargo, es
lá nueva línea de interés por la que
parece adentrarse ahora el profesor
Grosser, línea iniciada en 1969 con
su libro Áu noni quoi?, y continuada
con el trabajo que aquí nos ocupa.
Si en aquél se aventuraba por el cam-
po de la política comparada, desde
una perspectiva temática y sistemáti-
ca, en ésta se ocupa del esclareci-
miento de algunos de los principales
problemas metodológicos que plantea
la orientación comparativista.

Advierte Grosser en la introducción
que su objetivo «es el del practicón
que quiere dominar y perfeccionar su
práctica y si es posible ayudar así a
otros practicones». Se justifica, por
otra parte, en su empresa, porque,
cómo bien dice, «el análisis compa-
rativo al tiempo que está en pleno

desarrollo, sigue teniendo fundamen-
tos poco firmes».

El trabajo se integra de tres capítu-
los principales, en los que se ocupa
sucesivamente de las dificultades que
plantean al estudioso de la ciencia po-
lítica la delimitación de su objeto, así
como la formalización de los conoci-
mientos que haga posible su acumu-
lación. En segundo lugar, se ocupa
de la complejidad que introducen en
el análisis científico-político la deter-
minación de las unidades temporales
y espaciales susceptibles de compara-
ción, para terminar el tercer capítulo
con algunas reflexiones sobre la sig-
nificación del principio de causalidad
para el estudio del fenómeno político.

Aun cuando el autor advierte que
no pretende «presentar una lista de
los errores de razonamiento que no
deberían cometerse y se cometen, sin
embargo, con tanta frecuencia», en
su conjunto, el libro denuncia antes
que nada esta preocupación. Sin ir
demasiado lejos en su investigación,
Grosser ofrece en este libro una guía
interesante de errores metodológicos
a evitar y, aun cuando el capítulo so-
bre causalidad es sumamente discu-
tible, la lectura del libro no deja de
tener interés como introducción a la
lógica de la investigación científico-
política y, sobre todo, de la investiga-
ción comparativa.

/. S. O.
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Vie et morte du Chile Populaire
ALAIN TOURAINE

Editorial Seuil

Alain Touraine, estudioso de los
actuales modelos de acción social y
cultural, representa en la teoría so-
ciológica contemporánea una línea de
investigación crítica de la que no es-
tamos sobrantes en el occidente eu-
ropeo.

• Para el maduro sociólogo francés,
sigue revistiendo todavía mayor im-
portancia lo que él denomina «trans-
formación voluntaria» de la sociedad,
a partir de sus conflictos, que la pro-
longación de la misma mediante la
adaptación a sus líneas maestras de
aquellas modificaciones que se han
ido imponiendo por la propia dinámi-
ca de los hechos.

De ahí que en sus múltiples obras
(Sociología de la acción, Producción
de la sociedad, de reciente aparición,
El movimiento de mayo o el comu-
nismo utópico, Vida y muerte de
Chile Popular) se observa un tipo de
análisis orientado, no tanto a valorar
el grado de adaptación o desadapta-
ción sociales, cuanto a profundizar en
la dinámica del todo social como «sis-
tema de acción».

Por lo que se refiere a esta última,
agrupada dentro de la colección «La
historia inmediata», de Ediciones
Seuil, si bien es verdad que participa
de este afán esclarecedor de los pro-
cesos de transformación social —en
este caso concreto del ya conocido
como Vía chilena hacia el socialis-
mo—, no es menos cierto que su ca-
rácter de diario, desde el 29 de julio
hasta el 24 de septiembre de 1973,
hace que tal intento no se plasme en
una1 obra sistemática, sino en un con-
junto de agudas y, en no menor gra-
do, reiteradas observaciones.

Comentarios sociológicos que el au-
tor elabora a raíz de los diversos
acontecimientos ocurridos en Chile
durante estos dos meses: Creación de
cordones industriales; cambios expe-
rimentados en el Gobierno; manifes-
taciones populares, y el propio golpe
de estado que protagonizara el ejérci-
to chileno contra la Unidad Popular
el 11 de septiembre de 1973 y que el
autor vive, quizá más como observa-
dor que como protagonista, en las
calles centrales de Santiago.

Este carácter heterogéneo, propio
de todo acontecer social y que se in-
crementa en el caso de Chile por el
alto grado de participación política
practicado por las diferentes clases so-
ciales, no hace, sin embargo, de este
diario, un conjunto de sentimientos
subjetivos, carentes de coherencia al-
guna. Muy al contrario, el hecho de
que Alain Touraine conozca profun-
damente la realidad latinoamericana
en su conjunto, y la chilena en espe-
cial, así como el que subyazca en éste
una tesis central, que él terminará ex-
plicitando el día 9 de septiembre, dos
días antes de que el golpe se produzca
(«tal como yo veo la situación, la vía
chilena al socialismo es la única po-
sible o, al menos, la única expresión
posible del movimiento popular»),
hacen que estos diversos aconteci-
mientos adquieran una unidad mayor
que la pura yuxtaposición cronoló-
gica.

Ahora bien, el ya mencionado ca-
rácter asistemático de esta obra, po-
ne de manifiesto que dicha tesis cen-
tral, más que verse contrastada con
el todo social chileno, es proyectada
sobre aquél en sus diversas manifes-
taciones. Pero esa limitación de prin-
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cipio, señalada por el propio autor,
como el hecho de que terminara pro-
duciéndose el antipopular golpe de es-
tado, no bastan, a mi modo de ver,
para que la obra de Touraine sea
clasificable entre las de crónica senti-
mental.

Pienso, por el contrario, que el au-
tor consigue trascender a esas limita-
ciones, dándonos una explicación,
sucinta pero profunda, de cómo y
quiénes van haciéndose responsables
de un fracaso, que aunque para el
autor no tenía por qué haberse pro-
ducido obligatoriamente, terminaría,
de hecho, imponiéndose, cancelando,
momentáneamente al menos, la vía
chilena al socialismo.

Finalmente, la parte de diario que
hace alusión a los hechos sucedidos

con posterioridad al golpe, tiene por
objeto registrar el grado de resistencia
popular habida en Santiago los días
sucesivos al mismo, su aplastamiento
y las contradicciones en las que ac-
tualmente se desenvuelve el régimen
impuesto al margen de la legalidad
vigente antes de producirse aquél.

A todo ello, añade el autor, facili-
dad poco común en este tipo de obras,
una amplia lista de estudios sistemá-
ticos sobre los diversos aspectos de
la realidad chilena. Hecho este que
permitirá al lector, poco familiariza-
do con el tema, subsanar, en último
término, las necesarias lagunas de una
obra-diario como ésta.

Miguel Herrero

Dinámica del desarrollo industrial de las regiones españolas
AMANDO DE MIGUEL y JUAN SALCEDO

Prólogo de Román Perpiñá y Grau
Colección de Ciencias Sociales (Serie de Sociología)

Editorial Tecnqs. Madrid, 1972, 337 págs.

Nos brindan Amando de Miguel y
Juan Salcedo un trabajo eminente-
mente realista acerca de la dinámica
espacial de la economía española. «El
factor espacial —nos dicen— cada
vez es más importante en los estudios
de estructura económica y social. Con
ello se reconoce a la Geografía la
deuda que durante tantos años ha es-
tado impagada por el resto de los
científicos sociales.»

Hay que admitir que, si bien por
el título de la obra, Dinámica del
desarrollo industrial de las regiones
españolas, podría deducirse que se tra-
ta de un trabajo que sólo sé va a ocu-
par de los fenómenos históricos y es-
paciales del sector industrial, el cam-

po abarcado por el estudio es mucho
más amplio. El libro consta de cinco
partes fundamentales, cuyos enuncia-
dos, ya por sí solos, confirman lo
dicho: 1) Población (estructura de-
mográfica, movimiento vegetativo,
distribución por edades, movimientos
migratorios y distribución espacial).
2) Estructura de las ciudades españo-
las (nivel y proceso de urbanización,
sistema urbano, urbanización en el
próximo futuro, el crecimiento de la
región metropolitana de Madrid y los
costes de la concentración urbana).
3) Estructura agraria (población agra-
ria, estructura de las explotaciones,
estructura y condicionamientos de la
producción). 4) Estructura industrial
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(industrialización y desarrollo, poten-
cia industrial de las regiones, estruc-
tura de la población activa y análisis
de la política de industrializacón re-
gional). 5) Estructura espacial del sis-
tema educativo (enseñanza primaria,
bachillerato, enseñanza superior y ni-
vel técnico de la población activa).

Por lo que se refiere a la demo-
grafía, el estudio de la misma consti-
tuye una continuación de anteriores
investigaciones. A este respecto, seña-
lan los autores: «Estas páginas pre-
tenden continuar una meritoria línea
de investigaciones que desde Severino
Aznar y más tarde Ros Jimeno y
Román Perpiñá llega hasta nuestros
días con las publicaciones de García
Barbancho y Diez Nicolás.» Se ocu-
pan de los movimientos vegetativo y
migratorio, densidad y estructura ur-
bana, por ser éstos los puntos de «una
proyección regional más clara». De-
seo destacar, además, uno de los te-
mas más relevantes: «(...) en España
está teniendo lugar (...) un enorme
trasvase de población de unas regio-
nes a otras, acentuándose cada vez
más la disparidad entre las regiones
más y menos pobladas.» También nos
hablan los autores de unas «tenden-
cias seculares bien claras:

1. Regiones que aumentan el peso
de su población de modo sistemático:
Madrid, Barcelona, País Vasco (los
tres centros que se pueden denominar
de industrialización histórica o polos
naturales) y Canarias.

2. Regiones que mantienen la par-
ticipación relativa de su población,
con pequeñas oscilaciones: Baleares,
Asturias, País Valenciano, Navarra,
resto de Cataluña, Aragón y Anda-
lucía occidental.

3. Regiones que decrecen su po-
blación de forma sistemática, que son
todas las demás.»

Todo ello se acompaña con cifras
y cuadros, aunque, sin embargo, no

encuentro una aseveración explícita
como la siguiente, debido al profesor
Velarde Fuertes: «Los 200.000 kiló-
metros que disminuían de población
en el período de 1900-1960 son ahora,
para 1960-1970, 411.108, o sea, casi
toda el área española: 504.750 kiló-
metros cuadrados. Aproximadamente
el 81 por 100» (1).

Otro de los puntos importantes se-
ñalados es el que hace referencia a las
relaciones trabajo-capital dentro de los
movimientos de población: «(...) en
el caso español los recursos humanos
han tenido que desplazarse hacia los
de capital y no al revés, como a veces
se ha propugnado». Según los auto-
res, «la explicación está en las carac-
terísticas ecológicas de la Península».
Aunque advierten a continuación que
«el caso pretenda numerosos proble-
mas de tipo social y político», y que
por tanto no se trata, ni mucho me-
nos, de algo irreversible ni aconseja-
ble la continuación de dicha tenden-
cia sin limitación alguna.

Respecto al tema de la estructura
agraria, sólo voy a resaltar una con-
sideración de los autores, con rela-
ción a la actuación de la Administra-
ción pública frente al tamaño de las
explotaciones: «(...) la débil política
reformista del Régimen sólo se ha
dirigido contra el minifundio, y esto
de una manera muy sui géneris: con-
centrando en zonas como Castilla la
Vieja y León, donde el problema mi-
nifundista era sensiblemente menor
que en Galicia u Oviedo. Estas re-
giones han quedado preteridas, sin
duda a causa de su menor peso políti-
co y económico.»

En la problemática de la estructura
industrial, los autores de este trabajo

(1) Puede verse con bastante fruto el
artículo "Los movimientos migratorios en
España", de Juan VELARDE FUERTES, apare-
cido el sábado 8 de diciembre de 1973 en
Informaciones Económicas (suplemento nú-
mero 271), páss. l y 3.
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destacan que «la política oficial de
polos no ha dado hasta el momento
el resultado previsto por su autores,
ya que está incluida en el marco de
una política inconexa y parcial. En
rigor —añaden— se podría decir que
esa política no existe. De todas for-
mas, conviene resaltar, una vez más,
el trato de favor concedido a Castilla
de esa política de desarrollo regional».

En definitiva, podemos decir que
son muchos y variados los aspectos
pacientemente tratados en este rigu-
roso trabajo por De Miguel y J. Sal-

cedo, el cual constituye —como dice
R. Perpiñá (2) en el Prólogo— «una
valiosa aportación para España por-
que intenta operar con la doble fina-
lidad de conocimiento socio económi-
co, gracias a su equipo».

Juan Roglá de Leuw

(2) Recordemos aquí, justamente, una
aportación de este proíesor; se trata del
artículo "Espacio, riqueza y población 1960-
1970: fenómenos estructurales", aparecido
en la Revista Española de Economía (Ins-
tituto de Desarrollo Económico), septiem-
bre-diciembre de 1972, págs. 89 a 130.
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Información





Crónica de las
elecciones

presidenciales
francesas

de 5 y 9 de
mayo de 1974

El martes 2 de abril de 1974,
a las veintidós horas cinco minutos,

el secretariado general de la
Presidencia facilita en París un

comunicado, que dice textualmente:
«El Presidente de la República ha

fallecido el 2 de abril de 1974, a las
veintiuna horas. Firmado:

Profesor Vignalov.'

I. PRELIMINARES

CL artículo 7 de la Constitución fran-
cesa de 1958, reformado por vía

de referéndum constitucional el 28 de
octubre de 1962, contiene las dispo-
siciones relativas a la elección del
Presidente de la República por sufra-
gio universal, así como a la presiden-
cia interina en caso de vacante pre-
sidencial.

En lo que se refiere a este último
punto, fija las circunstancias que
abren el período de interinidad y el
alcance de los poderes del Presidente
en funciones.

En lo que se refiere al primero, de-
termina el plazo de convocatoria de
las elecciones y el sistema de elec-
ción del nuevo Presidente de la Repú-
blica.

Dice el artículo 7:

«El Presidente de la República es ele-
gido por mayoría absoluta de los sufra-
gios expresados. Si no la obtuviera en la
primera vuelta del escrutinio, se procederá
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el segundo domingo siguiente a una se-
gunda vuelta. Solamente pueden presen-
tarse a ésta los dos candidatos que tras
la eventual retirada de otros candidatos
más favorecidos, resulten ser los que más
votos han obtenido en la primera vuelta.

Corresponde al Gobierno la convocatoria
de las elecciones.

La elección del nuevo Presidente tiene
lugar veinte días como mínimo y treinta
y cinco como máximo antes de la expi-
ración del mandato del Presidente en
ejercicio.

En caso de vacante por cualquier causa
de la presidencia de la República o de
impedimento verificado, a instancia del
Gobierno, por el Consejo Constitucional
que resolverá por mayoría absoluta de sus
miembros, las funciones del Presidente de
la República, con excepción de las que
prevén los artículos 11 y 12 de este texto,
son ejercidas provisionalmente por el Pre-
sidente del Senado, y si éste, a su vez,
se encuentra impedido para el ejercicio
de estas funciones, por el Gobierno.

En caso de vacante, o cuando el impe-
dimento fuere declarado definitivo por el
Consejo Constitucional, los comicios para
la elección de un nuevo Presidente se
realizarán, salvo en caso de fuerza mayor,
comprobado por el Consejo Constitucional,
veinte días por los menos y treinta y
cinco días a lo sumo después de produ-
cirse la vacante o de declararse el carác-
ter definitivo del impedimento.

No podrá aplicarse lo dispuesto en los
artículos 49 y 50, o en el artículo 89 de
la Constitución, mientras la presidencia
de la República estuviere vacante o du-
rante el período que transcurra entre la
declaración del carácter definitivo del im-
pedimento del Presidente de la República
y la elección de su sucesor.»

Así pues, producida la vacante por
muerte del Presidente Pompidou, co-
rresponde al Consejo Constitucional
proclamarla y al Gobierno fijar la fecha
de las elecciones.

El miércoles 3 de abril, el Consejo
Constitucional declara la vacante de
la presidencia de la República que, de
acuerdo con el artículo 7 de la Cons-
titución de 1958, se confía al Presi-
dente del Senado, Alain Poher, para
cubrirlo hasta la celebración de las
elecciones.

El viernes día 5 de abril, el Consejo
de Ministros fija las fechas del es-

crutinio que tendrá lugar los días 5
y 19 de mayo.

!!. LA INTERINIDAD
PRESIDENCIAL

El artículo 7 de la Constitución fran-
cesa, en sus párrafos 4, 5 y 6 se re-
fiere al problema de la interinidad de
la presidencia de la República cuando
se hallase vacante por cualquier cau-
sa. En tal caso, las funciones del Pre-
sidente son ejercidas por el Presiden-
te del Senado con carácter provisional.
Lo mismo sucede en el caso de impe-
dimento o incapacidad del Presidente
de la República.

El Presidente del Senado ocupa,
pues, la presidencia de la República,
sustituyendo, pero no sucediendo, al
titular fallecido o imposibilitado. Los
poderes, como Presidente en funcio-
nes, se encuentran afectados por una
doble limitación: 1) temporal, ya que
el Gobierno está obligado- a convo-'
car nuevas elecciones presidenciales,
que se celebrarán en el plazo de 20
días, como mínimo y 35 como máxi-
mo, a partir de la vacante o de la
declaración ratificada por el Consejo
Constitucional de la incapacidad defi-
nitiva del Presidente. Por consiguien-
te, sólo en caso de incapacidad tem-
poral prolongada actuará interinamen-
te como Presidente de la República
el del Senado, por un período supe-
rior a los 35 días. O bien, en caso
de fuerza mayor que haga imposible
la celebración de las elecciones pre-
sidenciales en los plazos mencio-
nados; 2) funcional, ya que el Pre-
sidente interino no puede hacer uso
de las prerrogativas que reconocen al
titular de la Presidencia los artículos
11 y 12 de la Constitución. El primero
se refiere al derecho del Jefe del Es-
tado de someter a referéndum deter-
minados proyectos de ley; el segundo,
al derecho de pronunciar la disolución
de la Asamblea Nacional. Tampoco
puede hacer uso del derecho de ini-
ciativa que le atribuye el artículo 89
de la Constitución para promover la
revisión constitucional.
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Por su parte, también las relaciones
entre el Gobierno y la Asamblea se
ven afectadas mientras dura la interi-
nidad. Ni el Gobierno puede solicitar
un voto de confianza de la Asamblea,
ni ésta puede derrocar a aquél median-
te un voto de censura (artículos 49 y
50, a los que se refiere el último pá-
rrafo del artículo 7).

Esta solución supone una cierta pa-
ralización política y contrasta marca-
damente con la fórmula prevista por
la Constitución americana en su En-
mienda XXV, aprobada en 1967, por la
que se regulan la sustitución y suce-
sión del Presidente por el Vicepresi-
dente en caso de incapacidad, muerte,
dimisión o deposición. De ahí la po-
lémica que viene teniendo lugar en
Francia esporádicamente respecto de
las ventajas e inconvenientes de crear
una Vicepresidencia, según el modelo
americano, en el que se aprecia, sobre
todo, el automatismo de la sucesión,
la eficacia, la estabilidad que presta
al sistema y su virtualidad para disol-
ver la incertidumbre política creada
por la vacante anticipada de la Presi-
dencia. No se puede ignorar, sin em-
bargo, que la solución americana con-
tradice la lógica del propio sistema o
puede, al menos, contradecirla even-
tualmente. En cualquier caso, porque
la legitimidad del Presidente le viene
del sufragio universal, en tanto que
el Vicepresidente, aunque formalmen-
te elegido por el voto popular, lo es
por confianza en el Presidente que lo
ha designado. Excepcionalmente, como
sucede hoy, porque el Vicepresidente
que sucede al Presidente no ha sido
siquiera elegido por el sufragio, sino,
paradójicamente, designado por el Pre-
sidente depuesto.

III. PRECAMPAÑA
(3-18 ABRIL)

El día 3 de abril comienzan a pro-
clamarse las candidaturas. La Ley de
4 de noviembre de 1962, relativa a la
elección presidencial por sufragio uni-
versal, establece unos requisitos mí-

nimos para la presentación de candi-
datos. Consisten en estos dos:

1) Ser presentado por 100 parla-
mentarios, miembros del Con-
sejo Económico y Social, conse-
jeros generales o alcaldes ele-
gidos.

2) Que entre éstos figuren repre-
sentantes de 10 departamentos
diferentes.

Al Consejo Constitucional compete
exclusivamente verificar la existencia
de ambos requisitos.

Tal facilidad para la proclamación de
candidatos contribuye a la multiplica-
ción de candidaturas promovidas por
personalidades de diverso signo y mo-
tivadas por la oportunidad que el tiem-
po de TV ¡es ofrece para dar a conocer
y promover sus propias ideas. No sor-
prende por eso que inicialmente se
proclamasen cerca de 30 candidatos,
que el Consejo Constitucional redujo
a 12. Tampoco sorprende el debate
iniciado en algunos círculos políticos
sosteniendo la necesidad de modificar
la ley mencionada para «agravar» las
condiciones de presentación, limitan-
do, desde el principio, el número de
candidaturas en función de su serie-
dad, el peso de sus promotores y la
implantación nacional de los candida-
tos.

1. Los aspirantes a la
candidatura
de la mayoría

Entre el 3 y el 18 de abril discurre
la fase de precampaña. Tiene lugar la
lucha entre los candidatos a la candi-
datura. La tensión es particularmente
notable entre los aspirantes de la ma-
yoría pompidoliana, mientras las fuer-
zas de la izquierda se reagrupan en
torno al «programa común» del PCF,
el PS y los radicales de izquierda y
en torno a un «candidato común»:
Frangois Mitterrand, primer secretario
del partido socialista, antiguo candi-
dato a la presidencia en 1965, frente
al general De Gaulle, y artífice prin-
cipal de la unión de la izquierda.
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El día 3 de abril anuncia su inten-
ción de presentarse a la elección
Christian Fouchet, antiguo combatien-
te, gaullista de convicción, ex minis-
tro del general De Gaulle, dimisiona-
rio en 1971 del grupo UDR de la Asam-
blea por considerarlo desviado de los
ideales gaullistas y promotor, desde
entonces, del «Mouvement pour I'ave-
nir du peuple francais» orientado a re-
avivar los «verdaderos principios gau-
llistas» de participación, independen-
cia nacional y construcción europea.

El jueves, 4 de abril, se anuncia la
candidatura de Jacques Chaban-Del-
mas, alcalde de Burdeos desde la Li-
beración, Presidente de la Asamblea
Regional de Aquitania, varias veces
ministro durante la IV República, Pre-
sidente de la Asamblea Nacional bajo
la V.a, Primer ministro de G. Pompidou
desde 1969 a 1972. Al anunciar su can-
didatura, asegura Chaban «cuento con
el apoyo de las formaciones políticas
de la mayoría presidencial, empezan-
do por el comité central de la UDR».
El alcalde de Burdeos, primero entre
los barones del gaullismo, se presen-
ta, pues, inicialmente, como candidato
a la herencia del general De Gaulle
y Pompidou.

Sin embargo, la misma precipitación
con que se proclama su candidatura,
testimonia las divisiones internas de
la antigua mayoría presidencial. Edgar
Faure, siete veces ministro bajo la
IV República, cuya Jefatura de Gobier-
no ocupó dos veces, y Presidente ac-
tual de la Asamblea Nacional, se pos-
tularía inmediatamente como candidato
de la mayoría «a reserva de una con-
versación con el Primer ministro
Pierre Messmer». Pero el propio Pierre
Messmer anuncia el día 9 de abril su
candidatura solicitando la unión de la
mayoría en torno a él. «Si hay otro
mejor colocado que yo para reunir en
torno a él a todos los que piensan an-
tes que nada en Francia, dice, lo ce-
lebraré porque no me mueve ninguna
ambición personal».

Un día antes, Valéry Giscard D'Es-
taing, ministro de Finanzas con De
Gaulle y Pompidou, y líder del partido
republicano independiente, había anun-

ciado su candidatura a la presidencia,
declarando que encuentra normal que
figure en la consulta electoral «un
hombre en el ejercicio de funciones
que le han sido confiadas por el Pre-
sidente Pompidou y al que éste le ha
renovado su confianza hasta el final»
y lanza luego un llamamiento a los
electores UDR, republicanos indepen-
dientes, centristas y reformadores, pa-
ra constituir una mayoría ampliada.
Anuncia también que está dispuesto
a renunciar a su candidatura en favor
de la del Primer ministro si éste logra
la renuncia de los demás candidatos
de la mayoría.

Tras la declaración del Primer mi-
nistro el día 9, Edgar Faure retira su
candidatura, Chaban-Delmas se niega
y Messmer anuncia su decisión irre-
vocable de no presentarse.

Por fin, el 11 de abril, Jean Roger,
alcalde de Tours y ministro dimisio-
nario de Correos y Comunicaciones,
lanza su propia candidatura, mientras
Christian Fouchet retira la suya el día
15 en favor de J. Chaban-Delmas. La
mayoría presidencial arranca, pues,
con dos candidatos principales y uno
secundario: Chaban-Delmas, Giscard
d'Estaing y Jean Roger. La mayoría se
encuentra dividida y en el seno mismo
del gaullismo las maniobras de J. Chi-
rac, ministro del Interior, y el comité
de los «43» denuncian la resistencia
de algunos sectores gaullistas a ali-
nearse tras la candidatura de Chaban-
Delmas.

2. Las candidaturas
de izquierda

Frangois Mitterrand, primer secre-
tario del partido socialista (PS), acep-
taría, el día 8 de abril, con ocasión
del congreso de su partido, ser pro-
clamado candidato «común» de la iz-
quierda. Habiéndose negado desde el
principio a ser «candidato a la can-
didatura», el problema quedó resuelto
en la reunión del 5 de abril entre el
PCF y el PS. El procedimiento seguido
fue el siguiente: El secretario general
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del PCF, Georges Marcháis, dirigió una
carta el 4 de abril al primer secretario
del PS sosteniendo la necesidad de
que los tres partidos signatarios del
«programa común» (es decir, el PCF,
el PS y los radicales de izquierda)
presentaran un candidato común a la
elección presidencial, y proponiendo
que fuera F. Mitterrand el candidato
común de la izquierda. El PS y los ra-
dicales aceptaron la proposición, y a
ella se sumaron la dirección del PSU
y la CFDT. Se acordó que el título de
F. Mitterrand fuese el de candidato
«común», y no el de candidato «único»
de la izquierda con que se había pre-
sentado a las presidenciales en 1965,
ya que este último título implicaría
que F. Mitterrand era el candidato del
PS sostenido por las demás organiza-
ciones de la izquierda.

En cuanto a la campaña electoral se
reconoce al candidato común la res-
ponsabilidad de todas sus iniciativas.
La propaganda organizada por los par-
tidos de izquierda será, pues, parale-
la, coordinada por un comité, pero
autónoma y bajo la responsabilidad
de cada formación.

En cuanto a las organizaciones de
izquierda no comprometidas con el
programa común, la CFDT, bajo la di-
rección de Edmond Maire, decide ma-
yoritariamente apoyar al candidato co-
mún. El PSU. en cambio, experimenta

algunas dificultades; mientras Michel
Rocard y la fracción mayoritaria se
pronuncian en favor de F. Mitterrand,
una minoría importante propone la can-
didatura de Ch. Piaget, el líder de la
huelga LIP. La dirección política del
PSU encuentra dificultades pues, pero
Ch. Piaget se somete a la mayoría.

No sucede igual con los grupos de
extrema izquierda que promueven, pa-
ra la primera vuelta, dos candidaturas
trostkistas: la de Alvin Krivíne, por el
Frente comunista revolucionario, y la
de Arlette Laguiller, por Lucha obrera.

3. Las candidaturas
marginales

La extrema derecha, los federalistas,
los movimientos ecológicos y otros
grupos se hallan representados inde-
pendientemente en la campaña por
Jean Marie Le Pen, Bertrand Renouvin,
Guy Heraud, Jean Claude Sebaq, Rene
Dumont y Emile Muller.

4. La lista oficial

El 18 de abril, el Consejo Constitu-
cional publica la lista oficial de can-
didatos a la presidencia. Agrupados
por tendencias, queda así:
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TENDENCIAS CANDIDATOS

Mayoría
presidencial

Jacques
Chaban-Delmas (UDR)

V. Giscard
d'Estaing (Rl)

Jean Roger
(Independiente)

Extrema derecha Jean Marie Le Pen
(Front National)

Bertrand Renouvin
(Nouvelle Action Francaise)

Centro
Emile Muller

(Mouvement Democratique Socialiste de France)

Izquierda Francois Mitterrand
(PS)

Extrema izquierda
A. Krivine

(Front Comuniste
Révolutionaire)

Arlette Laguiller
(Lutte Ouvriére)

Movimientos
ecológicos Rene Dumont

Federalistas Guy Héraud
(Part. Fédéraliste européen)

Jean Claude Sebag
(Mouvement fédéraliste

européen)

IV. LA CAMPAÑA

En estas circunstancias, la estrate-
gia electoral de la primera vuelta que-
da definida con claridad. Para Mitter-
rand se trata de lograr sobrepasar en
ella la barrera del 45 por 100 de los
votos que crease una corriente irre-
sistible para la segunda vuelta. Para
Chaban, y Giscard se presentan dos
problemas: vencer en la primera vuel-
ta sin enajenarse para la segunda el
electorado de su rival de la mayo-
ría. En su campaña, ambos deberían
subrayar que de lo que se trata es
de derrotar al candidato de la izquier-
da en la segunda vuelta, y ambos
deberán impulsar sus respectivas can-
didaturas sobre la base de su imagen
personal y justificar sus aspiraciones
sobre la base de su mayor capacidad
para imponerse el 19 de mayo a Mit-
terrand. De aquí la escasa diferencia
entre los programas o posiciones de
los dos candidatos de la mayoría y la
importancia de sus respectivos back-
grounds personales y de los sondeos
que miden su popularidad en el elec-
torado.

En el apéndice 1 pueden comparar-
se las diferentes posiciones de los
tres candidatos en relación con una
serie de puntos clave. El apéndice es
un extracto del cuadro publicado por
Le Monde, a partir de diversas decla-
raciones efectuadas por los tres can-
didatos principales a lo largo de la
primera vuelta.

La importancia de los sondeos no
puede desconocerse. En primer lugar
por el increíble grado de exactitud que,
una vez más, han demostrado los ins-
titutos de opinión franceses para pre-
decir los resultados electorales. En
segundo lugar, porque, como queda
dicho, la disputa entre precandidatos,
primero, y candidatos, después, de la
mayoría por conseguir la representa-
ción de ésta tuvo como eje las pre-
tensiones de los candidatos de en-
contrarse cada cual en mejores con-
diciones que los demás para oponer-
se al representante de la izquierda.
El gráfico número 1 muestra la evo-
lución de la popularidad de los prin-
cipales candidatos desde el día 9 de
abril al día 3 de mayo, medida por
los sondeos efectuados por el IFOP,
SOFRES y PUBLIMETRIE.
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GRÁFICO NUM. 1

DE LOS SONDEOS A LOS RESULTADOS

9 11-13 12-16 16 18 IBS 19-20 22 25 25-26 29 29-3030-1 2-3 5
ABRIL MAYO

Reproducimos aquí los resultados de los dife-
rentes sondeos realizados por la SOFRES (9,
12-16, 22, 29-30 de abril); el IFOP (9, 16, 18,
22, 25, 29 de abril; 2-3 de mayo), y 'Publimé-
frie» (11-13, 19-20, 25-26 de abril, 30 abril-
1 mayo), asi como el resultado real del escru-

tinio del 5 de mayo de 1974.

Como puede verse, arrancando de
posiciones equivalentes a las de Cha-
ban-Delmas, Giscard se «despega»
definitivamente de él en los sondeos
a partir del 25 de abril, después de la
serie de duelos televisados entre los
tres candidatos. En esa fecha, un 31
por 100 de los electores anuncia su
intención de votar por Giscard, y sólo
un 17 por 100 por Chaban, cifras que
diferirán escasamente a la hora del
desenlace final de esta primera vuelta.

V. LOS RESULTADOS
DE LA
PRIMERA VUELTA

El día 5 de mayo los franceses se
volcaron materialmente sobre las ur-
nas, registrándose tan sólo un 15,08
por 100 de abstenciones. El gráfico
número 2 permite observar como la
tasa de abstenciones, a lo largo de la

GRÁFICO NUM. 2
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IV y V República, sólo había sido li-
geramente inferior en dos ocasiones:
en el referéndum constitucional de
1958 y en las presidenciales de 1965,
que enfrentaron al general De Gaulle
a F. Mitterrand la primera vez que el
Presidente de la República era elegido
en Francia por sufragio universal.

Mitterrand llega indiscutiblemente
en cabeza con el 43,35 por 100 de los
votos expresados. Pero el gran triun-
fador de la jornada es Valéry Giscard
d'Estaing, que, recogiendo el 32,93 por
100 de los sufragios, se convierte en
el candidato indiscutible de las fuer-
zas conservadoras, mientras para su
rival de la izquierda, no haber logrado
el 45 por 100, constituye un presagio
de su derrota en la segunda vuelta.
Chaban Delmas es el gran derrotado,
con un 14,55 por 100 del voto, porcen-
taje que, anunciando el fin de la di-
nastía gaullista, se aproxima curiosa-
mente al obtenido por las fuerzas gau-
llistas en 1958 en las primeras elec-
ciones generales celebradas bajo la

V República'.
Los resultados generales pueden

verse en el cuadro número 1, mientras
el desglose del voto por departamen-
tos aparece en el apéndice número 2.

VI. LA SEGUNDA VUELTA

La elección presidencial del 19 de
mayo presenta una significación única
en la historia electoral de la V Repú-
blica. El duelo tiene lugar entre posi-
ciones nítidamente contrapuestas: la
derecha y la izquierda unidas, respec-
tivamente, en torno a Giscard y Mit-
terrand, se enfrentan abiertamente
sin la mediación de la mística gaullis-
ta. Los 15 días que van del 5 al 19 de
mayo permiten ahondar aún más en
ese proceso de clasificación.

Giscard obtiene enseguida el apo-
yo de la UDR, el partido gaullista, a
pesar de las resistencias de algunos

' Sobre las causas y la significación de la
derrota chabanista, véase el artículo publicado
en este número de la Revista Española de la
Opinión Pública por Jean Charlot.

de sus prohombres. El grupo de los
«43», el del «contrato social» que
aglutina Edgar Faure, parlamentarios
y senadores UDR y luego los candi-
datos de la derecha de la primera
vuelta —Le Pen, E. Muller, J. Roger—
y, finalmente, J. J. Servan Schreiber,
proclaman su apoyo a la candidatura
de Giscard.

Por su parte, A. Laguiller, A. Krivine,
Rene Dumont, las dos grandes sindi-
cales —la CGT y la CFDT— se suman,
en cambio, a los partidos de izquierda
en apoyo de F. Mitterrand. A ellos
se suman personalidades anteriormen-
te ligadas al gaullismo, como J. M.
Jeannaney, Romain Grary, o David
Rousset.

' La campaña aparece salpicada de
pequeños incidentes que «cuentan»: la
visita del embajador de la URSS a
Giscard, la reacción del PCF que la
declara públicamente «inoportuna», el
«affaire» W. Brandt en Alemania, la
acusación al PCF de su voluntad de
controlar el gabinete en caso de vic-
toria del candidato de la izquierda, la
precisión del secretario general del
PCF, G. Marcháis, anunciando que su
partido no se interesa por el control
de los ministerios clave.

Pero el momento culminante de la
campaña ha sido el debate televisado
que enfrentó a los dos candidatos an-
te 25 millones de telespectadores el
día 10 de mayo. Giscard d'Estaing
quiere imponer la imagen de un hom-
bre joven, competente, «deseoso de
servir a su gloria sirviendo a sus con-
ciudadanos». F. Mitterrand se presenta
a los telespectadores como encarna-
ción de la esperanza de los que sufren
la injusticia social y su pronunciación
por el cambio. Todo el mundo espera
que el debate televisado sea resolu-
torio, que uno de los dos candidatos
se despegue definitivamente. Pero si
el tema electoral ocupa el eje de to-
das las conversaciones, a partir de
ese momento la situación sigue igual-
mente indecisa.

Un sondeo telefónico rápido, con
una muestra reducida, efectuado el
mismo día del debate por el IFOP, in-
dica una victoria de Giscard por pun-
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tos. Dos días después, los sondeos
del IFOP y la SOFRES colocan a los
candidatos en condiciones de paridad
absoluta: 50 por 100 de las intencio-
nes de voto para cada uno, que se
mantendrá inalterable hasta el domin-
go, día 19.

Vil. LOS RESULTADOS
FINALES

El domingo, 19 de mayo, 26.724.594
franceses, es decir, el 87,33 por 100
del electorado, acudió a las urnas ba-
tiendo todos los récords de participa-
ción de la historia electoral francesa.
La incertidumbre del resultado —suge-
rida por los sondeos— y la nitidez de
las alternativas y la importancia de
la elección deben haber determinado
esta participación masiva. Sobre la
cuestión de a cuál de los candidatos
favoreció más la elevada tasa de vo-
tantes, J. Charlot y A. Lancelot han
mantenido posiciones contrapuestas,

que el primero discute en otro lugar
de este número de la REOP.

El candidato común de la derecha,
Valéry Giscard d'Estaing, triunfaba so-
bre el candidato común de la izquier-
da, Frangois Mitterrand, por menos
de 400.000 votos de diferencia sobre
un total de más de 26 millones de
votantes, lo que significó una diferen-
cia de poco más de un punto de por-
centaje. En la metrópoli, mientras
Giscard obtenía un 50,66 por 100 del
voto, Mitterrand lograba un 49,33 por
100. En total, incluidos los departa-
mentos y territorios de ultramar, los
resultados definitivos —que pueden
verse en el cuadro número 2— queda-
ron en 50,80 por 100 y 49,19 por 100,
respectivamente. En el apéndice 3 pue-
den verse los resultados finales des-
glosados por departamentos.

Estos resultados pusieron una vez
más de relieve la exactitud de los
sondeos electores de los institutos
franceses de opinión. Un semanario
francés encargó a la SOFRES un son-
deo poselectoral, que fue realizado los
días 20 y 21 de mayo, del que publi-
camos los principales datos.
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La ventaja de este sondeo consiste
en que en él. se registran, no ya las
«intenciones de voto», sino los votos
reales, según declaran los entrevis-
tados.

El cuadro 3 nos ofrece una imagen
de la división de Francia el 19 de ma-
yo en favor de cada candidato. Es de-
cir, la distribución de los votos de los
franceses entre Giscard d'Estaing y
Mitterrand.

CUADRO 3

Las dos Franelas del 19 de mayo

Sexo:

Hombre
Mujer ... :

Edad:

21 a 34 años
35 a 49 años
50 a 64 años
65 años y más ;

Profesión del cabeza de familia:

Agricultores, asalariados agrícolas
Pequeños comerciantes, artesanos
Cuadros superiores, industriales, profesiones liberales,

gran comercio
Cuadros medios, empleados
Obreros
Inactivos

Profesión del entrevistado:

Agricultores, asalariados agrícolas
Pequeño comercio, artesanos
Cuadros superiores, industriales, profesiones liberales,

gran comercio
Cuadros medios, empleados
Obreros '.
Inactivos

Ingresos mensuales del hogar:

Menos de 1.000 F
De 1.000 a 2.000 F
De 2.000 a 3.000 F
Más de 3.000 F. ...

Frangois
Mitterrand

51
49

33
29
23
15

8
6

6
21
36
23

6
5

4
18
25

Valéry Giscard
d'Estaing

45
55

23
30
26
21

18
9

10
20
16
27

14
7

3
16
9

42 49

14
34
31
21

17
25
27
31
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CUADRO 3

(Continuación)

Franfois Valéry Giscard
Mitterrand d'Estaing

Nivel de educación:

Primario 62 58
Secundario 13 17
Técnico 15 15
Superior 10 10

Religión:

Católico muy practicante 10 34
Católico poco practicante 55 56
Católico no practicante 14 5
Otra religión 4 2
Sin religión 17 3

Tamaño de municipio:

Menos de 2.000 habitantes = 100 % 30 34
2.000 a 20.000 habitantes = 100 % 14 17
20.000 a 100.000 habitantes = 100 % 13 13
Más de 100.000 habitantes = 100 % 26 20
Región parisina = 100 % 17 16

Viven en el domicilio actual desde:

Hace un año = 100 % 14 10
2 a 4 años = 100 % 24 17
5 años y más = 100 % 62 73

Familia política:

Extrema-izquierda 35 1
Izquierda 48 7
Centro 5 23
Derecha 2 41
Extrema-derecha 1 13
• Marais» 9 15

Voto en 1973 (primera vuelta):

Partido comunista 41 2
PSU o extrema-izquierda 6 —
UGSD 38 4
Mayoría 6 69
Movimiento reformador 9 25

Preferencia partidista actual:

Partido comunista 38 2
PSU o extrema-izquierda 6 —
Izquierda socialista 47 5
Reformadores , 5 23
Mayoría 4 70
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El cuadro 4 permite observar cómo
votaron las diferentes categorías so-
ciodemográficas del país. Los hom-
bres, jóvenes, obreros y cuadros me-
dios, con ingresos entre 1.000 y 3.000
francos mensuales, católicos no prac-
ticantes, asentados en las grandes ciu-
dades constituyeron la base del elec-

torado de Mitterrand; las mujeres, los
mayores de 50 años, inactivos, agri-
cultores, pequeños comerciantes, cua-
dros superiores, con altos ingresos,
católicos muy practicantes, asentados
en pequeños municipios, son las ca-
tegorías que predominan en el electo-
rado giscardiano.

CUADRO 4

Los votos del 19 de mayo en las diferentes categorías sociodemográficas

Sexo:

Edad:

Profesión
del cabeza
de familia:

Profesión del
entrevistado:

Ingresos
mensuales
del hogar:

Conjunto de electorado ... 100%

Hombres 100%

Mujeres 100 %

21-34 años ... ... ... ... ... 100%

35-49 años 100 %

50-64 años ... ... 100 %

65 años y más 100%

Agricultores, asalariados
agrícolas 100 %

Pequeños artesanos 100%
Cuadros super., indust., prof.

liberales, gran comercio. 100 %

Cuadros medios, empleados 100 %

Obreros 100%

Inactivos 100 %

Agricultores, asalariados
agrícolas 100%

Pequeños artesanos 100 %
Cuadros super., ¡ndust., prof.

liberales, gran comercio. 100%

Cuadros medios, empleados 100%

Obreros 100 %

Inactivos 100%

Menos de 1.000 F 100%

De: 1.000 a 2.000 F 100%

De. 2.000 a 3.000 F. ... ... 100 %

Más de 3.000 F. ... 100%

Mitterrand

49

53

46

46

| | |60

lili ce INI
Im M Mil

Giscard

51 -

47

54

¡¡¡¡ilííilí l í l !
• i 49 muí!
IIIIIII • HUÍ
lllllll|40|||||||||

51

54

60

lililí! 3 i
lli 361
mu 341

IIIIIII
IIIIIII 1
llil l l l l l í l l

III
III
II

51

II
44

1
lili
1
lililí

1 68 lili
mmiii

69 /

64

66

49

iiiimiim
.56

32

¡Illll 28
11III33
II lililí *
Illllllllll1
I l l l l
miiiiiim

III
III
4

1
1 1

53 mu
III || 73

45 Illllllllll

72

67

•lili

6

47

55

27

54
Illll
Illll 40

mili *
«isa 60
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CUADRO 4

(Continuación)

Nivel de
instrucción:

Religión:

Tamaño de
municipio de
residencia:

Viven en el
domicilio
actual desde:

Mitterrand

Primaria 100 %

Secundaria 100%

Técnica 100 %

Superior 100 %

Católico muy practicante ... 100%

Católico poco practicante... 100%

Católico no practicante ... 100%

Otras religiones 100%

Sin religión 100 %

Menos de 2.000 habitantes. 100 %

2.000 a 20.000 habitantes ... 100 %

20.000 a 100.000 habitantes. 100 %

Más de 100.000 habitantes. 100%

Región parisina 100%

Un año 100 %

Dos a cuatro años 100%

Cinco años o más 100%

Giscard

iiiiiiiiuii'r IIIIIIIIIIH

1 I ! 4 9

muí»mu
I I I 4 9

•11 ni
•mili

liiiiiiiiiiiii

iiiiniiiii"
l i l i l í "
mi m i -
IIIIIIIII

üüülllll!

lili"
inmr
iiiiiiii"

IIIIIIIII
mi
mi

lili
lili

lillllll
74

64
lillllll
lili

1 1 36 III

lili
1111
Illllilllll
•lili
¡lililí

Illllilllll
•lili
lili

77

lililí
II
lllül

II

II
II

49

57

51

51

51

1 26
36

lililí "
54

55

50

44

50

43

43

55
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El cuadro 5 representa el voto por categorías políticas y no requiere más
comentarios.

CUADRO 5

Los votos del 19 de mayo según las categorías políticas

Conjunto del electorado ... 100%

Extrema izquierda 100%

Izquierda 100 %

Tendencia C e n t r ° 1 0 ° %

política: D e r e c h a 1 0 0 o / o

Extrema-derecha 100%

Mayoría 100 %

Partido comunista 100%

PSU o extrema-izquierda... 100%
Voto en 1973 UGSD (PS + Rad. de iz-
(primera vuelta) quierda) 100%

Mayoría 100 %

Movimiento reformador ... 100%

Partido comunista 100%

PSU y extrema-izquierda .... 100%
Preferencia Partido socialista y radica-
partidista actual: les de izquierda 100%

Reformadores 100%

Mayoría 100 %

Mitterrand

• I " II
Illlllllllllllllllllllll
Illllll Illlllllllllll
I I " II
í
2

ii mu HIIIIIIII

i iiiiiiiiiiiiiii
iiiiiiiiiiiiii

mi • I I I I I I I
8

I I I ! ! - l i l i l í

I l l l l l l l l l l l l l
1II lili 1 1 1
Illllll Illllllll
1 " 1 |

Illllllll

97 Hll
89 lili

9é

98

97

92

90III

Giscard

51

IIIIIIIIIHII
Illlllllllllllll
84

66

mu
mu Illllll

Illllll
ni muí

92

95 lili
93||||

76

I l l l l l l l l
•lili
I l l l l l l

85

9.

| 3

11

| 3

8

10

7

11
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El cuadro 6, por f in, contiene el desglose del voto según la profesión, la
religión y la edad agrupados por sexos.

CUADRO 6

/. El voto según la profesión

SEXO
Frangois

Mitterrand
Valéry
Giscard
d'Estalng

Agricultor:

Obrero:

Cuadro medio,
empleado:

Hombre = 100 %
Mujer = 100 %
Conjunto =100 %
Hombre =: 100 %
Mujer = 100 %
Conjunto = 100 %
Hombre = 100 %
Mujer = 100 %
Conjunto = 100 %

29
25
28

54
51
53

74
67
73

71
75
72

46
49
47

26
38
27

//. El voto según la religión

SEXO Frangois
Mitterrand

Valéry
Giscard

d'Estaing

Católico
muy practicante:

Católico
poco practicante:

Católico
no practicante:

Hombre = 100 %
Mujer = 100 %
Conjunto = 100 %

Hombre = 100 %
Mujer = 100 %
Conjunto = 100 %
Hombre = 100 %
Mujer = 100 %
Conjunto = 100 %

21
24
23

49
48
49

74
74
74

79
76
77

51
52
51

26
26
26

///. El voto según la edad

SEXO Frangois
Mitterrand

Valéry
Giscard

d'Estaing

21-34 años:

35-49 años:

50-64 años:

Más de 64 años:

Hombre = 100 %
Mujer = 100 %
Conjunto = 100 %
Hombre = 100 %
Mujer = 100 %
Conjunto = 100 %
Hombre = 100 %
Mujer = 100 %
Conjunto = 100 %

Hombre = 100 %
Mujer = 100 %
Conjunto = 100 %

59
58
59

54
44
49

47
45
46

44
38
40

41
42
41

46
56
51

53
55
54

56
62
60
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APÉNDICE 2

Resultados alcanzados por los cinco principales candidatos en los departamentos
de la metrópoli (en porcentaje de los sufragios expresados)

DEPARTAMENTOS
Mitterrand Giscard Chaban-

d'Estaing Delmas Royer Laguiller

AIN 39,63

AISNE 48,46

ALLIER 48,96

ALPES-DE-HAUTE-PROV 48,06

HAUTES-ALPES 42,78

ALPES-MARITIMES 43,48

ARDECHE 41,85

ARDENNES ... 47,96

ARIEGE 56,76

AUBE 42,99

AUDE 56,27

AVEYRON 37,95

BÉLFORT (Territorio de) 47,58

BOUCHES-DU-RHONE 52,07

CALVADOS 38,39

CANTAL 32,86

CHARENTE 44,31

CHARENTE-MARITIME 41,81

CHÉR 44,95

CORREZE 49,73

CORSÉ 44,69

COTE-D'OR 43,13

COTES-DU-NÓRD 45,17

CREUSE 49,83

DORDOGNE ... 47,67

DOUBS : 41,85

DROME 45,81

ESSONNE ... 46,88

EURE 42,61

EURE-ET-LOIR 41,03

38,86

27,21

33,23

29,93

32,21

39,04

32,52

31,38

18,36

34,06

21,06

40,68

30,47

28,88

37,26

46,50

22,53

25,55

31,19

27,89

24,41

35,98

35,58

29,44

19,65

37,79

30,05

30,67

33,65

35,12

12,95

15,17

9,17

13,20

16,61

10,77

16,84

12,01

17,18

14,01

15,56

12,03

13,88

10,87

14,55

12,12

24,25

23,43

13,20

15,55

27,73

12,64

11,89

11,83

25,15

10,89

14,94

12,78

14,77

13,42

2,57

2,55

2,44

1,89

2,48

2,05

2,71

2,75

1,62

2,28

1,62

3,92

1,88

1,60

3,67

2,29

2,98

3,36

4,46

1,73

0,73

2,71

2,18

2,42

2,06

2,83

2,73

2,78

2,66

4,04

2,64

3,19

2,86

2,74

2,76

1,07

2,63

2,63

3,13

2,52

2,30

3,01

2,64

1,69

2,43

4,03

3,08

2,67

3,30

2,95

0,54

2,17

2,54

4,15

2,82

2,89

2,71

2,24

2,71

2,90
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APÉNDICE 2

(Continuación)

DEPARTAMENTOS Mitterrand

%

Giscard Chaban-
d'Estalng Delmas Royer Laguiller

FINISTERE 37,02

GARD 50,66

HAUTE-GARONNE 49,90

GERS 50,78

GIRONDE 42,37

HAUTS-DE-SEINE 43,44

HERAULT 49,74

ILLE-ET-VILAINE 33,25

INORE 43,54

INDRE-ET-LOIRE 35,09

ISERE 47,13

JURA 42,70

LANDES 44,66

LOIRE-ET-CHER 40,49

LOIRE 41,45

HAUTE-LOIRE 34,49

LOIRE-ATLANTIQUE 36,99

LOIRET 38,15

LOT 47,06

LOT-ET-GARONNE 47,11

LOZERE 31,58

MAINE-ET-LOIRE 30,77

MANCHE 29,87

MARNE 43,20

HAUTE-MARNE 41,89

MAYENNE 28,65

MEURTHE-ET-MOSELLE 46,53

MEUSE 41,79

MORBIHAN 33,72

MOSELLE 42,42

NIEVRE 57,02

NORD 48,05

304

41,48

28,02

28,67

23,10

14,54

34,71

29,20

43,50

27,65

19,88

30,84

35,40

18,71

31,24

36,31

43,70

38,27

35,93

27,47

22,38

46,92

40,23

43,66

34,55

33,96

44,77

36,65

37,54

45,98

38,60

26,40

28,81

13,69

12,46

13,76

18,00

36,01

12,97

12,87

14,52

13,67

7,49

12,89

11,15

29,82

12,61

12,83

12,29

15,26

14,12

17,30

22,13

13,14

13,95

16,06

13,49

13,89

15,46

9,76

11,66

12,53

11,81

9,61

15,35

2,64

2,07

1,60

2,07

2,01

2,60

2,69

3,45

8,99

33,80

2,41

3,56

2,16

9,98

3,50

3,78

4,35

5,45

2,24

2,07

3,20

9,87

5,22

2,42

2,95

6,12

2,28

3,41

2,70

2,07

2,59

2,12

2,21

2,13

2,47

3,03

2,00

1,78

1,63

2,30

3,15

1,58

2,67

3,40

2,15

2,87

2,59

3,09

2,08

2,84

3,30

2,85

2,82

2,40

2,28

2,38

2,94

2,36

1,65

2,40

2,25

1,84

2,02

2,48



APÉNDICE 2
(Continuación)

DEPARTAMENTOS Mitterrand

%

Giscard Chaban-
d'Estaing Delmas Royer Laguiller

OISE 45,40

ORNE 33,12

PARÍS 37,34

PAS-DE-CALAIS " 51,62

PUY-DE-DOME 42,52

PYRENEES-ATLANT 37,08

HAUTE-PYRENEES 50,65

PYRENEES-ORIENT 51,30

BAS-RHIN 31,04

HAUT-RHIN 29,14

RHONE 42,01

HAUTE-SAONE 44,99

SAONE-ET-LOIRE 45,56

SARTHE 41,43

SAVOIE , 43,56

HAUTE-SAVOIE 35,90

SEINE-MARITIME 47,17

SEINE-ET-MARNE 42,83

SEINE-SAINT-DENIS 54,98

DEUX-SEVRES 34,95

SOMME 47,29

TARN 44,27

TARN-ET-GARONNE 44,83

VAL-DE-MARNE 49,01

VAL-D'OISE 47,74

VAR 46,14

VAUCLUSE 48,14

VENDEE 27,77

VIENNE 39,95

HAUTE-VIENNE 53,53

VOSGES 40,03

YONNE 41,68

YVEÜNES 40,63

29,38

38,49

39,54

25,36

45,06

28,06

24,01

28,70

43,68

40,38

39,29

35,43

33,41

31,12

30,86

41,02

32,55

32,22

24,82

34,79

26,99

29,34

26,03

30,07

31,22

34,57

29,58

42,03

28,69

24,08

37,59

35,71

36,84

15,17

16,95

13,78

15,21

4,37

26,99

17,87

12,69

15,03

16,39

10,12

11,55

13,30

14,42

16,08

13,31

12,16

14,82

11,68

17,05

15,74

17,87

20,31

12,08

12,14

12,33

13,38

18,76

18,02

14,57

12,63

13,19

12,99

3,23

5,33

3,15

2,08

1,85

2,56

1,90

1,83

2,01

1,73

2,73

2,53

2,60

6,48

2,87

3,40

2,12

3,27

2,29

7,43

2,34

2,34

2,17

2,63

2,39

1,89

2,08

6,07

7,64

2,14

2,90

3,43

3,00

2,91

2,97

1,56

2,93

3,55

2,16

2,60

1,69

1,54

1,64

2,03

2,59

2,40

2,64

2,83

2,25

2,49

2,57

2,29

3,15

3,00

3,02

3,11

1,90

2,24

1,34

2,49

2,64

2,98

3,14

3,12

2,34

1,97

305



APÉNDICE 3

Resultados alcanzados por los dos candidatos, en ambas vueltas, en los
departamentos de la metrópoli (en porcentaje de los sufragios expresados)

DEPARTAMENTOS

AIN

AISNE v . ...

ALLIER

ALPES-DE-HAUTE-PROV

HAUTES-ALPES

ALPES-MARITIMES"

ARDECHE

ARDENNES

ARIEGE .-. ...

AUBE

AUDE

AVEYRON '.

BELFORT (Territorio de) ...

BOUCHES-DU-RHONE

CALVADOS

CANTAL

CHARENTE

CHARENTE-MARiTiME

CHER

CORREZE

CORSÉ

COTE-D'OR

COTES-DU-NORD

CREUSE

DORDOGNE

DOUBS

DROME

ESSONNE

EURE

EURE-ET-LOIR

FINISTERE

306

19

Giscard
d'Estaing

54,89

44,36

45,53

46,48

51,81

53,65

52,37

46,44

36,46

51,03

38,11

56,61

46,58

43,64

55,52

61,52

45,99

50,40

48,57

44,43

53,15

51,59

49,78

44,03

44,46

52,50

48,15

46,45

50,97

52,17

58,40

MAYO

Mitterrand

45,11

55,64

54,47

53,52

48,19

46,35

47,63

53,56

63,54

48,97

61,89

43,39

53,42

56,36

44,48

38,48

54,01

49,60

51,43

55,57

46,85

48,41

50,20

55,97

55,52

47,50

51,85

53,55

49,03

47,83

41,60

5

Giscard
d'Estaing

38,86

27,21

36,23

29,93

32,21

39,04

32,72

31,38

18,36

34,06

21,06

40,68

30,47

29,88

37,26

46,50

22,53

25,55

31,19

27,89

24,41

35,98

35,58

29,44

19,65

37,77

30,05

30,67

33,65

35,12

41,48

MAYO

Mitterrand

39,63

48,46

48,96

48,06

42,78

43,48

42,10

47,96

56,73

42,99

56,27

37,95

47,58

52,07

38,39

32,88

44,31

41,81

44,95

49,73

44,69

43,13

45,17

49,83

47,67

41,88

45,81

46,88

42,61

41,03

37,02



DEPARTAMENTOS

GARD

HAUTE-GARONNE

GERS

GIRONDE

HAUTS-DE-SEINE

HERAULT ..

ILLE-ET-VILAINE

INDRE

INDRE-ET-LOIRE

ISERE

JURA

LANDES

LOIRE-ET-CHER

LOIRE

HAUTE-LOIRE

LOIRE-ATLANTIOUE ...

LOIRET ... . . ...

LOT

LOT-ET-GARONNE

LOZERE ... .

MAINE-ET-LOIRE

MANCHE

MARNE

HAUTE-MARNE

MAYENNE

MEURTHE-ET-MOSELLE

MEUSE

MORBIHAN

MOSELLE

NIEVRE

NORD

APÉNDICE 3
(Continuación)

19 MAYCi

Giscard MHterrand
d'Estalng

% %

. ... 44,00

43,63

. .. 42,24

. .. 45,42

. .. 50,45

45,22

. ... 61,78

47,93

. .. 53,08

46,67

,.- .. 51,03

46,71

51,41

52,14

59,70

56,97

55,33

46,08

. ... 44,98

64,32

63,24

65,42

50,90

52,32

66,98

49,48

54,11

62,17

53,98

38,66

45,88

56,00

56,37

57,76

54,58

49,55

54,78

38,22

52,07

46,92

53,33

48,97

53,29

48,59

47,86

40,30

43,03

44,67

53,92

55,02

35,68

36,76

34,58

49,10

47,68

33,02

50,52

45,89

37,83

46,02

61,34

54,12

5

Giscard
d'Estalng

%

29,02

28,67

23,10

14,54

34,71

29,20

43,50

27,65

19,88

30,84

35,40

18,71

31,24

36,31

43,70

38,27

35,93

27,47

22,38

46,92

40,23

43,66

34,55

33,96

44,77

36,65

37,54

45,99

38,60

26,40

28,81

MAYO

Mitterrand

%

50,66

49,90

50,78

42,37
% 43,44

49,74

33,25

43,54

35,09

47,13

42,70

44,66

40,49

41,46

34,49

36,99

38,15

47,06

47,11

31,58

30,77

29,87

43,20

41,89

28,65

46,53

41,79

33,72

42,42

57,02

48,05
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APÉNDICE 3
(Continuación)

DEPARTAMENTOS

19 MAYO 5 MAYO

Giscard
d'Estaing

Mitterrand Giscard
d'Estaing

Mitterrand

OISE 47,40 52,60 29,38 45,40

ORNE 60,59 39,41 38,49 33,12

PARÍS 56,89 43,11 39,54 37,34

PAS-DE-CALAIS 42,10 57,90 25,36 51,62

PUY-DE-DOME 52,17 47,83 45,06 42,52

PYRENEES-ATLANT 56,20 43,80 28,06 37,08

HAUTE-PYRENEES 42,88 57,12 24,01 50,65

PYRENEES-ORIENT 43,35 56,65 28,70 51,30

BAS-RHIN r 67,03 32,97 43,68 31,04

HAUT-RHIN 65,77 34,23 40,38 29,14

RHONE 52,71 47,29 39,29 42,01

HAUTE-SAONE 50,18 49,82 35,43 44,99

SAONE-ET-LOIRE 49,01 50,99 33,41 45,56

SARTHE 51,40 48,60 31,12 41,43

SAVOIE 50,64 49,36 30,86 43,56

HAUTE-SAVOIE 59,40 40,60 41,02 35,90

SEINE-MARITIME 46,65 53,35 32,55 47,17

SEINE-ET-MARNE 50,70 49,30 32,22 42,83

SEINE-SAINT-DENIS 38,41 61,59 24,82 54,98

DEUX-SEVRES 57,72 42,28 34,79 34,95

SOMME 45,67 54,33 26,99 47,29

TARN 48,87 51,13 29,34 44,27

TARN-ET-GARONNE 48,04 51,06 26,03 '44,83

VAL-DE-MARNE 44,94 55,06 30,07 49,01

VAL-D'OISE 46,04 53,96 31,22 47,74

VAR 49,42 50,58 34,57 46,14

VAUCLUSE 45,93 54,07 29,58 48,14

VENDEE 66,94 33,06 42,03 27,77

VIENNE 51,79 48,21 28,69 39,95

HAUTE-VIENNE 40,00 60,00 24,06 53,53

VOSGES ... 54,28 54,72 37,59 40,08

YONNE 52,73 47,27 35,71 41,68

YVELINES 53,15 46,85 36,84 40,63
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El
divorcio

en
Italia

ELENA BARDON FERNANDEZ

El divorcio y su problemática es un
tema que goza hoy de gran actualidad

gracias a los acontecimientos
registrados recientemente en la

nación italiana. Sin embargo, el
divorcio no es algo nuevo, sino que

su existencia arranca de épocas
muy remotas. Casi todas las

civilizaciones antiguas —ley judía,
derecho romano, costumbres

germánicas— lo han conocido.
En cuanto a las modernas, podemos

afirmar, sin temor a equivocarnos,
que sólo España y otros siete países,

entre los de tradición cristiana
—Argentina, Chile, Filipinas, Irlanda,

Brasil, Portugal y la República
Dominicana—' siguen hoy la línea

antidivorcista. Italia acaba de
abandonarla.

' Sin embargo, en Portugal y en la Repú-
blica Dominicana existe la posibilidad de con-
traer facultativamente matrimonio canónico o
civil, y este último puede además disolverse
mediante el divorcio.

1. INTRODUCCIÓN

DERO, ¿qué entendemos por divor-
' ció? Desde el punto de vista jurí-
dico, es posible definir esta institu-
ción como la ruptura de matrimonio
válido en vida de los dos esposos.
Esta disolución tiene que emanar de
una decisión judicial, a petición de uno
o de ambos cónyuges, por unas causas
establecidas por ley.

Por lo que al caso concreto de Italia
se refiere, hemos de decir que ha sido
grande el eco suscitado por los resul-
tados del referéndum allí celebrado el
día 12 de mayo del presente año. Pe-
riódicos y revistas, así como otros
medios de comunicación de masas de
casi todos los países, se han intere-
sado y ocupado ampliamente del tema.
Dicho referéndum, de carácter abro-
gativo, tuvo por objeto tratar de abolir
la Ley Fortuna-Baslini, que por vez
primera introducía el divorcio y se
hallaba vigente desde hacía tres años
y medio.

Aunque Italia no ha sido, en reali-
dad, país de clara tradición divorcista,
este problema ha venido preocupando
a los italianos desde hace mucho tiem-
po. Nada menos que doce proyectos
de ley fueron presentados al Parla-
mento, en este sentido, entre 1873 y
1965. Las tentativas de introducir el
divorcio en Italia han sido, pues, nu-
merosas y podemos añadir que coin-
ciden aproximadamente con el fin del
poder temporal del Papado, siguiendo
una trayectoria constante hasta llegar
a 1922. Después, con el advenimiento
del régimen fascista (1922-1941) las
reivindicaciones divorcistas pasan a
segundo término hasta que, en 1958,
la hija de Pietro Nenni presenta una
propuesta de ley que se extingue con
la legislatura. Todavía habrían de trans-
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currir varios años para que Italia viese
por fin aprobada su ley del divorcio.

En 1965, el diputado del partido
socialista, Loris Fortuna, presentó a la
Cámara un proyecto de ley que regu-
laba la disolución del matrimonio. Aun-
que este proyecto fue objeto de una
favorable acogida por parte de la ma-
sa, también gozó de la enconada opo-
sición de la jerarquía eclesiástica y
de los antidivorcistas, quienes a toda
costa pretendían imposibilitar su defi-
nitiva aprobación.

A la propuesta del diputado Fortuna
se unió, en octubre de 1968, la del
diputado liberal Baslini. De esta ma-
nera, ambos proyectos se fusionaron
en uno solo y adoptaron el nombre de
los dos autores (Proyecto Fortuna-Bas-
lini). El Senado, tras algunas enmien-
das, lo aprobó por 164 votos contra
150, en octubre de 1970. Con ello se
abrió paso al divorcio, aunque la ley
que lo regula no empezó a tener vi-
gencia hasta el 1.° de diciembre del
mismo año.

2. CONTENIDO DE LA LEY

La ley italiana del divorcio es de
carácter moderado y se ocupa tanto
de la disolución del matrimonio como
de la cesación de los efectos civiles
del matrimonio religioso. Se basa en
el principio de igualdad de sexos, y
concede el divorcio, sobre todo, a las
parejas que han estado legalmente se-
paradas durante, por lo menos, cinco
años. Es una ley relativamente breve,
que sólo consta de doce artículos re-
lacionados, principalmente, con las
causas de divorcio, así como con los
derechos y obligaciones de tipo eco-
nómico y moral derivadas del mismo.
Vamos a examinar con cierto deteni-
miento cada uno de los mencionados
artículos.

Artículo 1.—El juez pronuncia la di-
solución del matrimonio contraído se-
gún las normas del Código Civil, cuan-
do tras haber llevado a cabo inútilmen-
te la tentativa de conciliación de los
cónyuges, según establece el artícu-

lo 4, comprueba que éstos no pueden
mantener o restablecer la comunión
material o espiritual, porque existe
alguna de las causas que prevé el
artículo 3.

Artículo 2.—En los casos en que el
matrimonio no haya sido celebrado con
rito religioso legalmente registrado,
el juez, realizada inútilmente la tenta-
tiva de conciliación, según establece
el artículo 4, comprueba que la comu-
nión espiritual entre los cónyuges no
puede ser mantenida o restablecida
porque existe alguna de las causas
previstas en él artículo 3, pronuncia
la cesación de los efectos civiles con-
siguientes al registro del matrimonio.

Artículo 3.—La disolución o la cesa-
ción de los efectos civiles del matri-
monio puede ser solicitada por uno
de los cónyuges en los siguientes
casos:

1. Cuando, después de la celebra-
ción del matrimonio, el otro cónyuge
ha sido condenado con sentencia fir-
me, aun por delitos cometidos ante-
riormente, a:

a) Cadena perpetua o a una pena
superior a los quince años, aun
con más sentencias, por uno o
más delitos no culposos, exclui-
dos los delitos políticos o los
cometidos por motivos de espe-
cial valor moral o social;

b) Cualquier pena de prisión por
el delito al que se refiere el
artículo 564 del Código Penal,
o por los delitos mencionados
en los artículos 519, 521, 523,
524 del Código Penal, cometidos
en perjuicio de un descendien-
te o hijo adoptivo, o bien, por
inducir o constreñir al otro cón-
yuge o al hijo, incluso adoptivo,
a la prostitución, por aprove-
charse o favorecer la prostitu-
ción de un descendiente o in-
cluso de un hijo adoptivo;

c) Cualquier pena por homicidio
voluntario en perjuicio de un
descendiente o hijo adoptivo, o
también por tentativa de homi-
cidio en perjuicio del otro cón-
yuge o de un descendiente o
hijo adoptivo;
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d) Cualquier pena de prisión con
dos o más condenas por los de-
litos a que aluden los artículos
570, 572 y 582, cuando concurre
la agravante a que se refiere el
párrafo segundo de los artícu-
los 583 y 643 del Código Penal,
en perjuicio,del otro cónyuge
o de un hijo aunque sea adop-
tivo.
En las hipótesis previstas en el
apartado d), el juez competente
para dictar sentencia de disolu-
ción o de cesación de los efec-
tos civiles del matrimonio debe
estar seguro, aun en conside-
ración al comportamiento pos-
terior del demandado, de la im-
posibilidad de mantener o res-
tablecer la convivencia familiar.
Para todas las hipótesis previs-
tas en el número 1 del presente
artículo la solicitud no puede
ser presentada por el cónyuge
que haya sido condenado por
complicidad en el delito, o bien
cuando haya sido restablecida
la convivencia familiar.

2. En los casos en que:
a) El otro cónyuge haya sido ab-

suelto, por trastorno mental to-
tal, de uno de los delitos pre-
vistos en los apartados b) y c)
del número 1 del presente ar-
tículo, cuando el juez compe-
tente, para dictar la disolución
o la cesación de los efectos
civiles, comprueba la incapa-
cidad del demandado para man-
tener o restablecer la conviven-
cia familiar.

b) Se haya pronunciado mediante
sentencia firme la separación
judicial entre los cónyuges, o
bien se haya ratificado la sepa-
ración consensual, o haya habi-
do separación de hecho durante
por lo menos dos años antes
de la entrada en vigor de la
presente ley.
En todos los casos menciona-
dos, para iniciar la solicitud de
disolución o cesación de los
efectos civiles del matrimonio,
las separaciones deben haberse
prolongado ininterrumpidamen-

te, al menos, durante cinco
años, a partir del tiempo de la
comparecencia de los cónyuges
ante el presidente del tribunal
en el proceso de separación
personal. En las separaciones
de hecho iniciadas según el
sentido del párrafo anterior, los
cinco años empiezan a contar
desde la cesación efectiva de la
convivencia.

Cuando haya oposición por parte del
cónyuge demandado, los plazos se
elevan a:

a) Siete años en el caso de sepa-
ración pronunciada por culpa
exclusiva del recurrente;

b) Seis años en el caso de sepa-
ración consensual, ratificada en
fecha anterior a la entrada en
vigor de la presente ley o de
la separación de hecho;

c) El procedimiento penal promo-
vido por los delitos previstos
en los apartados b) y c) del nú-
mero 1 del presente artículo,
ha concluido con sentencia de
que no debe procederse por
extinción del delito, cuando el
juez competente, para pronun-
ciar la disolución o la cesación
de los efectos civiles del ma-
trimonio, piensa que en los he-
chos cometidos subsisten los
elementos constitutivos y las
condiciones de punibilidad de
los propios delitos;

d) El procedimiento penal por in-
cesto ha terminado con senten-
cia de exoneración o absolución
que declare no punible el hecho
por falta de escándalo público;

e) El otro cónyuge, ciudadano ex-
tranjero, ha obtenido en el
extranjero la anulación o diso-
lución del matrimonio y ha con-
traído en el extranjero nuevo
matrimonio;

f) El matrimonio no ha sido con-
sumado.

Artículo 4.—La solicitud de disolu-
ción o cesación de los efectos civiles
del matrimonio se interpone mediante
un recurso^que contiene la exposición
de los hechos en que se basa la peti-
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ción, ante el tribunal del lugar en que
el cónyuge demandado tiene su resi-
dencia, o también, en el caso de im-
posibilidad de hallarle o de residencia
en el extranjero, ante el tribunal del
lugar de residencia del demandante.
El secretario del juzgado comunica la
petición al oficial del registro civil del
lugar donde fue inscrito el matrimo-
nio, para que la anote al pie de página
del acta.

En la solicitud se hará constar la
existencia de hijos legítimos, legiti-
mados o adoptados por ambos cónyu-
ges durante el matrimonio.

El presidente del tribunal fija, me-
diante un auto, el día de la compare-
cencia de los cónyuges ante su per-
sona y el plazo de notificación de la
solicitud y del auto, y nombra un cu-
rador especial cuando el demandado
padece enfermedad o está incapacita-
do legalmente,

Los cónyuges deberán comparecer
personalmente ante el presidente del
tribunal, salvo en caso de graves y
comprobados motivos. El presidente
deberá oír a los cónyuges, en princi-
pio por separado, y después conjunta-
mente, tratando de reconciliarles. SI
los cónyuges se reconcilian o, de to-
dos modos, si el cónyuge demandante
declara que no quiere proseguir en su
demanda, el presidente hace redactar
por escrito-el proceso verba! de la
conciliación o de la declaración de
renuncia a la acción.

Si el cónyuge demandado no com-
parece o si la conciliación no tiene
éxito, el presidente, oídos, si lo con-
sidera oportuno, los hijos menores,
aunque sea de oficio, dicta las medi-
das provisionales y urgentes que es-
tima oportunas para los intereses de
los cónyuges y de la prole, nombra al
juez instructor y fija la fecha de com-
parecencia de las partes ante el mis-
mo. La orden del presidente puede ser
revocada o modificada por el juez ins-
tructor, según las normas del artículo
177 del Código de procedimiento civil.

Cuando el presidente del tribunal
tenga motivos para creer que existe
posibilidad de reconciliación entre los
cónyuges, sobre todo si hay hijos me-
nores, fija la fecha de comparecencia

ante el juez instructor dentro de un
plazo no superior al año.

La orden, en virtud de la cual el
presidente fija le fecha de compare-
cencia ante el juez instructor, es no-
tificada, por cuenta del demandante,
al demandado que no ha comparecido
en el plazo perentorio establecido en
la propia orden-y es comunicada al
ministerio público.

El juez instructor puede disponer de
oficio la instrucción de las diligencias
oportunas.

Articulo 5.—El tribunal requerido,
en contradicción con las partes y con
la intervención obligatoria del minis-
terio público, comprobada la existen-
cia de uno de los casos a los que se
refiere el artículo 3, dicta sentencia
de disolución o de cesación de los
efectos civiles del matrimonio y or-
dena al oficial del registro civil del
lugar donde ha quedado inscrito el
matrimonio que proceda a la anota-
ción de la sentencia. La mujer recu-
pera el apellido que llevaba con ante-
rioridad al matrimonio.

La sentencia es impugnable por ca-
da una de las partes. El ministerio pú-
blico puede, en el sentido que marca
el artículo 72 del Código de procedi-
miento civil, proponer una impugnación
limitada a los intereses patrimoniales
de los hijos menores o legalmente
incapacitados.

Con la sentencia que dicta la diso-
lución o la cesación de los efectos ci-
viles del matrimonio, el tribunal dis-

' pone, teniendo en cuenta las condicio-
nes económicas de los cónyuges y las
razones de la decisión, la obligación
de uno de los cónyuges de pasar una
asignación periódica al otro cónyuge,
en proporción a los propios bienes y
a las propias rentas. En la- determina-
ción de dicha asignación, el juez ten-
drá en cuenta la contribución personal
y económica prestada por cada uno

- de los cónyuges en la dirección fami-
liar y en la formación del patrimonio
de ambos. Con el acuerdo de ambas
partes, la retribución puede llegar a
una solución única.

La obligción de pagar la asignación
cesa cuando el cónyuge que debe ser
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retribuido pasa a contraer nuevas nup-
cias.

Artículo 6.—La obligación, en el sen-
tido que indican los artículos 147 y
148 del Código Civil, de mantener, edu-
car e instruir a los hijos nacidos o
adoptados durante el matrimonio de
quienes se ha pronunciado la disolu-
ción o la cesación de los efectos ci-
viles, subsiste incluso en el caso de
que uno o ambos cónyuges pasen a
celebrar nuevas nupcias.

El tribunal que pronuncia la disolu-
ción o la cesación de los efectos civi-
les del matrimonio, dispone a cuál de
los cónyuges ha de ser confiada la
custodia de los hijos bajo la vigilan-
cia del juez tutelar, o bien, como por
graves motivos se debe proceder de
otra manera en relación con la custo-
dia y se encargue de adoptar cualquier
otra medida relativa a la prole. En
todo caso, el padre y la madre con-
servan el derecho y la obligación de
velar por la educación de la prole.

La custodia y las medidas a adoptar
en relación con los hijos tendrán por
objeto el interés moral y material de
los mismos.

El tribunal, especialmente, estable-
ce la medida y el modo en que el
otro cónyuge ha de contribuir al man-
tenimiento, instrucción y educación de
los hijos y dicta, además, disposicio-
nes acerca de la administración de
los bienes de éstos. En el caso de que
los padres se descuiden en el cum-
plimiento de sus deberes frente a los
hijos menores o legalmente incapa-
citados, o pongan en peligro los inte-
reses, el tribunal puede nombrar un
tutor, con independencia de que pue-
dan comprobarse hechos que den lu-
gar a la pérdida de la patria potestad.

Artículo 7.—El párrafo segundo del
artículo 252 del Código Civil queda
modificado de la siguiente manera:

«Los hijos adulterinos pueden ser
reconocidos incluso por el padre que,
en el momento de su concepción, es-
tuviese ya unido en matrimonio, o su
matrimonio estuviese disuelto por
efecto de la muerte del otro cónyuge,
en virtud de sentencia de disolución
o de cesación de los efectos civiles

consiguientes a la transcripción del
matrimonio de rito religioso.»

Articulo 8.—El tribunal que pronun-
cia la disolución o la cesación de los
efectos civiles del matrimonio puede
imponer al obligado que preste la ga-
rantía idónea, real o personal, si existe
el peligro de que pueda sustraerse al
cumplimiento de las obligaciones de
que hablan los artículo 5 y 6.

La sentencia constituye título para
la inscripción de la hipoteca judicial,
en el sentido que indica el artículo
2.818 del Código Civil.

El tribunal puede ordenar, incluso
mediante sucesivas medidas, reunido
en consejo, que una parte de las ren-
tas o de los ingresos por trabajo sea
directamente entregada a quienes tie-
nen derecho a las prestaciones a que
se refieren las citadas normas.

Articulo 9.—En el caso de que se
den motivos justificados, tras la sen-
tencia que pronuncia la disolución o
la cesación de los efectos civiles del
matrimonio, el tribunal, a petición de
una de las partes, puede disponer la
revisión de las disposiciones relativas
a la custodia de los hijos y a la me-
dida y modalidades de las contribu-
ciones, de tal manera que se corres-
pondan con el sentido de los artícu-
los 5 y 6. En caso de muerte del obli-
gado, el tribunal puede disponer que
una parte de la pensión o de otras
asignaciones que corresponden al cón-
yuge superviviente, sea atribuida al
cónyuge o a los cónyuges respecto a
los cuales se ha pronunciado senten-
cia de disolución o cesación de los
efectos civiles del matrimonio.

El tribunal dispondría, reunido en
consejo, asumida la información y
oídas las partes y el ministerio pú-
blico.

Artículo 10.—La sentencia que pro-
nuncia la disolución o la cesación de
los efectos civiles del matrimonio,
cuando sea firme, debe ser notificada
mediante duplicado debidamente lega-
lizado, por el secretario del tribunal
que la ha emitido, al oficial del re-
gistro civil del partido judicial en que
el matrimonio fue inscrito, para las
anotaciones y ulteriores detalles a que
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Ge refiere el real decreto de 9 de julio
de 1939, n. 1.238.

La disolución y la cesación de los
efectos civiles del matrimonio, pro-
nunciadas en los casos que respecti-
vamente prevén los artículos 1 y 2 de
la presente ley, tienen eficacia, a to-
dos los efectos civiles, a partir del
día de la anotación de la sentencia.

Artículo 11.—Tras la disolución o la
cesación de los efectos civiles del
matrimonio, si el tribunal no ha dis-
puesto lo contrario, cada uno de los
padres ejerce la patria potestad sobre
los hijos que les han sido puestos ba-
jo su custodia. El padre a quien co-
rresponde la custodia de los hijos ad-
ministrará sus bienes con la obliga-
ción de rendir cuentas anualmente al
juez tutelar, y tendrá el usufructo has-
ta que contraiga nuevas'nupcias. El
otro padre conservará el derecho a
vigilar y el deber de colaborar en la
educación.

En el caso de que el otro padre con-
sidere perjudiciales para el hijo las
medidas adoptadas por quien ejerce
la patria potestad, puede 'recurrir al
juez tutelar exponiendo las medidas
adecuadas.

El juez, oído al hijo que ha cumplido
catorce años, declara qué medidas son
las adecuadas.

Articulo 12.—Las disposiciones a
que se refieren los artículos 155, 156,
255, 258, 260, 261, 262 del Código Civil
se aplican, porque son de derecho,
incluso en el caso de disolución o de
cesación de los efectos civiles del
matrimonió.

Como muy bien puede apreciarse,
el carácter moderado de la ley, al
que ya hemos aludido, se pone de re-
lieve una y otra vez a lo largo de todo
su articulado. En ningún momento se
utiliza el término divorcio, y su con-
tenido no resulta tan liberal como en
un principio pudo pensarse. Habrán
de intervenir una serie de factores,
darse unas circunstancias determina-
das y concurrir unas causas que ex-
presamente se detallan, para que la
disolución o la cesación de los efec-
tos civiles del matrimonio pueda llevar-
se a efecto. Por ejemplo, la solicitud
hahírá de ajustarse a un procedimiento
en el que interviene el ministerio
público y basarse en unos motivos jus-
tificados.

Por otra parte, el juez, antes de
emitir su fallo, tiene que haber inten-
tado la conciliación entre los cónyu-
ges y comprobado la imposibilidad de
que se restablezca la convivencia en-
tre los mismos. Existen, además, otros
dos mecanismos limitadores de gran

PROCEDIMIENTO

SENTENCIA DE SEPARACIÓN
y

RECURSO AL TRIBUNAL
y

PRESIDENTE DEL TRIBUNAL FIJA LA FECHA DE COMPARECENCIA
y

AUDIENCIA ANTE EL PRESIDENTE DEL TRIBUNAL \ CONCILIACIÓN Y FIN DEL
Y TENTATIVA DE CONCILIACIÓN \ PROCEDIMIENTO

y
NO HAY CONCILIACIÓN

y
FASE DE INSTRUCCIÓN

y
AUDIENCIA EN TRIBUNAL

y
SENTENCIA DE DIVORCIO

y
EVENTUALES IMPUGNACIONES DE LA SENTENCIA
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importancia: Se trata de la cláusula
de los cinco años como mínimo de
separación necesaria (salvo en el caso
de grave condena de uno de los cón-
yuges) para poder pedir la disolución
o la cesación de los efectos civiles
del matrimonio, y que la sentencia
sea firme.

A todos estos factores, que muy
bien pudiéramos llamar «positivos»,
podemos añadir otros que también lo
son y que están relacionados con el
coste y la duración de la causa.

Por lo que al primer aspecto se
refiere, las cifras suelen oscilar entre
un mínimo de 189.500 liras y un má-
ximo de 474.000 liras2. Claro está, que
estas cifras están calculadas pensan-
do en el más sencillo de los casos;
es decir, en el del divorcio solicitado
por uno de los cónyuges sin la oposi-
ción del otro. Pero, cuando existen hi-
jos o se desea ser asistido por un abo-
gado propio, aquéllas aumentan consi-
derablemente. En los casos indicados
por la ley, en los que el divorcio se
pide tras haber prescrito e! período
de separación, hay que contabilizar
también las costas para obtener la
necesaria sentencia de separación. De
todos modos, el procedimiento no re-
sulta demasiado gravoso. Además, la
ley asegura el patrocinio gratuito a
quien no pueda constearse un abo-
gado.

La sentencia podrá llegar en el pla-
zo de cuatro o cinco meses, siempre
que concurran las circunstancias óp-
timas; esto es, cuando ambos cónyu-
ges reúnan efectivamente los requisi-
tos exigidos en el artículo 3 y el tri-
bunal competente no se vea abrumado
de trabajo. Pero no basta con que el
tribunal dicte sentencia de disolución
para que los esposos queden automá-
ticamente divorciados, sino que aqué-
lla ha de ser firme. De esta manera
se abre vía a la apelación y la casa-
ción, con lo cual el proceso se alarga.
No obstante, los plazos son, en líneas
generales, bastante breves.

Comparada con el régimen de la
separación, la ley introduce en su ar-

2 Estas cifras están calculadas de acuerdo
con las tarifas forenses vigentes en 1969.

tículo 8 una novedad sumamente ven-
tajosa, la de que el tribunal puede
disponer que una parte de las rentas
o de los ingresos por trabajo sea di-
rectamente entregada al cónyuge que
se ha hecho acreedor de la asignación.
Con ello se protegen los derechos y
se asegura la estabilidad económica
del cónyuge (en la mayoría de los ca-
sos, la mujer) que, de otro modo, pu-
diera verse en apuros u obligado a
tener que superar grandes obstáculos
para conseguir, en todo o en parte, lo
que el juez había establecido.

Por último, podemos añadir que el
artículo 5, al establecer que las asig-
naciones dependan de la medida en
que cada cónyuge contribuye personal
y económicamente en la dirección de
la familia y en la formación del patri-
monio familiar, da un significado eco-
nómico al trabajo de la mujer, tanto
si desempeña una actividad propia
como si sólo se dedica a sus labores.

A pesar de todas las ventajas apun-
tadas hasta este momento, la Ley
Fortuna-Baslini ha sido objeto de gran-
des críticas, así como de numerosos
debates. Uno de los artículos más dis-
cutidos ha sido el segundo, al que se
ha tachado de inconstitucional y arbi-
trario por ir en contra del Concordato.
En efecto, el Concordato firmado en-
tre Italia y la Santa Sede fue incor-
porado a la Constitución italiana y re-
conoce efectos civiles al matrimonio
religioso. Por este motivo, se argu-
mentó que el Estado, con la nueva ley,
atacaba a las normas concordatarias y,
por consiguiente, a la Constitución.
No obstante, el tribunal constitucional
estimó que no había inconstituciona-
lidad.

Los detractores de la ley han seña-
lado, también, que al permitirse el
divorcio en el caso de separación (le-
galizada desde por lo menos cinco
años antes), con o sin el mutuo acuer-
do de los esposos (artículo 3, párrafo
segundo), se da pie para que el divor-
cio se convierta en repudio3. Por otra
parte, alegan que el artículo 5 no

3 De acuerdo con el Código Civil italiano,
la separación legal sólo puede ser solicitada
por el cónyuge no culpable o por los dos
cónyuges de mutuo acuerdo.
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prevé que la mujer herede una parte
de los bienes gananciales de su di-
suelto matrimonio, ni que se beneficie
de los derechos de la seguridad social
o del seguro de enfermedad. Tampoco
exige su manutención.

Si bien es cierto que la ley italiana
de divorcio padece algunos de los de-
fectos que se le atribuyen, también
lo es el hecho de que se está hacien-
do lo posible por subsanarlos. Así lo
demuestra el reciente proyecto de ley
presentado al Senado por los socialis-
tas, el 14 de mayo del año en curso,
propuesta que consta de un sólo ar-
tículo y que textualmente dice: «En
los casos de disolución o de cesación
de los efectos civiles del matrimonio,
pronunciados de acuerdo con la Ley
de 1.° de diciembre de 1970, el cón-
yuge, siempre que no tenga asistencia
sanitaria por cualquier otro concepto,
conserva el derecho a la asistencia,
incluso ante la entidad mutualista de
la cual era beneficiario antes de la
disolución o de la cesación de los
efectos civiles del matrimonio. Este
derecho se hace extensible, en cual-
quier caso, a los hijos menores.»

3. EL REFERENDUM

Como quiera que no todos los sec-
tores de la población se hallaban con-
formes con el establecimiento de di-
cha ley, pronto empezaron a alzarse
voces en contra de la misma,,voces
que insistentemente reclamaban la
convocatoria de un referéndum que la
aboliese. La Iglesia Católica, de un
lado, aunque no en su totalidad, sino
sólo algunas jerarquías de la misma,
fomentó dicha campaña y animó a la
democracia cristiana para que colabo-
rase con ella. Por su parte, Gabrio
Lombardi creó una serie de comités
que tenían como principal caracterís-
tica la de no apoyarse en ningún par-
tido, sino la de organizarse más bien
a nivel individual. De este modo se
llegó a conseguir algo menos de un
millón de firmas (aunque bastaba con
medio) que apoyaban el referéndum,

que se convierte así en el instrumento
que puede llegar a invalidar la ley
Fortuna-Baslini.

El referéndum sigue en Italia una
mecánica especial que pasamos a ex-
plicar seguidamente:

1) Tienen que solicitarlo 500.000
electores, como mínimo, o cinco con-
sejos regionales.

2) La petición se dirige a la ofici-
na central del referéndum, instalada
en el tribunal supremo, a la que co-
rresponde comprobar la legitimidad de
la solicitud.

3) La petición ha de hacerse entre
el 1 de enero y el 30 de septiembre
de cada año, excepto durante los doce
meses que preceden a la disolución
de una de las Cámaras o durante los
seis meses que siguen a la convoca-
toria de elecciones para una de las
dos ramas del Parlamento.

4) Cuando se ha llegado a la con-
clusión de que la solicitud del refe-
réndum es legítima, se envía al Tri-
bunal Constitucional antes del 15 de

- diciembre, quien deberá emitir sen-
tencia de aceptación o de rechazo an-
tes del 15 de febrero. Si la sentencia
es positiva, el presidente de la Repú-
blica fija la fecha del referéndum,
que tendrá que caer en un domingo
cualquiera de los comprendidos entre
el 15 de abril y el 15 de junio.

Para que una ley quede abrogada,
tievien que darse dos condiciones: que,
en el referéndum, haya participado la
mayoría de los que tienen derecho al
voto, y que la propuesta haya obte-
nido la mayoría de los votos válidos.

El referéndum fue por fin convoca-
do, pero como los acontecimientos no
se desarrollaron tal y como habían
pensado sus defensores, los antidi-
vorcistas no lograron ver colmados
sus deseos. De un censo electoral de
33.039.127 participantes (88,1 por 100),
los votos favorables al divorcio fue-
ron 19.093.929 (59,1 por 100), mientras
que los contrarios al mismo sólo al-
canzaron la cifra de los 13.188.184
(40,9 por 100). El triunfo fue, pues,
para' los divorcistas, y no deja de ser
sorprendente que esta tendencia en
favor, del divorcio no sólo haya sido
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mayoritaria en las grandes ciudades,
sino también en aquellas zonas que
tradicionalmente han sido considera-
das como pobres y conservadoras; es-
te es el caso, por ejemplo, de Cer-
deña y Sicilia.

Presentamos, a continuación, un
mapa de Italia con la distribución por-
centual vencedora en cada una de las

regiones. El recuadro negro correspon-
de a las regiones donde ha obtenido
la mayoría el «no»; el recuadro blan-
co, a aquéllas en las que han preva-
lecido los votos antidivorcistas. Las
provincias partidarias del divorcio es-
tán señaladas en color gris, mientras
que las contrarias al mismo lo están
en blanco.

VALLE LOMBARDIA ^ TRENTINO-ALTO ADIGIO
iOST¿
Fi%!
' " - - - - - FRIULI-VENECIA JULIA

MARCHE

LOS ABRUZOS

MOLISE

CALABRIA
150.8%
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Con objeto de matizar y precisar un
poco más los resultados, adjuntamos
un gráfico con la distribución de los
votos por ciudades y con una serie
de símbolos que pasamos a explicar
seguidamente: cada raya representa
la totalidad de los votos expresados
en el referéndum; el recuadro indica
los porcentajes obtenidos por los par-
tidarios divorcistas; el espacio blanco
los de los «sí». (Ver pág. siguiente.)

Entre las innumerables causas que,
en mayor o menor medida, han podido

contribuir a la victoria divorcista cabe
destacar las siguientes:

1) Movimientos migratorios del Sur
al Norte y del campo a la ciudad. No
cabe duda de que este fenómeno ha
contribuido a desarraigar una serie de
costumbres de tipo tradicional, a mo-
dernizar y a hacer de Italia un país
más armónico y homogéneo. Buena
prueba de lo que acabamos de decir
es el siguiente cuadro, en el que cons-
ta la distribución por zonas de los re-
sultados de la votación.

ZONAS

NORTE
CENTRO
SUR
ISLAS

TOTAL

NO

Votos

10.061 233
... . 4.659.000

2.737.829
... . 1.606.148

.. . 19.064.210

%

62,5
63,8
47,6
51,7

59,1

SI

Votos

6.02'2.374
2.625.290
3.018.014
1.502.176

13.177.854

%

37,5
36,2
52,4
48,3

40,9

2) Acertado enfoque de la propa-
ganda divorcista. En ningún momento
se atacó a la Iglesia Católica, se in-
sistió en los postulados de libertad
e igualdad de todos los ciudadanos
ante la ley y no se impuso la solubi-
lidad del vínculo matrimonial a los
creyentes.

3) Gran apoyo prestado por la pren-
sa italiana a la causa divorcista. De
todos es conocido el gran peso y la
influencia que ésta tiene en todo el
país.

4) Disensiones en el seno dé la
democracia cristiana, quien ha distado
mucho de presentar un frente unido
a causa de la favorable disposición
al divorcio del ala izquierdista de la
misma.

5) El voto de los jóvenes. Casi
800.000 nuevos electores han ejercido
por vez primera su derecho al voto,
y aunque no puede afirmarse categó-
ricamente que lo hayan hecho a favor
de la Ley Fortuna-Baslini, es muy pro-
bable que así haya ocurrido.

6) Atmósfera de libertad religiosa
preparada por algunos sacerdotes ita-

lianos y actitud de los mismos dando
a entender que se trataba de un voto
según conciencia y que no era pecado
votar a favor del divorcio.

Algunos sectores del país piensan
que en el triunfo divorcista no han
intervenido factores de tipo político,
y que la democracia cristiana ya no
se identifica con el mundo católico.
Pero, si bien es cierto que obreros y
burgueses, comunistas y conservado-
res, laicos y notable minoría de cató-
licos han votado a su favor, también
lo es el hecho de que sólo tres par-
tidos, el demócrata cristiano, el neo-
fascista M.S.I. y la derecha nacional
apoyaron la petición del referéndum.
Por este motivo, mientras la democra-
cia cristiana ha quedado sensiblemen-
te debilitada, los partidos de centro
(socialista, social democracia, republi-
canos y liberales) son los que más
ventajas han sacado de toda esta si-
tuación. Los comunistas han preferido
permanecer al margen, porque no es-
taban seguros de que no fueran a pro-
ducirse disensiones en el seno del
partido, sobre todo, por lo que respec-
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ta al ala femenina del mismo. Además,
temían enfrentarse directamente con
la democracia cristiana y con los an-
tidivorcistas y crear tensiones que
dieran al traste con su política de
acercamiento y diálogo.

Es indudable que los resultados del
referéndum y la ratificación de la ley
Fortuna-Baslini producirán un fuerte
impacto, no sólo en las mentes y en
las conciencias del pueblo, sino in-
cluso en las de los naturales de otros
países cuyas legislaciones no conocen
la institución del divorcio. Vamos a
empezar por ocuparnos de las posibles
repercusiones que ésta puede tener
sobre la familia italiana, sobre los
propios católicos, así como sobre las
relaciones Iglesia y Estado.

Ha quedado bien demostrado que
durante los tres años y medio de vi-
gencia de la ley, el número de casos,
pasado el primer aluvión4, sólo ha
ascendido a unos pocos cientos por
año, hasta totalizar unos 66.000 expe-
dientes. Algunas estadísticas arrojan
las siguientes cifras para el año 1971:
21.412 peticiones de separación, 55.439
peticiones de divorcio y 14.157 casos
de separación que tuvieron efectos ci-
viles. La mayoría de las veces lo úni-
co que se pretendió fue legalizar una
serie de separaciones ya existentes
de facto. Por consiguiente, los vínculos
familiares no parecen mostrar una es-
pecial propensión a quebrarse.

Las personas cuyo catolicismo sea
profundo y sincero tampoco verán per-
judicados sus intereses. Podrán actuar
como si la ley no hubiese sido apro-
bada y zanjar sus problemas recurrien-
do a las soluciones que les brinda la
autoridad eclesiástica. La Iglesia ro-
mana aunque plantea, en principio, la
indisolubilidad del matrimonio aporta,
no obstante, suavizaciones de las cua-
les se reserva el control: posibilidad
de separación de cuerpos y, sobre to-
do, una amplia aplicación de la teoría
de las nulidades matrimoniales.

Es evidente que a partir de ahora
las relaciones del Estado italiano con

4 Durante años se habían ido acumulando
gran cantidad de casos. En mayo último sólo
quedaban, aproximadamente, unos 20.000 por
resolver.

la Santa Sede no van a desarrollarse
y a estar presididas por el mismo tono
que antes. Ya en enero del presente
año, un nutrido grupo de católicos reu-
nidos en torno a la figura de Leopoldo
Elia y a Humanitas, revista de inspi-
ración católica, dedicada por entero
al problema de revisar el Concordato,
manifestó el deseo de que, en breve
plazo, se entablasen conversaciones
tendentes a la revisión sustancial del
mismo. Lo más interesante de todo es
que este grupo ha sabido ver y ha
planteado, por vez primera, la necesi-
dad de llevar a cabo dicha tarea, ade-
lantándose, en cierto modo, a los acon-
tecimientos5. .

Ya hemos aludido en nuestra intro-
ducción al gran interés despertado en
casi todo el mundo por la campaña
del referéndum y sus resultados. Tam-
poco hemos de olvidar que el mime-
tismo es un factor de gran peso que
con' frecuencia interviene a la hora de
las decisiones, por lo que no resulta-
ría extraño que algunas naciones, que
desconocen hoy el divorcio, revisen
sus posturas y aunque no lleguen a
adoptar el sistema, sí tiendan a sua-
vizar sus actuales legislaciones en la
materia. Nuestra hipótesis queda con-
firmada con las noticias llegadas re-
cientemente de Portugal, donde pare-
ce que va a haber un replanteamiento
en este sentido. Por lo que a España
se refiere, hemos de decir que el pro-
blema viene preocupando desde hace
tiempo, habiendo sido objeto de inte-
rés por parte de algunos sectores.
Concretamente, el Instituto de la Opi-
nión Pública, en unas encuestas lleva-
das a cabo en 1972, 1973 y 1974, pre-
guntaba a unas muestras representa-
tivas de la población nacional cuáles
eran sus actitudes ante el divorcio'.

Este interés lo vemos claramente
reflejado en la última encuesta citada,
cuyo título genérico es «Cuestiones
de Actualidad 1974».

Se aludía en dicho estudio a la ma-
teria sobre la que había versado el

5 // Corriere della Sera, de 24 de enero de
1974.

6 Estos datos están publicados en los nú-
meros 27 y 36 de la Revista Española de la
Opinión Pública. «,
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último referéndum italiano y, sin su-
gerencias previas a los consultados,
la respuesta mayoritaria fue el divor-
cio (55 por 100). Ello indica un alto
grado de información en la población
española ante hechos que directamen-
te no le afectan.

Información sobre el último referén-
dum italiano

«Recientemente ha habido en Italia un
referéndum, ¿recordaría usted sobre

qué materia ha versado?»

Divorcio 55
Otras respuestas 2
No sabe, no contesta 43

En las tres encuestas anteriormente
citadas, se recoge la actitud de la po-
blación española ante el divorcio.

He aquí la distribución de respues-
tas a las diversas preguntas formula-
das por el Instituto de la Opinión Pú-
blica.

Actitud ante el divorcio en España
(Muestra nacional, año 1972)

«¿Cree usted que el matrimonio debe
ser indisoluble?»

El matrimonio debe ser indisoluble. 45
Depende 34
El matrimonio no debe ser indiso-

luble 20
S. R 1

Núm. casos (1.272)

(Muestra nacional, año 1973)
«De las siguientes frases que voy a
mostrarle, ¿con cuál de ellas está más

de acuerdo?»

El divorcio es inmoral y no debería
existir 37

Sólo debería existir para casos jus-
tificados 55

Es natural en la sociedad moderna. 6
S. R 2

Núm. casos (2.342)

(Muestra nacional, año 1974)
«¿Cuál es su opinión acerca del di-

vorcio?»

Cree que sería bueno
Cree mejor que no existiera
No sabe, no contesta

32
60
7

Num. casos (2.340)

Como puede deducirse en los datos
reflejados para los años 1972 y 1973,
se ha producido un debilitamiento en
las posturas de quienes piensan que
el matrimonio ha de ser indisoluble
y en la de los partidarios del divorcio
a ultranza. Sin embargo, se ha refor-
zado la de quienes aceptarían de una
manera condicionada ei divorcio.

Por lo que respecta al año 1974, las
categorías no son absolutamente com-
parables con las de los años anterio-
res, ya que no se ha incluido la posi-
ción intermedia (divorcio para casos
justificados). Las respuestas recogi-
das en este año reflejan un reforza-
miento en las posturas de quienes
rechazan el divorcio. Ello pudiera ser
debido a que las personas que se in-
clinarían por un divorcio condicionado
prefieren rechazarlo totalmente que
aceptarlo sin reparos.

321



4. EL REFERENDUM Y LOS
SONDEOS DE OPINIÓN

Acabamos de aludir a algunas en-
cuestas llevadas a cabo en España. De
este modo, entramos de lleno en el
tema de los resultados del referéndum
y su relación con los datos reflejados
en los distintos sondeos llevados a
cabo por algunos institutos de opinión
italianos. Para algunos de ellos, los
resultados han venido a confirmar lo
que ya habían detectado; para otros,
las previsiones no se han cumplido.
Sin embargo, lo más acertado sería

distinguir dos etapas en este sentido.
Una, anterior a la aprobación de la
Ley Fortuna-Baslini, comprendería las
encuestas realizadas por el Instituto
de Estadística Doxa entre 1947 y 1969;
la otra contaría a partir de la intro-
ducción de la misma hasta su ratifi-
cación por el referéndum (1970-1974).

En efecto, hace ya tiempo que el
Instituto Doxa viene ocupándose del
problema, por lo que a través de su-
cesivos sondeos preguntó a diversas
muestras representativas de la pobla-
ción italiana si votarían por una ley
que estableciese el divorcio en su
país. Las respuestas quedan reflejadas
en la siguiente tabla:

TABLA I *

Votarían por una ley que estableciese el divorcio en Italia
(Instituto Doxa)

1947 1953 1955 1959 1962 1965 1966 1967 1968 1969

Ciertamente a favor ...

Probablemente a favor.

Probablemente en contra

Ciertamente en contra...

No sabe

TOTALES

16

12

15

53

4

100

21

14

14

42

9

100

20

14

15

41

10

100

17

14

20

41

8

100

13

9

11

58

9

100

13

11

16

55

5

100

20

10

11

45

14

100

19

11

14

48

8

100

20

11

13

49

7

100

21

9

14

47

9

100

* En esta tabla los datos aparecen indiferenciados por lo que a la composición de la muestra
y a su distribución por el territorio nacional se refiere.

Como bien puede apreciarse, entre
los años 1947 y 1969, las opiniones
se reparten de manera bastante ho-
mogénea, manteniéndose la tónica de
votar en contra de la ley.

Vamos a examinar con cierto dete-
nimiento la última de las encuestas
mencionadas (la de 1969), por ser una
de las más completas entre las lleva-

das a cabo. Se trata de una investi-
gación que consta de varias etapas,
en el curso de las cuales se interrogó
a diversas muestras de población,
formulando de diferentes maneras las
mismas preguntas en torno al divor-
cio. Así pues, mientras en una prime-
ra etapa se preguntó como se mani-
festarían si tuviesen que votar por una

322



ley que estableciese el divorcio en
Italia, en otra, concretamente, se dijo:

¿Si usted fuese llamado a votar en
un referéndum sobre la indisolubilidad
del matrimonio, cómo votaría: por el
sí (la ley actual que niega la indiso-
lubilidad del matrimonio debe ser man-
tenida) o por el no (la ley actual debe
ser abrogada y sustitutida por otra
que admita el divorcio)?

TABLA II
Referéndum para mantener la ley

actual
(Anterior al 1.° de diciembre de 1970)

Instituto Doxa

1969

Votaría ciertamente no 21
Probablemente no 9
Probablemente sí (mantener la ley). 9
Ciertamente sí (mantener la ley). 52
No sabe 9

TOTAL 100

Una vez más queda patente la exis-
tencia de una mayoría ant idivorcista,
pero la act i tud de ésta es menos in-
transigente cuando se matiza un poco
más y se alude a determinadas situa-
ciones (por ejemplo, a la separación
por culpa de uno de los cónyuges o a
la separación consensual) para las
cuales parece objet ivamente aceptable
la disolución del vínculo matr imonial
(tablas III y IV).

TABLA III

Separación por culpa de uno de los
cónyuges o abandono de la familia
durante cinco o más años ininterrum-

pidos

Doxa
1969

Sería justo conceder el divorcio ... 55
Sería equivocado 27
No sabe 18

TOTAL 100

TABLA IV

Separación por culpa de uno de los
cónyuges o abandono de familia du-
rante cinco o más años o separación
consensual durante ocho o más años

ininterrumpidos

Estaría ciertamen-
te a favor del di-
vorcio o de una
ley que lo esta-
bleciera

Probablemente a
favor...

Probablemente en
contra

Cier tamente en
contra

No sabe

TOTAL

Doxa

Separación
por culpa

%

38

16

10

23
13

100

(1969)

Separación
consensual

%

40

16

9

22
13

100

De nuevo, vuelve a ponerse clara-
mente de manifiesto la tendencia con-
traria al divorcio de los entrevistados
cuando examinamos la distribución por
regiones de las respuestas.

TABLA V

Doxa (1969)

Noroeste Sur e islas

Contrarios al divor-
cio 57 60

A favor del divor-
cio 33 27

Sin opinión 10 3

TOTAL 100 100

Por último, vamos a hacer alusión
a uno de los sondeos más recientes
de los que hemos tenido noticia. Se
trata del llevado a cabo por la Socie-
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dad Demoskopea en enero de 1974.
Las entrevistas se llevaron a cabo en
125 localidades de todas las regiones
italianas y la muestra estaba consti-
tuida por un 52 por 100 de mujeres
y un 48 por 100 de hombres. El pro-
blema que se planteaba era el de que
en el caso de convocarse un referén-
dum para decidir si mantener en vigor
o abrogar la ley del divorcio, por cuál
de las dos soluciones optaría la po-
blación.

TABLA VI

Demoskopea
1974

Votaría por mantener la ley ... 65
Votaría por abrogarla 28
No sabe, está en dudas 7

TOTAL 100

Viene a confirmar esta postura ne-
tamente divorcista la siguiente pre-
gunta que se formuló a los entrevis-
tados. ¿Piensa que la introducción del
divorcio en Italia puede poner en cri-
sis a la familia o que las consecuen-
cias serían nulas o marginales?

Consecuencias
Consecuencias
No sabe

TOTAL

sustanciales ...
nulas

Demoskopea
1974
%

35
57
6

100

A la vista de todo lo expuesto, po-
demos concluir que si bien la mayor
parte de los sondeos presentan una
imagen desfavorable al divorcio, ésta
queda suavizada, en cierto modo, cuan-
do se entra en mayores detalles. Las

posturas dejan entonces de radicali-
zarse para dar paso a una actitud más
comprensiva. En este sentido, reviste
gran relevancia la última de las inves-
tigaciones citadas, por ser la más re-
ciente de todas y mostrar un cambio
de opinión más o menos coincidente
con los resultados obtenidos en el re-
feréndum.

TABLA Vil

Demoskopea
enero 1974

MgyQ

Favorables al di-
vorcio

Contrarios al di-
vorcio

No sabe, está en
dudas

TOTAL

65

28

7

59,1

40,9

100 100

(33.039.217)

¿Cómo puede, pues, explicarse un
cambio tan notorio en opiniones y
comportamientos en este espacio de
tiempo (1969-1974)?

Quizá pudiéramos hallar la respues-
ta en la intervención de una serie de
factores que muy bien pudiéramos
resumir de la siguiente manera:

1) Abstencionismo electoral.—De
una total/dad de 37.497.091 votantes,
sólo ha ejercido su derecho al voto
el 88,1 por 100.

2) Variaciones en el comportamien-
to de aquellas personas que en un
principio estaban dudosas.—Este gru-
po podría corresponderse con el de las
mujeres, quienes siempre se han mos-
trado más reticentes al divorcio. Este
hecho queda registrado en los sondeos
verificados por Doxa y Demoskopea
en 1973 y 1974 (tablas VIII, IX, X y XI).

3) Efectos positivos de la campaña
divorcista.

324



TABLA VIII

Actitud de las mujeres italianas ante
el divorcio

Doxa (1973)

Más útil que perjudicial 21,1

Más perjudicial que útil 41,3

En ciertos casos útil, en otros
perjudicial 27,3

S. R. y N. S 10,3

TOTAL 100,0

(988)

TABLA IX

Actitud de la mujer italiana ante la
ley del divorcio

Doxa (1973)

La ley relativa al divorcio en
Italia debería ser modificada
de tal manera que haga más
fácil el divorcio 19,8

Ser modificada para hacer más

difícil el divorcio 15,6

Quedar como está 25,1

Ser abolida 29,4

N.S. y S. R 10,1

TOTAL 100,0

(1.987)

TABLA X
Actitud de la mujer italiana ante el

divorcio
«Si se hiciera un referéndum para
decidir si mantener en vigor o abrogar
la ley del divorcio, ¿usted votaría por

mantenerla o abrogarla?»

Demosfcopea (1974)

Hombres Mujeres

Votaría por mante-
nerla

Votaría por abro-
garla

No sabe, está en
dudas

TOTAL

70

25

5

60

31

9

100 100

TABLA XI

Actitud de la mujer italiana ante el
divorcio

«¿Piensa que la introducción del di-
vorcio puede poner en crisis a la fa-
milia, o que las consecuencias serán

nulas o marginales?»

Demoskopea (1974)

Hombres
%

Mujeres
%

Consecuencias
sustanciales ... 32 38

Consecuencias nu-
las 62 53

No sabe 6 10

TOTAL 100 100
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Encuestas e
investigaciones

del Instituto
de la Opinión

Pública
Los informes que siguen han sido

elaborados con datos de una
encuesta que sobre algunos

problemas de actualidad realizó el
Instituto de la Opinión Pública

en el mes de junio de 1974.
La encuesta se aplicó a una muestra

nacional de 2.430 personas de
ambos sexos, mayores de 16 años.

El trabajo de campo para esta
encuesta lo llevó a cabo ICSA-GALLUP

en estrecho contacto y bajo la
supervisión de la Oficina de

Trabajos de Campo del Instituto de la
Opinión Pública. Estas notas se

refieren a la siguiente temática:
opiniones sobre la situación

económica; temas políticos; tráfico
y limitación de velocidad.

Han sido redactadas por Elena
Bardón Fernández, M." Cruz Cobisa

Pérez; M.a Etelvina García-Llamas y
Julián Santamaría Ossorio.

I. OPINIONES SOBRE LA
SITUACIÓN ECONÓMICA

p N los últimos meses, una crisis
de energía ha invadido a toda

Europa, y aunque su intensidad no ha
sido la misma en todos los países, es
evidente que ninguno de ellos se ha
librado de sus consecuencias. La cau-
sa desencadenante, de una manera
más visible, ha sido la subida del pre-
cio del petróleo por parte de los paí-
ses árabes, que son sus principales
productores. Al depender el mundo in-
dustrial occidental, en gran medida,
para su vida industrial y económica,
de aquella fuente de energía, la subida
vertiginosa de su precio ha paralizado
en alguna manera el sistema econó-
mico. Si bien es cierto que las reper-
cusiones han sido distintas según la
situación económico-financiera interna
de cada país, podemos decir que la
inflación es la característica dominan-
te más visible que ha afectado a todos
los países.

Corrió es natural, España, al ser un
país europeo y con una economía
abierta que depende en buena medida
de lo que ocurre en el resto del mun-
do, también se ha visto alcanzada por
esta crisis de energía.

Ello es un motivo grave de preocu-
pación general, y como tal problema,
que afecta a la mayor parte de la po-
blación del país, ha sido objeto de
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declaraciones, discusiones y conversa-
ciones.

De la crisis energética, y su deri-
vada, la económica, se ha hecho eco
la Administración pública a través de
sus declaraciones y recomendaciones
a todos los españoles pidiendo su co-
laboración para no agravarla e inten-
tar resolverla.

Del mismo modo, se han ocupado
de ella los medios de comunicación
social a través de noticias, artículos,
publicaciones... qué han podido con-
tribuir a una toma de conciencia del
país sobre la existencia del problema.

Debido a que esta crisis es un tema
de interés general, que repercute en
la vida de la población nacional, el
Instituto de la Opinión Pública ha rea-
lizado, como en otras ocasiones ante
cuestiones de interés público, una en-
cuesta para conocer las opiniones de
los españoles ante esta situación.

Los puntos principales que se han
recogido en esta encuesta, y cuyas
respuestas van a ser objeto de nues-
tro análisis, son los siguientes:

— Toma de conciencia de la crisis ener-
gética.

— Conocimiento y valoración de las me-
didas tomadas al respecto por el Go-
bierno.

— Evaluación de la situación económica
del país, y la personal o familiar.

— Percepción de la subida de precios y
posibles motivos de la misma.

En resumen, las principales conclu-
siones que se derivan de la encuesta
son las siguientes:

En general, como puede deducirse
de los cuadros que siguen, ya en el
mes de junio aparece una preocupa-
ción bastante generalizada sobre los
problemas económicos, particularmen-
te el deterioro del coste de la vida.
Piensa la gente, sin embargo, que el
Gobierno no sólo está legitimado para
intervenir en la solución de estos pro-

blemas, sino que será capaz de sol-
ventarlos. Interesa destacar que, a la
hora de identificar las causas princi-
pales de la subida de los precios, y
junto con la mención de la crisis del
petróleo y la situación monetaria in-
ternacional, la opinión tiende a cen-
trarse en los intermediarios, los co-
merciantes y, en menor medida, en
los beneficios excesivos de los em-
presarios.

No obstante ser la crisis energética
privativa del momento actual, la si-
tuación económica y los precios han
sido ya objeto de diferentes encues-
tas llevadas a cabo por el Instituto de
la Opinión Pública en los últimos diez
años. Por todo ello, y precisamente
con vistas a ofrecer un análisis com-
parativo, intentaremos relacionar en
lo posible datos ya publicados en
nuestros anteriores estudios con los
conseguidos en esta encuesta de 1974.

1. CRISIS ENERGÉTICA

Se hizo a los encuestados la si-
guiente pregunta:

Como usted sabe, diversos países atra-
viesan actualmente una crisis de escasez
de petróleo y electricidad. En lo que a
España se refiere, ¿cree usted que el pro-
blema es como para preocuparse seria-
mente, que no es demasiado grave o que
aquí no hay ningún problema?

Los entrevistados se manifiestan de
la siguiente forma: la mayoría de la
población (53 por 100) considera que
es un problema para preocupar seria-
mente, una tercera parte (30 por 100)
piensa que no es demasiado grave,
y un escaso número (6 por 100) opina
que no es problema. Sólo el 11 por
100 no se pronuncia.

Hay pues una clara conciencia entre
la muestra consultada de la existencia
de esta crisis y de la gravedad que
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supone: uno de cada dos españoles
es consciente de la misma y la con-
sidera grave.

Esta distribución de porcentajes pre-
senta algunas variaciones si nos fija-
mos en las características demográ-
ficas y socioeconómicas de los en-
trevistados.

En general, el tema de la crisis
energética preocupa más seriamente
a los hombres que a las mujeres, co-
mo se deduce del siguiente cuadro.

La edad también es un efecto dis-
criminante en la toma de conciencia
de esta situación:

La gente joven percibe en mayor
medida que los de más edad la gra-

CUADRO 1

Gravedad de la crisis de escasez de
combustible según el sexo

Hombre Mujer

TOTAL (1.210) (1.276)

Para preocupar seria-
mente 60 48

No es demasiado
grave 28 31

No hay ningún pro-
blema 6 5

N.S./N.C 6 15

vedad de la crisis. A partir de 60 años
el grado de preocupación desciende
sensiblemente.

CUADRO 2

Gravedad de la crisis de escasez de combustible según la edad

TOTAL

Para preocupar seriamente

No es demasiado grave ...

No hay ningún problema ...

N.S./N.C

De 16 a
25 años

(481)

57

33

5

4

De 26 a
40 años

(739)

56

28

6

10

De 41 a
60 años

(835)

55

29

5

10

Más de
60 años

(431)

44

28

8

20

En cuanto al nivel de estudios, ob-
servamos diferencias apreciables. A
medida que aumenta el nivel cultural,
los entrevistados experimentan mayor
preocupación ante el problema de la
crisis energética, siendo los universi-
tarios los que presentan el porcentaje
más elevado a este respecto (73 por
100), según los datos del cuadro 3:

El «status» socioeconómico sí in-
fluye en la percepción de la gravedad
de la crisis de carburantes. Existe una
relación clara entre el nivel de ingre-
sos y clase social y una mayor con-
cienciación del problema. Es decir,
aquellos entrevistados con mayor nivel
de ingresos y clase social objetiva y
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CUADRO 3

Gravedad de la crisis de escasez de combustible según estudios

1 |t Otros S. R.

TOTAL (113) (472) (191) (998) (66) (195) (160) (126) (133) (19) (13)

Para preocuparse
seriamente 28 48 39 54 59 62 70 64 73 74 31

No es demasiado
grave 25 29 27 33 30 31 23 . 29 20 21 38

No. hay ningún pro-
blema 10 7 7 5 5 5 6 6 7 5 8

N:S./N. C 37 16 27 8 6 3 2 — 1 — 23

subjetiva más elevada sienten más
preocupación que el resto por la cri-

sis de energía, según los datos que
exponemos seguidamente.

CUADRO 4

Gravedad de la crisis de escasez de combustible según ingresos

Menos de
10.000 pts.

De 10.001 a
25.000 pts.

Más de
25.0000 pts.

N.C.

TOTAL

Para preocupar seriamente
No es demasiado grave ...
No hay ningún problema ...
N.S./N.C

(480)

44
30
7

18

(1.085)

56
31
6
7

(178)

63
31
4
2

(743)

54
27
6

14

CUADRO 5

Gravedad de la crisis de escasez de combustible según clase social objetiva

Alta-media
%

TOTAL (262)

Para preocupar seria-
mente 63

No es demasiado grave. 23
No hay ningún problema. 9
N.S./N.C. ., 5

Media
%

(409)

Media-ba¡a
%

Baja

(1.062) (363)

Resto
%

(390)

62
30
4
5

52
32
6
10

43
25
9
23

55
30
5
10
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CUADRO 6

Gravedad de la crisis de escasez de combustible según clase social subjetiva

TOTAL

Para preocupar
No es demasiado grave.
No hay ningún problema.
N.S./N.C

Alta

(33)

55
39
3
3

Media Media-baja Obrera

(830)

61
27
7
5

(542)

53
31
5

11

(1.042)

49
31
6

15

N.C.

(39)

49
28
8

15

De todo lo anteriormente expuesto
podemos concluir que las personas
más críticas, es decir, aquéllas a las
que preocupa más seriamente la gra-
vedad de la crisis energética, respon-
den a las siguientes características:
Son varones, jóvenes, con alto nivel
cultural y situación social y económi-
ca más favorecida. Son a su vez estas
mismas personas las que presentan
menores abstenciones a la hora de
manifestar su opinión.

Comentamos inmediatamente unos
datos que nos revelan claramente una
situación económica pesimista para
los momentos que estamos viviendo.

Observamos que a quienes preocupa
en mayor medida la crisis del petró-
leo, a su vez piensan que la situación
económica por la que atraviesa el país
es mala y muy mala (69 por 100), es
decir, coinciden las personas con pos-
turas más críticas en ver una situación
altamente negativa, y es a su vez esta
cifra la más elevada de este cuadro.
Del mismo modo apreciamos una re-
lación gradual perfecta entre quienes
piensan que la crisis energética tiene
menos importancia y ven más positi-
vamente la situación económica del
país.

CUADRO 7

Relación entre la crisis de escasez de energía y la situación económica del país
— Como usted sabe, diversos países atraviesan actualmente una crisis de

escasez de petróleo y electricidad. En lo que a España se refiere, ¿cree usted
que el problema es como para preocuparse seriamente, que no es demasiado
grave o que no hay ningún problema?

— Refiriéndonos a la situación económica general del país, ¿cómo la calificarla
usted: Muy buena, buena, insatisfactoria, mala, o muy mala?

TOTAL

Para preocupar seriamente
No es demasiado grave ...
No hay ningún problema ...
N.S./N.C

Muy buena
Buena

(769)

46
35
8

10

Insatisfac-
íoría

(918)

57
30
6
7

Mala y
muy mala

(540)

69
23
4
4

A l (~*
ÍV. KJ.

(259)

36
22
4

39
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De nuevo como en el caso anterior,
vuelven a estar relacionados la preo-
cupación por la gravedad de la crisis
y los motivos de subida de precios.

Los más preocupados por la escasez
de energía son aquéllos que perciben

en mayor medida la subida de los pre-
cios. Como es lógico, la cifra mayor
(61 por 100) corresponde a los que
achacan la subida de los precios a la
situación monetaria internacional y la
subida del petróleo.

CUADRO 8

Relación entre la crisis de escasez de energía y los motivos de'la subida de
los precios

— Como usted sabe, diversos países atraviesan actualmente una crisis de
escasez de petróleo y electricidad. En lo que a España se refiere, ¿cree usted
que el problema es como para preocuparse seriamente, que no es demasiado
grave o que aquí no hay ningún problema?

— De los que figuran en esta lista, ¿cuáles cree usted que son los principales
motivos de la subida de los precios?

Subida salarios
Intermediarios

Abuso
comerciantes

Medidas inade-
cuadas Gobier-
no. Beneficios
excesivos de
empresarios
capitalistas

Otros y
Turismo

Situación
monetaria

internacional
y subida
petróleo

W. C.

TOTAL

Para preocuparse
seriamente

No es demasiado
grave

No hay ningún pro-
blema

N.S./N.C

(1.660)

54

31

7
8

(848)

59

28

6
7

(274)

55

31

6
7

(964)

61

29

6
4

(253)

37

19

5
40

2. CONOCIMIENTO
Y VALORACIÓN DE LAS
MEDIDAS TOMADAS
AL RESPECTO POR EL
GOBIERNO

Como se sabe, el Gobierno ha he-
cho recomendaciones sobre medidas
que intentan reducir el consumo de
combustible y electricidad. Consulta-
da la población si tenía conocimiento
de este hecho, la respuesta es rotun-

damente afirmativa. La absoluta ma-
yoría de los entrevistados (74 por 100)
está informada de que el Gobierno es-
pañol ha dado consejos en este sen-
tido. Hay un 26 por 100 que no sabe
nada acerca de este tema.

El conocimiento de este tema es
mayor en los hombres (80 por 100),
en las personas que tienen menos de
40 años (78 por-100), baja ligeramente
entre 41 y 60 años (74 por 100) y la
falta de información es mayor para
los de más de 60 años (64 por 100).
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CUADRO 9

Conocimiento de los consejos del Gobierno para consumir menos combustible
y electricidad según sexo y edad

— ¿Sabe usted si el Gobierno español ha dado algún consejo para que se con-
suma menos combustible y electricidad?

TOTAL

Sexo:

Hombre
Mujer

Edad:

De 16 a 25 años
De 26 a 40 años
De 41 a 60 años
Más de 60 años

Si No

(1.210)
(1.276)

(481)
(739)
(835)
(431)

80
68

78
78
74
64

19
32

22
22
26
36

El nivel de estudios también discri-
mina en este sentido: a medida que

aumenta el nivel de educación, es ma-
yor el grado de información.

CUADRO 10

Conocimiento de los consejos del Gobierno para consumir menos combustible
y electricidad según nivel de estudios

TOTAL

Estudios:

No sabe leer

Sabe leer

Menos de primarios

Primarios completos

Formación profesional

Bachiller elemental

Bachiller superior

Grado medio

Universitarios y Técnicos de Grado su-
perior

Otros

N.C

(113)

(472)

(191)

(998)

(66)

(195)

(160)

(126)

(133)

(19)

(13)

Si

45

62

59

76

85

84

88

92

90

84

85

No
%

55

38

41

23

15

16

12

10

16

15
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La clase social, tanto objetiva co-
mo subjetiva, así como la cuantía de
ingresos mensuales, son datos a tener
en cuenta en relación con la informa-
ción, ya que al ser más elevada aqué-

lla, y mayor el nivel de ingresos, au-
menta el conocimiento que la gente
manifiesta acerca de los consejos da-
dos por el Gobierno.

CUADRO 11

Conocimiento de los consejos del Gobierno para consumir menos combustible
y electricidad según clase social, objetiva y subjetiva, e ingresos mensuales

Clase social objetiva:
Alta-media alta
Media
Media-baja
Baja
Resto

Clase social subjetiva:
Alta
Media
Media-baja
Obrera
N. C

Ingresos mensuales:
Menos de 10.000 pts. ...
De 10.000 a 25.000 pts.
Más de 25.000 pts. ...
N. C

TOTAL
Si No

(262)
(409)

(1.062)
(363)
(390)

(433)
(830)
(542)

(1.042)
(39)

(480)
(1.085)
(178)
(743)

82
79
75
56
76

94
82
77
65
77

65
75
89
73

18
21
24
44
24

6
18
23
34
23

33
25
11
27

A las personas que afirmaron cono-
cer la existencia de esos consejos
dados por el Gobierno, se les hizo la
siguiente pregunta:

¿Usted cree que la gente sigue los
consejos del Gobierno sobre el ahorro
de carburantes y electricidad, o más bien
cree que si se ahorra carburante se hace
por la subida de precio?

Resulta relevante comprobar que en
opinión de los entrevistados, la po-
blación española considera la subida
de precio como motivo principal del
ahorro de energía (60 por 100). Los
que piensan que la gente ahorra si-
guiendo los consejos del Gobierno son
un 31 por 100. Es muy bajo el porcen-

taje de los que no contestan (9 por
100).

El sexo, el estado civil y la edad
de los entrevistados apenas influye en
modificar esta opinión. Lo mismo po-
dría decirse respecto a la clase social
y el nivel de ingresos. Sí se observa,
sin embargo, una ligera variación gra-
dual respecto al nivel de estudios y
el municipio de residencia de la po-
blación consultada. Aquellos con un,
nivel de estudios más elevado y que
viven en poblaciones de más de
400.000 habitantes, tienden a opinar
más intensamente que los demás que
el motivo principal que produciría en
su caso un ahorro de carburante es
la subida de precio.

336



C
U

A
D

R
O

 
1
2

M
o
ti
v
o
s
 
p
o
r 

lo
s
 

q
u
e
 a

h
o
rr

a
 
c
a
rb

u
ra

n
te

 y
 

e
le

c
tr

ic
id

a
d
 

s
e
g
ú
n
 e

s
tu

d
io

s

T
O

T
A

L

S
ig

u
e
 
lo

s
 c

o
n
s
e
jo

s
 
d
e
l 

G
o
b
ie

rn
o

P
o
r 

la
 s

u
b
id

a
 d

e
 p

re
c
io

 
..

.

N
. 

S
./

N
. 
C

N
/S

le
er

(1
1
3
)

3
5

4
9 16

S
ab

e
le

er

(4
7
2
)

3
2

5
8 10

M
en

os
es

t.
pr

im
.

(1
9
1
)

3
3

6
1 6

P
rim

.
co

m
pl

.

(9
9
8
)

3
5

5
7 8

F
or

m
.

P
ro

f.

(6
6
)

2
7

6
8 5

B
ac

h.
E

le
m

.

(1
9
5
)

2
3

7
0 7

B
ac

h.
S

up
.

(1
6
0
)

2
2

6
9 9

G
ra

do
M

ed
io

(1
2
6
)

2
2

6
5 14

U
ni

ve
r.

T
. G

. 
S

.

(1
3
3
)

2
1

6
7 13

O
tr

os

(1
9) 50 50 _

N
. C

.

(1
3
)

5
5

3
6 9

C
U

A
D

R
O

 
1
3

M
o
ti
v
o
s
 
p
o
r 

lo
s
 
q
u
e
 s

e
 
a
h
o
rr

a
 c

a
rb

u
ra

n
te

 s
e
g
ú
n
 m

u
n
ic

ip
io

 
d
e
 r

e
s
id

e
n
c
ia

T
O

T
A

L

S
ig

u
e
 
lo

s
 c

o
n

s
e

jo
s 

d
e

l 
G

o
b

ie
rn

o

P
o
r 

la
 s

u
b

id
a
 
d

e
 p

re
c
io

N
.S

./
N

.C

M
ás

de
 4

00
.0

00
ha

bi
ta

nt
es

%

(4
7
0
)

18 6
8 1
4

D
e 

10
0.

00
0

a 
40

0.
00

0
ha

bi
ta

nt
es

%

(4
5

5
)

3
3 60 8

D
e 

20
.0

0
a 

10
0.

00
0

ha
bi

ta
nt

es
%

(4
0
0
)

3
3 60

7

D
e 

2.
00

0
a 

20
.0

00
ha

bi
ta

nt
es

%

(8
9

2
)

3
3 5
9 8

M
en

os
de

 
2.

00
0

ha
bi

ta
nt

es
%

(2
6

9
)

3
5 5
5 11



La absoluta mayoría de la población
consultada (84 por 100) se muestra
partidaria de una acción intervencio-
nista por parte del Estado. Sólo un
8 por 100 ante esta situación crítica
piensa que se debería dejar libre es-
tas cosas, y otro 8 por 100 no opina.

Este consenso se mantiene por igual
con independencia de la edad, sexo,
clase social e ingresos de los entre-
vistados. Únicamente el nivel cultural
matiza ligeramente esta opinión. A
medida que aumenta el nivel de es-
tudios, a los consultados les parece
mejor que intervenga el Estado.

CUADRO 14

Intervención del Gobierno según nivel de estudios

N/S Sabe Menos Prim. Form. Bach. Bach. Grado Univer.
leer leer prim. compl. Prof. Elem. Sup. Medio T. G. S. utr0

TOTAL (113) (472) (191) (998) (66) (195) (160) (126) (133) (19) (13)

Le parece bien
que interven-
ga 68 79 71 87 94 87 87 91 92 95 92

Dejar libres es-
tas cosas 10 9 9 6 2 9 11 6 8 5 —

N.S./N.C 22 11 19 7 5 5 3 2 1 — 8

3. EVALUACIÓN DE LA
SITUACIÓN ECONÓMICA
DEL PAÍS Y PERSONAL
O FAMILIAR

Otro de los puntos que se ha que-
rido recoger en esta encuesta es cuál
es la calificación asignada por la po-
blación española a la situación econó-
mica general del país y a la suya par-
ticular. Se hicieron las siguiente pre-
guntas:

Refiriéndonos a la situación económica
del país, ¿cómo la calificaría usted: muy
buena, buena, insatisfactoria, mala, muy
mala?

¿Ha notado usted si en los últimos me-
ses la situación económica de su casa
ha mejorado, ha ido a peor o no ha cam-
biado?

Por lo que se refiere a la situación
económica general del país, las res-
puestas de los entrevistados no pre-

sentan ninguna tendencia clara domi-
nante. Se reparten casi en la misma
proporción entre los que la conside-
ran muy buena y buena (32 por 100),
insatisfactoria (37 por 100) y mala y
muy mala (22 por 100); sin embargo,
podríamos apuntar una valoración más
bien negativa si tenemos en cuenta
los que la ven como mala e insatis-
factoria, que suponen el 59 por 100
de la muestra.

Esta valoración se mantiene cons-
tante si consideramos las variables
demográficas: El sexo, el estado civil
y la edad de los entrevistados, para
nada influyen en modificar esta eva-
luación. Sí lo hacen en alguna medida
los datos socioeconómicos y cultura-
les.

Las personas más optimistas, es de-
cir, aquellas a quienes la situación
económica del país les parece muy
buena y buena, responden a las siguien-
tes características: Poseen escaso ni-
vel cultural, residen en centros rura-
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les, obtienen bajos ingresos y perte-
necen objetivamente a clases sociales,
media y baja.

Los cuadros que incluimos a con-
tinuación son fiel exponente de lo an-
teriormente dicho.

CUADRO 15

Evaluación de la situación económica del país según nivel de estudios, tamaño
- • - • • • - del municipio, ingresos y clase social

TOTAL
Muy buena

Buena
Insatisfac- Mala

toria Muy mala N. S./N. C.

Nivel de estudios:

No sabe leer
Sabe leer
Menos de Primaria ...
Primaria completa
Formación Profesional ...
Bachillerato Elemental...
Bachillerato Superior .'.
Grado Medio ...
Univ. T. G. S
Otros
N. C

(113)
(472)
(191)
(998)

(66)
(195)
(160)
(126)
(133)
(19)
(13)

41
37
28
33
30
29
20
20
19
21
23

29
33
36
37
35
39
47
44
32
63
23

12
15
18
20
32
23
26
33
47
16
23

17
19
14
10
3
8
8
3
2

31

Municipio:

Más de 400.000 hab. ... (470) 23 41 27 9
De 100.000 a 400.000 hab. (455) 28 37 27 7
De 20.000 a 100.000 hab. (400) 29 42 23 7
De 2.000 a 20.000 hab. (892) 33 35 19 12
Menos de 2.000 hab. ... (269) 45 28 9 17

Ingresos:

Menos de 10.000 pts. ... (480) 41 32 16 11
De 10.000 a 25.000 pts. (1.085) 29 43 22 6
Más de 25.000 pts (178) 24 38 33 5
N.S./N.C (743) 29 31 22 18

Clase social objetiva:

Alta y media-alta (262) 29 36 29 6
Media (409) 31 39 24 6
Media baja ... (1.062) 32 37 20 11
Baja (363) 32 36 16 17
Resto (390) 29 37 24 11

A efectos ilustrativos incluimos un
cuadro con la evolución dada por la
población nacional a la situación eco-
nómica del país en varios años. Si
bien la muestra y las categorías no

son comparables en todos los casos,
sí nos sirve de indicativo para apre-
ciar la variación experimentada por
dicha valoración.
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CUADRO 16

Situación de la economía española: Una evaluación comparativa

TOTAL

Muy buena o marcha bien.
Buena y normal
Insatisfactoria
Mala
S. R

Año 1965
Muestra de

Madrid
%

(860)

6
49

25
20

Año 1968
Muestra
nacional

%

(1.814)

21
34

24
21

Año 1973
Muestra
nacional

%

(2.342)

5
39
40
11
5

Año 1974
Muestra
nacional

%

(2.486)

3
29
37
22
11

De la observación de estos datos
podemos interpretar que las califica-
ciones positivas a la situación econó-
mica general del país han ido decre-
ciendo a medida que pasan los años,
y, consecuentemente, han aumentado
los porcentajes de quienes ven nega-
tivamente dicha situación.

Es interesante hacer notar que la
gente va superando poco a poco el
recelo y la desconfianza que le pro-

ducían las encuestas en un principio,
como se deduce de la sensible baja
experimentada por los porcentajes de
los que no responden, en los últimos
dos años.

La medida en que la situación eco-
nómica del país está afectada por al-
gunas causas que han hecho subir
los precios, nos lo pone de manifiesto
el siguiente cuadro.

CUADRO 17

Relación entre la situación económica del país y motivos de subida de precios

TOTAL

Muey buena/buena.
Insatisfactoria
Mala/muy mala ...
N.S./N.C

Subida salarios
Intermediarios

Abuso
comerciantes

%

(1.660)

32
38
20
9

Medidas
inadecuadas

Gobierno
Beneficios
excesivos

de
empresarios
capitalistas

(848)

22
40
32
6

Oíros y
Turismo

%

(274)

36
38
20
5

Situación

monetaria
internacional

petróleo

%

(964)

33
37
24
6

N. C.

%

(253)

30
29
9

32
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Las personas que piensan que el
motivo que ha hecho subir los precios
son las medidas inadecuadas del Go-
bierno y los beneficios excesivos de
empresarios y capitalistas, son a su
vez las más críticas, es decir, perci-
ben la situación económica del país
de un modo pesimista: Un 40 por 100
opina que es insatisfactoria, y un 32
por 100 la ve mala y muy mala.

La postura de la población entrevis-
tada es más definida a la hora de
enjuiciar la situación económica de
su casa. Casi la mitad (47 por 100)
afirman que no ha cambiado, una gran

parte (43 por 100) piensan que han
ido a peor, y no son casi represen-
tativos (6 por 100) los que manifies-
tan haber mejorado. Es decir, que la
inmensa mayoría ha experimentado un
deterioro en su situación económica
familiar, ya que si no han empeorado,
se han estancado.

Esta distribución porcentual presen-
ta algunas diferencias si nos fijamos
en el estado civil de los entrevista-
dos. Los casados y viudos se resien-
ten más que los solteros de su situa-
ción económica.

CUADRO 18

Situación económica familiar según estado civil

Soltero Casado Viudo

TOTAL
Ha mejorado
Ha ¡do a peor
No ha cambiado
No ha cambiado porque ha buscado otra

fuente de ingresos
N.S./N.C

(628)

6
33
52

3
6

(1.704)

6
46
42

3
3

(154)

5
49
40

1
5

Asimismo, también varían los por-
centajes según los grupos de edad.
A medida que aumenta la edad de los
consultados, perciben más negativa-

mente la situación económica de su
casa, según se desprende de los datos
siguientes.

CUADRO 19

Situación económica familiar según edad

De 16 a 25
años

De 26 a 40
años

De 41 a 60
años

Más
de 60 años

TOTAL

Ha mejorado
Ha ido a peor
No ha cambiado
No ha cambiado porque ha

buscado otra fuente de in-
gresos

N.S./N.C

(481)

7
32
51

(739)

6
44
44

(835)

6
46
42

(431)

4
47
43
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Los que tienen menores niveles de
estudios son los que manifiestan con

mayor intensidad que su situación eco-
nómica familiar han ido a peor.

CUADRO 20
Situación económica familiar según nivel de estudios

N/S Sabe M*n°s pr¡m. Form. Bach. Bach. Grado Univer.
leer leer _ f ' compl. Prof. Elem. Sup. Medio T. G. S.

% % % % % % % % %

_

TOTAL

Ha mejorado
Ha ido a peor ...
No ha cambiado...
No ha cambiado
porque ha busca-
do otra fuente
de ingresos

N.S./N.C

(113)

10
43
43

1
3

(472)

7
47
40

3
3

(191)

5
46
44

3
3

(998)

6
45
42

3
3

(66)

6
56
36

2

(195)

5
38
48

5
4

(160)

7
27
59

1
6

(126)

5
40
48

4
2

(113)

2
28
57

5
9

(19)

5
63
32

—

(13)
,
23
54

23

Si tenemos en cuenta las variables
socioeconómicas, puede comprobarse
que las personas que manifiestan que
su situación económica familiar ha
empeorado corresponden a aquéllas

que obtienen ingresos de tipo medio
(de 10.000 a 25.000 pesetas) y perte-
necen a las clases sociales de menor
nivel económico.

CUADRO 21
Situación económica familiar según ingresos y clase social, objetiva y subjetiva

Ingresos:
Menos de 10.000 pts.
De 10.000 a 25.000 pts.
Más de 25.000 pts. ...
N. C

Clase social objetiva:
Media alta
Media
Media baja ... ... ...
Baja
Resto

Clase social subjetiva:
Alta
Media
Media baja
Obrera
N. C

TOTAL

(480)
(1.085)

(178)
(743)

(262)
(409)

(1.062)
(363)
(390)

(33)
(830)
(542)

(1.042)
(39)

Ha
mejorado

%

5
6
3
7

4
7
6
7
6

12
6
5
5

13

Ha ido
a peor

%

44
49
35
36

34
48
46
46
33

24
37
45
48
26

A/o ha

cambiado

%

45
41
54
48

55
40
42
42
52

58
50
41
41
44

No ha
cambiado
porque ha

buscado otra
fuente de
ingresos

3
3
3
3

3
3
4
2
2

6
3
5
2
8

N. C.

%

3
2
4
7

3
2
3
4
8

. 4
4
3

10
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Parecen estar clara y gradualmente
relacionadas la evaluación de situación
económica del país y la familiar. Más
de la mitad (55 por 100) de los que

califican mala y muy mala la situación
económica del país perciben a su vez
negativamente la suya particular.

CUADRO 22

Relación entre la situación económica del país y la situación económica familiar

TOTAL

Ha mejorado ...

Ha ido a peor ...

No ha cambiado

N.S./N.C

Muy buena-
buena

%

(769)

11

33

54

3

Insatisfac-
toria

%

(918)

4

47

47

2

Muy mala-
mala
%

(540)

2

55

38

5

W. C.

%

(259)

3

35

51

11

Con carácter ilustrativo y a fin de
comparar el cambio producido en un
período de tiempo, adjuntemos dos
distribuciones de respuestas acerca
de la situación económica familiar
pertenecientes a encuestas del Insti-
tuto de la Opinión Pública en el año
1966 y el actual, que estamos comen-
tando.

CUADRO 23

Valoración del nivel de vida en
relación a meses anteriores

Mejor

Igual

Peor

S.R

Año 1966
Muestra
nacional

%

(3.535)

20

56

22

2

Año 1974
Muestra
nacional

%

(2.486)

6
47

43

4

La visión que se obtiene de la situa-
ción económica familiar del entrevis-
tado para 1974 es mucho más negativa
que lo fue en 1966, siendo de todos
conocido que, objetivamente compara-
do, el nivel de vida ha subido sensi-
blemente en estos ocho años. Sin em-
bargo, hay que insistir en que se pre-
guntaba a los entrevistados que com-
pararan el nivel adquisitivo de la fa-
milia en el momento en que se rea-
lizaba la encuesta, con respecto a
meses anteriores. En este caso, no ha
de extrañamos que la situación eco-
nómica familiar de la población espa-
ñola consultada se haya deteriorado
más a lo largo del año 1974 que pudo
hacerlo en 1966, ya que la situación
económica y financiera internacional
y del país, están sufriendo una crisis
económica y de energía y la inflación
producida por ella ha incidido directa-
mente, como hemos visto, en la si-
tuación económica de los hogares es-
pañoles.
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4. PERCEPCIÓN DE LA
SUBIDA DE PRECIOS
Y POSIBLES MOTIVOS
DE LA MISMA

Ante este tema, la población espa-
ñola presenta un alto grado de unani-
midad. Una absoluta mayoría (89 por
100} ha notado que los precios han
subido mucho en los últimos meses,
un 11 por 100 ha percibido algo o poco
de esta subida y no hay ninguna per-
sona que no haya notado el aumento.
Esta alta percepción de la subida no
presenta diferencias notables en casi

ninguno de los sectores de población.
Es decir, la edad, el sexo, estado civil,
nivel de estudios, así como el «status»
social y económico de los entrevista-
dos, y el lugar de residencia para nada
influyen en modificar esta opinión.

Como en los casos anteriores, in-
cluimos unos datos comparativos de
la percepción de la subida de precios
en encuestas realizadas por el Insti-
tuto en diferentes años. Para los años
1966 y 1974, los datos son totalmente
comparables, ya que pertenecen a
muestras nacionales, y como informa-
ción complementaría exponemos los
de la muestra de Madrid en 1965.

CUADRO 24

Percepción de la subida de precios

TOTAL

No ha notado la subida

Muy grande

Bastante grande

Pequeña

S. R

Año 1965
Muestra
Madrid

%

(860)

5

52

43

4

1

Año 1966
Muestra
nacional

%

(3.223)

—

32

56

11

1

Año 1974
Muestra
nacional

%

(2.486)

—

89

—

11

_

Apreciamos una consistencia de la
opinión con independencia de los años
ante este tema de la subida de pre-
cios. La inmensa mayoría de los espa-
ñoles y madrileños consultados en
estos años manifiestan haber notado
intensamente el alza de precios.

La pertinaz tendencia al alza de pre-
cios es un hecho incuestionable que
ha quedado comprobado con los datos

anteriormente expuestos. Los motivos
que la han producido varían en cuan-
to a su contenido e intensidad. Para
conocer los principales motivos a los
que la opinión pública atribuye la cau-
sa de esa vertiginosa subida de pre-
cios, se les propuso a los entrevista-
dos una serie de alternativas para que
eligiesen los que a su juicio eran los
principales inductores de ese ascenso.
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La pregunta que se les hizo es la
siguiente:

De los que figuran en esta lista, ¿cuá-

les cree Vd. que son los principales mo-

tivos de la subida de precios?

La distribución de respuestas obte-
nida es la siguiente: La causa princi-
pal de la subida de los precios han
sido, en opinión de los interrogados,
el alza de salarios, los intermediarios
y abusos de los comerciantes (41 por
100). Una cuarta parte (24 por 100)
alega la situación monetaria interna-
cional y la subida del petróleo. Tam-
bién es importante el porcentaje de
los que lo atribuyen a las medidas
inadecuadas del Gobierno y los bene-
ficios excesivos de los empresarios
y capitalistas (19 por 100). Un escaso
número (6 por 100) expone el turismo
y otros motivos. No responden un 10
por 100.

Si tomamos en cuenta las variables
de control utilizadas, se observan dos
tendencias perfectamente claras.

Las características de los que han
elegido la primera alternativa como
causa principal de la subida de pre-
cios son contrapuestas a aquéllas que
la atribuyen a las medidas inadecua-
das del Gobierno, beneficios excesi-
vos de empresarios y capitalistas, y
la situación monetaria internacional
y subida del petróleo, que a su vez
coinciden entre sí.

Veamos cuáles son los datos demo-
gráficos y culturales para ambos ca-
sos. Los entrevistados que escogieron
la primera proposición son en su ma-
yoría casados y viudos, personas de
26 en adelante, y con niveles cultu-
rales poco elevados. Por el contrario,
las personas que culpan al Gobierno y
a la situación económica internacional
de la subida de precios responden a
esta clasificación: solteros, jóvenes
de menos de 26 años, y con nivel de
estudios alto.

CUADRO 25

Principales motivos de la subida de precios según estado civil

Soltero Casado Viudo

TOTAL

Subidas salarios. Intermediarios. Abuso co-
merciantes

Medidas inadecuadas del Gobierno. Benefi-
cios excesivos de empresarios y capi-
talistas

Turismo y otros

Situación monetaria internacional y subida
del petróleo

N.S./N.C

(628)

34

24

6

30

7

(1.704)

43

17

6

23

10

(154)

46

11

7

12

23
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CUADRO 26

Principales motivos de la subida de precios según edad

TOTAL

Subida salarios. Intermedia-
rios. Abuso comerciantes.

Medidas inadecuadas del Go-
bierno. Beneficios excesi-
vos de empresarios y ca-
pitalistas

Turismo y otros

Situación monetaria interna-
cional y subida del pe-
tróleo

N.S./N.C

De 16 a
25 años

(481)

33

De 26 a
40 años

(739)

43

De 41 a
60 años

(835)

42

Más de
60 años

(431)

44

24

6

30

6

17

6

25

9

19

7

22

10

14

6

18

18

CUADRO 27

Principales motivos de la subida de precios según nivel de estudios

N/S Sabe Menos Prim. Form. Bach. Bach. Grado Univer.
leer leer Prim. compl. Prof. Elem. Sup. Medio T. G. S.

„ A. _

TOTAL (113) (472) (191) (998) (66) (195) (160) (126) (133) (19) (13)

Subida salarios.
Intermediar ios.
Abusos comer-
ciantes 48 47 47 43 29 32 31 33 27 37 38

Medidas inadecua-
das del Gobier-
no. Beneficios
excesivos de em-
presarios y capi-
talistas 9 15 14 18 30 21 25 29 29 — 15

Turismo y otros... 3 5 8 7 8 6 5 4 5 — 15

Situación moneta-
ria internacional
y subida del pe-
tróleo 9 16 13 24 33 35 35 31 36 53 8

N.S./N.C 32 17 17 8 — 6 4 3 2 11 23
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Asimismo, los niveles sociales y
económicos de la población consulta-
da son contrarios para los que eligen
la primera categoría, que para los que
prefieren las otras dos citadas ante-
riormente.

Los individuos que perciben meno-
res ingresos, que se definen de clases
sociales bajas y que, objetivamente
comprobado, pertenecen a este mismo
nivel social, son los que en mayor me-
dida piensan que la causa principal

del alza de precios se debe a los in-
termediarios, abuso de los comercian-
tes y alza de salarios.

Los que consideran que los princi-
pales motivos son las medidas inade-
cuadas del Gobierno, los beneficios
excesivos de empresarios y capitalis-
tas, así como la situación económica
internacional, corresponden al polo
opuesto. Obtienen ingresos elevados y
pertencen a clases sociales altas.

CUADRO 28

Principales motivos de la subida de precios según ingresos

Menos de De 10.000 a Más de
10.000 ptas. 25.000 ptas. 25.000 ptas. N. C.

TOTAL (400}

Subida salarios. Intermediarios. Abu-
so comerciantes 46

Medidas inadecuadas del Gobierno.
Beneficios excesivos de empresa-
rios y captialistas 16

Turismo y otros 6
Situación monetaria internacional y

subida del petróleo 18
N.S./N.C 14

(1.085)

40

(178)

33

(743)

40

22
7

24
7

19
4

40
3

16
6

24
14

CUADRO 29

Principales motivos de la subida de precios según clase social objetiva

Alta-
media baja Media Media-

baja
Baja Resto

TOTAL (262) (409) (1.062) (363) (390)
Subida salarios. Interme-

diarios. Abuso comer-
ciantes 37 39 41 49 37

Medidas inadecuadas del
Gobierno. Beneficios
excesivos de empre-
sarios y capitalistas. 20 20 17 15 23

Turismo y otros 5 7 7 5 6
Situación monetaria in-

ternacional y subida
del petróleo 31 30 23 12 25

N.S/N.C 6 3 11 18 9

347



CUADRO 30

Principales motivos de la subida de precios según clase social subjetiva

TOTAL ...

Subida salarios. Interme-
diarios. Abuso comer-
ciantes

Alta

(33)

36

Media

(830)

38

Medidas inadecuadas del
Gobierno. Benef ic ios
excesivos de empre-
sarios y captialistas.

Turismo y otros

Situación monetaria in-
ternacional y subida
del petróleo

N.S./N.C

21

3

39

20

6

31

6

Media-
baja Obrera

(542) (1.042)

34

23

27

8

47

15

6

17

15

N. C.

(39)

33

21

8

15

23

Finalmente, se ha querido medir la
confianza que tiene la opinión pública
en la capacidad del Gobierno para re-
solver este problema de los precios.

Es interesante resaltar que la opi-
nión más generalizada es la que cree
capaz al Gobierno de resolverlo (61
por 100). La cuarta parte (24 por 100)
se muestra escéptica y piensa que no
podrá solucionarlo, y existe un 15 por
100 de personal que no se pronuncian
ante este tema.

Esta pauta anteriormente expuesta
no se mantiene constante para todas
las variables de identificación y socio-
económicas. Las variaciones no son
significativas por lo que al sexo se

refiere. Sin embargo, son dignas de
tener en cuenta si consideramos el
estado civil y la edad de los entre-
vistados. Los casados, viudos y las
personas que superan los 26 años, son
los más confiados a la hora de creer
en la capacidad del Gobierno para re-
solver el problema de los precios. Es
obvio, por lo tanto, que los más escep-
ticos resulten ser los solteros y los de
16 a 25 años, según se desprende de
los datos que a continuación expo-
nemos.

¿Piensa usted que el Gobierno será
capaz de resolver el problema de los pre-
cios?
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CUADRO 31

Confianza en la capacidad del Gobierno para resolver el problema de los precios
según estado civil

Soltero

TOTAL

Sí

No

N.S./N.C.

Casado Viudo

(628)

56

30

14

(1.704)

63

23

14

(154)

65

16

19

CUADRO 32

Confianza en la capacidad del Gobierno para resolver el problema de los precios
según la edad

TOTAL

Sí

No

N.S./N.C.

De 16 a
25 años

%

(481)

56

32

13

De 26 a
40 años

%

(739)

60

26

14

De 41 a
60 años

%

(835)

65

21

14

Más de
60 años

%

(431)

64

18

18

Del mismo modo ocurre con el ni-
vel cultural. Un nivel menor de edu-
cación parece corresponderse con más
alto grado de confianza en el Gobierno

a este respecto, por el contrario, los
más desconfiados los encontramos en-
tre los universitarios y técnicos de
grado superior.
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CUADRO 33

Confianza en la capacidad del Gobierno para resolver el problema de los precios
según el nivel de estudios

N/S Sabe Men°s pr¡m. Form. Bach. Bach. Grado Univer. n

leer leer est compl. Prof. Elem. Sup. Medio T. G. S. ulms N-prim.

TOTAL (113) (472) (191) (998) (66) (195) (160) (126) (133) (19) (13)

Sí 64 61 65 67 76 57 48 56 "40 68 46

No 12 21 12 21 17 29 39 33 53 26 23

N.S./N.C 25 18 23 12 8 14 13 11 7 5 31

Por último, los que pertenecen a
una clase social menos favorecida
económicamente y obtienen menores
ingresos mensuales, piensan en ma-

yor medida que los que los tienen
altos y son de clase social más ele-
vada, que el Gobierno será capaz de
solucionar el problema de los precios.

CUADRO 34

Confianza en la capacidad del Gobierno para resolver el problema de los precios
según el nivel de ingresos

Menos de De 10.000 a Más de
10.000 ptas. 25.000 ptas. 25.000 ptas. N. C.

TOTAL

Sí

No ... :.. .

N.S./N.C.

(480)

66

17

17

(1.085)

63

26

11

(178)

55

38

7

(743)

58

22

19
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CUADRO 35

Confianza en la capacidad del Gobierno para resolver el problema de los precios
según clase social objetiva

TOTAL

Sí
No
N.S./N.C.

Alta-
media alta

(262)

59
28
13

Media

(409)

58
29
13

Media-
baja

(1.062)

66
21
13

Baja

(363)

61
19
21

Resto

(390)

56
29
14

Por último, podemos resumir lo an-
teriormente expuesto con la siguiente
conclusión. Si bien la mayoría de la
opinión pública española cree en la
capacidad del Gobierno para frenar el
alza de precios, es preciso aceptar es-
to con ciertas limitaciones. Esto es
debido a que la cuarta parte de la
población que se muestra escéptica,
está compuesta principalmente por
personas que aparentemente tienen
mayor capacidad crítica, y quizá su
opinión resulta más válida para juzgar
las posibilidades del Gobierno de so-
lucionar este problema. Por esto, aque-
lla confianza en principio masiva, que-
da atenuada grandemente por este
24 por 100 de incrédulos.

II. TEMAS DE ACTUALIDAD

Incluimos en este apartado los da-
tos que recogen la opinión de la po-
blación entrevistada con relación a
varios temas de actualidad: relaciones
Iglesia-Estado, incompatibilidades par-
lamentarias y elecciones de alcaldes
y asociaciones políticas.

Nos limitamos a presentar los datos
generales acompañados de un breví-

simo comentario aclaratorio. Su mis-
ma evidencia excusa, en este caso, un
análisis más detallado.

1. RELACIONES
IGLESIA-ESTADO

Este es un tema siempre vigente
en la actualidad política española y
que últimamente ha venido siendo ob-
jeto de comentario por los medios in-
formativos debido principalmente a las
negociaciones sobre el concordato.
Por lo tanto, hemos considerado opor-
tuno consultar brevemente sobre este
punto a la población entrevistada.

Las relaciones son consideradas co-
mo muy buenas o buenas por una 41
por 100, insatisfactorias por un 29 por
100 y malas por un 11 por 100.

Los más optimistas, al calificar di-
chas relaciones, son: mujeres (42 por
100); mayores de 41 años {43 por
100); clase social objetiva media-baja
(44 por 100), y baja (42 por 100); ni-
veles bajos de estudios y habitantes
de municipios de menos de 2.000 (48
por 100); los que ingresan menos de
10.000 pesetas mensuales (44 por 100),
y los católicos practicantes (46 por
100). (Cuadro 1.)
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CUADRO 1

¿Considera usted que en estos momentos las relaciones entre la Iglesia y el
Estado en España son muy buenas, buenas, insatisfactorias o malas?

CD to <j

g § .S «
TnTAI -S S S -c Ms/as W/C
TUTAL -a a o

I o £

TOTAL (2.486) 41 29 11 19

Sexo:
Hombre (1.210)
Mujer (1.276)

Edad:
De 16 a 25 años (481)
De 26 a 40 años (739)
De 41 a 60 años (835)
Más de 60 años ! (431)

Clase social objetiva:
Alta y media alta (262)
Media (409)
Media baja (1.062)
Baja (363)
Resto (390)

Nivel de estudios:
Menos de primarios (191)
No sabe leer (113)
Sabe leer (472)
Primarios completos (998)
Formación profesional (66)
Bachiller elemental (195)
Bachiller superior (160)
Estudios de grado medio (126)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (133)
Otros (19)
No contesta (13)

Tamaño de municipio: .
Más de 400.000 habitantes (470)
De 100.000 a 400.000 habitantes (455)
De 20.000 a 100.000 habitantes (400)
De 2.000 a 20.000 habitantes (892)
Menos de 2.000 habitantes (269)

Nivel de ingresos:
Menos de 10.000 pesetas (480)
De 10.000 a 25.000 pesetas (1.085)
Más de 25.000 pesetas (178)
No contesta (743)

Religión:
Católico no practicante (1.133)
Católico practicante (1.253)
Otras religiones y no tiene (100)
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39
42

35
40
43
44

36
39
44
42
36

39
40
50
45
35
32
27
29

26
42
38

33
41
42
42
48

44
41
30
41

37
46
26

31
27

34
30
29
22

36
39
26
17
30

17
10

. 18
29
38
39
49
47

42
21
15

32
34
31
27
19

19
34
43
24

30
28
26

14
8

14
12
9
9

17
12
10
4
15

10
5
3
10
17
15
16
14

29
26
—

15
9
14
10
9

6
10
20
13

11
10
20

16
23

17
18
19
25

10
10
20
36
19

34
45
28
16
11
13
8
10

3
11
46

19
16
14
21
25

31
14
7
22

22
16
28



2. INCOMPATIBILIDADES
PARLAMENTARIAS

Otro de los puntos tratados ha sido
el referente a la incompatibilidad en-
tre ser procurador en Cortes y tener,
a la vez, algún alto cargo en la Admi-
nistración.

Casi la mitad de la población entre-
vistada (44 por 100) piensa que tales
situaciones no deberían ser compati-
bles; un 12 por 100 opina lo contrario.
Por lo demás, el nivel de abstención
al respecto (44 por 100) es muy alto.

Las características de los que tie-
nen una opinión crítica son: hombres
(55 por 100); los que tienen una edad
comprendida entre 16 y 25 años (51
por 100); los que pertenecen a la clase
social objetiva alta y media alta (57
por 100); los universitarios o técnicos
de grado superior (75 por 100); los
que viven en municipios de más de
400.000 habitantes (51 por 100); los
que ingresan más de 25.000 pesetas
al mes (56 por 100); los de clase so-
cial subjetiva media (52 por 100). (Cua-
dro 2.)

CUADRO 2

Hay quien dice que los altos cargos del Gobierno y la Administración no deberian
ser, a la vez, procuradores en Cortes, ¿está usted de acuerdo con esta opinión?

TOTAL

Sexo;
Hombre ...
Mujer
Edad:
De 16 a 25 años
De 26 a 40 años
De 41 a 60 años
Más de 60 años

Clase social objetiva:
Alta y media alta
Media
Media baja
Baja
Resto ... ... :.- -

Nivel de estudios:
Menos de primarios
No sabe leer
Sabe leer
Primarios completos
Formación profesional
Bachiller elemental
Bachiller superior
Estudios de grado medio
Universitarios o técnicos de grado su-

perior
Otros
No contesta

TOTAL

(2.486)

(1.210)
(1.276)

(481)
(739)
(835)
(431)

(262)
(409)

(1.062)
(363)
(390)

(191)
(113)
(472)
(998)
(66)
(195)
(160)
(126)

(133)
(19)
(13)

Está de
acuerdo

44

55
33

51
47
41
35

57
51
40
33
47

28
20
32
44
50
54
58
65

75
47
8

No está de
acuerdo

12

14
11

15
12
13
8

13
17
12
7
13

5
7
10
13
11
18
17
13

15
26
8

NIC

44

31
56

35
41
46
57

29
32
48
61
40

68
73
58
43
39
28
26
21

10
26
85
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CUADRO 2
(Continuación)

TOTAL
Está de
acuerdo

No está de
acuerdo N/C

TOTAL (2.486) 44 12 44

Tamaño de municipio:
Más de 400.000 habitantes (470) 51 9 41
De 100.000 a 400.000 habitantes (455) 42 U ' 47
De 20.000 a 100.000 habitantes (400) 44 12 45
De 2.000 a 20.000 habitantes (892) 44 15 41
Menos de 2.000 habitantes (269) 33 12 55

Nivel de ingresos:
Menos de 10.000 pesetas (480) 37 9 53
De 10.000 a 25.000 pesetas (1.085) 50 12 38
Más de 25.000 pesetas (178) 56 18 26
No contesta (743) 35 13 51

Clase social subjetiva:
Alta (33) 48 18 33
Media (830) 52 16 33
Media baja (542) 46 14 39
Obrera (1.042) 36 8 56
No contesta (39) 36 5 59

A continuación se les hizo a los
entrevistados la siguiente pregunta:
¿Cree usted que en las Cortes hay
demasiados procuradores que tienen,
además, altos cargos en la Adminis-
tración, que hay los que debe haber,
o que hay muy pocos?

Las respuestas obtenidas han sido:
hay demasiados (33 por 100); los que
debe haber (14 por 100); muy pocos
(1 por 100); y se abstienen de contes-
tar más de la mitad (52 por 100). Las
personas que opinan que son dema-
siados los procuradores en Cortes que

además tienen altos cargos en la Ad-
ministración son: hombres (44 por
100); de edad comprendida entre 16
y 25 años (41 por 100); clase social
objetiva alta y media-alta (45 por 100),
y media (43 por 100); universitarios
o técnicos de grado superior (66 por
100); que viven en municipios de más
de 400.000 habitantes (41 por 100), que
ingresan más de 25.000 pesetas (53
por 100), y los que no tienen religión
o profesan una distinta de la católica
(47 por 100), y católicos no practican-
tes (38 por 100). (Cuadro 3.)
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CUADRO 3
¿Cree usted que en las Cortes hay demasiados Procuradores que tienen además
altos cargos en la Administración, que hay los que debe de haber, o que hay

muy pocos?

•§ &I 8

TOTAL I £ ° "o 1 ^

I í¡ I

TOTAL (2.486) 33 14 1 52

Sexo:
Hombre (1.210)
Mujer (1.276)

Edad:
De 16 a 25 años : ... (481)
De 26 a 40 años (739)
De 41 a 60 años (835)
Más de 60 años (431)

Clase social objetiva:
Alta y media alta (262)
Media (409)
Media baja (1.062)
Baja (363)
Resto (390)

Nivel de estudios:
Menos de primarios (191)
No sabe leer (113)
Sabe leer (472)
Primarios completos (998)
Formación profesional (66)
Bachiller elemental (195)
Bachiller superior (160)
Estudios de grado medio ... (126)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (133)
Otros (19)
No contesta (13)

Tamaño de municipio:
Más de 400.000 habitantes (470)
De 100.000 a 400.000 habitantes (455)
De 20.000 a 100.000 habitantes (400)
De 2.000 a 20.000 habitantes (892)
Menos de 2.000 habitantes (269)

Nivel de ingresos:
Menos de 10.000 pesetas (480)
De 10.000 a 25.000 pesetas (1.085)
Más de 25.000 pesetas (178)
No contesta (743)

Religión:
Católico no practicante (1.133)
Católico practicante (1.253)
Otras religiones y no tiene (100)

44
24

41
38
29
25

45
43
29
21
38

17
12
17
34
36
46
50
56

66
37
23

41
32
35
31
26

25
39
53
26

38
28
47

15
13

16
13
15
11

15
16
14
10
13

8
8
13
14
26
19
17
15

14
16
—

10
15
13
15
15

15
13
13
14

12
16
10

1
1

2
1
1
1

1
2
1

2

1
1
2
1
3
2

2
5

1
1
2
1
1

1
1
1
1

1
1
3

40
62

42
48
54
64

39
39
56
69
46

75
80
69
51
36
34
31
27

18
42
77

47
53
51
52
57

60
46
33
59

49
55
40
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A la población entrevistada que opi-
na que son demasiados los procura-
dores en Cortes con cargos en la Ad-
ministración se les preguntó lo que
a su juicio pasaría sí hubiera incom-
patibilidad. Más de la mitad de los
entrevistados (52 por 100) respondió
que las Cortes estarían en condiciones
de hacer mejores leyes y controlar
más efectivamente al Gobierno.

Si analizamos las características
socio-demográficas de aquéllos que
contestan que las Cortes estarían en
condiciones de hacer mejores leyes y
controlar al Gobierno, observamos que
son: hombres (59 por 100); niveles de
estudios desde bachiller superior en
adelante y con ingresos superiores a
25.000 pesetas al mes (59 por 100).
(Cuadro 4.)

CUADRO 4

¿Qué cree usted que pasaría si los procuradores no pudieran ocupar al mismo
tiempo puestos importantes en la Administración?

TOTAL (D

TOTAL (828)* 14

Sexo:
Hombre (527) 13
Mujer (301) 16

Nivel de estudios:
Menos de primarios (32) 9
No sabe leer (14) 7
Sabe leer (82) 15
Primarios completos (338) 13
Formación profesional (24) 21
Bachiller elemental (89) 17
Bachiller superior (80) 9
Estudios de grado medio (71) 10
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (88) 17
Otros (7) 29
No contesta (3) 67

Nivel de ingresos:
Menos de 10.000 pesetas (120) 13
De 10.000 a 25.000 pesetas (422) 15
Más de 25.000 pesetas (94) 13
No contesta (192) 13

12)
%

(3)
%

52

14)
%

13

N/C
%

19

59
40

59
21
37
49
58
52
65
62

65
43
—

49
54
59
46

2
3

7
4
3

3
3
3

'_

—

3
2
3

13
12

9
7
4
14
17
12
14
14

15
—
33

13
14
15
9

13
29

22
57
41
22
4
16
10
11

3
29
—

25
15
12
29

(1) Las Cortes serían más parecidas a los Parlamentos, pero las cosas no cambiarían mucho.
(2) Las Cortes estarían en condiciones de hacer mejores leyes y controlar más al Gobierno.
(3) El Gobierno no podría funcionar bien.
(4) Haría falta que se organizasen asociaciones, partidos o grupos dentro de las Cortes para

que éstas pudiesen funcionar correctamente.
(*) El total de 828 proviene de aquéllos que han contestado que hay demasiados procuradores

en Cortes que tienen además altos cargos en la Administración.
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3. ELECCIÓN DE ALCALDES

Uno de los temas que últimamente
ha sido comentado con bastante fre-
cuencia por los medios informativos,
con motivo del proyecto de ley sobre
régimen de Administración local, ha
sido la elección de alcaldes. Con el
propósito de pulsar el efecto que este
proyecto ha producido en la población
española se les consultó de la siguien-
te manera: «Se habla últimamente de
la conveniencia de que los alcaldes,
en vez de ser nombrados por el Go-
bierno y los gobernantes, sean elegi-
dos por los vecinos o por los conce-
jales. En relación con este punto, ¿con
cuál de las siguientes afirmaciones
estaría usted más de acuerdo?»

La postura de la población interro-
gada es clara: la gran mayoría (72 por

100) prefiere que los alcaldes sean
elegidos. Sólo un 11 por 100 manifies-
ta que es mejor que las cosas sigan
como hasta ahora, y un 7 por 100 pien-
sa que la simple elección de los al-
caldes no cambiaría las cosas.

La preferencia por la elección de
los alcaldes es manifestada mayorita-
riamente por todos los entrevistados,
sean cuales fueren sus características
socio-demográficas, pero es más pro-
nunciada en los hombres (79 por 100);
jóvenes (16 a 25 años) (78 por 100);
clase social objetiva media (76 por
100); estudios de grado medio (87 por
100) y superiores (83 por 100); muni-
cipios de 2.000 a 20.000 habitantes
(76 por 100); los que ingresan más
de 25.000 pesetas al mes (83 por 100);
clase social subjetiva media (77 por
100). (Cuadro 5.)

CUADRO 5

Se habla últimamente de la conveniencia de que los alcaldes, en vez de ser
nombrados por el Gobierno y los gobernantes, sean elegidos por los vecinos o
por los concejales. En relación con este asunto, ¿con cuál de las siguientes

afirmaciones estaría usted más de acuerdo?

TOTAL

Es mejor
que sean
elegidos

Es mejor
que las
cosas
sigan
como
hasta
ahora

La simple
elección
de los

alcaldes
no cam-
biarla

las cosas

N/C

TOTAL (2.486)

Sexo:
Hombre (1.210)
Mujer (1.276)

Edad:
De 16 a 25 años ;.. (481)
De 26 a 40 años (739)
De 41 a 60 años (835)
Más de 60 años (431)

72 11 10

79
66

78
74
70
65

9
13

8
10
13
13

6
7

8
6
7
6

6
14

6
10
10
16
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CUADRO 5
(Continuación)

-

Es mejor
que sean

TOTAL elegidos

Es mejor
que las
cosas.
sigan
como
hasta
ahora

%

La simple
elección
de los

. alcaldes
no cam-
biaría

las cosas
. %

N/C

%

TOTAL (2.486)

Clase social objetiva:

Alta y media alta (262)
Media (409)
Media baja (1062)
Baja ... (363)
Resto (390)

Nivel de estudios:

Menos de primarios (191)
No sabe leer (113)
Sabe leer (472)
Primarios completos (998)
Formación profesional (66)
Bachiller elemental (195)
Bachiller superior ... (160)
Estudios de grado medio (126)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (133)
Otros (19)
No contesta (13)

Tamaño de municipio:

Más de 400.000 habitantes (470)
De 100.000 a 400.000 habitantes (455)
De 20.000 a 100.000 habitantes (400)
De 2.000 a 20.000 habitantes (892)
Menos de 2.000 habitantes (269)

Nivel de ingresos:

Menos de 10.000 pesetas (480)
De 10.000 a 25.000 pesetas (1.085)
Más de 25.000 pesetas (178)
No contesta ... (743)

Clase social subjetiva:

Alta (33)
Media (830)
Media baja (542)
Obrera (1.042)
No contesta (39)

72 11 10

75
76
73
60
75

55
53
63
77
68
81
76
87

83
74
15

66
73
72
76
71

65
77
83
67

70
77
73
68
62

10
11
11
17
8

14 -
23
15
10
18
8
8
7

4
5
8

10
9

. 14
11
14

17
10
7

10

18 '
8

12
13
5

8
. 6

.7
3
8

5
. 4

4
7
6
8

12
5

11
11
8

10
8
5
5
4

6
6
7
8

9
7
8
6
3

6
6

10
20
9

26
20
17
7
8
4
4
1

2
11
69

14
11
9
8

11

13
8
3

14

3
8
7

13
31
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A los entrevistados que piensan que
es mejor que los alcaldes sean ele-
gidos se les hizo la siguiente pregun-
ta: ¿Cómo cree usted que deberían
ser elegidos: por todos los vecinos,
por los cabezas de familia, o por los
concejales? La respuesta mayoritaria
ha sido «por todos los vecinos» (71
por 100); un 23 por 100 se pronuncia
por los cabezas de familia y un 5 por
100 por los concejales.

Los que más se inclinan por la elec-
ción de todos los vecinos son: los sol-

teros [74 por 100]; jóvenes (16 a 25
años) (78 por 100); clase social obje-
tiva baja (76 por 100); niveles más
inferiores de estudios y personas que
viven en municipios de menos de 2.000
habitantes (78 por 100); los que ingre-
san menos de 10.000 pesetas mensua-
les (71 por 100) y de 10.000 a 25.000
pesetas (71 por 100); católicos no
practicantes (74 por 100), y los que
profesan otra religión o no tienen nin-
guna (82 por 100). (Cuadro 6.)

CUADRO 6

Y ya que piensa usted que la elección de los alcaldes es conveniente, ¿cómo
cree usted que deberían ser elegidos: por todos los vecinos, por los cabezas

de familia o por los concejales?

TOTAL

Por
todos los
vecinos

Por los
cabezas

de
familia

Por los
conce-
jales

N/C

TOTAL (1.790)

Estado civil:

Soltero (477)
Casado (1.222)
Viudo (91)

Edad:

De 16 a 25 años (376)
De 26 a 40 años (550)
De 41 a 60 años (585)
Más de 60 años (279)

Clase social objetiva:

Alta y media alta (197)
Media (312)
Media baja (772)
Baja (217)
Resto (292)

Nivel de estudios:

Menos de primarios (105)
No sabe leer (60)
Sabe leer (298)
Primarios completos (766)
Formación profesional (45)
Bachiller elemental (157)
Bachiller superior (122)
Estudios de grado medio (110)

71 23

74
70
69

78
67
70
71

66
69
70
76
75

78
90
70
70
58
69
72
66

21
24
22

18
26
24
22

24
25
25
20
19

15
8
26
24
36
26
24
24

4
5
4

3
5
5
5

9
5
4
2
4

5
—
3
5
7
5
4
6

1
1
4

1
1
1
2

1
1
1
2
1

2
2
1
1

4
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CUADRO 6
(Continuación)

TOTAL

Por
todos los
vecinos

Por los
cabezas

de
familia

Por ios
conce-
jales

N/C

TOTAL (1.790)

Universitarios o técnicos de grado su-
perior (111)

Otros (14)
No contesta (2)

Tamaño de municipio:

Más de 400.000 habitantes (309)
De 100.000 a 400.000 habitantes (330)
De 20.000 a 100.000 habitantes (287)
De 2.000 a 20.000 habitantes . . . . . . (674)
Menos de 2.000 habitantes ... (190)

Nivel de ingresos:

Menos de 10.000 pesetas (311)
De 10.000 a 25.000 pesetas (831)
Más de 25.000 pesetas (148)
No contesta (500)

Religión:

Católico no practicante (822)
Católico practicante (892)
Otras religiones y no tiene (76)

71 23

72
86
50

70
71
63
73
78

71
71
61
74

74
67
82

20
14

23
22
33

. 22
•15

23
25
30
19

22
26
13

8
.

5
7
4
4
6

4
4
9
5

3
6
4

50

Tomando como base aquellos entre-
vistados inclinados a que los alcaldes
fueran elegidos por todos los vecinos,
o por los cabezas de familia, se in-
quirió el porqué de su respuesta, y
la razón más aducida ha sido «el al-
calde tendría que tener más en cuenta
los problemas del vecindario» (65 por
100); un 14 por 100 piensa que los
vecinos se harían la ilusión de parti-
cipar en los asuntos del pueblo, aun-
que las cosas siguieran igual, y un
porcentaje igual (14 por 100) mani-

fiesta su creencia en que las autori-
dades superiores harían más caso al
alcalde cuando éste les expusiese los
problemas locales.

Los más convencidos de que la elec-
ción de los alcaldes serviría para que
éstos tengan más en cuenta los pro-
blemas del vecindario son: clase so-
cial objetiva media (71 por 100), los
que tienen estudios a nivel de bachi-
ller elemental (75 por 100) y la clase
social subjetiva alta (75 por 100).
(Cuadro 7.)
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CUADRO 7

Usted piensa que es mejor que los alcaldes sean elegidos por los vecinos o los
cabezas de familia, ¿cuál seria la razón más importante para hacerlo así?

(1) (2Í (3] N/C

IUIAL % % 0/b 0/o

TOTAL (1.688) 65 14 14

Clase social objetiva:

Alta y media alta (178)
Media (293)
Media baja (733)
Baja (208)
Resto (276)

Nivel de estudios:

Menos de primarios (98)
No sabe leer (59)
Sabe leer (286)
Primarios completos (721)
Formación profesional (42)
Bachiller elemental (149)
Bachiller superior (117)
Estudios de grado medio (99)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (102)
Otros (14)
No contesta (1) — — — 100

Clase social subjetiva:

Alta (20)
Media (602)
Media baja (369)
Obrera (676)
No contesta (21) 43 38 10 10

(1) El alcalde tendría que tener más en cuenta los problemas del vecindario.
(2) Los vecinos se harían la ilusión de participar en los asuntos del pueblo, aunque las cosas

siguieran igual.
(3) Las autoridades superiores harían más caso al alcalde cuando éste les expusiera los

problemas locales.

64
71
64
66
64

65
68
67
62
64
75
71
64

59
86

14
11
14
15
14

8
8
11
17
10
10
12
8

22
7

16
13
15
11
15

14
12
12
14
24
11
11
21

17
7

6
5
8
8
7

12
12
9
7
2
4
6
7

3

75
66
59
69

15
14
15
11

10
14
6
13

—
6
10
7

Los entrevistados tienden a pensar
que los alcaldes que elegiría el pue-
blo serían los mejores (63 por 100);
un 13 por 100 piensa que llegarían a
ocupar el puesto los más ricos e in-
fluyentes, y un 14 por 100 que serían

Los más optimistas al respecto son:
hombres (67 por 100); estudios a ni-
vel de bachiller elemental (72 por
100), y los que ingresan más de 25.000
pesetas al mes (70 por 100). (Cuadro
8.)

los mismos de siempre
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CUADRO 8

Si la gente votara para elegir a los alcaldes, ¿quién cree usted que llegaría a
la Aleadla: los mejores, los más ricos e influyentes o los mismos de siempre?

Los más Los
Los ricos mismos

TOTAL mejores e influ- de
yentes siempre

N/C

TOTAL (2.486)

Sexo:

Hombre (1.210)
Mujer (1.276)

Nivel de estudios:

Menos de primarios (191)
No sabe leer (113)
Sabe leer (472)
Primarios completos (998)
Formación profesional (66)
Bachiller elemental (195)
Bachiller superior (160)
Estudios de grado medio (126)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (133)
Otros (19)
No contesta (13)

Nivel de ingresos:

Menos de 10.000 pesetas (480)
De 10.000 a 25.000 pesetas (1.085)
Más de 25.000 pesetas (178)
No contesta (743)

63 13 15 10

67
58

50
45
60
67
58
72
64
66

59
63
38

61
67
70
56

13
13

9
19
13
11
23
11
13
16

17
11
8

13
12
11
14

13
16

19
15
16
13
18
10
17
13

20
11
8

16
14
12
16

7
13

21
21
10
9
2
7
6
6

' 5
16
46

10
7
7
15

La gran mayoría de las personas que
están a favor de la elección de los
alcaldes, piensa que de esta manera
llegarían a la alcaldía los mejores (77
por, 100}. Los más pesimistas al res-
pecto, es decir, aquellos que piensan

que la elección no cambiaría las co-
sas, son los que consideran, también
en mayor medida (41 por 100), que
serían alcaldes «los mismos de siem-
pre».
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CUADRO 9

Alcaldes que elegiría el pueblo

Nombramiento de alcaldes

Alcaldes que elegiría el pueblo

Los más Los
TOTAL Los ricos mismos . . . „

me/ores o inílu- de
yentes siempre

TOTAL (2.486)

Es mejor que sean elegidos (1.790)

Que las cosas sigan como hasta ahora. (277)

La elección no cambiaría las cosas ... (162)

No contesta (257)

63 13 15 10

77

26

22

32

9

29

28

11

9
34

41

18

6

12

9

39

4. ASOCIACIONES
POLÍTICAS

Hace ya bastante tiempo que en Es-
paña se viene hablando de la posibi-
lidad de la creación de asociaciones
políticas. Ha sido un tema muy de-
batido.

En la actualidad, ya se ha anunciado
oficialmente su creación. Por este mo-
tivo se interrogó a los entrevistados
si estaban de acuerdo con que tales
asociaciones se constituyan. Un 49 por
100 lo está, y sólo un 15 por 100 se

opone. A este respecto queremos re-
saltar el gran nivel de abstenciones
(36 por 100).

Las características de los que están
más a favor de su constitución son:
hombres (60 por 100); jóvenes (16 a
25 años) (58 por 100); clase social
objetiva alta, media-alta (57 por 100)
y media (56 por 100); universitarios
o técnicos de grado superior (69 por
100); los que ingresan más de 25.000
pesetas al mes (66 por 100); clase
social subjetiva alta (61 por 100), y
católicos no practicantes (53 por 100).
(Cuadro 10.)
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CUADRO 10 "

El presidente del Gobierno ha anunciado la creación de asociaciones políticas.
¿Está usted de acuerdo con que tales asociaciones se constituyan?

WTAL S SI No N/C
TUAL % % %

TOTAL (2.486) 49 15 36

Sexo:
Hombre (1.210)
Mujer (1.276)

Edad:
De 16 a 25 años (481)
De 26 a 40 años (739)
De 41 a 60 años (835)
Más de 60 años (431)

Clase social objetiva:
Alta y media alta (262)
Media (409)
Media baja (1.062)
Baja (363)
Resto (390)

Nivel de estudios:
Menos de primarios (191)
No sabe leer (113)
Sabe leer (472)
Primarios completos (998)
Formación profesional (66)
Bachiller elemental (195)
Bachiller superior (160)
Estudios de grado medio (126)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (133)
Otros (19)
No contesta (13)

Nivel de ingresos:
Menos de 10.000 pesetas (480)
De 10.000 a 25.000 pesetas (1.085)
Más de 25.000 pesetas (178)
No contesta (743)

Clase social subjetiva:
Alta (33)
Media (830)
Media baja (542)
Obrera (1.042)
No contesta (39)

Religión::
Católico no practicante (1.133)
Católico practicante (1.253)
Otras religiones y no tiene (100)
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60
39

58
50
46
44

57
56
47
41
52

40
27
38
49
55
63
63
66

69
58
23

40
54
66
44

61
56
50
44
41

53
46
44

14
15

12
14
16
14

18
17
15
11
13

10
10
17
14
17
16
15
15

16
21
8

15
15
16
13

21
17
14
13
10

13
15
22

26
46

30
35
38
41

25
27
39
48
35

50
63
45
37
29
21
23
19

15
21
69

44
31
18
43

18
28
36
43
49

34
39
34



I». INTERÉS POR LA
POLÍTICA Y
PERCEPCIÓN DE LA
SITUACIÓN POLÍTICA
ESPAÑOLA

INTRODUCCIÓN

El tema de la participación política
se ha vuelto a situar en los últimos
años en el centro del debate político
y científico político en todo el mundo.
Lógicamente, el problema de la parti-
cipación ha ido ligado en su discusión
al de la apatía y la «alienación» polí-
ticas.

El debate, iniciado en la década de
los años 50, no ha conducido, por el
momento, a conclusiones indiscutibles.
Planteado en conexión con la teoría
y práctica de la democracia, ha indu-
cido a algunos autores a identificar la
apatía política corno un elemento pa-
tológico de ciertos regímenes demo-
cráticos; otros, han visto en ella un
requisito funcional a la buena marcha
del gobierno democrático. Innecesario
subrayar que por debajo de cada una
de estas teorías subyace una concep-
ción diferente de la democracia.

Uno de los subproductos de la dis-
cusión ha sido la ruptura con la clasi-
ficación bipolar democracia-totalitaris-
mo de los regímenes políticos surgida
de la guerra fría. A ella se ha añadido
un tercer tipo, el de los regímenes
autoritarios. Aun cuando la tipología
nos siga pareciendo sumamente dis-
cutible, en el contexto de nuestro pro-
blema puede tener utilidad. Los regí-
menes totalitarios y democráticos se
caracterizan por el alto nivel de mo-
vilización política de los ciudadanos,
a diferencia de los regímenes autori-
tarios, caracterizados, generalmente,
por la deliberada desmovilización de
las masas.

Los efectos de tal desmovilización
a medio y largo plazo no han sido es*
íudiados suficientemente por la cien-
cia política contemporánea, que sugie-
re, no obstante, ciertas conclusiones
en relación, sobre todo, con la influen-
cia de la desmovilización sobre la
cultura política.

Las notas que siguen no pretenden
ofrecer una visión completa del fenó-
meno en nuestro país, sino sólo algu-
nos datos e impresiones desde los
que pueda reconstruirse. Hemos que-
rido saber en qué medida los españo-
les se interesan por las cuestiones
políticas nacionales, hasta qué punto
se consideran en condiciones de in-
fluir en las soluciones de los proble-
mas políticos que más directamente
les afectan, y cómo enjuician la situa-
ción política actual. En este apartado,
nos limitamos, pues, a comentar los
datos referentes a estas tres cuestio-
nes y, muy en particular, a la tercera.

1. INTERÉS POLÍTICO

Los estudios españoles de opinión
suelen revelar el escaso interés de
los españoles por la política. Encues-
tas y sondeos mensuales efectuados
por ICSA-Gallup entre enero de 1971
y diciembre de 1973, muestran, en
efecto, que el porcentaje de los que
reconocen tener mucho interés por la
política se mueve generalmente entre
el 4 y el 5 por 100 de los entrevista-
dos, alcanzando como máximo un 8
por 100, mientras el porcentaje de los
que admiten no tener ningún interés
oscila entre el 52 y el 58 por 100, lle-
gando en algún mes al 62 por 100.

No es fácil identificar, prima facie,
las causas de tal destinterés o apatía.
La misma forma de plantear la pre-
gunta puede haber condicionado la
respuesta si se tiene en cuenta que,
hasta hace muy poco, la «política»
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como vocación ha sido sistemática-
mente criticada en España como vo-
cación inmoral o, al menos, sospecho-
sa, por los mismos que se entregaban
a ella. De ahí que en esta ocasión ha-
yamos formulado la pregunta supri-
miendo la palabra política y cuestio-
nando el interés de los entrevistados
por los «problemas nacionales y las
cosas del Gobierno». Los resultados
obtenidos alteran considerablemente
los datos tradicionales. Un 18 por 100
confiesa tener mucho interés (frente
al 5 por 100 en que solía fijarse el
promedio), y sólo un 28 por 100 reco-
noce no tener ninguno. Concluir de
ahí que la reformulación de la. pregun-
ta haya alterado a tal punto el resul-
tado, sería una exageración. Habrá que
esperar los datos de nuevas encues-
tas, pero, en principio, se puede an-
ticipar que el interés de los españo-
les por la política se ha incrementado
de forma muy considerable. Lo que

debe anotarse, sobre todo, si se tiene
en cuenta que la encuesta fue reali-
zada en el mes de junio, antes de la
enfermedad del Jefe del Estado.

2. PERCEPCIÓN DE LA
SITUACIÓN POLÍTICA

Se preguntó a los entrevistados cuál
era su visión de la situación política
española, en general. La pregunta se
había formulado un año antes y aquí
se repitió en los mismos términos.
Las respuestas se clasificaron también
del mismo modo, sustituyendo sólo el
ítem «regular» por «insatisfactoria»,
ya que aquél nos pareció excesivamen-
te general e impreciso. El cuadro nú-
mero 1 refleja la evolución de la opi-
nión a este respecto entre junio de
1973 y junio de 1974.

CUADRO 1

Percepción de la situación política en 1973 y 1974

N

Muy Regular Mala o Sin

buena o insatls- , respuesta
Total obuena factoria muy mala (1)

1973 (2.342)
1974 (2.484)

100
100

54
42

30
25

7
9

8
24

(1) Cuando, como en las cifras de 1973, el total no suma el 100, ello se debe al redondeo
de los decimales.

Como puede verse, las cifras de
1974 sugieren aparentemente un alto
grado de optimismo. El 42 por 100 de
la población total dice que la situa-
ción política general le parece buena
o muy buena, y sólo un 9 por 100 la
considera mala o muy mala. Compara-
das, sin embargo, con los datos de un

año antes, reflejan una evolución me-
nos optimista de la opinión. El porcen-
taje de los optimistas ha descendido
en 12 puntos, y el de los críticos de
la situación se ha elevado en 2. Por
último, el porcentaje de los que «no
contestan» se ha multiplicado por 3,
pasando del 8 al 24 por 100.
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Este último dato es sumamente sig-
nificativo en conexión con los anterio-
res. El análisis de la población que no
contesta a las preguntas políticas ha
llevado a diversos autores a identificar
en este grupo, junto a los que carecen
de información en que apoyar su opi-
nión, a los elementos de clase social
inferior, a las personas de edad avan-
zada, de nivel de estudios mínimo o
nulo, de ingresos más bajos. Es decir,
a un grupo social caracterizado bási-
camente por su inseguridad existen-
cial. Se trata, en nuestra opinión, de
un segmento de población con un alto
grado de «disponibilidad», por lo que

indirectamente, al menos, en la pro-
porción de «sin respuesta», puede
verse un índice de «disponibilidad» o
«inestabilidad» políticas.

Por lo demás, el análisis desagre-
gado de los datos nos permite, en
efecto, confirmar una vez más la hi-
pótesis de que son esos grupos mar-
ginales (?) los que eluden la respues-
ta sistemáticamente.

Entre hombre y mujeres apenas hay
diferencias notorias en la apreciación
de la situación, como puede verse en
el cuadro número 2. Sin embargo, por
cada hombre que no contesta hay dos
mujeres.

CUADRO 2

Percepción de la situación política en 1974, según sexo

Muy Regular
buena o insatis- ,

Total obuena factoria ^ m a l a resPuesta

Mala o Sin

%

Hombres (1.210) 100 44 28 11 16
Mujeres (1.276) 100 41 22 6 31

El cuadro número 3 muestra la dis-
tribución de opiniones por edades. Ob-
servamos, en primer lugar, la actitud
mucho más crítica de los jóvenes y
la mucho más conformista de los ma-
yores de 60 años. Sólo algo más de
un tercio de los menores de 25 años
juzgan la situación con optimismo, en
contraste con casi la mitad del grupo
de más avanzada edad. En segundo
lugar, puede verse a qué punto es
estable tal correlación observando que
a medida que se avanza en la escala
de edades, aumenta gradualmente la
conformidad con la situación y dismi-
nuye la proporción de los insatisfechos
y los críticos. Por último, obsérvese

también cómo a mayor edad se co-
rresponde una proporción más alta de
«sin respuesta». Esta última correla-
ción sugiere dos interpretaciones con-
tradictorias. Se puede pensar, en efec-
to, o:

1. Que con la edad aumenta la in-
formación y la experiencia, co-
rrigiéndose el apresuramiento y
radicalismo en el juicio, o

2. Que, suponiendo un nivel de in-
formación equivalente, y una po-
sición más comprometida y de-
pendiente a medida que la edad
avanza, el silencio es sólo una
actitud de «prudencia» política.
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CUADRO 3

Percepción de la situación política en 1974, según edad

Edad

Muy Regular

N Total o
bZZa ° f S t muy mala respuesta

Mala o Sin

% %

16-25 años (481)
26-40 años (739)
41-60 años (835)
Más de 60 años (431)

100
100
100
100

36
42
44
46

31
28
25
16

13
9
7
6

20
21
24
32

Considerando los diferentes niveles
de ingresos de la población entrevis-
tada encontramos que el grado de op-
timismo expresado es inversamente
proporcional a las rentas familiares.

Esto es, en los niveles de ingresos
más altos es donde se muestra una
menor aceptación de la situación y
una actitud más crítica, como puede
verse en el cuadro número 4.

CUADRO 4

Percepción de la situación política en 1974, según nivel de ingresos

Ingresos mensuales

Muy Regular
buena o insatis- ,

Total obuena factoria muy mala respuesta

Mala o Sin

Hasta 10.000 pesetas (480)
De 10.000 a 25.000 pesetas... (1.085)
Más de 25.000 pesetas (178)
Sin respuesta (743)

100
100
100
100

46
45
39
36

16
30
35
22

6
7
17
10

32
18
8
32

Claramente, a medida que los ingre-
sos aumentan, disminuye la proporción
de los que juzgan favorablemente la
situación política y aumenta la de in-
satisfechos y críticos. En cambio, la
hipótesis sobre los que no contestan
parece confirmarse. Sólo un 8 por 100
de los que ingresan más de 25.000
pesetas al mes deja de responder, en
tanto se abstiene un 22 por 100 del
grupo de ingresos más bajos.

Estos datos contradicen, en princi-
pio, toda concepción determinista del

orden político. Sin embargo, deben in-
terpretarse con cautela. Sobre todo
si se tienen en cuenta los resultados
que obtenemos al tomar en considera-
ción la clase social subjetiva, es de-
cir, la clase con que espontáneamente
se identifican los entrevistados. Aquí
como pone de manifiesto el cuadro 5,
se recompone la «normalidad». Quie-
nes se consideran de clase alta se
muestran más optimistas que los que
se identifican como de las clases tra-
bajadoras.
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CUADRO 5

Percepción de la situación política en 1974, según clase social subjetiva

Muy Regular . . .
buena o insatis- Malao. Sm

 t

Clase social N Total obuena factor¡a muy mala respuesta

Alta (33)
Media (830)
Media baja (542)
Obrera (1.042)
Sin respuesta (39)

100
100
100
100
100

48
43
42
42
23

30
30
29
19
23

12
10
10
7
fO

9
16
20
32
44

No obstante, también es mayor la
proporción de elementos críticos o in-
satisfechos en los estratos más altos,
lo que, sin embargo, no nos permite
deducir ninguna conclusión firme a la
vista de la enorme desproporción exis-
tente entre los que no contestan, que
va de sólo un 9 por 100 en la clase
alta a un 32 por 100 entre los obreros.
Cómo se distribuiría entre las distin-
tas respuestas este alto porcentaje de
inhibidos es algo que no se puede
aventurar.

Se ha querido también indagar en
qué medida la práctica religiosa afec-
taba la opinión sobre la situación po-
lítica. De los entrevistados, el 50 por
100 se define como católico practican-
te, el 46 por 100 como no practicante,
conformándose el restante 4 por 100
de entre los que dicen practicar otra
religión o no tener ninguna y los que
no contestan.

Como cabría esperar, son los cató-
licos practicantes los más optimistas
y menos críticos, y los no católicos
los más críticos y pesimistas.

CUADRO 6

Percepción de la situación política en 1974, según práctica religiosa

Religión

Muy Regular

N Total o
bU

b
eunea

na °t!SSZ « ' * ' ^ °
Mala o Sin

Católicos practicantes (1.253)
Católicos no practicantes ... (1.133)
No católicos (100)

100
100
100

47
38
31

24
28
18

6
9
25

23
25
26

Destaca, en efecto, en el cuadro 6,
el elevado porcentaje de no católicos
(25 por 100) que juzgan negativamente
la coyuntura política presente.

La distribución por el tipo de tra-
bajo permite comprobar el mayor in-
conformismo de los estudiantes como
grupo profesional, seguidos muy de
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cerca por aquéllos que no declaran su
profesión, localizándose la máxima
conformidad en el grupo de los que
trabajan por cuenta propia y el mínimo
sentido crítico en las mujeres dedica-
das a sus labores, que son también

las que en mayor proporción (34 por
100) rehusan contestar.

Comentario aparte merece el grupo
de los «inactivos», donde la compla-
cencia con la situación alcanza la co-
ta máxima de todas las categorías, un
57 por 100.

CUADRO 7

Percepción de la situación política en 1974, según profesión

Profesión

Muy

oZZa
Regular Mala o Sin

Estudiantes (141) 100 32 32 28 8
No dicen profesión (11) 100 27 27 27 18
Trabajo por cuenta ajena ... (801) 100 40 29 11 20
Sus labores (953) 100 42 21 4 34
Trabajo por cuenta propia ... (439) 100 46 29 9 17
Inactivos (141) 100 57 17 6 20

Se incluyen, por fin, cuatro cuadros
que nos permiten determinar la rela-
ción entre optimismo-pesimismo polí-
ticos y confianza en la eficiencia del
Gobierno, exposición a los medios de
información, preferencia entre estos

últimos e interés por los asuntos po-
líticos.

El cuadro número 8 muestra cómo
juzgan la situación política los que
creen que el Gobierno es capaz o in-
capaz de resolver el problema de los
precios.

CUADRO 8

Percepción de la situación política en 1974 y confianza en el Gobierno respecto
del problema de los precios

Confianza en el Gobierno

Muy Regular
buena o insatis- Mala o Sin

T°tal o buena , a = «** ™'a ' e ; «

Sí (1.527) 100 51 22 5 23
No (599) 100 29 39 18 15
Sin respuesta (360) 100 29 19 7 45
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Los datos hablan por sí solos. Quie-

nes confían en la eficiencia del Go-

bierno para resolver los problemas

económicos se muestran claramente

optimistas en el plano político, sobre

todo por relación a los que niegan
aquella confianza al Gobierno.

El cuadro número 9 muestra el mo-
do de ver la situación política en fun-
ción de la regularidad con que se sigue
el «Telediario».

CUADRO 9

Percepción de la situación política en 1974 y audiencia del telediario

Muy Regular „ , ~.
Frecuencia con que ve buena oinsatis- glg resp'uesta

el telediarlo N 'otal o buena factoría

Todos los días (1.116)
Varias veces en semana (452)
De vez en vez (452)
Casi nunca (272)
Nunca (191)
Sin respuesta (3)

100
100
100
100
100

45
44
38
38
34

28
26
24
23
16

9
8
9
10
6

18
21
29
29
45

El cuadro sugiere, a primera vista,
tres comentarios evidentes. Primero,
el porcentaje de optimistas-satisfechos
aumenta con la frecuencia con que se
sigue el telediario. Segundo, mientras
la proporción de los críticos-pesimis-
tas se mantiene casi constante en las
diversas categorías, la de «insatisfe-
chos» aumenta también con la fre-
cuencia. Así, de entre los más fieles
televidentes, hay un 28 por 100 de in-
satisfechos, que contrasta con el 16
por 100 de insatisfechos que da el
grupo de los que nunca ven el tele-

diario. Tercero, la proporción de los
que no responden aumenta a medida
que disminuye la frecuencia con que
se ve el telediario pasando del 18 por
100 entre los asiduos al 45 por 100 (¡)
entre los que nunca lo ven.

En el cuadro número 10 hemos cla-
sificado las respuestas en función de
la preferencia de los entrevistados por
los medios de información. Se puede
observar con claridad en él como son
más optimistas quienes consideran
más exactas e interesantes las noti-
cias de televisión.

CUADRO 10

Percepción de la situación política en 1974 y valoración de los medios
de información

Valoración de los medios Total

Muy
buena

o buena

Regular
o insatis-
factoría

Mala o Sin
muy mala respuesta

Son más exactas e interesan-
tes las noticias de TV. ... (1.906)

Radio (508)
Prensa (329)
Sin respuesta (248)

100
100
100
100

47
44
35
29

23
27
35
15

5
7
19
7

25
23
11
49
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Mientras las diferencias entre parti-
darios de televisión y radio son redu-
cidas, las diferencias entre éstos y los
que valoran preferentemente la pren-
sa son notables. Hay entre los últimos
un 12 por 100 menos de optimistas,
un 12 por 100 más de insatisfechos,

un 14 por 100 más de críticos-pesimis-
tas y un 14 por 100 menos de inhibi-
dos.

Por último, el cuadro número 11
relaciona con el punto que venimos
tratando el interés de los entrevista-
dos por la política nacional.

CUADRO 11

Percepción de la situación política en 1974 e interés por la política nacional

Interés político Total

Muy Regular Mg¡go Sin

Mucho interés (448)
Regular (724)
Poco (543)
Ninguno (708)
Sin respuesta (63)

100
100
100
100
100

51
47
39
35
32

27
31
26
19
5

14
9
8
6

8
13
26
40
63

Como es lógico, el porcentaje de
sin respuesta aumenta al disminuir el
interés por los problemas nacionales,
pasando de un 8 por 100 a un 40 por
100. Disminuye, en cambio, la propor-
ción de optimistas (de un 51 por 100
a un 35 por 100), la de insatisfechos
(de un 27 por 100 a un 19 por 100) y
de críticos (de un 14 por 100 a un 4
por 100). En otras palabras, los ele-
mentos más politizados de la muestra
se expresan en términos muy favora-
bles, mientras los más desinteresados
son también los menos optimistas o
entusiastas. Algunos entenderán que
estando totalmente desinteresado de
la política este grupo, difícilmente
puede identificarse con la situación.
Otros, en cambio, sugerirían que la
falta de identificación con la situación
está en la base de su desinterés.

3. PERCEPCIÓN DE LA
PROPIA INFLUENCIA

En líneas generales podemos decir
que no es grande el interés que la
población entrevistada tiene por los
problemas del municipio. Un 22 por
100 dice tener mucho interés, pero el
76 por 100 restante manifiesta regu-
lar, poco o ningún interés.

No obstante, el interés por los pro-
blemas municipales es algo mayor que
el que se tiene por los problemas más
generales del país y del Gobierno.
Esto podemos verlo claramente en el
cuadro que a continuación incluimos.

Si ponemos en relación el interés
por el municipio con la posibilidad,
que la gente supone puede tener, para
cambiar medidas adoptadas por la
autoridad municipal que le son perju-
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CUADRO 12

Interés por los problemas nacionales y municipales

Interés por los problemas
nacionales y del Gobier-
no ...

Interés por problemas del
municipio

N

(2.486)

(2.486)

Total

100

100

Mucho
interés

18

22

%

29

30

Poco

%

22

22

28

24

%

3

2

diciales, comprobamos que los que
dicen tener mucho interés son los
más optimistas al respecto (43 por
100), mientras que los que muestran
poco interés son los que en mayor
medida piensan que no pueden hacer
nada, que es «cosa de otros» (20 por
100).

Asimismo, los que demuestran mu-
cho interés por el municipio son ma-
yoritariamente partidarios de que los
alcaldes sean elegidos (82 por 100).
Esta idea es mantenida, también ma-
yoritariamente, por los que tienen re-
gular interés (76 por 100), poco (70
por 100) y ninguno (61 por 100).

CUADRO 13

Interés por los problemas y actuación contra medidas municipales
Actuación en contra de medidas adoptadas

Interés por los problemas
municipales Total

Puede
hacer
algo

Es
cosa
de

otros

La au-
toridad

no
acepta
razones

No
puede
hacer
nada

S. R,

TOTAL (2.486)

Mucho (548)

Regular (747)

Poco (558)

Ninguno y sin respuesta ... (633)

100 22 14 13 40 10

100

100

100

100

43

26

13

7

7

14

20

16

13

14

14

13

33

42

42

43

4

5

10

21
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CUADRO 14

Interés por los problemas municipales y nombramiento de alcaldes
Forma de nombramiento de alcaldes

Interés por problemas
municipales N Total

Elegidos
Como
hasta
ahora

La
elección

no
cambiará
las cosas

S.R.

TOTAL (2.486)

Mucho ... (548)
Regular (747)
Poco (558)
Ninguno y sin respuesta. (633)

100 72 11 10

100
100
100
100

82
76
70
61

9
10
13
13

5
7
7
7

4
7

11

19

En general, la gente se muestra pe-
simista por lo que se refiere a los
recursos que pueden adoptar frente
a la autoridad municipal. Un 40 por 100
piensa que no puede hacer nada; un
22 por 100 dice que «puede hacer al-
go»; un 14 por 100 manifiesta que «es
cosa de otros», y un 13 por 100 ex-
presa su opinión de que «la autoridad
no acepta razones».

Los que responden que hay alguna
posibilidad, que «pueden hacer algo»

son: hombres (27 por 100), clase so-
cial objetiva alta y media-alta (34 por
100), universitarios o técnicos de gra-
do superior (38 por 100), los que viven
en municipios de menos de 2.000 ha-
bitantes (38 por 100), los-de ingresos
mensuales superiores a 25.000 pese-
tas (34 por 100), clase social subje-
tiva media (28 por 100) y los católicos
practicantes (25 por 100).
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IV. TRAFICO Y LIMITACIÓN
DE VELOCIDAD

INTRODUCCIÓN

I A introducción masiva del coche
en la vida cotidiana es un fenóme-

no de reciente aparición que lleva apa-
rejado infinidad de problemas. Uno de
ellos, el más importante si cabe, es
el relacionado con el tráfico y los
accidentes que con motivo del mismo
se producen. En este sentido es po-
sible afirmar que cada día se registra
un mayor número de ellos, tanto a
nivel nacional como internacional, pe-
se al constante celo desplegado por
las autoridades competentes en la
materia. Sin embargo, es conveniente
aclarar que no resulta demasiado sor-
prendente este incremento de los ac-
cidentes, ya que cada día es más,
intensa la circulación por calles y ca-
rreteras. El coche se ha convertido de
esta manera en el medio de locomo-
ción más utilizado, complicando el
tráfico de tal modo, que éste se ha
convertido en uno de los temas que
más preocupan en el momento actual.

Por este motivo, el Instituto de la
Opinión Pública, siempre interesado
en aquellos problemas más relevantes,
se ha ocupado en esta ocasión del
tráfico y de las recientes normas que
sobre limitación de velocidad ha dic-
tado últimamente la Jefatura de Trá-
fico.

Así pues, este Informe se hace eco
y recoge datos sobre una serie de
temas que pudiéramos titular de la
siguiente manera:

1. Tráfico en general.

2. Limitaciones establecidas por el
Gobierno.

3. El problema de los accidentes
y sus causas.

De acuerdo con los datos obteni-
dos, llegamos a establecer una serie
de conclusiones:

a) El coche se ha introducido de
forma masiva en la vida española.

b) La circulación en carretera es
excesivamente rápida.

c) Existe gran desconocimiento con
respecto a los recientes límites de
velocidad impuestos por el Gobierno,
incluso en el caso de personas que
tienen coche.

d) Muy favorable acogida de dicha
medida por parte de una gran mayo-
ría del público consultado.

e) Opinión generalizada de que en
España, los accidentes de tráfico, se
dan con la misma incidencia que en
el resto de Europa.

f) El no respetar las señales de
tráfico y las imprudencias constituye
la primera de las causas señaladas,
entre las principales que motivan los
accidentes.

1. TRAFICO GENERAL

Este apartado incluye datos relacio-
nados con la posesión de coche y
con la forma en que se circula por
las carreteras españolas.

Por lo que al primero de los puntos
se refiere, se ha considerado que el
hecho de tener o no tener coche cons-
tituye un elemento decisivo para po-
der enmarcar el tema que nos ocupa.
Lógico es suponer que quienes se
vean directamente afectados por los
problemas que el uso y disfrute de
este medio de desplazamiento plantea,
podrían responder con mayor conoci-
miento de causa a nuestras preguntas.
Sin embargo, no hemos querido pres-
cindir de las opiniones de quienes ca-
recen de él.
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De las 2.486 personas consultadas,
si bien están en mayoría quienes ma-
nifestaron no poseerlo (59 por 100),
existe un elevado porcentaje (41 por
100) de personas que sí disponen del
mismo. Estas cifras vienen a confir-
mar la ¡dea que ya teníamos de que
el coche se ha introducido masiva-
mente en la vida nacional.

CUADRO 1

Posesión de coche

Sí 41

No 59

N/C —

TOTAL 100

Los entrevistados con coche atien-
den a la siguiente tipología: suelen
estar comprendidos entre los 18 y los
60 años, pertenecen a los niveles más
elevados de clase social objetiva, de
estudios, ingresos, así como de clase
social subjetiva (ver cuadros en el
apéndice).

La circulación por las carreteras es
cada vez más intensa, sobre todo, los
fines de semana. Por este motivo se
ha creído oportuno pedir la opinión
de los entrevistados acerca de la
forma en que circula por las mismas,
con independencia de que tengan o no
tengan coche.

La mayoría de ellos piensa que se
corre demasiado (64 por 100), el 31
por 100 dice que la velocidad que se
suele llevar es normal, y sólo el 2 por
100 estima que ésta es demasiado
lenta.

CUADRO 2

¿Según su propia experiencia, diría
usted que la gente corre demasiado
en la carretera, que van a una veloci-
dad normal, o que, en general, se
circula demasiado lento en España?

Se corre demasiado 64

Se va normal 31

Se va demasiado lento 2

No sabe, no contesta 3

TOTAL 100

En este sentido, las respuestas más
conservadoras corresponden a las mu-
jeres, a los casados, a las edades más
avanzadas, así como a los niveles más
modestos de clase social objetiva, es-
tudios, ingresos y clase social sub-
jetiva (ver cuadros en el apéndice).

Partiendo de la base de que el tener
o no tener coche podría, en cierto
modo condicionar las contestaciones,
hemos querido ver en qué medida es-
to es cierto. Para ello, hemos relacio-
nado esta pregunta con la que se
refiere a la circulación por las carre-
teras españolas, llegando a la conclu-
sión de que también se sigue la pauta
general antes señalada. Esto es, si-
guen estando en mayoría quienes pien-
san que se corre demasiado en ca-
rretera, tanto si poseen coche como
si no (58 por 100 y 60 por 100, respec-
tivamente); siguen a continuación los
que dicen que se circula con norma-
lidad (39 por 100 y 26 por 100, en
ambos casos).
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CUADRO 3

Relación entre la posesión de coche y la forma en que se circula por las
carreteras de España

Circulación en carreteras de España

Posesión de coche
TOTAL

Se corre
dema-
siado

Normal
Dema-
siado
lento

N.S.
N. C.

TOTAL (2.486) (1.585) (769) (45) (87)
Sí (1.025) 58 39 3 1
No (1.453) 68 26 1 5
No contesta (8) 50 13 — 38

2. LIMITACIONES
ESTABLECIDAS
POR EL GOBIERNO

Con independencia de las normas
del Código de la Circulación, la Jefa-
tura de Tráfico ha dictado reciente-
mente una medida tendente a evitar
en lo posible el número y la grave-
dad de los accidentes que se produ-
cen con motivo de los incesantes des-
plazamientos en automóvil. Nos refe-
rimos a aquélla en virtud de la cual
han quedado fijados unos límites de
velocidad máxima para carretera, au-
tooista y ciudad, a los que ya hemos
aludido en nuestra introducción.

El Instituto de la Opinión Pública
ha querido ver si dicha medida ha
calado entre la población española y

la opinión que la misma merece a
ésta. Para ello se preguntó a los en-
trevistados si sabían qué límites de
velocidad había establecido el Gobier-
no en cada uno de los casos antes
citados, llegando a la conclusión de
que, por regla general, existe un ele-
vado grado de desconocimiento, sobre
todo por lo que se refiere al tope
máximo de velocidad en autopista (70
por 100) y en ciudad (65 por 100).
La carretera, con un 57 por 100, ofre-
ce el menor porcentaje de desacier-
tos, lo cual parece que viene a con-
firmar la hipótesis de que un elevado
número de automovilistas sólo utilizan
sus coches los fines de semana para
viajes cortos por carretera. Las cifras
de aciertos obtenidas se reparten de
la siguiente manera: 43, 30 y 35 por
100, respectivamente, para carretera,
autopista y ciudad.

CUADRO 4

¿Podría usted decirme los límites de velocidad que recientemente ha establecido
el Gobierno?

Acierta

Carretera (90-110 Km/h.)
Autopista (130 Km/h.) ...
Ciudad (60 Km/h.)

43
30
35

No acierta

57
70
65

TOTAL

100
100
100
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En cuanto a las características so-
ciodemográficas y económicas que re-
visten las personas que aciertan, po-
demos decir que en los tres casos
hay una gran homogeneidad. Son siem-
pre los hombres, los solteros, los más
jóvenes y los residentes en los muni-
cipios de mayor tamaño quienes más
informados parecen estar. También es
posible observar que a los niveles más
elevados de clase social objetiva, es-
tudios, ingresos y clase social obje-
tiva corresponde el mayor grado de
conocimiento (ver cuadros en el apén-
dice).

Si profundizamos un poco más, ve-
mos que, en esta ocasión, los posee-
dores de automóviles sí parecen estar
más enterados de las normas vigentes
que quienes no los tienen. Esta tónica
se manifiesta en los tres casos de li-
mitación de velocidad. Sin embargo,
hay que añadir que también aquí la
cifra mayor de ignorancia corresponde
a la autopista, con un 55 por 100 y un
81 por 100, respectivamente, seguido
de la ciudad, con un 49 por 100 y un
77 por 100.
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La implantación de límites de velo-
cidad máxima ha sido objeto de co-
mentarios y opiniones de muy diversa
índole. Sin embargo, en líneas gene-
rales, puede decirse que aquéllos han
sido muy favorablemente acogidos por
casi la totalidad de los entrevistados.
El 93 por 100 se muestra de acuerdo
con ellos, el 4 por 100 disconforme
y el 3 por 100 no contesta.

El consenso se reparte casi por
igual entre los diferentes tipos de en-
trevistados (variables de control). So-
lamente cabe señalar una ligera des-
viación por lo que a la edad, de 16
a 25 años, a los estudios, universita-
rios y técnicos de grado superior y

al tamaño del municipio, de más de
400.000 habitantes, se refiere. Estos
tres grupos son los que ofrecen un
menor grado de acatamiento, aunque
éste sigue siendo mayoritario.

CUADRO 6

Opinión sobre las limitaciones

¿Le parece a usted bien
que se hayan establecido
dichas limitaciones?

Sí 93
No 4
No contesta 3

TOTAL 100

CUADRO 7

Opinión sobre las limitaciones según edad, nivel de estudios y tamaño
de municipio

TOTAL

TOTAL

Edad:
De 16 a 25 años
De 26 a 40 años
De 41 a 60 años
Más de 60 años

Nivel de estudios:
Primarios
No sabe leer
Sabe leer
Primarios completos
Formación profesional
Bachiller elemental
Bachiller superior
Estudios de grado medio
Universitarios o técnicos de grado

superior
Otros
No contesta

Tamaño de municipio:
Más de 400.000 habitantes
De 100.000 a 400.000 habitantes ...
De 20.000 a 100.000 habitantes ...
De 2.000 a 20.000 habitantes ...
Menos .de 2.000 habitantes

Si A/o N. C.

(2.486)

(481)
(739)
(835)
(431)

(191)
(113)
(472)
(998)
(66)

(195)
(160)
(126)

(133)
(19)
(13)

(472)
(455)
(400)
(892)
Í2691

93

87
93
94
93

91
91
95
95
91
94
88
90

77
95
77

89
93
94
92
96

4

9
4
3
1

3
—
1
3
9
4
11
8

17
5
8

6
4
5
4
2

3

4
3
2
6

7
9
4
2
—
3
2
2

6
—
15

5
4
2
3
3
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A todo ello hemos de añadir que
las manifestaciones de las personas
con coche no difieren de las que no
lo tienen. La unanimidad a la hora de

juzgar la medida impuesta por la Jefa-
tura de Tráfico es bien patente en
ambos tipos de entrevistados.

CUADRO 8

Opinión sobre las limitaciones de velocidad entre los poseedores y no poseedores
de coche

Aceptación de las limitaciones

TOTAL
Si
%

TOTAL (2.486)

Posesión de automóvil:

Sí (1.025)

No (1.453)

No contesta (8)

(2.295)

No
%

(107)

N. C.

(84)

93

93

75

6

3
_

2

4

25

Pero este problema de limitar la
velocidad no sólo es privativo de nues-
tro país. Ya hace años que en Gran
Bretaña se habló de imponer una li-
mitación de 70 millas por hora para
todas las carreteras y autopistas. El
Instituto Gallup se hizo eco del pro-
blema y ya, en una encuesta de 1965,
pedía la opinión de los consultados
acerca del posible establecimiento de
dicha norma. Las respuestas se repar-
ten entre quienes la consideran como
una buena medida (69 por 100), una
mala medida (19 por 100) y sin res-
puesta (12 por 100). Una vez más se
pone de manifiesto la conformidad
con la limitación, aunque en menor
medida que en nuestra encuesta. Sin
embargo, no es posible establecer
comparaciones precisas, puesto que
las preguntas no son exactamente

iguales. Los límites de velocidad im-
puestos en ambos casos son diferen-
tes.

3. EL PROBLEMA
DE LOS ACCIDENTES
Y SUS CAUSAS

Este tema ha sido y es objeto de
gran atención por parte de la prensa
y de otros diferentes medios de co-
municación de masas, quienes cons-
tantemente vienen ocupándose de él,
pero, sobre todo, de los accidentes de
carretera por ser los más numerosos
y graves. Son insistentes las adver-
tencias y recomendaciones que todos
los días, y con preferencia los fines
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de semana, se difunden por radio y
televisión. Pese a todo, cada día hay
más accidentes, aunque hay quien
mantiene la tesis contraria. Si bien
ambas afirmaciones son ciertas, no
son del todo exactas, porque hay que
tener en cuenta el dato de que el
parque automovilístico se halla en
creciente expansión. Según datos pu-
blicados en el Noticiario Económico,
número 64, del Banco de Vizcaya, en
1973 el parque nacional aumentó un
11,29 por 100 sobre el que existía el
31-12-72. El número de vehículos in-
corporados al parque nacional en este
año fue de 602.186, mientras que las
bajas ascendieron a 116.459. Los ve-
hículos que lo integran, agrupados
según los diferentes tipos, eran en
31-12-73, los siguientes:

Tipos de vehículos

Parque en índice
31-12-73 1972=100

Camiones 887.981 109

Autobuses 35.916 105

Turismos 3.803.659 117

Motocicletas 1.199.854 98

Tractores industria-
les 9.409 117 •

TOTAL 5.936.819 111

Por este motivo, aunque las cifras
absolutas sean cada vez mayores, si
las comparamos con los vehículos re-
gistrados, llegamos a la conclusión de
que por fortuna, proporcionalmente, el
número de accidentes tiende a de-
crecer'.

(1) Informe de Luike publicado en el
diario «Pueblo» de 9 de agosto de 1974,
páginas 21 y 22.

En opinión de nuestros entrevista-
dos, España, comparada con otros paí-
ses de Europa, viene a tener sobre
poco más o menos igual número de
accidentes. Así se expresa un 43 por
100 de ellos, mientras que el 26 por
100 cree que tiene menos, y el 19
por 100 dice que más.

CUADRO 9

¿Cree usted que en nuestro país se
producen más, menos, o la misma
cantidad de accidentes de tráfico que

en los otros países de Europa?

Más 19

Menos 26

Igual 43

No contesta 12

TOTAL 100

Una de las facetas más interesantes
de la problemática del tráfico la cons-
tituyen las causas de los accidentes.
Se ha escrito mucho y se han aventu-
rado muchas hipótesis en este aspec-
to. Lo cierto es que a pesar de la va-
riedad de argumentos, por lo general,
casi todos ellos suelen coincidir. De
este modo, las causas más frecuente-
mente citadas por unos y otros suelen
ser las debidas a fallos humanos, esto
es, las motivadas por exceso de velo-
cidad, incumplimiento de las normas
de tráfico y el alcohol.

Según las estadísticas de la Jefa-
tura Central de Tráfico, las causas
principales son las que quedan refle-
jadas en el siguiente gráfico.
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i
De acuerdo con los resultados de

una encuesta Gallup, realizada en 1966
en los Estados Unidos, los motivos
más relevantes son los siguientes:

CUADRO 10

Opinión acerca de las principales cau-
sas de los accidentes automovilísticos

en los Estados Unidos

Imprudencia de los conductores
(falta de visión en general,
desatención) 60

Demasiada velocidad 31
Conducir bajo la influencia del

alcohol 21
Los conductores jóvenes 5
Fallos en los coches, averías ... 3
Motores demasiado fuertes ... 2
Menciones restantes 8
Sin posición 1

TOTAL 100

Los datos que recoge el Instituto de
la Opinión Pública se reparten entre
no respetar las señales de tráfico y
las imprudencias (48 por 100), ei ex-
ceso de velocidad (23 por 100), las
bebidas alcohólicas (19 por 100), el

mal estado y el trazado de las carre-
teras y la falta de calidad de los
vehículos (6 por 100).

CUADRO 11

Opinión acerca de las principales cau-
sas de los accidentes automovilísticos

en España

Razones más importantes
de los accidentes:

Las bebidas alcohólicas 19
El mal estado y el trazado de

las carreteras; mala calidad
de los vehículos 6

El exceso de la velocidad 23
No respetar las señales de trá-

fico y las imprudencias 48
N.S./N.C 4

TOTAL 100

El exceso de velocidad es alegado,
principalmente, por los grupos de edad
más avanzada, los niveles de estudio
e ingresos más modestos y los habi-
tantes de los municipios más peque-
ños.

En cuanto a las bebidas alcohólicas,
son los niveles más modestos de in-
gresos, estudios y clases sociales ob-
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jetiva y subjetiva quienes más las
suelen citar (ver cuadros en el apén-
dice).

De nuevo hay que señalar que la
tendencia general antes destacada
vuelve a ponerse una vez más de ma-
nifiesto cuando nos referimos a las
razones más importantes que según
los entrevistados motivan los acci-
dentes y el hecho de que si aquéllos

tienen o no coche. Tanto unos como
otros, pero en mayor medida los pri-
meros (54 por 100 y 44 por 100, res-
pectivamente], piensan que el no res-
petar bien las señales de tráfico y las
imprudencias constituyen la causa
principal; siguen a continuación el ex-
ceso de velocidad (21 por 100 y 25
por 100) y las bebidas alcohólicas (15
por 100 y 21 por 100).

CUADRO 12

Relación entre la posesión de coche y la opinión acerca de las principales causas
de los accidentes

Razones

TOTAL

mas

(1)

importantes

(2)

que motivan

(3)

los accidentes

(4) (5)

TOTAL (2.486)

Posesión de coche:

Sí (1.025)

No (1.453)

No contesta (8)

(469) (160) (579) (1.190) (92)

15 ;

21 ^

38

8

5

21

25

25

54

44

13

2

5

25

(1) Las bebidas alcohólicas.
(2) El mal trazado de las carreteras, mala calidad vehículos.
(3) Exceso velocidad.
(4) No respetar señalas tráfico. Imprudencias.
(5) No sabe. No contesta.

Del mismo modo, tampoco parece
haber diferencias notables en las opi-
niones de quienes estiman que se co-
rre demasiado en carretera, que se
circula con normalidad o con dema-
siada lentitud, con respecto a las prin-
cipales causas de los accidentes de
tráfico. Todos ellos señalan en primer
lugar el no respetar las señales de
tráfico y las imprudencias (44, 54 y
60 por 100 para cada caso). No obs-

tante, el exceso de velocidad ya no
ofrece la misma homogeneidad de res-
puestas. Quienes afirman que se co-
rre demasiado, lógicamente, citan en
segundo lugar el exceso de velocidad
(29 por 100), mientras que los que
dicen que se circula de manera normal
o con excesiva lentitud mencionan las
bebidas alcohólicas (18 por 100 y 16
por 100, respectivamente).
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CUADRO 13

Relación entre la forma en que se circula por las carreteras españolas y las
principales causas de los accidentes

Razones más importantes que motivan los accidentes

TOTAL (1) (2) (3) (4) (5)

TOTAL (2.486) (469) (160) (579) (1.190) (92)

Forma en que se circula
en carretera:
Corre demasiado (1.585) 19 4 29 44 4
Normal (769) 18 12 14 54 2
Demasiado lento (45) 16 11 7 60 7
N.S./N.C (87) 21 2 14 54 9

(1) Las bebidas alcohólicas.
(2) El mal trazado de las carreteras, mala calidad vehículos.
(3) Exceso velocidad.
(4) No respetar señalas tráfico. Imprudencias.
(5) No sabe. No contesta.
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APÉNDICE

CUADRO 1

¿Tiene usted coche? (o en su caso), ¿hay coche en su casa?

TOTAL

TOTAL (2.486)

Edad:

De 16 a 25 años (481)
De 26 a 40 años (739)
De 41 a 60 años (835)
Más de 60 años (431)

Clase social objetiva:
Alta y media alta (262)
Media (409)
Media baja (1.062)
Baja (363)
Resto (390)

Nivel de estudios:
Menos de primarios (191)
No sabe leer (113)
Sabe leer (472)
Primarios completos (998)
Formación profesional (66)
Bachiller elemental (195)
Bachiller superior (160)
Estudios de grado medio (126)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (133)
Otros (19)
No contesta (13)

Nivel de ingresos:
Menos de 10.000 pesetas (480)
De 10.000 a 25.000 pesetas (1.085)
Más de 25.000 pesetas (178)
No contesta (743)

Clase social subjetiva:
Alta (33)
Media (830)
Media baja (542)
Clase obrera (1.042)
No contesta (39)

Sí
%

41

No
%

58

N/C
%

42
53
40
23

72
58
41
13
31

24
6
22
42
53
58
63
74

67
63
31

16
44
79
44

82
60
41
24
51

58
47
59
77

28
42
59
86
69

75
93
78
58
47
41
38
26

33
37
54

84
55
21
55

18
39
59
75
49

1

1
1

1

—
15

1

1
—
—
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CUADRO 2

Según su propia experiencia, ¿diría usted que la gente corre demasiado en
la carretera, que van a una velocidad normal, o que, en general, se circula

demasiado lento en España?

Corre
dema-

TOTAL siad0

Normal
Dema-
siado
lento

N/S, N/C

TOTAL (2.486)

Sexo:
Hombre (1.210)
Mujer (1.276)

Estado civil:
Soltero (628)
Casado (1.704)
Viudo (154)

Edad:
De 16 a 25 años (481)
De 26 a 40 años (739)
De 41 a 60 años (835)
Más de 60 años (435)

Clase social objetiva:
Alta y media alta (262)
Media (409)
Media baja (1.062)
Baja (363)
Resto (390)

Nivel de estudios:
Menos de primarios (191)
No sabe leer (113)
Sabe leer (472)
Primarios completos (998)
Formación profesional (66)
Bachiller elemental (195)
Bachiller superior (160)
Estudios de grado medio (126)
Universitarios o técnicos de grado su-

perior (133)
Otros (19)
No contesta (13)

Nivel de ingresos:
Menos de 10.000 pesetas (480)
De 10.000 a 25.000 pesetas (1.085)
Más de 25.000 pesetas (178)
No contesta (743)

Clase social subjetiva:
Alta (33)
Media (830)
Media baja (542)
Clase obrera (1.042)
No contesta (39)

64 31

58
69

50
68
77

47
60
68
80

52
63
66
72
60

69
80
74
66
53
54
48
51

38
74
62

72
65
53
60

39
57
63
70
69

37
25

46
27
15

48
34
26
15

42
34
29
21
34

21
14
20
29
45
43
49
43

55
26
23

24
31
40
33

48
38
32
24
28

2
1

2
2
1

3
2
2
—

4
2
1
2
2

1
1
1
1
2
2
3
6

7

—

1
2
6
2

6
3
1
1

2
5

2
4
8

2
4
4
5

2
1
4
4
4

9
5
5
4
—
1

1

1

15

4
2
2
5

6
2
4
4
9
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CUADRO 4

De las causas de accidentes que le voy a mencionar, ¿cuál cree usted que es,
en nuestro país, la más importante?

TOTAL <» <* <? <? N í °

TOTAL (2.486) 19 6 23 48 4

Edad:

De 16 a 25 años '. (481) 17 10 19 51 2
De 26 a 40 años (739) 18 7 20 52 4
De 41 a 60 años (835) 20 5 25 48 3
Más de 60 años (431) 21 4 30 38 7

Clase social objetiva:

Alta y media alta (262) 17 9 21 49 4
Media (409) 16 8 19 55 1
Media baja (1.062) 19 6 25 47 3
Baja (363) 23 2 25 41 8
Resto (390) 17 8 22 49 4

Nivel de estudios:

Menos de primarios (191) 19 2 26 46 8
No sabe leer (113) 28 1 29 27 15
Sabe leer (472) 24 4 23 44 6
Primarios completos (998) 19 7 27 45 2
Formación profesional (66) 15 8 24 50 3
Bachiller elemental (195) 14 10 17 58 1
Bachiller superior (160) 13 10 21 56 1
Estudios de grado medio (126) 10 11 14 64 1
Universitarios o técnicos de grado su-

Perior (133) 14 11 10 62 3
Otros (19) 32 — 21 47 —
No contesta (13) 31 8 31 31 —

Tamaño de municipio:

Ms de 400.000 habitantes (470) 18 6 18 55 4
De 100.000 a 400.000 habitantes (455) 17 4 22 54 2
De 20.000 a 100.000 habitantes (400) 16 6 22 53 3
De 2.000 a 20.000 habitantes (892) 21 8 25 41 5
Menos de 2.000 habitantes (269) 20 8 30 39 3

Nivel de ingresos:
Menos de 10.000 pesetas (480) 23 7 25 40 6
De 10.000 a 25.000 pesetas (1.085) 2 0 - 6 24 48 3
Más de 25.000 pesetas (178) 10 7 17 63 3
No contesta (743) 17 7 23 49 4

Clase social subjetiva:

Alta (33) 12 6 42 36 3
Media .., (830) 15 7 21 54 2
Media baja (542) 20 8 23 46 4
Clase obrera (1.042) 21 5 25 45 5
No contesta (39) 28 8 15 44 5

(1) Las bebidas alcohólicas.
(2) El mal trazado y estado de las carreteras. La mala calidad de los vehículos.
(3) El exceso de velocidad.
(4) El no respetar las señales de tráfico y las imprudencias.
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] Polémico y discutido,
1 R. Aron ocupa un lugar
; Estratégico en el discur-

so contemporáneo. Por
i la^riqueza y variedad de

su producción socioló-
gica, por no haber evi-
tado nunca la controver-
sia estricta y explícita-
mente ideológica, por
sus análisis de la coyun-
tura política francesa y
mundial. Sin embargo,
esa dispersión inicial
puede organizarse en
torno a un proyecto uni-
ficador: criticar a Marx.
Y, en este sentido, sus
análisis sobre la «socie-
dad industrial» son lo
más significativo de su
discurso: su objeto es,
en efecto, producir una
alternativa teórica al
concepto de modo de
producción capitalista y,
más ampliamente, al
concepto de modo de
producción.

Tras una sistematiza-
ción de los elementos
centrales del discurso
de Aron, en estas pági-
nas se intenta precisa-

mente leer críticamente su teoría de la «sociedad industrial». A tres
niveles: análisis del concepto «sociedad industrial»; clases sociales
y poder político en la «sociedad industrial»; función y vigencia de las
ideologías en la «sociedad industrial». Con ello, necesariamente, ha de
abordarse aquella serie de cuestiones que constituye el núcleo funda-
mental del espacio en que se produce la disputa sociológica, e ideo-
lógica, contemporánea. El tratamiento que de ello se hace aquí, a
través de esa lectura crítica de Aron, acaso pueda contribuir a la
elaboración, que nunca puede darse por terminada, de la teoría socio-
lógica crítica.

Luis Rodríguez Zúñiga ha cursado estudios en la Universidad de
Madrid, en la que se doctoró con una tesis de sociología, y en la
Ecole Pratique des Hautes Etudes. Actualmente es profesor de Historia
de la Teoría Sociológica en la Facultad de Ciencias Políticas y Socio-
logía.' Ha publicado varios estudios sobre cuestiones sociológicas en
revistas científicas.

Pedidos a Instituto de la Opinión Pública
Avda. Doctor Arce, 16 - Teléf. 262 83 49 - Madrid-2
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